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RELACIÓN  DEL  ESTADO  (i)  EN  QUE  EL  MAR- 
QUÉS DE  GUADALCAZAR  DEJA  EL  GOBIER- 
NO DEL  PERO  AL  SR.  VIRREY  CONDE  DE 
CHINCHÓN  (2),  LA  CUAL  SE  DIVIDE  EN  CUA- 
TRO MATERIAS.  QUE  SON  LAS  PRINCIPALES 
A  QUE  SE  REDUCE  LA  CORRESPONDENCIA 
CON  EL  REAL  CONSEJO  DE  LAS  INDIAS  (3). 

Aunque  son  muy  varios  los  negocios  que  se  ofrecen  en 
este  cargo,  y  grande  la  diferencia  de  algunos  a  los  que  se 
experimentan  en  España,  excusaré  el  cansar  a  V.  E.  con 
la  prolijidad  a  que  obligara  el  quererlos  referir  todos,  con- 
siderando que  con  su  gran  talento  se  hará  muy  dueño  de 


(i)  Don  Felipe  III,  en  22  de  Agosto  de  1620,  y  D.  Felipe  IV, 
en  15  de  Marzo  de  1628.  dispusieron,  y  D.  Carlos  II  incluyó  en  la 
Recopilación  de  las  leyes  de  Indias,  libro  III,  titulo  III,  ley  XXIV, 
que  los  Virreyes  entregaran  toda  la  documentación  a  sus  sucesores  y 
con  ella  «una  muy  copiosa  relación  de  lo  que  en  cada  punto  y  caeo 
particular  estuvieee  hecho  o  quedase  por  hacer,  que  les  sea  instruc- 
ción, sobre  todo  de  su  parecer,  de  forma  que  el  sucesor  quede  capaz 
y  con  claridad  que  importa  al  acierto  de  las  materias  de  su  cargo». 

(2)  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Colee.  Mu- 
ñoz, tomo  35,  fols.  172-195. 

(3)  En  23  de  Enero  de  1612,  fué  nombrado  Virrey  de  Nueva 
España.  D.  Diego  Fernández  de  Córdova,  Marqués  de  Guadalcázar. 
en  cuyo  cargo  permaneció  hasta  el  14  de  mayo  de  162 1  que,  con 
igual  destino,  pasó  al  Perú  a  substituir   al   Príncipe   de  Esquilache. 

En  los  siete  años  que  gobernó  el  Perú,  procuró  el  fomento  de  la 
riqueza  pública  y  la  moralidad  en  las  costumbres  ;  la  paz  no  se  inte- 
rrumpió más  que  con  la  llegada  de  una  Armada  holandesa  de  once 
buques,  mandada  por  el  Piloto  Jacobo  Heremeta  Clerk,  el  que, 
pasando  del  Atlántico  al  Pacífico  ipor  el  estrecho  de  Le  Mayre,  atacó 
el  puerto  del   Callao. 

El  Virrey,  al  tener  noticia  de  la  presencia  en  el  Pacífico  del 
enemigo,  no  teniendo  Armada  que  oponerle,  hizo  un  llamamiento 
a  todas  las  clases  sociales,  que  se  pusieron  a  sus  órdenes  para 
organizar  la  defensa  ;  a  las  fuerzas  del  ejército  regular  se  unieron 
las  milicias  que  rápidamente  organizó,  llegando  a  contar,  según  al- 
gunos historiadores,  con  veinte  mil  hombres  ;  fortificó  algunos  puer- 
tos, distribuyó  la  Caballería  por  la  costa,  a  tin  de  rechazar  los 
desembarcos,  e  hizo  principal  centro  de  defensa  el  puerto  del  Callao, 
fortificándole  tan   poderosamente  que   resistió  todos   los  ataques    de 
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ellos  brevemente,  y  que  loa  señores  Marqués  de  Montes- 
ciaros  V  Príncipe  de  Esquiladle  dirían  a  V.  E.  mucho  de 
esto,  de  cuyas  prudentes  y  bien  advertidas  noticias  se  val- 
drá justamente,  pues  será  el  más  seguro  camino  de  acertar, 
con  lo  cual  sólo  me  quedará  a  mí  el  cuidado  y  obligación 
de  apuntarlos  por  mayor,  y  decir  el  estado  de  las  cosas 
pendientes,  que  tanto  se  mejorarán  con  la  buena  dirección 
de  V.  E-,  en  que  demás  de  cumplir  lo  que  S.  M.  me  man- 
dó por  Cédula  de  8  de  Marzo  de  627,  doy  principio  a  lo 
que  deseo  mostrar,  el  que  tengo  de  servir  a  V.  E.  en  cuanto 
para  ello  fuere  de  provecho. 

Gobierno. 

I.  Son  muy  extendidas  estas  provincias,  pues  tienen 
más  de  700  leguas  de  longitud  las  que  están  a  cargo  del 
Virrey  para  el  gobierno  universal  de  ellas,  y  la  Superinten- 
dencia, que  hay  en  otras,  llega  al  cumplimiento  de  mil  y 
ciento,  que,   por  ser  muchas,   no  bien  pobladas  y  tan  dis- 


Clerk,  dirigiendo  la  defensa  el  propio  Virrey  ;  el  fracaso  de  los 
ataques  del  Callao  durante  cuatro  meses  y  el  de  las  expediciones 
que  envió  contra  Pecco  y  Guayaquil,  hicieron  fracasar  la  empresa  ; 
Clerk  nurió  en  la  isla  de  San  Lorenzo  y  su  Armada  pasó  al  Atlán- 
tico, apoderándose  en  el  Brasil  de  la  Bahía  de  Todos  Santos,  que 
poco   después  tuvo  que  abandonar,    regresando  a   Holanda. 

Esta  campaña  y  los  disturbios  que  en  el  Potosí  provocaron  du- 
rante dos  años  los  vizcaínos  con  los  castellanos,  extremeños  y  anda- 
luces fueron  los  únicos  hechos  que  alteraron  la  paz  pública  durante 
el  gobierno  de  Guadalcázar.  Para  moralizar  las  costumbres  dictó  el 
Virrey,  en  4  de  Diciembre  de  1624,  la  curiosa  pragmática  11;imada 
de  las  Tapadas,  en  la  que  ordenaba  que  ninguna  mujer,  de  cual- 
quier estado,  calidad  o  condición  fuera  tapada  con  el  manto  por  las 
calles  o  alameda  de  Lima,  así  cuando  fueran  a  pie  como  en  coches 
o  sillas  de  mano,  sino  que  todas  llevasen  los  rostros  descubiertos 
«para  que  puedan  ser  vistas  y  conocidas  v  cada  cual  sea  estimada  y 
tenida  por  quien  es  y  por  el  buen  ejemplo  que  dieren  por  su  pro- 
ceder». 

La  penalidad  a  las  contraventoras  de  la  pragmática  era  bastante 
fuerte  por  la  primera  vez  :  la  pérdida  del  manto,  multa  de  sesenta 
pesos  de  a  ocho  reales  y  treinta  días  de  cárcel  ;  y  si  la  mujer  fuera 
noble,  en  vez  de  los  treinta  días  de  rárcel,  diez  días  de  prisión  en 
la  casa  que  el  Juez  designara  ;  la  reincidencia  se  penaba  con  un 
año  de  destierro. 

Al  Marqués  de  Guadalcázar  sucedió  en  el  gobierno  D.  Jerónimo 
Fernández  de  Cabrera  Bobadilla  y  Mendoza,  Conde  de  Chinchón, 
al  que  entregó  el  mando  el  14  de  Enero  de  1629. 


tames  unas  de  utras,   hacen  de  más  cuidado  la  ejecución  y 
buen  acierto  de  lo  que  se  ordena. 

2.  La  mayor  parte  de  dichas  provincias  es  de  tierra 
doblada  y  fragosa  y  de  varios  temples,  en  las  cuales  hay 
muchos  minerales  de  plata  y   algunos  de  oro. 

3.  Consta  esta  tierra  de  muchos  indios  y  de  gran  nú- 
mero de  españoles,  algunos  nacidos  en  ella  y  otros  venidos 
desde  España,  y  de  buena  parte  de  esclavos,  que  sirven 
a  sus  haciendas,  que  llegarán  a  treinta  mil;  los  primeros 
son  gente  miserable  y  a  quien  se  debe  favorecer  mucho; 
los  segundos  dan  más  cuidado,  porque  son  de  condición 
libre  y  de  natural  altivo,  amigos  del  ocio  y  que  llevan  mal 
el  rigor  y  la  blandura  les  daña  ;  los  indios  son  personas 
de  poca  capacidad,  y  que  no  suponen  más  de  para  hacer 
lo  que  les  mandan,  v  cuidar  de  que  no  reciban  injusticias 
ni  agravios. 

4.  Las  ciudades  y  villas  son  de  poca  vecindad,  pero 
conservan  la  presunción  con  que  a  los  principios  se  funda- 
ron, aunque  con  más  flacas  fuerzas  de  lo  que  esto  pedía, 
así  en  lo  común  como  en  lo  particular  de  sus  moradores. 

5.  Dejo  a  V.  E.  en  mucha  paz  y  quietud  todo  el  Rei- 
no, habiéndome  costado  gran  cuidado  las  sediciones  y  albo- 
rotos, que  hallé  en  Potosí  y  su  comarca,  respecto  de  haber 
concurrido  aquellas  ocasiones  con  la  de  la  Armada  holan- 
desa, que  llegó  a  la  bahía  del  puerto  del  Callao  en  el  año 
de  1624. 

6.  Guárdanse  en  estas  provincias  las  leyes  de  España, 
que  llaman  del  Reino,  y  otras  municipales,  y  porque  está 
mandado  que  se  recurra  a  éstas  antes  que  a  las  primeras, 
conviene  mucho  que  V.  E.  se  entere  de  todas  por  las  Cédu- 
las que  están  en  el  Archivo,  y  a  cargo  del  Fiscal  el  dar 
razón  de  ellas,  y  las  que  han  venido  en  mi  tiemjx)  se  entre- 
garán a  V.  E.,  a  las  cuales,  y  a  los  cuatro  tomos  de  las 
impresas  para  el  gobierno  de  las  Indias,  se  reduce,  por 
mayor,  todo  lo  que  hay  que  decir  en  las  materias  que  con- 
tiene esta  relación  ;  porque,  aunque  hay  otras  instrucciones 
y  despachos  de  cosas  de  la  Nueva  España,  Guatemala  y 
las  demás  provincias,  no  son  precisamente  necesarias  para 
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lo  que  V.  E.  ha  de  tener  a  su  cargo,  si  bien  la  noticia  uni- 
versal de  todas  las  de  las  Indias  no  puede  dañar;  pero  de 
tal  manera  será  bien  irla  tomando,  que  el  procurarlo  no 
embarace  el  despacho  ordinario,  ni  fíe  V.  E.  más  de  lo 
que  hallare  escrito  con  mucha  antigüedad  que  lo  que  del 
uso  hubiese  recibido  y  practicado  por  mejor. 

7.  Todos  los  negocios  pertenecientes  al  gobierno  de 
estas  provincias  están  a  cargo  del  Virrey,  y  el  despachar- 
los le  toca  a  él  sólo  (1);  pero  hay  orden  de  S.  M.  para  que 
los  casos  graves  se  comuniquen  con  la  Audiencia,  sin  que- 
dar por  esto  obligado  el  dicho  Virrey  a  seguir  el  parecer 
de  ella  (2),  pero  cordura  suele  sei  conformarse  con  el  de 
la  mayor  parte  de  los  Ministros  que  asisten  en  ésta  y  otras 
juntas. 

8.  De  lo  que  se  provee  por  el  Gobierno  se  suele  apelar 
a  la  Audiencia,  mediante  las  Cédulas  que  hay  de  Su  Ma- 
jestad (3)  para  que  se  pueda  hacer,  menos  en  lo  que  toca 
a  provisiones  de  oficios,  porque  en  esto  no  se  acostumbra, 
si  bien  en  los  de  encomiendas  de  indios  se  hace  por  la 
orden  que  también  hay  para  ello;  y  porque  ésta  es  una  de 
las  cosas  con  que  más  se  limita  la  autoridad  de  los  Virre- 
yes, diré  a  V.  E.  el  modo  con  que  yo  me  he  gobernado  en 
ella,  y  la  distinción  de  las  cosas  a  que  reduzco  la  materia. 

9.  Las  apelaciones  que  se  interponen  de  negocios  en- 


(i)  Las  leyes  d«l  título  IJI,  lib.  III  de  la  Recopilación  de  las 
de  Indias  publicada  por  D.  Carlos  II  determinan  las  facultades 
de  los  Virreyes. 

(2)  El  Emperador  D.  Carlos  y  el  Príncipe  Gobernador  en  Valla- 
dolid  a  18  de  Diciembre  de  1553  D.  Felipe  II  en  el  cap.  LXX 
de  la  Instrucción  de  1553  D.  Felipe  III  en  17  de  Marzo  de  1619  y 
la  Ley  45  del  lib.  III.  t'tulo  III  de  la  Recopilación  de  las  Leye« 
publicadas  por  D.  Carlos  II. 

(3)  Los  Reyes  crearon  en  las  Audiencias  de  las  Indias  un  poder 
moderador  que  pusiera  freno  a  las  demasías  de  los  colonos  y  de  las 
mismas  Autoridades,  llegando  hasta  conferirles  la  facultad  de  cono- 
cer en  recurso  de  apelación  de  las  providencias  que  en  vía  guber- 
nativa dictaran  los  Virreyes  ;  así  lo  dispusieron  el  Emperador  Car- 
los V  y  el  Príncipe  Gobernador  el  18  de  Diciembre  de  1513,  D.  Fe- 
lipe II  en  7  de  Febrero  de  1567,  D.  Felipe  III  el  25  de  Febrero 
de  1614,  disposiciones  todas  incluidas  en  la  ley  35  del  título  XV, 
libro  II  de  la  Recopilación  de  leyes  de  Indias  publicada  por  don 
Carlos  II. 
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tre  partes,  las  he  otorgado  llanamente,  y  esto  ha  sido  con 
tanta  liberalidad,  que,  aun  sin  pedirlo  los  interesados,  he 
remitido  a  la  Audiencia  muchas  causas,  por  parecerme  de 
justicia,    para  que  ellas  determinen. 

ID.  Otros  casos  hay  en  que  se  tratan  materias  de  go- 
bierno; como  son.  mandar  pagar  lo  que  se  debe  a  los  indios, 
moderar  el  demasiado  servicio  que  les  obligan  a  dar,  hacer 
retirar  los  ganados  de  las  estancias  que  están  en  su  perjui- 
cio, proceder  al  remedio  de  los  excesos  en  las  ventas  de 
mantenimientos  y  castigo  de  los  regatones  de  ellos,  proveer 
ordenanzas  para  el  buen  gobierno  de  la  tierra,  en  las  cua- 
les he  otorgado  las  dichas  apelaciones  en  cuanto  al  efecto 
de^'olutivo,  y  no  al  suprensivo,  fundando  en  una  Cédula 
despachada  en  el  año  de  552,  que  está  en  el  2.°  tomo  de 
las  impresas,  por  la  cual  manda  S.  M.  que  así  se  haga, 
hablando  con  el  Sr.  D.  Luis  de  Velasco,  padre  del  señor 
Marqués  de  Salinas,  que  a  la  sazón  era  Virrey  de  la  Nueva 
España;  y  como  por  otras  está  dispuesto  que  lo  que  se 
despacha  por  una  provincia  se  entienda  en  todas  las  demás, 
ti°ne  justificación  el  valerse  de  ella,  y  también  por  no  estar 
revocada  en  las  que  después  han  venido  cerca  de  las  dichas 
apelaciones,  y  ser  los  dichos  casos  que  contiene  ejecuta- 
bles por  derecho,  v  menos  que  pensado  que  lo  pueden 
ser,  no  le  quedará  al  Virrey  la  mano  y  jurisdicción  que  es 
menester  para  que  se  respeten  sus  órdenes. 

11.  Otros  casos  hay  en  que  las  Audiencias  de  este  Rei- 
no pretenden  que  les  toca  el  conocimiento  de  ellos,  y  el 
Virrey  lo  entiende  diferentemente,  y  en  los  tales  tiene  man- 
dado S.  M.  (i)  que  se  pase  por  lo  que  declarare,  hasta  que, 
dándole  cuenta  de  las  razones  que  por  una  y  otra  parte 
se  ofrecieron,  ordene  lo  que  más  convenga. 

12.  En  todos  los  casos  dichos  importa  mucho  la  tem- 
planza en  el  modo  de  tratarlos,  excusando  cuanto  sea  po- 
sible el  extender  el   poder;  pero  alguna   vez  es  necesario 


(i)  Don  Felipe  II,  en  24  de  Marzo  de  1593  y  21  de  Octubre  de 
'595  y  "  ^s  enero  de  1598.  D.  Felipe  III,  en  18  de  Marzo  de  1600 
y  4  de  Noviembre  de  1606  y  17  de  Diciembre  de  1607  y  D.  Carlos  II, 
en  la  ley  XLIII  de  la  Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 
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mostrar  que  lo  hay,  para  componer  con  ello  cosas  que  de 
otra  manera  no  tendrán  buen  asiento;  en  que  hablo  a  V.  E. 
con  deseo  de  sus  aciertos,  diciéndole  lo  que  la  experiencia 
de  tantos  años  me  ha  mostrado. 

13.  Cuando  entre  algunas  de  las  dichas  Audiencias 
hay  competencia  de  jurisdicción  sobre  el  conocimiento  de 
cosas  sucedidas  en  la  raya  del  distrito  de  ellas,  pretendien- 
do cada  una  que  fué  en  el  suyo,  declara  el  Virrey  lo  que 
en  esto  se  ha  de  hacer,  por  lo  cual  se  pasa  hasta  que  Su 
Majestad  manda  otra   cosa. 

14.  Asimismo  declara  por  Cédula  Real  que  para 
ello  tiene  (i)  las  competencias  de  jurisdicción  entre  el  Tri- 
bunal del  Consulado  con  la  Audiencia,  Sala  del  Crimen  y 
jueces  ordinarios  o  de  comisión. 

15.  También  declara  las  competencias  que  se  ofrecen 
entre  el  fuero  y  el  Tribunal  de  la  guerra,  con  las  Audien- 
cias y  demás  Ministros  de  Justicia  de  todo  el  Reino. 

16.  Las  competencias  de  jurisdicción  que  suele  haber 
en  esta  Audiencia  entre  las  salas  de  lo  Civil  v  la  del  Cri- 
men, determina  el  Virrey,  juntamente  con  el  Oidor  y  A'- 
calde  más  antiguo,  conforme  a  lo  que  por  mayoría  de  votos 
se  resuelve. 

17.  Todas  las  demás  competencias  de  jurisdicción  de 
las  Audiencias  con  los  jueces  ordinarios  v  de  comisión,  v 
Oficiales  Reales,  las  determinan  las  dichas  Audiencias,  cada 
una  en  su  distrito. 

18.  La  provisión  de  los  Corregimientos  v  otros  oficios, 
es  una  de  las  cosas  que  mayor  cuidado  da  a  los  Virreyes; 
porque  deseando  S.  M.  favorecer  a  los  nacidos  en  esta  tie- 
rra tienen  muchas  Cédulas  en  su  favor;  pero  en  todas  su- 
pone, con  su  santo  celo,  que  esto  se  ha  de  entender  siendo 
iguales  con  otros  que  concurran  a  la  misma  pretensión  en 
talentos,  servicios  y  buen  proceder;  y  aunque  hay  muchos 
que  tienen  lo  uno  y  lo  otro,  a  quien  todos  los  que  antece- 


(i)  Don  Felipe  II,  en  18  de  Junio  de  1597;  D.  Felipe  IV,  en 
ordenanza  del  Consulado  de  Lima,  en  18  de  Agosto  de  1624  y  25 
de  Mayo  de  1645,  Y  la  ley  XL  del  libro  IX,  tít.  XLVI  de  la  Recopi- 
lación de  las  leyes  de   Indias  publicada  por  D.   Carlos   II. 


-  13  — 

dimos  a  V.  E.  en  esta  ocupación  hemos  procurado  favo- 
recer, hiay  otros  que  no  se  adelantan  tanto  en  las  paites  y 
calidades  referidas;  y  como  es  tan  diñcultoso  el  desenga- 
ñarlos en  sus  propias  causas,  siempre  les  parece  que  el  no 
dárselo  todo  es  disfavor;  como  quien  no  considera  que  para 
conservar  un  gobierno  tan  dilatado  en  paz  y  justicia  es  me- 
nester valerse,  algunas  veces,  de  personas  experimenta- 
das, y  que  no  se  pueden  reducir  todas  las  materias  que  se 
ofrecen  en  este  cargo  a  sólo  sujeción  de  conquistadores  y 
pobladores;  demás  que  S.  M.  se  sirvió  de  no  ex- 
cluir de  semejantes  oíicios  a  los  que  tuvieron  servicios  para 
ser  ocupados,  y  a  los  hijos  de  los  Ministros  que  murieron 
en  las  Indias,  s  a  los  que  fueran  de  tales  partes  que  poi 
conveniencia  de  sus  servicios  deban  ser  ocupados  en  ellos, 
aunque  sean  deudos  o  criados  de  los  Ministros;  y  este  ar- 
bitrio y  calilicación  queda  al  Rey,  conforme  a  la  última 
Cédula  que  para  ello  vino,  revocando  otra  en  que  se  remi- 
tía a  la  Audiencia  el  declarar  lo  que  en  ella  se  debía  hacer, 
con  que  está  algo  más  enfrenada  que  solía  la  osadía  de 
los  pretendientes. 

19.  Las  ordenanzcis  del  Sr.  Virrey  D.  Francisco  de  To- 
ledo tienen  mucha  autoridad  en  este  Reino,  y  S.  M.  ha 
mandado  que  se  observen  generalmente,  si  bien  el  tiempo 
ha  mudado  muchas  cosas,  de  manera  que  en  algunas  con- 
viniera dar  diferente  forma;  pero  entrando  V.  E.  ahora  en 
el  gobierno,  sería  bien  no  hacer  novedad  en  ellas  hasta 
que,  teniendo  mayor  ex{>eriencia  de  todo,  vaya  consultando 
a  S.  M.  lo  que  se  ofreciere  en  esta  razón. 

20.  En  diferentes  ocasiones  se  ha  tratado  de  hacer  en 
este  Reino  una  reducción  general,  como  la  del  dicho  señor 
Virrey  D.  Francisco  de  Toledo;  cosa  que  si  bien  sería  de 
grande  importancia,  ha  de  tener  muchas  dificultades  por  la 
mayor  necesidad  en  que  hoy  está  la  tierra  de  la  que  enton- 
ces tenía,  y  también  porque  la  malicia  de  los  indios  es 
mucha  más  en  el  tiempo  presente,  y  menos  que  saliendo 
a  ello  el  Virrey  en  persona,  no  tendrá  efecto;  para  lo  cual 
es  menester  larga  experiencia  de  las  cosas  de  las  Indias, 
y  cuando  se  viene  a  tener  es  tiempo  de  salir  de  ellas;  y 
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así,  no  se  puede  dejar  de  entrar  con  mucho  tiento  en  mate- 
ria tan  embarazosa;  aunque  de  la  prudencia  y  gran  celo 
de  V.  E.  se  debe  esperar  que  concordará  estas  dificultades 
de  manera  que  se  consiga,  si  S.  M.  fuere  servido  de  en- 
cargárselo. 

21.  Por  Cédula  Real  de  13  de  Enero  de  627,  en  que 
vino  otra  inserta,  despachada  para  el  Sr.  Príncipe  de  Es- 
quilache,  mandó  S.  M.  que  se  pagase  a  los  indios  que  van 
a  la  mita  del  Potosí  la  ida  y  vuelta;  y  lo  mismo  ordenó  a 
la  Real  Audiencia  de  la  Plata;  con  quien  lo  comuniqué 
para  el  mejor  acierto  de  cosa  tan  grave;  y  me  respondió 
que  hallaba  muchas  dificultades  en  ello,  y  que  quedaba 
considerando  cómo  se  podría  disponer;  y  a  este  mismo  tiem- 
po llegó  la  nueva  de  la  venida  de  V.  E.,  por  lo  cual  di 
cuenta  a  S.  M.  del  poco  tiempo  que  me  quedaba  para  enca- 
minarla; y  así  se  servirá  V.  E.  de  mirarlo  con  su  mucha 
prudencia  ;  porque  la  causa  de  ios  indios  debe  ser  favo- 
recida, y  por  otra  parte,  se  opone  a  ello  la  gran  necesi- 
dad de  los  mineros  y  azogueros  de  aquella  villa,  y  el  no 
haberse  hecho  lo  que  ahora  se  ordena,  en  más  de  cincuenta 
años  que  ha  que  se  entabló  dicha  mita,  y  que  habrá  de 
importar  esta  novedad  ciento  y  ochenta  mil  pesos  en  cada 
uno;  por  lo  cual  pienso  que  el  Sr.  Virrey  D.  Luis  de  Ve- 
lasco  debió  de  crecer  los  jornales  ordinarios  de  los  que  allí 
trabajan,  para  suplir  por  este  camino  parte  de  lo  que  les 
falta  en  la  dicha  paga  de  la  ida  y  vuelta,  que  sin  duda  es 
materia  muy  escrupulosa. 

22.  Habiendo  considerado  que  se  hacía  a  los  indios 
que  van  a  la  dicha  mita  agravio  en  pedirles  por  entero 
toda  la  que  solían  dar  cuando  el  Sr.  V^irrey  D.  Francisco 
de  Toledo  entabló  este  modo  de  servicio  para  las  minas 
de  Potosí,  respecto  de  que  después  acá  han  venido  en  mucha 
disminución,  consulté  a  S.  M.  que  sería  bien  atajar  los 
daños  que  de  ello  se  les  seguían  en  sus  personas  y  hacien- 
das, reduciendo  a  lo  que  cupiere  en  la  séptima  parte  de  los 
tributarios  que  hubiese  en  los  pueblos  y  repartimientos,  que 
para  esto  están  destinados,  conforme  a  sus  últimas  revisi- 
tas, sin  embargo  de  que  por  ello  sería  menos  el  beneficio 
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de  la  plata;  a  que  se  sirvió  de  responderme  que  lo  hiciere 
ejecutar  en  la  confirmación  dicha;  y  porque  el  ir  de  un  ex- 
tremo a  otro  en  cosas  de  tanta  consideración  fuera  resolu- 
ción peligrosa,  mandé  que  a  todo?  ios  que  pidieron  provisión 
para  que  se  les  ajustase  el  servicio  referido  a  la  dicha  nu- 
meración, se  les  diese,  de  manera  que  poco  a  poco  se  vaya 
reduciendo  esto  a  lo  que  por  tantas  razones  de  justicia  y 
buen  gobierno  se  debe. 

23.  El  entero  de  la  dicha  mita  conviene  mucho  que 
V.  E.  se  sirva  de  mandar  alentar,  porque  con  los  varios 
sucesos  que  los  años  pasados  hubo  en  aquella  villa,  y  a 
la  poca  experiencia  del  nuevo  Corregidor  que  vino  pro- 
veído a  ella,  ha  tenido  alguna  quiebra,  y  yo  la  he  conser- 
vado cuanto  he  podido,  a  fuerza  de  cuidado  y  diligencias 
que  para  ello  he  hecho. 

24.  En  orden  a  lo  que  arriba  digo,  había  pensado  va- 
lerme  de  los  indios  forasteros  que  hay  en  el  Corregimiento 
de  la  recaja  (Larrecaja)  (i),  obligándoles  a  que  fuesen  a 
razón  del  diez  por  ciento  a  la  dicha  mita,  con  que  se  pudie- 
ra sacar  un  buen  número  para  suplir  y  rehacer  las  faltas 
de  ella ;  pero  caso  que  se  haya  de  tratar  de  ejecutarlo,  con- 
vendrá que  se  encargue  a  persona  de  autoridad  y  prudencia. 

25.  El  Alcalde  de  las  dichas  minas,  que  es  proveído 
por  S.  M.,  y  los  veedores  del  Cerro,  que  lo  son  por  el 
gobierno  de  este  Reino,  tienen  señalados  sus  salarios  en  la 
consignación  que  llaman  de  granos,  para  que  hay  nom- 
brado contador  en  aquella  villa;  y  por  haber  venido  a  me- 
nos, no  alcanza  a  podérselos  satisfacer  enteramente;  sobre 
que  acudieron  ante  mí,  y  proveí  que  informase  el  Corre- 
gidor lo  que  en  ello  se  podría  hacer,  como  más  particular- 
mente lo  verá  V.  E.  por  los  papeles  que  quedan  en  el 
Gobierno,  a  que  me  remito,  para  que  mande  lo  que  más 
convenga,  supuesto  que  es  forzoso  pagarles  su  trabajo,  su- 
pliéndolo de  donde  mejor  se  pudiere. 

26.  La  dicha  villa  de  Potosí  queda  con  mucha  quietud 
y  sin  rastro  de  los  bandos  y  sediciones  pasadas;  pero  será 


(i)     Véase   la  nota   (i)   de   la   página  253  del  tomo   I. 
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bien  que  para  que  esto  se  conserve,  mande  V.  E.  que  se  guar- 
de la  provisión  que  hice  de  no  traer  armas  de  fuego  y  otras 
aventajadas,  en  ella  y  íx)  leguas  en  su  contorno,  en  la  cual 
acrecenté  el  rigor  de  las  leyes  y  pragmáticas  reales,  con- 
forme a  lo  que  pidió  entonces  el  estado  de  las  cosas. 

27.  lambién  importará  que  V.  t.  tenga  mucho  cui- 
dado de  que  en  las  elecciones  que  allí  se  hicieren,  el  día 
de  Año  Nuevo,  de  Alcaldes  ordinarios  y  otros  oficios  de 
repiibliea,  se  proceda  con  justificación,  y  sin  dar  lugar  a 
cohechos  y  competencias  de  naciones,  que  fué  el  origen  de 
los  daños  pasados;  con  lo  cual,  y  no  permitir  que  asistan 
en  la  dicha  villa  vagabundos,  ni  gente  que  acostumbra 
hacer  demasías,  o  que  las  haya  hecho  en  las  ocasiones  refe- 
ridas,  correrá  todo  bien. 

28.  No  es  de  menos  importancia  el  procurar  que  el 
Corregidor  de  la  dicha  villa  viva  ajustadamente;  porque, 
de  no  haberlo  hecho  algunos  que  allí  hubo,  resultó  perder 
el  respeto  a  la  justicia  e  intentar  contra  ellos  algunas  de- 
masías. 

29.  La  mita  de  Guancabélica  tiene  las  mismas  dificul- 
tades en  su  entero,  o  mayores,  que  las  de  Potosí;  por  lo 
cual,  cuando  vine  a  este  cargo,  rebajé  a  ochocientos  indios 
de  los  que  tenían  obligación  de  acudir  a  ella,  y  proveí 
que  no  los  hicieran  trabajar  de  noche,  y  que  cuando  vol- 
viesen a  sus  pueblos,  los  dejasen  descansar  cierto  tiempo, 
y  otras  cosas  que  tuve  por  favorables  y  convenientes  a  su 
conservación,  de  que  hay  razón  en  los  papeles  del  Gobier- 
no, a  Cjue  me  remito,  dejando  en  esta  parte  lo  demás,  to- 
cante a  la  materia  de  Hacienda  Real,  para  cuando  llegue 
el  tratar  de  ella. 

30.  Cuando  vine  a  este  Reino,  hallé  muy  desencuader- 
nada la  correspondencia  de  las  provincias  de  él,  respecto 
de  que  no  había  punto  fijo  en  los  días  que  habían  de  partir 
los  ordinarios,  que  allí  llaman  chasquis;  lo  cual  queda 
ahora  bien  entablado,  aunque  no  corren  de  unas  partes  a 
otras  con  la  brevedad  que  antiguamente  solían;  respecto  de 
la  falta  que  hav  de  indios,  a  los  cuales  he  mandado  pagar 
todo  lo  que  en  mi  tiempo  se  les  ha  debido;  y  queda  nom- 
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brado  para  la  Superintendencia  de  este  cuidado  el  doctor 
don  Juan  de  la  Celda,  Oidor  de  esta  Real  Audiencia,  de 
que  será  bien  de  que  V.  E.  le  tenga. 

3i.  Con  ocasión  de  una  Cédula  que  vino  los  años  pa- 
sados, para  que  los  indios  de  la  provincia  de  Collao  (i)  no 
tuviesen  obligación  de  guardar  en  los  tambos  las  cabalga- 
duras de  los  pasajeros,  comenzaron  a  valerse  de  ella  los 
indios,  extendiendo  su  protector  general  y  procuradores  la 
inteligencia  a  que  por  la  dicha  orden  podían  sustraerse 
del  servicio  de  ellos,  de  que  fueron  resultando  algunos  in- 
convenientes; y  habiéndolo  yo  considerado,  y  que  por  un 
capítulo  de  Cédula  de  los  servicios  personales,  despachada 
a  26  de  Mayo  del  año  de  609  (2),  remite  S.  .\1.  al  Virrey 
lo  que  conviniere  proveer  en  materia  de  los  dichos  tambos; 
y  atendiendo  juntamente  a  que  no  habiendo  indios  que 
guardasen  las  cabalgaduras  de  los  dichos  pasajeros,  era 
fuerza  que  se  ¡as  hurtasen  y  hubiere  muchas  fallas  en  su 
avío,  con  daño  de  la  contratación  del  Reino  y  correspon- 
dencias de  las  repúblicas  de  él,  ordené  que  esto  se  pusiera 
como  antiguamente  solía  correr,  y  que  los  tambos  que  con 
la  ocasión  referida  se  hubiesen  despoblado,  se  volviesen  a 
reedificar  a  costa  de  quien  los  despobló  sin  tener  orden  para 
ello,  despachando  provisión  general  para  que  por  todos  los 


(i)  Comprendía  eeta  provincia  o  comarca  las  actuales  provincias 
de  Cayllema,  Pime  y  otras  inmediatas  del  departamento  del  Cuzco. 
De  los  varios  caminos  que  salían  de  la  ciudad  de  este  nombre,  el 
del  S.,  llamado  Collasuyo,  conducía  a  la  provincia  de  Collao,  por 
la  que  se  iba  hacia  el  Reino  de  Chile.  Según  la  ley  14,  tit.  XV, 
lib.  II  de  la  Recopilación  de  Indias  (su  origen  ley  dictada  por  Fe- 
lipe 11  en  26  de  Mayo  de  1573),  «el  Collao  hacia  la  ciudad  de  la 
Plata  comienza  desde  el  pueblo  de  .^yavire,  por  el  camino  de  Urco- 
6uyo ;  y  desde  el  pueblo  de  Asillo  por  el  camino  de  Humasuyo ; 
y  por  el  camino  de  Arequipa,  desde  Araucana,  hacia  la  parte 
de  los  Charcas».  Según  la  misma  ley,  era  el  Collao  la  comarca  o 
provincia  de  la  .Audiencia  de  los  Chacas,  que  confinaba  con  la  parte 
del  distrito  del  Cuzco,  que  era  la  .Audiencia   de  Lima. 

Don  Ricardo  Beltrán  y  Rózpide,  que  redactó  el  tomo  primero 
de  esta  Colección,  se  hallaba  preparando  el  segundo  cuando  falle- 
ció, dejando  redactadas  algunas  notas  como  la  presente,  que  publi- 
caremos haciendo  constar  que  son  de  nuestro    sabio  compañero. 

(2)  Don  Felipe  III,  en  26  de  Mayo  de  160Q,  y  la  ley  III  del 
til.  VI,  lib.  XIII  de  la  Recopilación  de  las  leyes  de  Indias  publi- 
cada por  D.  Carlos  II. 
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ve„,r  a  «"  ■"^«™; J  ¡  ^  ,j,,„„6„  de  ellos  a  Gonzalo 
p"',  TAbr"  Cid-  de  es>a  ciudad,  de  <,u=  queda,* 
fX"  et  ^1  S,„  íe  Gob,e,„o.   >■  se,,  con.en.eme  que 

^-  ■'•  \T:Í:  SÓCX  de  puedes  para  pasa,  los 

írrc^-  clr:^».  ,„«  e„  ,a^.,  a»  ^u  «- 

3e  hiciesen  ocas  d.ligenaas,  ^"f'^^^^    f^  ^„/es 

:-o^":rr^.rd:\-:dr£^^^^^^^^ 
-rerrc.r:;rra=e^riiso.e.ie, 

'T-..s^o^--rcaTp^".r- 

""r"  '"  ""hr.e«lTeTuiSdo  de  ello  e„ca,gué  a  don 
pel,g,a,  mucha  gente   ye  n.„,iieshomb,es  alcabuces 

V    E    tendrá  muy  buen  efecto. 

34.     El  ade.e'o  de  la  puente  de  Chancay  (2)  quec^  a 
cargo  del  Capitán  García  de  Tamayo,  Corregidor  d    aque 
íla  vHla    y  la  plata  de  aquel   repartimiento  q^^  P^^  t^"' 
:  ha  LL,  nldé  poner  en  el  Banco  de  Juan  de  la  Cue 
va  porque  estuviere  más  segura,  con  que  se  podrá  contar 

^'%rtt  ciudad  de  la  Plata  se  ha  tratado  de  hacer 
otra  puente  y  se  han  llevado  despachos  para  ello,  de  que 

al  sur  de  Chincha, 
samayo. 


-  19  - 

dará  razón  el   Oidor  más  antiguo  de  aquella    Audiencia. 

36.  Para  remedio  de  las  vejaciones  que  los  españoles 
hacen  a  los  indios  que  viven  cerca  de  sus  pueblos,  y  de 
las  molestias  que  se  k-s  siguen  con  las  jerarquías  de  los 
Corregidores  y  doctrineros,  y  dar  mejor  asiento  en  las  cosas 
del  Gobierno  y  administración  de  justicia  de  esta  tierra, 
supliqué  a  S.  M.  mandare  que  se  guardase  la  ordenanza 
de  las  Audiencias  de  las  Indias,  que  dispone  que  un  Oidor 
ande  siempre  visitando  el  distrito  de  cada  una;  y  que  para 
que  esto  tuviere  mejor  electo,  se  sirviese  de  tener  por  bien 
que  los  doscientos  mil  inrs.  que  se  señalan  al  dicho  Oidor 
de  salario  además  del  de  su  plaza,  fuesen  dos  mil  ducados, 
para  que  con  ellos  pudiese  suplir  el  gasto  del  camino,  y 
que  mediante  la  dicha  ayuda  de  costa,  fuesen  más  apete- 
cidas estas  comisiones,  la  cual  me  remitió  S.  M.  para 
que  lo  dispusiese  como  más  bien  me  pareciere,  y  usando 
de  la  facultad  diclia  nombré  al  Licenciado  D.  Gabriel  Gó- 
mez de  Sanabria,  Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  la  Plata, 
para  la  visita  de  aquel  distrito,  señalándole  sobre  los  dichos 
doscientos  mil  maravedises  cumplimiento  a  dos  mil  duca- 
dos en  las  condenaciones  que  en  la  dicha  visita  hiciere, 
aplicados  a  la  Cámara  de  S.  M.,  despachando  provisiones 
aparte  para  la  forma  en  que  los  había  de  cobrar;  y  asi- 
mismo le  envié  la  instrucción  que  ordené  para  las  dichas 
visitas,  con  que  salió  luego  a  hacerla,  y  se  ha  ocupado  en 
ella  un  año,  y  por  venir  promovido  a  esta  Audiencia,  po- 
drá V'.  E.  nombrar  otro  en  su  lugar  para  que  la  continúe 
cuando  haya  más  Jueces  en  la  que  reside  en  aquella  ciudad. 

37.  Para  lo  que  toca  a  la  dicha  visita  del  distrito  de 
esta  Real  Audiencia  nombré  al  Dr.  Galdos  de  Valencia, 
Oidor  de  ella,  a  quien  di  los  mismos  despachos  que  en  el 
capítulo  precedente  se  dicen,  los  cuales  mostrará  a  V.  E.,  si 
gustare  de  verlos,  aunque  también  quedó  registrado  de 
ellos  en  el  oficio  de  Gobierno,  y  estando  para  salir  v  sus 
despachos  en  estado  que  entendí  que  lo  había  hecho,  le 
sobrevino  un  achaque  que  lo  impidió,  y  después  se  ha  em- 
barazado su  partida  por  lo  que  se  sigue. 

38.  Mandó  S.  M.  que  el  Licenciado  Juan  de  Mañosea, 
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inquisidor  del  Tribunal  de  esta  ciudad,  no  prosiguiese  la  vi- 
sita de  la  Audiencia  de  Quito,  en  que  estaba  entendiendo,  y 
juntamente  me  ordenó  nombrase  uno  de  tres  Oidores  que  se- 
ñaló para  que  la  fuesen  a  acabar,  enviándome  la  comisión  con 
el  nombre  del  Juez  en  blanco,  para  que  le  inscribiere  con  el 
uno  de  ellos,  que  fueron  los  Drs.  Juan  jiménex  de  Alon- 
talbo,  Alberto  de  Acuña  y  el  Dr.  Galdos  de  Valencia,  en 
la  cual  puse  el  del  primero,  y  habiendo  recibido  los  papeles 
tocantes  a  la  dicha  visita,  murió;  con  que  se  ofreció  duda 
en  si  se  podría  volver  a  nombrar  otro  de  los  dichos  Oido- 
res, proveyendo  auto  para  ello  al  pie  de  la  dicha  comisión, 
por  lo  cual  comuniqué  el  negocio  con  el  Acuerdo,  y  hubo 
discordia  de  votos,  de  manera  que  la  mitad  de  los  que  allí 
se  hallaban  fueron  de  parecer  que  aquella  comisión  había 
expirado,  y  el  resto  que  se  podía  hacer  dicho  nombramiento 
de  nuevo;  con  que  consideré  que  estando  tan  cerca  de  dejar 
el  Gobierno,  no  era  bien  empeñarme  en  cosa  que  no  podía 
llevar  adelante  por  la  falta  de  tiempo,  y  así  lo  dejé  para 
que  cuando  V.  E.  llegase,  supuesto  que  en  virtud  de  la 
Cédula  que  se  da  con  los  demás  despachos  a  los  que  vienen 
proveídos  a  este  cargo  para  que  cumplan  lo  que  se  mandó 
a  sus  antecesores,  podrá  V.  E.  hacer  lo  que  a  mí  se  me 
había  cometido,  sin  el  riesgo  dicho,  y  para  ello  se  entre- 
gará a  V.  E.  con  esta  relación  la  Cédula  que  trata  de  esto. 

39.  Los  papeles  de  la  dicha  visita  hice  que  recibiera 
e!  Fiscal  de  esta  Audiencia  por  el  mismo  inventario  que  se 
había  entregado  al  Dr.  Montalbo,  para  que  los  tuviese  en 
cajones  cerrados  y  guardados  en  parte  segura;  y  habiendo 
de  tomar  V.  E.  resolución  en  nombrar  uno  de  los  dos  Oido- 
res que  quedan  para  acabar  la  dicha  visita,  se  ha  conside- 
rado que  el  Dr.  Galdo»  tiene  más  salud  y  menos  años  que 
el  Dr.  Acuña  para  hacer  tan  largo  viaje,  y  por  esto  se  ha 
esperado  a  ver  lo  que  resulta  de  este  negocio  para  ordenarle 
que  salga  a  la  visita  que  queda  dicha  de  la  tierra,  o  nom- 
brar otro  en  su  lugar  si  fuere  a  la  de  Quito. 

40.  Habiéndo.se  servido  S.  M.  avisarme  por  Cédula 
que  para  ello  despachó  la  falta  que  se  había  hallado 
en  los  ensavos  hechos  en  la  contratación  de  Sevilla  de  la 
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ley  de  la  plata  que  fué  de  este  Reino  el  año  de  1626,  y  man- 
dádome  que  proveyese  del  remedio  necesario  en  ello,  re- 
servando lo  que  había  pasado  hasta  15  de  Abril  del  de  627; 
porque  debió  de  quererlo  remitir  al  Presidente  que  de  nuevo 
viene;  y  proveído  a  la  Audiencia  de  la  Plata  o  alguno  de 
los  Oidores  de  ella,  proveí  que  se  hiciesen  en  esta  ciudad 
ciertas  diligencias  cerca  del  ajustamiento  de  los  dichos  en- 
sayos; V  habiendo  comunicado  lo  que  de  ellas  resultó,  con 
el  acuerdo  ordinario  de  hacienda,  ordené  que  se  removie- 
sen las  personas  que  servían  los  oficios  de  ensayadores  de 
la  Casa  de  la  Moneda  del  Potosí  y  de  la  fundición  de 
barras,  y  también  el  de  Castro  Virreyna  (i);  y  que  respecto 
de  estar  vendidos  estos  oficios  nombrasen  los  propietarios 
otros  en  su  lugar,  reservando  la  pena  que  conforme  a  sus 
culpas  mereciesen  para  cuando  estuvieren  sustanciadas  las 
causas,  lo  cual  remití  al  Licenciado  Antonio  Fernández 
Montiel,  Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  la  Plata,  a  quien 
juntamente  di  comisión  para  que  visitase  la  dicha  Casa 
de  la  Moneda,  en  que  queda  entendiendo,  y  la  que  toca 
al  ensayador  de  Castro  Virreyna  cometí  al  Dr.  Caldos  de 
Valencia,  Oidor  de  la  que  reside  en  esta  ciudad,  que  había 
de  salir  a  la  visita  de  la  tierra,  como  más  particularmente 
lo  entenderá  V.  E.  por  los  autos  que  en  esta  razón  quedan 
en  el  oficio  de  Gobierno,  a  que  me  remito,  para  que  se 
sirva  de  mandar  que  se  prosiga  lo  que  está  pendiente  en 
dicha  materia. 

41.  En  el  despacho  de  los  negocios  del  Gobierno,  así 
de  españoles  como  de  indios,  ha  habido  diferentes  estilos, 
porque  los  demás  Virreyes  han  nombrado  Asesor  fijo  para 
todas  las  causas;  pero  yo  he  ido  por  otro  camino,  respecto 
de  haberme  hallado  con  buena  salud  para  el  trabajo  de 
estos  cuidados  y  con  la  experiencia  de  diez  años  de  gobier- 
no, cuando  vine  al  de  este  Reino;  v  así  asistí  a  todo  lo  que 
he  dicho  por  mi  persona,  prefiriendo  los  negocios  de  los 
indios  a  los  demás,  en  que  se  ha  de  llevar  advertido  que 
tienen  prolijidad  en  sus  pedimentos,  y  que  hacen  muchos 

(i)     Véase  «n   las  páginas  no  y   iii   del   tomo  I. 
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en  que  bastará  !a  mano  y  jurisdicción  que  para  proveerlos 
tienen  los  Corregidores;  pero  como  es  gente  miserable,  bus- 
can el  mayor  amparo  y  refu£;io  para  sus  calamidades,  y 
paréceles  justamente  que  ninguno  puede  ser  tan  grande 
como  el  del  Virrev,  por  lo  cual  se  despachan  muchas  de 
estas  cesas  con  un  solo  decreto,  diciendo  que  se  cumpla  por 
él  lo  que  contiene,  si  bien  en  casos  de  más  importancia  se 
les  da  provisión  en  forma. 

42.  Cuando  llegó  la  Armada  holandesa  a  la  bahía  del 
Callao,  me  fué  forzoso  asistir  allí  cuatro  meses,  y  con  esta 
ocasión  remití  el  despacho  de  los  dichos  indios  al  Dr.  Al- 
berto de  Acuña,  menos  las  cosas  de  gracia,  que  éstas  re- 
servé para  proveerlas  yo. 

43.  En  lo  que  toca  al  despacho  de  los  negocios  de  es- 
pañoles, siempre  lo  he  continuado  sin  tener  Asesor  cono- 
cido; pero  cuando  se  ofrecen  algunos  entre  partes  que  to- 
can en  punto  de  derecho  los  he  remitido  a  personas  de  la 
."audiencia,  y  otras  veces  a  catedráticos  y  hombres  doctos  y 
de  buena  inteligencia,  conforme  a  la  que  me  ha  parecido 
que  cada  imo  tenía  de  la  materia  de  que  se  trataba,  y  aun- 
que en  mi  tiempo  ha  habido  cosas  de  mucho  peso  por  los 
sucesos  de  Potosí,  ocasiones  de  enemigos  y  haber  pedido 
dos  donativos  para  S.  M.,  ha  andado  todo  bastantemente 
vencido,  y  lo  mismo  le  sucederá  a  V.  E.  con  mayores  ven- 
tajas. 

44.  La  vista  de  los  papeles  de  los  pretensores  también 
ocupa  buena  parte  de  tiempo,  en  que  diré  a  V.  E.  lo  que 
yo  he  hecho  para  que  elija  lo  que  le  pareciere  más  conve- 
niente. 

45.  Reduje  esta  materia  a  tres  distinciones,  que  la 
primera  fué  lo  que  toca  a  papeles  de  los  descendientes  de 
conquistadores  y  pobladores  originarios  de  este  Reino;  la 
segunda,  de  los  beneméritos  del  de  Chile,  que  han  servido 
en  la  guerra  que  allí  hay  ;  y  la  tercera,  de  los  que  lo  han 
hecho  en  la  Armada  de  este  mar  del  Sur,  y  en  ocasión  de 
enemigos,  comisiones  v  negocios  particulares  y  todo  lo 
demás  que  no  se  comprende  en  las  dos  primeras. 

46.  En  cada  género  de  éstos  ha  habido  tres  maneras 
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de  calificar  la  importancia  de  los  dichos  servicios;  la  pri- 
mera, ha  sido  poner  al  margen  de  la  relación  que  ha  de  ser 
sacada  por  persona  muy  fiel,  que  son  de  mucha;  la  segun- 
da, que  son  de  mediana;  la  tercera,  que  son  de  poca,  y  con 
esto  se  puede  reducir  a  un  breve  compendio  la  sustancia 
de  todo,  para  tenerlo  comprendido  de  una  vez  y  no  traba- 
jarlo muchas. 

47.  Para  la  provisión  de  las  rentas,  solía  ver  todos 
los  papeles  de  los  pretendientes  a  la  letra;  porque  como 
cosa  que  ha  de  durar  más  pide  mayor  cuidado,  y  en  todos 
estos  casos  lo  que  mayor  fuerza  hace  es  la  notoriedad  de 
la  calidad,  servicios  y  buena  cuenta  que  cada  uno  ha  dado 
de  lo  que  ha  estado  a  su  cargo. 

Gobierno  eclesiástico 

48.  Para  tratar  de  las  cosas  del  gobierno  eclesiástico 
y  Patronazgo  Real,  es  fuerza  decir  algo  del  origen  de  donde 
proceden,  el  cual  es  que  la  Santidad  del  Papa  Alejandro  VI 
adju3icó  v  dio  a  la  Corona  de  Castilla  el  descubrimiento 
y  conquista  de  las  Indias  Occidentales,  con  título  y  obliga- 
ción de.  cuidar  de  la  conversión  de  gentilidad  de  ellos,  y 
el  Papa  Julio  II  concedió  a  los  Reyes  de  España  el  Patro- 
nazgo eclesiástico  de  ellas,  como  V.  E.  lo  tendrá  más  bien 
entendido,  y  así  sólo  referiré  ahora  lo  que  en  el  uso  y  con- 
servación de  él  ha  pasado,  que  fué  estar  a  los  principios 
muy  descaecido  el  cuidado  y  gobierno  de  esto,  de  que  re- 
sultaron tan  grandes  inconvenientes  que  despertaron  la 
atención  de  cosa  tan  importante  ;  y  porque  últimamente 
han  mirado  y  miran  los  Reyes  y  todos  sus  Ministros  con 
particular  desvelo,  considerando  que  ningún  Monarca  ha 
tenido  tanto  junto  en  esta  materia;  porque  sólo  los  Arz- 
obispos y  Obispos  que  S.  M.  presenta  traen  bulas  de  la 
Sede  Apostólica  (i)  para  ser  recibidos  al  uso  y  ejercicio 
de  sus  dignidades,  y  todos  los  demás  prebendados,   Bene- 


(i)  D.  Felipe  II,  en  el  cap.  III  de  el  Patronazgo  Real,  en  21 
de  Febrero  de  1575  y  ley  III  de  la  Recopilación  de  las  leyes  de 
Indias  publicadas  por  D.    Carlos  II. 


\ 
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ficiados,  Curas  y  Doctrineros  son  admitidos  solamente  por 
presentación  real  (i),  va  los  unos  y  a  los  otros  no  pueden 
los  dichos  Prelados  dejar  de  hacer  la  colación  y  canónica 
institución  que  se  acostumbra,  menos  que  con  causa  legí- 
tima, pena  de  pagarles  los  frutos  y  emolumentos  que  por 
ello  perdiesen,  y  el  cuidado  de  que  se  guarde  este  derecho 
está  muy  encargado  a  los  Virreyes  y  Gobernadores  de  las 
Indias. 

49.  En  el  tiempo  que  esto  corrió  con  más  descuido  no 
se  proponían  por  los  Ordinarios  para  los  beneficios,  doctri- 
nas y  curatos  más  que  dos  personas,  y  de  ellas  elegía  una 
el  que  representaba  el  patrón.  Después  vino  Cédula  para 
que  fuesen  tres  (2),  lo  cual  se  j^uarda  hoy,  y  si  no  es  por 
falta  de  opositores  con  testimonio  de  que  no  los  hubo  nun- 
ca, vienen  menos,  y  en  el  examen  y  concurso  de  ellos  se 
procede  conforme  a  lo  dispuesto  por  el  Santo  Concilio  de 
Trento  v  requisitos  contenidos  en  otra  Cédula  despachada 
en  esta  razón  a  primero  de  Junio  del  año  de  74,  y  de  los 
dichos  tres  propuestos  elige  el  Virrey  el  que  le  parece  más 
a  propósito  para  la  ocupación  que  ha  de  tener,  porque  así 
lo  tiene  mandado  S.  M.  por  diferentes  Cédulas;  pero  siem- 
pre se  regula  este  arbitrio,  que  parece  más  justo,  con  que 
se  excusa  la  duda  que  sobre  las  dichas  elecciones  ha  sido 
tan  controvertida  entre  hombres  doctos,  cerca  de  si  está 
obligado  a  elegir  el  más  digno,  o  si  cumplirá  con  nombrar 
al  digno,  como  lo  pudiera  hacer  S.  M. 

50.  Esta  misma  forma  se  guarda  en  las  doctrinas  de 
religiosos,  menos  lo  que  toca  a  la  oposición  y  concurso, 
para  las  cuales  hace  nominación  el  Provincial  de  cada  Or- 
den, y  el  Virrey  manda  despachar  la  presentación  al  que 
mejor  le  parece;  v  yo  he  proveído  que  no  los  puedan  remo- 
ver sin  causa,  y  que  de  ello  den  cuenta  al  Gobierno. 


(i)  Don  Felipe  II,  en  las  Ordenanzas  de  Patronato  de  21  de 
Febrero  de  1575;  de  3  de  Noviembre  de  1569,  y  ley  IV,  del  tít.  V, 
lib.  I  de  la  Recopilación  de  leyes  de  Indias  publicada  por  D.  Car- 
los II. 

(2)  Don  Felipe  III,  en  4  de  abiil  de  i6og  y  ley  XXIV,  del  títu- 
lo VI,   lib.  I   de  la  Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 
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51.  A  todos  los  dichos  doctrineros  se  les  señala  en  la 
provisión  de  presentación  el  estipendio  que  han  de  tener, 
al  cual  llaman  aquí  sínodo,  por  haberse  proveído  en  uno 
que  se  celebró  en  esta  ciudad  lo  que  en  ello  se  había  de  ob- 
servar ;  pero  ei  mandárselo  pagar  es  por  orden  del  Gobier- 
no, V  a  los  que  sirven  en  ínterin  sin  la  dicha  presentación 
no  se  les  acude  con  más  que  el  respecto  de  cuatro  meses, 
porque  de  esta  suerte  tengan  los  Prelados  y  Provinciales 
cuidado  de  guardar  el  dicho  derecho  de  Patronazgo. 

52.  Antiguamente  solía  estar  el  despacho  de  las  cosas 
del  dicho  Patronazgo  Real  en  todas  estas  provincias  a  car- 
go del  Virrey;  pero  desde  el  üempo  del  gobierno  del  señor 
don  Francisco  de  Toledo  se  redujo  a  que  sólo  le  quedase 
lo  que  comprende  el  distrito  ue  esta  Real  Audiencia,  remi- 
tiendo a  los  Presidentes  de  los  Charcas  y  Quito  (i)  lo  que 
contienen  sus  distritos ;  si  bien  como  la  autoridad  y  super- 
intendencia del  Virrey  es  tan  universal  para  todas  materias, 
entra  por  dirección  en  algunos  casos,  como  a  mí  me  ha 
sucedido,  que  habiendo  entendido  que  los  indios  pescado- 
res de  la  provincia  de  .Atacama,  que  es  del  distrito  de  los 
Charcas,  no  tenían  quien  les  administrara  los  Sacramentos, 
encargué  al  Arzobispo  y  Presidente  de  aquella  Audiencia 
que  viesen  lo  que  en  ello  se  debía  proveer  para  el  descargo 
de  la  conciencia  de  S.  M.,  y  lo  dispusiesen,  avisándome 
de  lo  que  resultase,  y  en  esta  forma  suele  ser  muy  ordinario 
el  tratar  de  causas  semejantes. 

53.  Lo  que  toca  a  fábricas  de  Iglesias  y  Hospitales 
corre  por  el  Gobierno  universal  en  todos  los  distritos,  res- 
pecto de  que  se  libra  por  él  lo  precedido  del  tomín  que  está 
aplicado  para  cada  cosa  de  éstas. 

54.  Cuando  e'  Virrey  y  el  Arzobispo  u  Obispo  se  con- 
forman para  remover  de  alguna  doctrina  o  curato  a  la  per- 
sona que  por  justas  causas  les  parece  que  conviene,  se  eje- 


(i)  El  Emperador  Carlos  V  y  el  Príncipe  Gobernador,  en  22 
de  Septiembre  de  1552  ;  D.  Felipe  II,  en  21  de  Febrero  de  1563  y  3 
de  Noviembre  de  1567  y  1 1  de  Septiembre  de  1569  y  la  ley  26,  títu- 
lo VI,  lib.  I  de  la  Recopilación  de  las  leyes  de  Indiae  publicada 
por   D.  Carlos  II. 
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cuta  sin  que  de  esto  haya  recurso  para  la  Audiencia,  en  la 
cual  no  se  puede  conocer  de  la  apelación  de  ello,  por  Cédula 
desparhada  en  esta  razón  a  15  de  febrero  de  601,  y  'o  mis- 
mo se  guarda  con  los  Presidentes  de  las  Audiencias  refe- 
ridas. 

55.  Por  la  misma  razón  de  Patronazgo  tiene  mandado 
Su  Majestad  que  no  se  funden  en  las  Indias  Iglesias  Cate- 
drales, Parroquiales,  Monasterios,  Hospitales,  ni  otro  lu- 
gar pío  sin   licencia  suya   (i). 

56.  La  obligación  que  S.  M.  tiene  de  procurar  la  con- 
versión de  los  indios  bárbaros  es  grande,  y  así  se  pone  en 
ello  mucho  cuidado,  enviando  algunas  Misiones  a  las  par- 
tes por  donde  más  disposición  se  halla  para  esto,  las  cuales 
se  encomiendan  de  ordinario  a  Religiosos  de  la  Compañía 
de  Jesús  v  San  Francisco,  y  últimamente  encargué  yo  al 
P.  Fr.  Gregorio  de  Bolívar,  descalzo  de  la  dicha  Orden,  la 
de  los  indios  Panataguas  y  Carapachos,  que  caen  cerca  de 
la  ciudad  de  Guanuco  (2).  por  haber  traído  Cédula  de  Su 
Majestad  para  que  se  le  socorriese  con  lo  necesario  para  su 
persona  y  los  demás  Religiosos  que  llevase  a  esto,  que  fue- 
ron seis,  cuatro  sacerdotes  y  dos  legos,  si  bien  se  ha  cono- 
cido que  su  condición  es  más  altiva  y  resuelta  que  pide  este 
santo  ejercicio,  y  así  ha  surtido  poco  efecto  su  entrada,  y 
para  que  V.  E.  pueda  disponer  en  lo  de  adelante  lo  que  le 
pareciere  más  conveniente,  le  he  advertido  que  le  den  cuenta 


(1)  Capítulo  VT  del  Patronazgo  Real  ordenado  por  D.  Felipe  II 
en  I."  de  Junio  de  1574  y  W  2  ^el  tít-  VI,  lib.  I,  de  la  Recopila- 
ción de   las  !eyes   de   Indias  publicada  por   D.  Carlos   II. 

(:^  Fs  la  actupl  Huánuco  antigua  León  de  Guanuco  de  los  Ca- 
balleros. En  1 530,  Juan  Gómez  de  .'Mvarado,  hermano  del  .adelan- 
tado D.  Pedro,  fundó  la  primitiva  ciudad,  muy  pronto  despoblada 
a  cauía  de  un  alzamiento  de  los  indios.  De  1540  a  1542  se  reedificó, 
aunque  no  en  el  mismo  sitio.  Los  indio?  de  la  comarca  eran  muchos 
y  poco  sumisos:  en  tiempo  de  López  de  Velasco,  entre  1560  y  1570. 
habfa  unos  24.000,  divididos  en  tribus  o  parcialidades,  entre  ellas 
los  citados  Panatagiías  y  Car.npachoe,  que  estaban  al  E.  y  al  N.  de 
la  provincia,  hacia  el  río  Positca  y  la  Pampa  del  Sacramento.  En 
un  principio  pareció  que  aceptaban  de  buen  grado  las  doctrinas  de 
los  Franciscanos  ;  pero  baria  1631  se  rebelaron  y  huyeron  hacia  la 
montaña.  Guanuco  dio  nombre  a  una  provincia  y  Corregimiento 
situada  entre  las  provinrias  de  Tarmo  y  Guamalies.  (Nota  de  don 
Ricardo   Beltrán   y   Rózpide.) 
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del  estado  de  la  dicha  misión  }•  de  todos  los  sucesos  de  ella. 

57.  De  algunos  años  a  esta  parte  ha  mandado  Su  Ma- 
jestad, por  favorecer  a  los  nacidos  en  esta  tierra,  que,  en 
conformidad  con  lo  dispuesto  por  el  dicho  Santo  Concilio, 
hava  en  esta  Iglesia  Metropolitana  cuatro  canongías  afec- 
tas, que  sean  (i):  Magistral,  Doctoral,  Escritura  y  Peniten- 
cial, a  las  cuales  se  oponen  personas  doctas,  y  de  ellas  se 
proponen  tres  a  S.  M.,  las  que  parecen  más  dignas,  entre- 
gándole la  nominación  al  Virrey  para  que  él  informe  de  lo 
que  se  le  ofrece  en  ello  (2),  y  de  ordinario  suele  venir  pre- 
sentada la  que  califica  por  mejor. 

58.  En  las  demás  Iglesias  de  este  Reino  no  se  ha  acos- 
tumbrado hasta  ahora  esto;  pero  yo  he  informado  a  Su  Ma- 
jestad que  conviene  que  se  asiente  particularmente  en  la 
Iglesia  Metropolitana  de  la  ciudad  de  La  Plata. 

59.  Respecto  de  tener  las  Religiones  que  hay  en  este 
Reino  muchas  doctrinas  de  indios  a  su  cargo,  y  estar  al  del 
Gobierno  e!  procurar  que  procedan  con  quietud  en  sus  Ca- 
pítulos, suele  el  Virrey  ir  un  día  antes  a  los  Conventos 
donde  se  celebran,  y  hace  un  breve  razonamiento  a  los  Re- 
ligiosos que  asisten  a  ellos,  encargándoles  la  paz  y  buena 
conformidad,  y  que  elijan  para  las  dichas  dcKtrinas  perso- 
nas idóneas  y  de  buen  ejemplo,  y  alguna  vez  suele  haber 
tantas  discordias  entre  ellos  que  obligan  a  asistir  en  las  elec- 
ciones. 

60.  La  experiencia  ha  mostrado  que  conviene  mucho 
para  la  quietud  de  las  Religiones  que  se  celebren  en  esta 
ciudad  los  dichos  Capítulos,  porque  con  esto  se  excusan 
grandes  inconvenientes,  y  así  lo  ha  de  procurar  V.  E. 

61.  El  nombramiento  de  los  Colegiales  delí  Colegio 
Real  de  San  Felipe  y  San  Marcos  toca  al  Virrey,  y  también 
el  del  Rector  de  él,  que  se  elige  cada  año  el  primer  día  de 


(i)  Ordenanzas  7."  y  8.»  del  Patronazgo  Real,  ordenada  por 
D.  Felipe  II,  en  i."  de  Junio  de  1574,  y  ley  6.»  del  tit.  VI,  lib.  I  de 
la  Recopilación  de  las  leyes  de  Indias,  publicada  por  D.  Carlos  II. 

(2)  Don  Felipe  II,  en  14  de  Mayo  de  1597  ;  D.  Felipe  III,  en 
18  de  Febrero  de  1609;  D.  Felipe  IV,  en  8  de  Junio  de  1628,  y  la 
ley    y.',  tit.    VI,    lib.    I    de   la    Recopilación  de  las  leyes   de    Indias. 
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Mayo,  y  asimismo  el  proveer  en  ínterin  otro  en  su  lugar 
de  los  que  por  largo  tiempo,  y  con  licencia  del  Gobierno, 
hacen  ausencia. 

62.  También  le  pertenece  la  provisión  de  diez  becas 
que  tiene  S.  M.  en  el  Colegio  de  San  Martin,  que  está  a 
cargo  de  la  Compañía  ;  si  bien  habiendo  venido  en  gnan  dis- 
minución la  renta  de  indios  que  para  sustentar  los  Colegia- 
les se  le  dio  al  principio  de  su  fundación,  por  lo  cual  ha  traí- 
do Cédula  Real  para  que  se  le  mejore  en  otra  parte  ;  y  así  se 
servirá  V.   \í.  de  favorecerle  con  ello. 

63.  í^  obra  de  la  Iglesia  Catedral  de  esta  ciudad  está 
por  mavor  a  cargo  del  Virrey,  el  cual  nombra  al  Oidor 
más  antiguo  por  Superintendente  de  ella,  y  la  remite  el  des- 
pachar las  cosas  que  no  son  de  mucha  consideración,  orde- 
nándole que  las  c¡ue  fueren  de  mayor  importancia  se  las 
comunique  y  consulte,  para  que  con  esto  las  pueda  resolver 
más  acertadamente. 

64.  Queda  acabada  la  dicha  obra  en  todo  lo  interior 
de  la  Iglesia,  y  sólo  faltan  las  portadas  y  otras  cosas  de 
poca  consideración. 

65.  También  se  van  haciendo  las  Iglesias  Catedrales 
del  Cuzco,  .Arequipa  y  Guamanga;  la  primera  por  remate 
que  de  ella  .se  ha  hecho  en  Miguel  Gutiérrez  Sencio,  y  las 
demás  por  admini.stración,  y  de  todo  cuida  el  Virrey. 

66.  El  Tribunal  de  la  Inquisición  es  el  más  indepen- 
diente del  Gobierno  que  hay  en  el  Reino;  pero  hoy  están 
en  él  Ministros  de  mucha  satisfacción,  con  lo  cual,  y  que 
se  les  pagan  sus  salarios  por  libranza  del  Virrey,  será  fácil 
conservar  con  todos  buena  correspondencia,  y  siempre  le 
dan  cuenta  de  los  autos  que  han  de  celebrar  en  público,  y 
de  otras  cosas  graves  que  de  nuevo  se  suelen  ofrecer. 

67.  El  Tribunal  de  la  Criuada  tiene  jurisdicción  pri- 
vativa, y  S.  M.  ha  mandado  por  diferentes  Cédulas  que 
los  Virreyes  y  Audiencias  no  se  entrometan  en  ella,  y  que 
se  la  dejen  usar  libremente;  pero  él  tiene  orden  para  dar 
al  Virrey  cuenta  de  todo  lo  que  se  ofreciere  tocante  a  la 
buena  administración  de  la  Hacienda,  que  procede  de  la 
expedición  de  ella;  y  así  viene  el  dicho  Tribunal  a  cónsul- 
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társelo  algunas  veces,  y  otras  lo  hace  por  escrito,  y  se  le 
responde  en  la  forma  que  he  dicho  en  el  papel  de  escritos 
y  tratamientos. 

68.  Las  Bulas  Apostólicas  que  se  envíen  a  las  Indias, 
tiene  mandado  S.  M.  que  se  recojan  si  no  vienen  pasadas 
por  el  Real  Consejo  de  ellas  (i);  y  también  se  hace  la  mis- 
ma diligencia  con  los  Breves  del  Nuncio,  y  con  las  paten- 
tes de  los  Comisarios  generales  de  la  Orden  de  San  Fran- 
cisco y  Vicarios  generales  de  las  de  Santo  Domingo  y  la 
Merced,  y  con  los  \'isitadores  de  las  otras  Religiones  que 
vienen  de  España  (2). 

69.  Las  demás  cosas  tocantes  al  dicho  Patronazgo  y 
Gobierno  eclesiástico  hallará  V.  E.  con  mayor  extensión  en 
las  Cédulas  que  al  principio  de  esta  relación  se  refieren, 
porque  en  ella  no  me  ha  parecido  poner  de  esta  materia 
más  que  lo  forzoso  para  las  primeras  noticias  de  lo  que 
cada  día  viene  a  las  manos. 

Hacienda. 

70.  La  administración  de  la  Real  Hacienda  de  este 
reino  está  por  mayor  a  cargo  del  Virrey,  y  los  negocios 
tocantes  a  ella  son  los  que  de  ordinario  dan  más  cuidado, 
y  para  acertar  mejor  en  ellos  se  comunican  algunos  en  la 
junta  de  Hacienda  (3)  los  miércoles  de  cada  semana,  en 
la  cual  se  hallan  el  Virrey,  el  Oidor  más  antiguo,  el  Fiscal 
de  lo  Civil,  un  contador  del  Tribunal  de  Cuentas  y  los  ofi- 
ciales reales  ;  y  de  lo  que  resuelven  se  hace  auto,  que  se 
asienta  en  un  libro  que  tiene  el  Secretario  de  gobierno, 
adonde  todos  lo  firman. 


(i)  El  Emperador  D.  Carlos,  en  6  de  Septiembre  de  1538;  don 
Felipe  II,  en  21  de  Octubre  de  1571  y  14  de  Mayo  de  1583  y  ley  2.», 
tít.  IX,  lib.  I  de  la  Recopilación  de  las  leyes  de  Indias,  publicada 
por  D.  Carlos  II. 

(2)  Don  Felipe  IV,  en  13  de  Enero  de  1649  y  ley  III,  tít.  IX, 
lib.  J,  de  la  Recopilación  de  leyes  de  Indias,  publicada  por  don 
Carlos  II. 

(3)  L&y  56,  tít.  III,  lib.  III  de  la  Recopilación  de  leyes  de 
Indias. 
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ji.  Cuando  las  cosas  son  de  mayor  importancia,  se 
tratan  en  acuerdo  general,  que  también  iiaman  de  hacien- 
da, el  cual  consta  de  los  Ministros  reterídoe  y  de  los  demás 
Oidores  que  hay  en  la  Audiencia,  que  asimismo  entran  en 
éi,  y  con  este  dicho  acuerdo  se  platican  y  conheren  ios  gas- 
tos extraordinarios  que  se  han  de  tiacer  con  ocasión  de  nue- 
vas de  enemigos  o  alteraciones,  conforme  a  la  Cédula  que 
se  da  a  los  Virreyes  enere  los  demás  despachos,  para  que 
con  este  requisito  puedan  gastar  lo  necesario  en  las  ocurren- 
cias referidas,  y  hasta  ahora  el  modo  más  ordinario  de  La 
resolución  de  ellos  lia  sido  remitirlo  a  La  disposición  del  que 
gobierna,  pfjr  ser  diñcultoso  el  acertar  en  cosas  tan  grave» 
corriendo  por  muchas  manos  y  queriéndolas  reducir  a  par- 
ticularidades impracticables  cuando  aprieta  la  necesidad  y 
el  peligro  y  porque  he  entendido  que  viene  nueva  Cédula 
aiterando  este  título,  me  ha  parecido  decir  a  V.  E.,  aunque 
no  la  he  visto,  que  considere  si  podrá  ser  de  inconveniente 
al  servicio  de  S.  M.  la  novedad  como  yo  lo  entiendo  para 
informarle  de  lo  que  convenga  en  ello. 

72.  La  dicha  administración  de  la  Real  Hacienda  está 
por  menor  a  cargo  de  los  Oficiales  ReaJes  de  veinte  cajas 
que  hay  en  el  distrito  de  este  Gobierno. 

73.  La  cobranza  de  ¡os  repartimientos  que  están  pues- 
tos en  la  Corona  Real  están  a  cargo  de  los  Corregidores, 
con  orden  que  entreguen  su  procedido  a  los  Oficiales  Reales 
de  las  cajas  de  sus  distritos. 

74.  El  Tribunal  de  Cuentas  (1)  toma  todas  las  de  Fas 
cajas  y  Las  demás  que  se  ofrecen  tocantes  a  la  Hacienda  Real, 
si  bien  por  no  tener  los  Ministros  necesarios  anda  atrasado 
su  despacho,  y  así,  me  mandó  S.  M.  que  nombrase  algunas 
personas  inteligentes  que  le  ayudasen  en  Las  que  están  re- 
zagadas, como  lo  hice. 

75.  El  manejo  y  buena  di^wsición  de  las  cosas  de  Po- 


(1)  Don  Felipe  III,  en  24  dft  .A.go»to  de  1605,  Ord«aaaza«  de 
Contaduría,  crío  lo«  Tribuoalea  de  Cuentaa  en  «I  Perú,  Noero 
Reino  y  Nueva  El«.c.aña,  para  que  funcionaran  en  la  íonaa  qaa 
en  las  Ordenanzas  se  determinó,  y  sus  preceptos  se  kalia»  íaeorp»- 
radoi  a  la  Recopilada  d«  1m  leye*  de  Indias,  lib.  VII,  dt.  I. 
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tosí  en  lo  tocante  a  ia  Real  Hacienda  no  tiene  menos  difi- 
cultad que  las  que  quedan  dichas  en  la  materia  de  Gobier- 
no, porque  lo  sustancial  de  ellas  consiste  en  la  conserva- 
ción de  los  azogues  y  irúneros,  los  cuajes  por  la  mayor 
pane  son  gente  salida  y  que  looia  nado  boy  f)or  lo  que  ha 
de  gastar  mañana^  y  aa  no  se  les  puede  apretar  por  lo  que 
deben  que  es  mucho,  y  en  haciéndolo  paran  la  labor  de  las 
m^itag  y  bene&dos  de  los  metales,  de  que  ha  resultado  cre- 
cer ios  débitos  f>or  d  precio  del  azogue  que  se  les  ha  fiado 
y  los  ceciales  que  se  les  han  vendido,  y  aunque  se  ha  tra- 
tado con  mucho  cuidado  del  remedio  y  mejora  de  ésta, 
han  dado  poco  lugar  para  oons^^irlo  las  ocasiones  que 
allí  se  han  ofrecido,  unas  veces  por  las  sediciones  y  distur- 
bios pasados,  y  otras  por  la  inundación  que  resultó  de  haber 
reventado  la  laguna  de  Canean  (i;,  que  hizo  gran  daño  en 
la  nbera  y  liacienda  de  aquella  \-illa;  todo  lo  cual  ha  obli- 
gado a  gobernar  esios  negocios  de  manera  que  se  ha  puesto 
igualmente  ia  mira  en  la  conservación  de  aquel  asiento  }■ 
quietud  de  ia  tierra,  y  en  la  buena  ailministración  }■  co- 
branza de  la  hacienda  de  S-  M.,  porque  ésta  es,  en  suma, 
la  brújuúa  que  aquello  tiene,  de  tal  manera  que  se  puede 
esperar  poca  fijeza  en  su  conservación  con  cualquiera  des- 
igualdad que  haya  en  esta  balanza.  Uliimamenie  traté  los 
piuUos  referidos  en  una  junta  en  que  se  halló  el  Visitador 
de  esta  Real  Audiencia  y  iodos  los  Oidores  de  ella  y  uno 
de  la  Plata  que  aquí  está,  y  el  Fiscal,  Contadores  de  cuen- 
tas, y  Oficiales  Reales,  adonde  se  resolvieron  algunos  de 
ellos,  y  otros  se  reserv-aron  para  cuando  llegase  el  Presi- 


(i)    Ub2  de  las  Iagiizi.ae  aitifióaies  óel  Ceno  áe  Potosi.   Según 

Estadística   >   :  de   lí.   Rep-ótlica    de  Bcliviaj^. 

el  tiisaero  de  -- __.  i.&  32  ;  pero  sólo  existían  22  en 

teeo  estado.  Híiíbíi   vlí.   ::  -        ^z  út  ingenios,  hoy   caci  en  su  toia- 
lidad  abandonado?       ^  :  j~     :jt.    principiando  en   la   parte 

Mipcñor  de  la  á .  -  ^    Lasta  más  de  una   legroa. 

fat»  abajo.    Ua   ¿:  :-    ^^--     -¡^^  p-ud^era   llaiuarse   río, 

"^p^ffi^  de  las  LagiínaSj  moiía  esa  rntüiítad  de  máquinaí  y  servía 
para  Jarar  ei  inetzJ.  La  obra  de  estas  lág-anas  terminó  en  1621,  y 
ea  BB  coBstracciáD  ««  invinieron  2.500.000  pesoF.  Fué.  sin  duda,  la 
«tea  de  máe  ptvrváno  es  que  se  emplearos  los  caxidales  que  produjo 
d  oen9.  ywth  soerced  a  ella  se  pudo  dispoioer  de  tm  rio  constante 
pata  Borer  los  mceteros,  lavar  los  metales  y  proreiex  a  todae  las 
de  la  dudad.   'Nota  de  D.   Ricardo  Beltrán  v  Rózpioe 
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dente  que  de  nuevo  tiene  proveído  para  la  dicha  Audien- 
cia, que  habiendo  de  ser  en  ocasión  que  V^  E.  tendrá  a  su 
cargo  el  gobierno  de  estos  Reinos,  se  dará  a  todo  la  última 
perfección,  y  los  Ministros  dichos  son  de  tan  buena  inteli- 
gencia, que  por  lo  que  cada  uno  discurriere  en  ello  conoce- 
rá V.  E.  lo  que  es  más  digno  de  seguir  o  poner  en  eje- 
cución. 

76.  Ni  ha  lucido  tan  poco  la  consideración  y  buenos 
medios  con  que  se  ha  procedido  en  estos  negocios,  que  deje 
de  haber  sido  causa  de  que  hayan  crecido  los  quintos  rea- 
les de  Potosí  cerca  de  cien  mil  pesos  ensayados  este  año, 
cosa  que  parece  imposible  en  tiempos  tan  infortunados  como 
ha  tenido  aquella  villa,  particularmente  siendo  tan  sabido, 
como  V.  E.  entenderá,  que  cuando  era  poco  lo  que  baja- 
ban, estaban  contentos  los  que  gobernaban  aquella  máqui- 
na, que  se  mantiene  más  con  trazas  que  con  fuerzas. 

77.  También  se  ha  lucido  el  cuidado  que  en  esto,  se  ha 
puesto  en  la  mucha  cantidad  de  plata  que  se  ha  enviado 
a  S.  M.  en  las  Armadas  que  he  despachado,  sin  embargo 
de  haber  sido  tan  grandes  las  ocasiones  de  gastos  que  se 
han  ofrecido. 

78.  Las  minas  de  Oruro  (i)  son  las  segundas  de  este 
reino,  y  al  tiempo  que  vine  a  él  hallé  que  se  debían  allí  a 
Su  Majestad  más  de  cuatrocientos  mil  pesos,  sobre  que 
tomé  asiento  con  los  mineros,  dándoles  espera  por  diez 
años  para  que  en  ello  lo  fuesen  pagando  prorrata,  lo  cual 
ha  salido  bien. 

79.  Asimismo  concedí  otra  espera  a  los  mineros  de 
Castro  Virreyna  para  la  paga  de  lo  que  deben,  si  bien  no 
ha  surtido  tan  buen  efecto,  porque  andan  muy  bajos  de  ley 
los  metales  de  aquellas  minas. 

Las  que  llaman  de  Santiago  de  Guadalrázar  (2)  van 
siendo  de  provecho  y  han  valido  a  S.  M.  los  derechos  de 
ellas,  desde  que  se  descubrieron,  setenta  y  ocho  mil  nove- 


(i)     Son    las    minas    también    llamadas    de    Bonibón  y    de   Nuevo 
Potosí,  como  se   verá  en  la  Relación  del   Conde  de  Chinchón. 

(2)     Véase   la    nota   de   la   página   231    del    tomo    i. 
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cientos  sesenta  y  siete  pesos  y  cinco  reales,  si  bien  carecen 
de  indios,  porque  no  he  hallado  camino  para  pudérselos 
dar  con  justificación,  y  para  suplir  esto  se  les  concedió  que 
quintasen  al  diezmo  mediante  a  la  resolución  que  sobre  ello 
se  tomó  en  un  acuerdo  general  de  Hacienda,  de  que  di 
cuenta  a  S.  AL,  y  entiendo  que  conviene  a  su  servicio  que 
V.  E.  lo  lleve  adelante  y  conserve  aquel  asiento,  que  de 
otra  manera  se  vendrá  a  despoblar  con  pérdida  de  este  apro- 
vechamiento y  de  otros  que  se  sacan  de  las  ventas  de  oficios 
y  minas  de  S.  M.,  que  una  sola  ha  poco  que  se  remató  en 
doce  mil  pesos. 

8o.  Luego  que  llegué  a  este  Reino,  presenté  Cédula  de 
Su  Majestad  en  que  me  mandó  que  parase  la  labor  de  las 
minas  de  Guancavéüca,  y  que  aplicase  los  indios  que  servían 
en  ellas  a  las  de  Lauca,  resolución  que  consideré  había 
nacido  de  no  haberse  hecho  cierta  relación  en  el  Consejo 
de  la  importancia  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  porque  lo  de 
Guancabélica  es  de  tanta  como  V.  H.  habrá  entendido  ;  y  lo 
de  Lauca  de  ninguna,  y  así  dejé  de  ponerlo  en  ejecución, 
enviando  a  S.  M.  autos  y  papeles  por  donde  constó  que 
había  convenido  a  su  servicio,  lo  cual  ha  mostrado  bastan- 
temente la  experiencia;  pues  así  hubiera  cesado  el  beneficio 
del  azogue,  y  también  lo  hubiera  hecho  el  de  la  plata,  porque 
no  fuera  bastante  el  que  se  trae  de  España  para  el  consumo 
que  de  él  se  hace  en  los  metales  que  se  sacan  de  las  minas  de 
este  Reino.  Pero  considerando  cuan  trabajados  estaban  los 
indios  que  iban  a  las  de  Guancavéüca,  reduje  la  saca  del 
azogue  a  cuatro  mil  y  doscientos  quintales  cada  año,  mode- 
rando el  servicio  de  los  dichos  indios  al  respecto  como  que- 
da advertido  en  la  materia  de  gobierno,  y  en  el  precio  del 
dicho  azogue  hice  raya  en  favor  de  la  Real  Hacienda  en 
tres  pesos  ensayados  en  cada  quintal,  de  lo  cual  avisé  a 
Su  Majestad,  suplicándole  que  el  asiento  que  se  había  to- 
mado en  España  con  Federico  Oberolz  sobre  que  diese 
cuatro  mil  quintales  cada  año,  se  continuase,  porque  con 
ellos  y  los  que  acá  se  sacasen  estaría  bien  asegurada  la 
provisión  que  de  este  género  es  menester  en  el  Peni,  y 
sería  bastante  para  que  hubiese  alguno  de  sobra  para  res- 
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cxuardu  de  los  riesgos  que  suele  haber  en  el  traerlo,  por 
no  estar  la  mar  segura  o  por  otros  accidentes,  y  después 
acá  he  continuado  diversas  veces  la  dicha  suplica,  instando 
en  que  se  traiga  cantidad  de  él,  porque  el  que  acá  se  bene- 
ficia es  tuerza  que  cada  día  sea  menos,  respecto  de  la  falta 
de  indios,  de  que  no  he  tenido  respuesta,  si  bien  he  enten- 
dido que  ahora  vinieron  4.500  quintales  en  los  galeones  de 
este  año;  pero  todavía  obliga  a  mucho  cuidado  el  negocio, 
por  ser  éste  el  más  importante  magistral  para  el   beneficio 

de  la  plata. 

81       El  asiento  que  hice  en  los  mineros  de  Guancave- 
üca  fué  por  cuatro  años,  en  los  cuales  corrió  bien  el  cum- 
plimiento de  él  ;  pero  después  que  supieron  que  yo  había 
suplicado  a  S.  -M.  me  diesen  licencia  para  volver  a  España 
aflojó  algo  esto,  como  ordinariamente  lo  suelen  hacer  todas 
las  cosas  de  los  Gobiernos  en  semejantes  ocasiones,  y  pa- 
reciéndome  que  habiendo  de  correr  en  el  tiempo  de  \  .  E.  el 
que  de  nuevo  se  hiciese,  era  justo  esperar  su  llegada,  pro- 
rrogué  el  pasado   hasta  que   viniere,    obligando  con   buen 
modo  a  los  dichos  mineros  a  que  por  ello  sirviesen  a  bu 
Majestad  graciosamente  con  300  quintales;  y  así  convendrá 
que  luego  trate  V.  E.  de  hacer  otro  arriendo,  y  de  esforzar 
cuanto  pudiere  la  tasa  y  beneficio  del  azogue,  que  las  minas 
quedan  muy  bien  reparadas    y    seguras,    y  con  metales    de 
muy  buena  ley. 

82  En  lo  que  toca  a  los  puntos  que  hay  que  advertir 
para  el  dicho  asiento,  me  remito  al  que  hice,  que  está  en 
el  oficio  de  Gobierno,  y  vivos  algunos  xMinistros  que  asi^ 
tieron  en  la  Juma  que  sobre  ello  tuve,  con  que  \  .  E.  que- 
dará informado  de  todo  cabalmente. 

83.  Las  alcabalas  de  esta  ciudad  tienen  por  asiento  el 
Consulado  de  ella,  con  quien  le  tomé  por  quince  anos  con 
crecimiento  de  diez  mil  pesos  más  en  cada  uno  de  lo  que 
antes  valían,  lo  cual  confirmó  S.  M.  con  que  los  dichos 
años  fuesen  nueve,  v  así  se  ejecutó,  si  bien  no  pienso  que 
estuviera  mal  a  la  administración  de  esta  renta  que  corriera 
el  dicho  asiento  por  el  tiempo  que  se  había  tomado. 

84.     Las  alcabalas  del  Cuzco  quedan  dadas  por  encabe- 
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zamiento  al  Cabildo  de  aquella  ciudad,  y  en  la  misma  con- 
formidad lo  están  las  de  otras  villas  y  ciudades,  y  en  las 
partes  adonde  esto  no  se  pueda  encaminar,  se  dan  por 
arrendamiento,  y  en  defecto  de  no  haber  quien  las  tome, 
las  administran  los  Oficiales  Reales  o  sus  Ti-iiientes,  y  falla 
de  ellos,  los  Corregidores  con  premio  del  (>  por  loo,  que 
por  Cédula  de  S.  M.  se  permite  que  lleven  por  este  cuidado, 
y  cuando  V.  E.  gustare  de  saber  el  estado  en  que  está  cada 
cosa  de  éstas  y  el  tiempo  en  que  cumplen  los  asientos  que 
se  han  hecho  para  los  trajines  de  barras  \  azogues,  dará 
razón  de  ello  el  Tribunal  de  Cuentas. 

85.  (i)  La  Avería  (2)  de  la  Armada  se  ha  administrado 
con  cuidado  estos  años,  y  así  ha  llegado  a  valer  en  cada 
uno  cerca  de  cuarenta  mil  pesos  computados  unos  con 
otros,  sin  embargo  de  que  otras  veces  sólo  llegaba  a  doce 
o  catorce  mil  pesos,  \-  el  orden  que  para  ello  he  dado  ha 
sido  que  no  se  pueda  embarcar  la  plata  si  no  fuere  por  la 
pane  del  Puerto  que  está  entre  la  casa  de  la  Compañía  de 
Jesús  y  el  fuerte  de  San  Francisco,  y  que  esto  sea  desde 
que  sale  el  sol  hasta  que  se  pone,  habiéndola  regisfracio 
primero  y  pagado  el  dicho  derecho  de  Avería,  con  lo  cual 
y  poner  algunas  guardas  en  la  Marina  y  en  los  navios,  se 
ha   podido  conseguir   tan   gran    crecimiento. 

86.  Los  derechos  de  Almogarifazgos  que  se  pagan  por 
la  entrada  de  las  mercaderías  en  el  puerto  del  Callao,  he 
procurado  dar  por  asiento  al  Consulado  de  esta  ciudad,  el 
cual  no  ha  tomado  resolución  en  ello,  y  así  se  administran 
por  los  Oficiales  Reales. 

87.  Por  Cédula  de  12  de  Septiembre  de  624  me  man- 
dó S.  M.  que  desempeñase  la  Real  Caja  de  esta  ciudad  de 
las  rentas  que  en  ella  se  pagaban  a  algunas  personas  por 


(:)  Desde  aquí  faUa  la  numeración  de  párrafos  en  el  MS.  de  la 
ReaJ    .academia  de  la    Historia. 

(2)  El  impuesK  llamado  de  la  Avería,  gravaba  a  iodo  lo  que 
se  llevaba  o  tra'a  de  las  Indias,  y  coíi  lo  recaudado  se  atendía  al 
sostenimiento  de   las   flotas  que  hacían   aquella   carrera. 

Las  disposiciones  regulando  la  .Kdministrdción  del  Impuesto  se 
hallan  comprendidas  en  el  t  tulo  IX.  libro  IX  de  la  Recopilación 
de  las  le^es   de    Indias. 
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mercedes  que  les  hizo  en  el  entretanto  que  se  les  situaba 
en   indios  vacos,    y   considerando  los   muchos  pretensores 
que  hay  en  este  Reino  y  el  de  Chile,  y  lo  que  cada  día  van 
creciendo   las  ocasiones  de   guerra,   le  supliqué  se  sirviese 
de  sobreseer  la  ejecución  de  esto,  contentándose  con  lo  que 
podía  tener  el  diciio  desempeño  mediante  los  tercios  que 
se  entran  en  la  Caja  Real  de  las  encomiendas  que  se  pro- 
veen en  personas  beneméritas,  a  lo  cual  me  respondió  que 
este  último  había  de  servir  para  satisfacer  lo  que  de  la  dicha 
Caja  se  ha  suplido  para  la  paga  de  las  rentas  referidas,  y 
que  además  de  ello  convenía  que  enteramente  se  mudasen 
las  situaciones  principales  a  encomiendas  de  indios,   para 
que  corra  por  cuenta  de  los  encomenderos  el  aumentu  o 
disminución,  y  su  Real   Hacienda  quede  aliviada  de  esta 
carga,  y  así  lo  comencé  a  poner  en  ejecución   en  cantidad 
de   ocho  mil    quinientos    ducados   de    renta    que  dejan   de 
pagar  de  ella,    habiéndolos   situado    en    repartimientos   de 
indios,  con  más  otros  cuatro  mil  y   quinientos  ducados  que 
se  aplicaron  a  S.   M.   por  los   tercios  de   estas  mercedes, 
con  que  ha  sido  beneficiado  su  Real  haber  en  cerca  de  trece 
mil  ducados  cada  año,  y  estando  en  este  estado  el  dicho 
desempeño,  vino  la  niieva  de  la  llegada  de  V.  E.  y  suspendí 
el  pasar  adelante  con  él,  remitiendo  lo  que  falta  a  su  mejor 
disposición. 

88.  También  se  sirvió  S.  M.  de  mandarme  por  otra 
Cédula  de  9  de  Abril  del  año  de  627  que  se  situase  en  estas 
provincias  y  las  del  nuevo  Reino  de  Granada  y  Tierra 
Firme  trescientos  cincuenta  mil  ducados  cada  año,  que  por 
tiempo  de  quince  se  le  han  de  llevar,  remitiendo  juntamen- 
te una  Memoria  de  arbitrios  que  en  orden  a  lo  mismo  pro- 
pusieron en  el  Consejo,  y  que  para  que  todo  fuese  con 
más  acierto,  lo  comunicase  con  esta  Audiencia  y  otros  Mi- 
nistros y  Comunidades,  correspondiéndome  también  en  ra- 
zón de  ello  con  los  Presidentes  de  las  Audiencias  del  dicho 
nuevo  Reino  y  Panamá,  sobre  lo  cual  envió  S.  M.  cartas 
para  las  Audiencias,  Prelados,  Cabildos  eclesiásticos  y  se- 
culares, y  aunque  luego  que  recibí  estos  despachos  vine 
del  puerto  del  Callao  a  tratar  de  su  ejecución  llegó  al  mis- 
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mo  tiempo  una  que  me  escribió  el  Cabildo  de  la  Asunción. 
de  la  provincia  del  Paraguay,   con  los  testimonios  que  le 
remitió  Martín  de  Sa,  Gobernador  del  río  Genero  (sic),  avi- 
sándome que  en  la  costa  del  Brasil  se  habían  visto  67  velas 
de  enemigos,  lo  cual  también  se  confirmó  por  otros  despa- 
chos que  envió  el  Gobernador  de  Buenos  Aires,  v  la  Au- 
diencia de  Chile   y  Presidente  de   Panamá,    teniendo   por 
cierto  que  venían  a  la  mar  del  Sur,   según  las  declaracio- 
nes de  los  testigos  que  de  ello  depusieron,  y  después  hubo 
informaciones  muy  aprestadas  de  haberse  visto  algún  nú- 
mero de  bajeles  en  esta  mar,  con  que  pareció  a  la  Audien- 
cia, con  quien  lo    comuniqué,  presente    el    Visitador,  que 
no  se  tratase  de   las   dichas   imposiciones   hasta  que   cesa- 
sen  los  rumores  de  guerra,  y  que  entonces  se  pusiese  en 
ejecución,  de  que   se  hizo  auto,    cuya   copia   remití   a   Su 
Majestad,  dándole  cuenta  del  estado  en  que  esto  quedaba, 
y  que  lo  ejecutaría  en   llegando   la  ocasión  que  para  ello 
se  esperaba,  y  como  ésta  había  de  ser  la  venida  del  aviso 
de  que  la  plata  que  salió  por  Junio  del  Callao  había  llegado 
en  salvamento  a  Tierra  Firme,  y  cuando  lo  tuve  sup>e  jun- 
tamente cómo  V.   E.  quedaba  allí,   y   poco  después  recibí 
la  Cédula  en  que  S.  M.  manda  que  se  esté  con  cuidado  v 
prevención  en  este  Reino,  respecto  de  los  15  galeones  que 
salieron  por  Enero  pasado  de  Holanda,   y  de  otros  40  que 
se  quedaban  aprestando,  no  he  podido,  conforme  al  parecer 
de  la  dicha  Audiencia,  tratar  de  este  negocio,  ni  me  parece 
que  V.   E.   lo  podrá  hacer  hasta  que  haya  más  seguridad 
y  desengaño  de  que  los  dichos  enemigos  no  vienen  a  esta 
mar,  el  cual  espero  se  tendrá  de  aquí  a  fin  de   Mayo,  y 
entonces  podrá   V.   E.  disponerlo   con  su  gran   talento   y 
mucha   prudencia,  como  más  convenga  al  servicio  de  Su 
Majestad,  para  cuyo  efecto  se  entregarán  con  esta  relación 
a  V.  E.  los  despachos  que  vinieron  de  España  y  copia  del 
auto  referido.  Con  ocasión  de  haber  dado  cuenta  a  S.  M.  de 
que  había  enviado  a  visitar  las  cajas  de  Castro  V^irreyna, 
Trujillo  v   Arequipa,   me  mandó  que  proveyese  lo  mismo 
para  todas  las  del   Reino,  excepto  la  de  esta  ciudad  y  el 
puerto  del  Callao,   que  estaban  cometidas  al   Visitador  de 
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esta Audiencia,  a  quien  también  se  remitió  lo  tocante  a  la 
de  Guancavélica;  por  otra  Cédula  de  30  de  Marzo  de  627, 
se  sirvió  de  ordenarme  que  también  hiciese  acabar  las  visi- 
tas de  las  cajas  de  distrito  de  la  Audiencia  de  Quito,  menos 
la  de  aquella  <  iudad,  que  está  remitida  al  Oidor  que  fuese 
a  acabar  la  visita  de  la  dicha  Audiencia  ;  v  el  estado  en 
que  esto  queda  es  el  siguiente. 

89.  Las  visitas  de  las  ¡ajas  referidas  de  Castro  Virrev- 
na,  Tüujillo  y  Arequipa  están  acabadas,  y  también  la  de 
Arica. 

90.  Quédanse  visitando  por  mi  orden  las  Cajas  Rea- 
les del  Cuzco,  Oruro  y  la  Paz  para  que  nombre  al  Contador 
Nicolás  de  Retana  que  lo  era  de  la  Armada  \  sueldo  del 
Callao.  También  di  comisión  a  D.  Juan  Ruiz  de  Castro 
para  que  visitase  la  de  la  ciudad  de  Piura.  La  visita  de 
la  Caja  Real  de  Potosí  se  suele  hacer  por  la  persona  a 
quien  S.  M.  remite  la  de  la  Audiencia  de  la  Plata,  en  cuyo 
distrito  y  cercanía  está  o  se  comete  al  Contador  del  Tribu- 
nal de  Cuentas  que  va  a  ajustar  las  de  la  dicha  caja,  romo 
lo  hizo  el  Contador  .Alonso  Martínez  de  Pastrana,  que  vol- 
vió el  año  de  23  de  acabar  esta  diligencia. 

91.  La  caja  de  Guanuco  es  de  poca  consideración,  pues 
sólo  se  traen  de  ella  para  el  despacho  de  .Armada  tres  o 
cuatro  mil  pesos;  y,  sin  embargo,  había  nombrado  un  Le- 
trado que  la  fuese  a  visitar,  a  quien  recusaron;  por  lo  cual, 
V  haber  venido  a  e.sta  ciudad  imo  de  los  Oficiales  Reales 
de  ella  a  dar  cuentas  en  el  dicho  Tribunal,  me  pareció  so- 
breseerla hasta  que,  habiendo  visto  V.  E.  lo  que  en  ello  se 
ofrece,  provea  lo  que  más  convenga. 

92.  El  inquisidor  Juan  de  Mañosea,  que  fué  Contador 
de  la  Audiencia  de  Quito,  dejó  concluidas  la  visita  y  cuen- 
tas de  las  cajas  de  Loja  y  Guayaquil,  según  la  relación  que 
de  ello  me  dio,  y  .sólo  faltaba  para  acabar  la  que  toca  a  la 
de  la  ciudad  de  Calí  (i),  que  es  en  la  Gobernación  de  Po- 


(i)  Cali  o' Santiago  de  Cal.'  era  la  última  ciudad  de!  distrito  de 
lí.  .audiencia  de  San  Francisco  de  Quito  por  la  parte  del  Norte, 
donde  se  juntaban  los  trrminos  de  esta  última  con  el  distrito  de  la 
.audiencia  de  Panamá.  Perteneció  a  la  provincia  y  gobierno  de  Po- 
payán,  en  el  Reino  de  Quito,  y  en  ella  residía  el  Gobernador  de 
la   provincia,    por   estar  en   mejor    lugar  que    Popayán   con   relación 
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payan,  para  que  di  comisión  al  Maestre  de  Campo  Her- 
nando de  Loma  Puerto-Carrero,  si  bien  con  la  venida  de 
V.  E.  entiendo  que  se  ha  suspendido  su  ejecución. 

93.  La  rajíi  de  Put-rto  \iejo  (i)  es  dt-  mu\  ptx^i  ron- 
sideración,  y  así  me  dijo  el  dicho  inquisidor  que  no  la  envió 
a  visitar,  por  parecerle  que  había  de  ser  más  costa  que 
provecho  esta  diligencia. 

94.  Y  por  decir  S.  M.  en  la  Cédula  que  sirvió  despa- 
char para  que  por  mi  orden  se  hiciesen  las  visitas  referidas, 
que  los  Visitadores  cc>brasen  los  alcances  que  resultasen, 
y  no  poderse  \erificar  los  que  son  menos  que  tomando  las 
cuentas  del  cargo  y  data  de  los  Oficiales  Reales,  ordené 
que  las  feneciesen,  porque  también  se  serviría  de  que  hu- 
biese mayor  c'aridad  en  la  administración  de  la  Hacienda 
Real,  respecto  de  que  hay  algunas  cajas  donde  ha  más  de 
veinte  años  que  no  se  hace  esta  diligencia,  v  porque  con 
esto  no  se  derogase  la  jurisdicción  que  el  dicho  Tribunal 
de  Cuentas  tiene  para  que  él  sólo  pueda  tomar  las  que 
han  de  ser  finales,  ordené  que  no  quedasen  por  tales  las 
que  pasasen  por  mano  de  los  dichos  Visitadores  hasta  que 
el  dicho  Tribunal  las  aprobase  ;  con  lo  cual  se  les  obliga 
a  ellos  a  que  procedan  con  más  cuidado  en  esto,  pues  las 
podrá  reveer,  y  a  él  se  le  conserva  la  autoridad  v  preemi- 
nencia que  tiene  en  esta  materia,  v  S.  ^L  quedará  servido 
con  la  autoridad  y  puntualidad  que  conviene  en  caso  tan 
importante  a  su  Real  haber. 


a  los  demás  pueblos.  Es  de  las  más  antiguas,  pues  la  fundó  Miguel 
Muñoz  hacia  1537,  aunque  luego  cambió  de  sitio,  y  ya  en  los  últi- 
mo6  años  del  siglo,  adema?  del  dobernador  o  su  Teniente,  residían 
los  Oficiales  de  la  Real  Hacienda  y  Caja  Real.  Hoy  pertenece  a 
la  República  de  Colombia    (Nota  de  D.  Ricardo  Beltrán  y  Rózpide.) 

(i)  Puerto  Viejo  o  Portoviejo.  ciudad  también  antigua,  fun- 
dada hacia  1535,  con  el  nombre  de  Villanueva  del  Puerto  Viejo, 
cerca  del  mar,  donde  está  el  puerto  de  Manta,  en  el  que  solían 
hacer  escala  muchas  naves.  Por  esta  circunstancia,  por  su  proxi- 
midad a  Guayaquil  y  por  las  perlas  que  se  cogían  en  el  mar  v  las 
esmeraldas  y  el  oro  que  traían  los  indios  del  interior,  se  le  dio  gran 
importancia.  Sin  embargo,  no  parece,  según  lo  que  dice  el  Virrey, 
que  tuviera  mucha  en  su  época  desde  el  punto  de  vista  de  la  Real 
Hacienda.  Fué  cabeza  de  una  Tenencia  en  el  extremo  N.  del  Go- 
bierno de  Guayaquil.  Hoy  pertenece  a  la  provincia  ecuatoriana  de 
Manabí.   (Nota   de  D.  Ricardo  Beltrán  y  Rózpide.) 
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Guerra. 

95.  Antiguamente  tuvieron  muy  corto  estado  las  cosas 
de  la  guerra  en  estas  provincias,  y  también  fué  limitada 
la  jurisdicción  del  Capitán  General,  porque  habiéndose 
acabado  las  alteraciones  que  hubo  algunos  años  después 
de  su  descubrimiento  y  conquista,  eran  pocos  los  oficios 
que  se  proveían  tocantes  a  la  Milicia,  y  de  solas  las  causas 
de  los  Gentileshombres,  lanzas  y  arcabuces  se  conocía  por 
el  fuero  de  la  guerra,  con  inhibición  a  los  Tribunales  de 
Justicia;  pero  después  que  los  ingleses  dieron  principio  a 
entrar  en  esta  mar  por  el  estrecho  de  Magallanes,  se  fué 
viviendo  con  más  cuidado  en  esta  parte,  y  últimamente  ha 
obligado  a  mucho  el  haber  descubierto  los  holandeses  otro 
que  ellos  llamaron  Mayre  (i),  y  los  españoles  de  San  Vi- 
cente, el  cual  está  en  poco  más  altura  de  55  grados  de  la 
parte  del  Sur,  y  tiene  de  longitud  siete  leguas,  v  de  latitud 
poco  menos,  con  que  pasan  por  él  fácilmente. 

96.  Para  dar  mejor  asiento  de  las  cosas  de  la  guerra, 
despachó  S.  M.  una  Cédula  el  año  de  608,  por  la  cual  man- 
dó que  todas  las  causas  civiles  y  criminales  tocantes  a  la 
gente  de  mar  y  guerra  que  tuviese  sueldo  suyo,  cono- 
ciese el  Virrey  y  Capitán  General  de  este  Reino,  con 
inhibición  de  las  demás  Justicias  y  Tribunales,  y  también 
de  las  criminales  de  los  Capitanes,  Alféreces  y  Sargentos 
de  Batallón  de  esta  ciudad;  quedando  las  civiles  a  la  Justi- 
cia ordinaria  ;  pero  que  estando  con  las  armas  en  las  manos 
ellos  v  la  gente  de  sus  compañías,  fuese  el  conocimiento 
de  todo  lo  que  a  los  unos  y  a  los  otros  se  les  ofreciese  del 
fuero  de  la  guerra,  y  que  el  Capitán  General  determine  en 


(t)  Es  el  estrecho  que  se  abre  entre  la  parte  S.E.  de  la  Tierra 
del  Fuego  y  la  Isla  de  los  Estados.  En  1616,  le  dio  nombre  la 
expedición  holandesa  de  Schouten  y  Le  Maire  ;  pero  casi  un  siglo 
antes,  había  pasado  por  él  el  navio  español  San  Lesmes,  mandado 
por  Francisco  de  Hoces.  Era  una  de  las  naves  de  la  expedición 
de  García  Jofre  de  Loaisa  (1525).  Poco  después  de  la  expedición 
holandesa  estuvo  en  el  estrecho  y  en  los  mares  inmediatos  la  expe- 
dición espaíiola  de  loe  hermanos  Nodales  (1618-1619)  y  Ramírez  de 
.^rellano  ;  a  ellos  se  debe  el  nombre  de  San  Vicente,  que  menciona 
el   Virrey.    (Nota   de   D.  Ricardo   Beltrán  y   Rózpide.) 
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vista  y  en  revista  todas  las  causas  referidas,  sentenciándolas 
con  parecer  de  Asesor,  para  lo  cual  nombrase  una  persona 
de  la  Audiencia,  y  por  otra  Cédula  se  dispone  que  cuando 
las  dichas  causas  fuesen  de  mucha  importancia,  se  elijan 
dos  Asesores  para  las  revistas,  y  porque  la  ocupación  de 
los  pleitos  y  negocios  ordinarios  fuera  de  mucho  embarazo 
para  el  Virrey,  se  ha  acostumbrado  nombrar  el  dicho  Ase- 
sor con  título  de  Auditor  general,  el  cual  sustancia  los 
negocios  hasta  ponerlos  en  estado  de  sentencia,  y  después 
la  firma  el  X'irrey  con  parecer  suyo,  y  queda  nombrado 
en  este  oficio  el  licenciado  doctor  Cristóbal  Cacho  de  Santi- 
llana,  Alcalde  más  antiguo  de  la  dicha  Audiencia,  en  que 
ha  dado  y  da  mucha  satisfacción. 

97.  Todos  los  Oficios  militares  de  este  Reino  los  pro- 
vee el  Virrey  y  Capitán  General,  sin  que  hasta  ahora  haya 
Su  Majestad  ni  el  Consejo  ni  Junta  de  Guerra  de  Indias 
entrado  en  ello;  providencia  muy  digna  de  alabar,  porque 
si  todo  no  está  a  disposición  del  dicho  Virrey,  jxxiría  haber 
muchos  inconvenientes  y  en  lugar  de  ayudarle,  darían  oca- 
siones de  embarazo,  y  así  importará  representarlo  siempre 
que  llegue  la  ocasión  en  que  sea  menester. 

98.  El  primer  oficio  de  los  dichos  es  el  de  Teniente  de 
Capitán  General  de  mar  y  tierra  del  puerto  del  Callao,  para 
el  cual  es  menester  persona  de  autoridad,  prudencia  y  bue- 
na ejecución  en  las  cosas  de  la  guerra,  yque  tenga  limpieza 
de  manos  en  su  modo  de  proceder,  porque  en  ello  va  a 
decir  mucho  a  la  Real  Hacienda  para  cjue  no  haya  plazas 
supuestas,  y  que  los  Capitanes  de  mar  y  oficiales  de  las 
naos  vivan  ajustadamente  y  no  se  desmanden  en  los  gastos 
de  las  carreras,  y  también  para  otras  muchas  cosas  que  se 
componen  a!  ejemplo  del  que  tiene  allí  el  primer  lugar.  En 
mi  tiempo  han  tenido  este  oficio  D.  Luis  Fernández  de 
Córdoba,  que  hoy  es  Gobernador  y  Presidente  de  Chile,  y 
D.  Fernando  de  Castro,  de  los  cuales  he  tenido  y  tengo 
muy  buena  satisfacción. 

gg.  E)esde  el  Gobierno  del  Sr.  Príncipe  de  Esquilache, 
se  asentó  que  hubieí^e  cinco  compañías  más,  con  500  hom- 
bres de  presidio  en  el  puerto  del  Callao,  y  de  ellos  suelen 
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andar  ¿oo  en  la  Armada  cuando  sube  a  Arica  y  baja  a  Pa- 
namá con  el  tesoro  de  S.  M.  y  plata  de  particulares,  y  los 
300  quedan  en  dicho  puesto  para  que,  como  ellos  dicen, 
estén  una  noche  -en  la  guardia  y  dos  en  la  cama,  que  es  de 
la  manera  que  pueden  sin  mucho  trabajo  acudir  a  esta  obli- 
gación. 

100.  Cuando  hay  nuevas  de  enemigos  es  fuerza  au- 
mentar el  niimero  de  gente,  porque  la  experiencia  ha  mos- 
trado que  de  sola  la  pagada  se  puede  hacer  caso  en  las 
ocasiones  de  veras,  v  es  menester  mucha  para  guarnecer 
los  galeones,  galeras,  galeotas  y  chatas  que  se  han  hecho 
en  mi  tiempo  v  asegurar  las  naos  mercantes,  y  para  cubrir 
los  puertos  que  hay  que  defender,  porque  la  bahía  del 
puerto  es  muy  abierta,  y  no  se  excusa  tener  alguna  en  Surco 
V  Bocanegra  y  Chuquitanta  (i),  y  antes  de  haber  pasado  el 
enemigo  de  otro  puerto  que  llaman  Conchani  (2);  que  está 
a  barlovento  de  Surco,  también  es  conveniente  tener  razü- 
naBle  niímero  de  Infantería  y  Caballería,  porque  si  quisie- 
se echar  la  suya  en  tierra  por  aquella  parte  y  que  marchase 
un  escuadrón  la  vuelta  de  Lima,  descubriendo  con  su  Armada 
el  Callao  para  hacer  por  allí  otro  acometimiento,  sería  oca- 
sión de  gran  cuidado,  y  no  podré  decir  yo  a  V.  E.  a  qué 
esto  obliga,  ni  entenderlo  los  Ministros  que  S.  M.  tiene  en 
la  Corte,  si  no  es  bien  el  (|ue  se  halla  en  esta  tierra  el  día 
que  se  toca  un  rebato  con  obligación  de  salir  a  pelear  con 
el  enemigo,  porque  sin  duda  que  la  mayor  parte  de  los 
que  pasan  a  las  Indias  no  vienen  a  buscar  otras  ocasiones 
sino  las  de  sus  aumentos  en  materia  de  hacienda,  y  los 
nacidos  en  ellas,  aunque  muchos  tienen  buenas  obligacio- 
nes, están  poco  ejercitados  en  casos  tales,  y  aquí  entra  el 
cuidado  del  Virrey,  al  cual,  si  se  pierde  la  tierra,  no  le 
han  de  recibir  en  cuenta  ninguna  cosa  de  éstas,  y  si  sale 
bien  de  todo  suele  estimarse  en  poco  por  faltar  el  conoci- 
miento que  arriba  digo  de  la  dificultad  con  que  en  ello  se 


(i)     Surco,   al  S.   de   Lima  ;   Bocanegra,   hacia    la  des-embocadura 
del   Rimac  ;  Chuquitanta  o  Chiquitana,  al  N.    E.  de  aquella  capital. 

(2)    Debe   ser  Conchau.   en    la   playa  que   se  extiende  de   Lurte 
al   N.  haeta  la   punta   Solar,   no  lejos  y  al  S.  de  Surco. 
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procede  ;  pero  esto  importa  poco  si  se  hace  lo  que  debe,  y 
lo  que  conviene  es  prevenir  lo  necesario  en  habiendo  nueva 
de  enemigos,  porque  como  los  que  pueden  llegar  a  invadir 
esta  ciudad  y  su  puerto  no  han  de  venir  por  tierra  para 
saber  qué  tiempo  habrá  para  hacer  esta  diligencia,  sino 
por  la  mar  impensadamente  como  sucedió  el  año  de  624, 
es  necesaria  la  anticipación,  pues  cuando  se  iban  (sic)  sólo 
queda  lugar  para  tomar  las  armas  y  los  puertos  con  la 
gente  que  entonces  hubiere,  y  aunque  todas  las  dichas  nue- 
vas no  saltean  ciertas,  se  puede  recelar  que  al£:^una  vez  lo 
serán,  particularmente  cuando  vienen  con  la  autoridad  que 
les  da  avisarlas  S.  M.  o  sus  Ministros,  en  ocasiones  que  no 
hav   paces  ni  treguas  con   Inglaterra  ni  Holanda. 

loi .  Pero  esto  queda  todo  en  muy  diferente  estado  que 
lo  hallé,  así  en  la  comijn  de  la  disciplina  militar,  como  en 
la  particular  de  los  Ministros  por  cuya  mano  ha  corrido  lo 
que  se  ha  hecho,  y  también  en  cuanto  a  fortificaciones, 
fábrica  de  galeras,  aumento  de  artillería  \-  armas  de  fuego 
v  de  asta,  y  grande  abimdancia  de  pólvora,  cuerda  v  balas, 
porque  lo  he  prevenido  al  respecto  de  lo  que  tengo  recono- 
cido, tanteado  y  experimentado,  como  se  servirá  V.  E.  de 
verlo  por  la  relación  que  de  todo  ha  sacado  el  Contador 
Francisco  López  de  Caravantes. 

102.  En  las  ocasiones  que  se  advierten  en  los  capítulos 
precedentes,  es  menester  tener  un  disimulado  cuidado  con 
los  negros,  porque  al  principio  de  esta  relación,  aunque 
tratando  de  las  cosas  de  gobierno,  dije  que  es  gente  que  no 
supone  para  coFa  de  importancia,  en  las  de  la  guerra  la 
pueden  dar  muy  grande,  porque  hay  en  el  contorno  de  esta 
ciudad  más  de  veintidós  mil.  y  si  ven  mal  parado  el  partido 
de  los  españoles,  hay  poco  que  asegurarse  de  ellos,  por  lo 
que  generalmente  se  ama  la  libertad,  la  cual  les  parecerá 
que  pueden  conseguir  haciendo  a  la  parte  de  los  enemigos 
que  no  acostumbran  a  tener  esclavos,  y  algo  de  esto  hay 
que  recelar  en  los  indios,  con  que  por  todas  partes  crece  en 
las  dichas  ocasiones  el  peligro. 

103.  En  los  lugares  que  están  en  frontera  de  los  indios 
bárbaros  que  hay  en  estas  provincias  por  reducir,  y  partí- 
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cularmente  en  los  convecinos  a  los  chunchos  (i).  suele  ha- 
ber algunas  ocasiones  en  que  salen  a  hacer  daño,  v  las 
más  veces  procede  esto  de  que  los  españoles  los  van  a  sacar 
de  sus  rancherías  para  servirse  de  ellos  haciéndolos  escla- 
vos por  este  camino,  a  lo  cual  no  se  debe  dar  lugar,  porque 
de  ello  resultan  muchos  inconvenientes  de  gastos  a  S.  M.  e 
inquietud  en  la  tierra,  y  así  he  ordenado  que  los  Corregi- 
dores vivan  con  mucho  cuidado  de  atajar  esto,  y  de  que 
no  se  admitan  los  rescates  de  su  fruto  por  otros  que  ac& 
hay,  porque  con  esta  ocasión  reconocen  las  entradas  por 
donde  después  ponen  en  ejecución  sus  acometimientos,  y 
que  procuren  con  buenos  medios  tener  quietas  las  dichas 
fronteras,  sin  provocar  a  los  indios  con  agravios  a  que  ma- 
nifiesten su  ferocidad  en  las  dichas  ocasiones,  pero  cuando 
esto  no  basta,  es  fuerza  mandar  hacer  algunas  entradas  y 
castigar  con  ellas  sus  atrevimientos. 

104.  La  Superintendencia  de  las  cosas  de  guerra  de 
Chile  está  a  cargo  del  Virrey,  y  S.  M.  se  sirvió  de  remi- 
tirme el  dar  orden  en   los  gastos  y  otras  reformaciones  to- 


(i)  Como  ya  se  indicó  en  una  nota  del  tomo  I  (página  253), 
chuticho  es  nombre  que  suele  aplicarse  en  general  a  los  indios  sal- 
vajes de  las  mesetas  andinas  desde  el  Alto  Perú  a  la  región  de 
Quito,  entre  ellos  los  intis  o  campas,  en  los  Departaraentoe  de 
Cuzco  V  Junín.  En  esta  acepción  genera!  parece  que  usa  el  Virrey 
el  vocablo.  Pero  los  chunchos  propiamente  dichos  eran  y  son  tribus 
de  la  gran  mesa  andina  común  al  Perú  y  a  BoHvia,  desde  Tarma 
V  Cuzco  hasta  la  región  boliviana  de  La  Paz,  en  las  montañas  y 
en  las  orillas  de  los  ríos  Madre  de  Dios  v  Beni  v  sus  afluentes 
occidentales.  Desde  los  primeros  tiempos  de  la  conquista  se  cita  a 
los  chunchos  como  indios  indomables,  bravos  t  aguerridos  :  se  ha- 
b'an  impuesto  a  otras  tribus,  y  por  esto  creen  algunos  autores  que 
se  llamaban  chunchos  o  chunchus,  palabra  que  en  aymara  significa 
<(cabeza)i.  Con  ellos  combatieron,  y  casi  siempre  con  desgracia,  los 
copnuista dores  españoles.  Juan  de  Salina^  Lovola,  a  mediados  del 
siglo  XVI,  dice  en  una  información  que  fué  con  e!  Capitán  Per 
.^nzures  al  descubrimiento  de  los  chunchus,  y  que  de  250  hombres 
que  iban  murieron  mo  v  los  restantes  lograron  salvarse  desipués 
de  haber  pasado  todos  los  trabajos  v  sufrido  todos  loe  riesgos  que 
cabe  imaginar.  .\  fines  del  siglo  XVI.  I06  Jesuítas  pusieron  gran 
empeño  en  la  conversión  de  estos  bárbaros,  v  entraron  en  sus  tierras 
internándose  por  Chuquiabo  (hoy  I^  Paz),  Omasuyo  y  Pelcchuco, 
en  la  región  de  .^polohamba,  donde  residía  su  curaca  o  jefe,  llama- 
do Arapuri.  En  las  relaciones  de  los  misioneros  se  habla  de  los 
chunchus  de  Larecoja.  loe  chunchus  de  Pelechuco,  los  chunchus 
Pitcorones,  que  estaban  hacia  las  cabeceras  del  río  Beni,  etcétera, 
etcétera.    (Nota  de   D    Ricardo   Beltrán  y  Rózpide.) 
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cantes  a  ella  sobre  que  despaché  una  provisión  a  9  de  Abril 
del  año  de  625,  que  aquí  llaman  placarte,  a  imitación  de 
lo  que  corre  en  Flandes  en  estas  materias,  en  la  cual  se 
comprende  mucho  de  lo  que  entonces  pareció  conveniente, 
como  V.  E.  se  servirá  de  verlo  por  el  registro  que  quedó 
en  los  libros  de  Gobierno. 

105.  Después  de  esto  se  sirvió  S.  M.  de  mandarme  que 
la  dicha  guerra  fuese  ofensiva  por  las  razones  de  conve- 
niencia que  para  ello  representé;  y  también  que  los  indios 
que  en  ella  se  tomasen  de  más  de  diez  años  de  edad,  que- 
dasen por  esclavos,  remitiéndome  la  disposición  de  ellos, 
y  así  se  ha  guardado  después  acá,  conforme  a  las  órdenes 
que  para  esto  di,  las  cuales  fué  ejecutando  bonísimamente 
el  Gobernador  D.  Luis  de  Córdoba;  lo  cual  han  tenido 
los  soldados  de  aquel  ejército  en  breve  tiempo  mil  doscien- 
tos esclavos  por  despojos  del  enemigo  ;  pero  después  que 
llegó  nueva  de  que  S.  M.  había  proveído  aquel  cargo  en 
otra  persona,  no  ha  podido  hacer  tanto  como  al  principio, 
porque  en  todos  los  Gobiernos  es  'o  ordinario  mirar  los 
subditos  más  al  sol  que  nace  que  al  que  se  pone,  y  en  faltando 
el  séquito  que  para  tal  cosa  es  menester,  no  pueden  ser  tan 
lucidos  y  aventajados  los  efectos  como  cuando  le  hay  ente- 
ramente; pero,  sin  embargo  de  todo  lo  dicho,  tiene  aquello 
en  mejor  estado  que  en  el  que  lo  halló. 

106.  El  situado  de  aquel  Reino  del  año  de  627  se  re- 
mitió por  Octubre  pasado,  respecto  de  que  no  pudo  ir  antes 
por  las  nuevas  que  hubo  de  enemigos,  y  a  cuenta  del  de 
28  se  ha  enviado  algún  socorro  de  gente,  y  lo  que  falta  por 
despachar  correrá  por  cuenta  de  V.  E.,  que  con  tanto  acier- 
to lo  dispondrá  lodo. 

107.  Con  lo  que  he  dicho  a  \'.  E.  en  esta  relación,  que 
va  escrita  en  36  hojas,  y  otra  que  le  envíe  a  Paita  de  los 
estilos  y  tratamientos  de  que  se  usa  en  este  Reino,  v  cargo 
no  me  queda  por  ahora  más  cjue  decir  en  las  materias  de 
él,  sino  que  espero  ha  de  tener  V.  E.  en  todo  los  buenos 
aciertos  que  le  deseo,  etc. 

Reyes,  14  de  Diciembre  de  1628. — Marqués  de  Guadal- 
cazar. 


RIiLACIÓN  DEL  ESTADO  EN  QUE  EL  CONDE  DE 
CHLNCHÓX  (1)  DEJA  EL  GOBIERNO  DEL  PERO 
AL    SEÑOR    VIRREY    MARQUÉS    DE   MANCE- 

RA    (2). 


Es  orden  de  S.  \L  que  la  hagamos  como  V.  E.  lo  ha  visto 
por  la  Cédula  que  me  envió  con  el  Capitán  Martín  de 
Heraso,  su  Secretario  de  Cámara,  que  también  me  dijo  de 
su  parte  lo  que  gustaría  de  ello,  a  que  se  añade  ser  estilo 
ordinario  de  nuestros  antecesores,  con  que  se  reduplican 
las   razones  para  ejecutarlo;  si    bien    reconozco  que  en    el 


(i)  Colección  Muñosj  tomo  35,  folios  201-249.  Biblioteca  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia 

La  Relación  inserta  en  el  tomo  II  de  las  publicadas  de  O.  S.,  o 
sea  por  el  Gobierno  del  Perú  en  1871  e  impresa  en  Madrid,  proceda 
o  no  de  es_ta  copia  de  Muñoz,  ^e  halla  plagada  de  erratas  o  erroreí-, 
cambiando  palabras  y  frases  hasta  tal  punto  que  se  oscurece  o  altera 
el  sentido  ;  asi,  por  ejemplo,  sin  voto  aparece  convertido  en  «vía 
rota»  ;  an  ota^  en  «antes»  ;  exhorta,  en  (icoarta)i  ;  fureza,  en  ((íuer 
íZn  ;  intento,  en  «itiempo»  ;  toqué  en  Paita,  en  «según  la  pauta»  ; 
estilo,  en  «éxito»  ;  mita,  en  «mitad»  (una  y  otra  vez,  sin  duda  poi  ■ 
que  el  que  copió  o  corrigio  no  sabía  lo  que  es  mita  y  supuso  equi- 
vocación en  la  copia  original)  ;  los  Uros  (indios),  en  (dos  otros». 
(Nota  de   D.   Ricardo   Beltrán  y   Rózpide.) 

(2)  Don  Luis  Jerónimo  Fernández  de  Cabrera  v  BobadiUa. 
cuarto  Conde  de  Chinchón,  señor  de  los  sesmos  de  Valdemoro  y 
Casa  Rubio,  Gentilhombre  de  Cámara  del  Rey,  Guarda  Mayor  de 
I06  .Xlcázares  de  Segovia,  .Alférez  Mayor,  Tesorero  general  de  la 
Corona  de  Aragón  y  Comendador  de  Criptana  de  la  Orden  de 
Santiago  fué  nombrado  Consejero  de  Estado  en  1626  v  Virrey  del 
Perú  en  1628,  entrando  en  Lima  y  haciéndose  cargo  del  mando  el 
14  de  Enero  de  1629,  gobernando  nueve  años,  once  meses  y  cuatro 
días.  Durante  este  tiempo,  salvo  las  dieidencias  en  el  Potosí  entre 
vascongados  vicuñas  (castellanos,  extremeños  y  andaluces)  que 
apaciguadas  en  tiempo  del  Virrey  Marqués  de  Guadalcázar  se  re- 
produjeron con  gran  intensidad,  obligando  al  Conde  de  Chinchón 
a  intervenir  en  ellas  con  energía,  reinó  en  el  Perú  completa  tran- 
quilidad, lo  que  permitió  levantar  gruesas  cantidades  con  que  aten- 
der a  las  exigencias  de  la  Metrópoli,  las  que  fueron  enviadas  en 
cinco  expediciones   que  organizó. 
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superior  talento  de  V.  E.  y  su  experiencia  larga  en  dife- 
rentes y  varias  materias,  no  la  había  menester. 

2.  He  juntado  las  de  ios  señores  D.  Luis  de  Velasco, 
Marqués  de  Montesclaros,  Principe  de  Esqui lache  y  Mar- 
qués de  Guadalcázar,  y  remitídolas  a  \'.  E.,  donde  habrá 
visto  de  piedad,  discreción,  prudencia  y  acierto  más  de  lo 
que  yo  podre  ponderar,  y  excusarán  de  alargar  ésta,  por- 
que en  todo  lo  cosmográfico,  historial  y  puntos  generales 
cualquiera  que  tocase  sería  repetición  que  procuraré  omitir 
por  abreviar. 

3.  En  la  liltima,  por  serlo,  se  dan  más  frescas  noticias 
del  estado  de  las  cosas,  y  esto  y  habérseme  entregado  obli- 
ga a  que  V.  E.  la  vea  jumamente  con  ésta  para  su  mejor 
comprensión,  y  fuera  mayor  el  recato  para  mi  discurso, 
después  de  los  que  juzgo  por  tan  aventajados,  si  no  hubiera 
de  llegar  a  manos  de  \'.  E.,  que  con  el  deseo  de  hacerme 
merced  suplirá  lo  que  lalia. 

4.  También  procurare  tenerle  en  lo  que  referiré  de  lo 
que  en  mi  gobierno  se  ha  conseguido  de  alguna  impor- 
tancia, para  cuya  inteligencia  en  su  lugar  tocaré  algo  del 
estado  en  que  lo  hallé,  que  me  hubiera  costado  menos  cui- 
dado y  dificultad  prevenirlo  entonces,  y  de  lo  que  de  ello 
o  de  lo  que  ha  sobrevenido  queda  pendiente,  y  de  lo  que 
he  diferido  o  excusado;  porque  hay  materias  que  se  cali- 
fican con  la  afirmativa  de  lo  que  en  ellas  se  hace,  y  otras 
de  lo  que  se  deja  de  hacer. 

5.  Tiempo  me  ha  sobrado  para  la  disposición  de  lo 
que  ha  estado  a  mi  cargo  ;  pero  como  ha  tantos  años  que 
en  cada  uno  esperaba  sucesor,  respecto  de  la  licencia  que 
pedí  por  el  inconveniente  de  que  lo  que  quedase  a  los  prin- 
cipios no  sería  tan  aplaudido  en  otras  manos,  me  ha  ido 
deteniendo;  mas  si  supiera  que  había  de  ser  \'.  E.,  eso 
mismo  me  daría  ocasión  a  lo  contrario,  pues  de  su  afición 
puedo  entender  que  se  agradaría  de  mis  acciones,  de  suerte 
que  las  proseguiría  \-  perfeccionaría,  que  en  las  mejores  o 
de  menos  error  (que  ese  título  tienen  las  mías)  quedaran 
disculpadas  o  con  aprobación,  con  la  que  \'.  E.  les  ha 
de  dar. 
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6.  Veránse  por  los  despachos  que  por  registros  u  ori- 
ginales, conforme  de  lo  que  fueren,  se  hallarán  en  el  Tri- 
bunal de  Cuentas,  Caja  Real,  Contaduría  del  Sueldo,  y 
los  más  en  la  Secretaria  del  Gobierno,  que  dirán  con  más 
certidumbre  que  yo  en  mi  corta  Memoria  lo  qué  he  juzgado 
por  conveniente;  y  a  los  últimos  por  ser  resueltos  con  más 
experiencia,  será  dihcultoso  hallarles  disculpa  ;  mas  si  se 
reparase  en  algunos,  advirtiéndoseme  sería  posible  que 
contentasen  a  V.  E.  mis  motivos,  que  se  conocen  y  dan 
a  entender  más  claramente  con    las  dudas  \    conferencias. 

7.  Hase  alterado  algo  su  estilo  insertando  en  las  provi- 
siones a  la  letra  los  informes,  pareceres  de  Asesoría  v  acuer- 
dos que  han  precedido,  y  limitando  las  decisiones  por  las 
extensiones  que  antes  corrían  a  una  breve  cláusula,  de  que 
aquello  se  vea,  cumpla  y  ejecute  V.  E.,  y  que  vayan  pri- 
mero pesadas  y  rubricadas  de  un  Ministro  comisario  de 
los  dichos  acuerdos,  en  las  (|ue  son  de  esta  calidad,  o  de 
los  Asesores,  en  las  que  tienen  esta  otra,  con  que  se  ha 
facilitado  y  abreviado  y  asegurado  con  suficiente  resguardo 
cualquiera  riesgo  de  variación  de  inteligencia. 

8.  Las  Cé-^'-las  y  respuestas  de  cartas  de  S.  M.,  por 
donde  nos  regimos,  son  muchas,  y  a  los  principios  me  cos- 
tó gran  cuidado  tomar  noticia  de  lo  que  contenían.  Están 
muy  divididas  las  antiguas:  desde  el  principio  del  descu- 
brimiento de  las  Indias  hasta  el  año  de  96  se  juntaron  en 
los  cuatro  tomos  impresos;  y  las  que  tocan  a  estas  provin- 
cias se  hallaron  en  el  Archivo  del  Acuerdo  con  las  que 
se  siguieron  hasta  las  dirigidas  a  los  señores  Marqués  de 
Montesclaros  y  Príncipe  de  Ksquilache,  que  se  habían  pe- 
dido en  las  visitas  que  comenzó  el  señor  inquisidor  don 
Juan  Gutiérrez  Flores;  y  cuando  la  acabó  el  Sr.  D.  Juan 
de  Carvajal  y  Sande,  del  Real  Consejo  de  las  Indias,  por 
auto  del  Acuerdo  se  mandó  al  escribano  de  ella  las  entre- 
gase al  Sr.  Oidor  D.  Antonio  de  Calatayud  y  Fiscal  don 
García  Carrillo  y  Alderete,  en  una  caja  de  dos  llaves  que 
se  hizo  por  su  inventario  para  que  las  ajustasen  y  pusiesen 
con  las  demás.  Las  que  me  dejó  el  Sr.  Marqués  de  Gua- 
dalcázar  y  se  me  han  enviado,  se  darán  a  V.  E.  antes  de 
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mi  partida;  que  para  eso  se  van  poniendo  en  buena  forma, 
excepto  las  que  trajeron  los  últimos  galeones,  que  por  or- 
den de  \'.  E.  las  llevó  el  Capitán  Martín  de  Heraso,  su 
secretario,  por  la  brevedad  que  pedía  su  reconocimiento 
para  la  ejecución  que  se  les  ha  de  dar,  y  de  lo  que  se 
hubiere  de  responder  a  España;  y  es  de  gran  comodidad 
el  libro  del  índice  que  hizo  el  Sr.  D.  Rodrigo  de  Aguiar(i) 
para  hasta  el  tiempo  que  llega  y  materia  de  que  trata,  que 
por  los  sumarios  que  contiene  se  ve  la  sustancia  de  cada 
uno,  pero  con  el  riesgo  de  la  diferencia  que  puede  haber 
en  las  entregas;  y  yo  de  las  que  me  dieron  }■  han  remi- 
tido he  formado  el  otro,  donde  se  han  registrado  las  que 
he  enviado  a  V.   E. 

9.  En  la  división  de  oficios  y  de  materias  se  ofrecerán 
negocios  que  simbolicen  con  variedad  de  unas  y  de  otras, 
que  se  pondrán  en  la  parte  donde  mejor  se  entendiese  que 
ajustan. 

10.  Virrey,  Gobernador,  Capitán  General  y  Presiden- 
te de  la  Audiencia  son  los  tres  oficios  y  títulos  que  tene- 
mos, y  al  primero  pertenecen  las  patentes  del  poder  gene- 
ral y  de  facultad  de  encomendar  y  hacer  nuevos  descu- 
brimientos, castigar  y  perdonar  delitos,  v  de  las  demás 
Cédulas  ordinarias  que  recibimos  por  la  Secretaría  de  In- 
dias; y  porque  le  tengo  por  el  de  mayor  autoridad  le  ante- 
pongo a  esos  otros. 

Oficio  de  Virrey  v  Gobernador 

11.  Divídole  en  tres  materias:  Gobierno  eclesiástico, 
y  Secular,  y  Hacienda  Real,  y  siguiendo  esta  orden,  de- 
bida por  tantos  títulos,  digo  así: 

Gobierno  eclesi.4stico  v  P.\tron.azgo  Real  (2). 

¡2.  Presupongo  por  notorio,  como  lo  refieren  las  di- 
chas relaciones,  que  es  del    Patronazgo  Real  todo  lo  ecle- 


(i)    Citado  por  Cerdán  en  su  Disertación  :  V.  pág.  46  del  tomo  I. 

(2)  En  la  relación  de  Gobierno  del  Marqués  de  Guadalcázar 
ee  han  citado  las  leyes  de  Indias  más  importantes  referentes  al 
Patronazgo  Real. 
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siástico  de  estas  provincias,  y  hay  diferentes  Cédulas  para 
que  no  se  ejecuten  Bulas  ni  Breves  apostólicos  sin  pasarse 
por  el  Consejo  de  las  Indias;  y  también  los  del  Nuncio 
de  Su  Santidad,  y  las  patentes  de  los  Comisarios  generales 
de  la  Orden  de  San  Francisco,  y  de  los  Vicarios  generales 
de  la  de  Santo  Domingo  y  la  Merced,  y  \'isitadores  de 
las  otras  Religiones  que  vienen  de  España,  sino  que  se 
recojan  y  envíen  allá;  y  aunque  es  obligación  del  Fiscal 
el  saber  lo  que  liay  en  esto  y  pedirlo  en  el  (jobierno,  tam- 
bién es  del  suyo  el   procurar   entenderlo  de  oficio. 

13.  Cuando  los  Prelados,  Arzobispos,  Obispos,  mue- 
ren, está  dispuesto  que  el  expolio  de  los  bienes  que  dejaren 
entre  en  poder  de  los  Oficiales  Reales  del  distrito  por  in- 
ventario, y  que  las  Audiencias,  en  los  suyos,  conozcan  de 
los  negocios  de  justicia  que. sobre  ellos  hubiere,  haciéndola 
a  las  partes  por  no  obligarlas  a  la  dilación  y  descomodidad 
de  pedirla  ante  los  Jueces  eclesiásticos,  y  el  acordado  para 
que  se  despachen  las  provisiones  ordinarias  pertenecientes 
al  Fiscal,  y  aunque  esto  tambicn  parece  que  tocaba  al 
Gobierno  secular,  por  lo  que  participa  del  que  se  va  tra- 
tando,   se  pone  en  él. 

14.  Envióse  por  el  Consejo  de  Ordenes  comisión  al 
.Sr.  Arzobispo  D.  Fernando  Arias  de  Ugarte  para  el  re- 
conocimiento de  las  causas  criminales  de  los  caballeros 
de  las  militares  de  Santiago,  Calatrava  y  Alcántara,  y 
Cédula  a  mí  en  la  misma  conformidad,  que  por  no  estar 
pasando  este  despacho  por  el  de  Indias,  se  suspendió,  y 
habiendo  dado  cuenta  a  S.  M.  de  ello,  me  mandó  por  e' 
Cap."  16  de  una  carta  de  diferentes  negocios,  de  29  de 
Marzo  de  636,  que  se  recogiese  v  enviase,  como  se  hizo, 
con   que  no  tuvo  efecto. 

15.  Pendiente  está  en  el  Acuerdo  la  erección  de  la 
Santa  Iglesia  de  Arequipa,  hecho  por  el  Sr.  Obispo  Don 
Pedro  Villagómez,  y  lo  que  respondió  después  de  haberse 
advertido  por  mí,  con  vista  del  Fiscal  v  examen  del  doctor 
don  Fernando  de  Avendaño,  Chantre  de  ésta  de  los  Reyes, 
lo  que  en  conservación  del  Patronazgo  Real  convenía,  en 
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que  se  requiere  poner  cuidado  por  lo  que  eso  importa   y 
por  la  consecuencia. 

i6.  Los  auxilios  que  piden  los  Provinciales,  Visitado- 
res V  Superiores  de  las  Religiones  en  las  Audiencias  con- 
sistoriales sufragáneas,  está  dispuesto  por  capítulo  de  Cé- 
dula de  13  de  Febrero  de  627,  que  no  pueden  impartirse 
sin  comunicarlo  primero  con  el  \'irrey,  y  el  que  ahora 
está  pendiente  es  con  ios  religiosos  de  San  Agustín  en 
Santiago  de  Chile,  y  yo  cometí  el  dársele  a  la  de  allí. 

17.  Las  presentaciones  de  las  prebendas  y  beneficios 
eclesiásticos  de  las  personas  que  acá  están,  y  Cédulas  del 
Gobierno  para  los  Prelados  entre  tanto  que  se  sacan  y  traen 
sus  Bulas,  advertí  en  España  cuando  vine  que  era  justo 
que  se  me  enviasen  para  que  la  nueva  de  fstas  mercedes, 
a  semejanza  de  lo  que  se  hace  con  los  Virreyes  de  Italia 
y  Aragón,  la  recibiesen  por  mi  medio,  y  que  lo  mismo 
fuese  en  los  títulos  de  plazas  de  asiento  y  demás  oficios 
que  se  proveen  por  el  dicho  Consejo  de  Indias;  y  así  se 
ha  ido  ejecutando,  sabiendo  antes  de  entregarse  a  los  inte- 
resados si  lo  aceptan,  y  asegurando  en  la  forma  ordinaria 
que  está  dispuesto  lo  que  toca  a  la  mesada  o  media  anata 
en  conformidad  de  las  Cédulas  que  para  eso  juntamente 
vienen  dirigidas  a  los  Oficiales  Reales  del  distrito  donde 
caen.  Y  para  las  vacantes  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  he  enten- 
dido que  mis  antecesores  con  generalidad  solíaJí  proponer 
sujetos;  pero  yo,  a  ejemplar  de  lo  que  vi  hacer  a  los  Vi- 
rreyes en  la  Corona  de  Aragón  y  de  Italia,  las  que  he  ante- 
puesto son  separadamente  para  cada  cosa  ;  y  he  tratado 
en  este  capíiulo  también  de  lo  que  toca  al  Gobierno  secu- 
lar, por  correr  casi  con  ello  la  misma  razón  que  en  lo  ecle- 
siástico, y  excusar  el  volver  a  decirlo  en  otra  parte. 

18.  Aunque  es  cierto  que  los  Prelados  de  las  Religio- 
nes nominan  tres  para  cada  doctrina,  con  que  se  conserva 
el  derecho  de  Patronazgo,  siempre  he  presentado  al  prime- 
ro, porque  se  debe  juzgar  que  los  tendrán  mejor  conoci- 
dos, y  si  se  saliese  de  eso,  se  tocará  algo  en  los  inconve- 
nientes de  su  clausura  y  obediencia  a  sus  superiores. 

19.  Cuando  por  capítulos  ipuestos  a    los  doctrineros 
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ante  sus  legítimos  jueces  se  les  manda  parecer  aquí,  al  que 
ponen  en  ínterin  en  su  lugar,  solamente  se  le  da  la  mitad 
del  sínodo  por  su  servicio,  y  lo  demás  queda  reservado 
para  el  propietario. 

20.  En  mi  tiempo,  para  el  distrito  de  los  Charcas  han 
venido  Cédulas,  una  de  17  de  Agosto  de  036,  en  razón 
de  suprimir  algunas  doctrinas  en  el  distrito  del  Obispado 
de  la  Paz. 

21.  Y  con  ocasión  de  lo  que  escribió  el  Sr.  Obispo  de 
ailí,  otra  de  19  de  Octubre  de  637,  para  que  se  guarden  las 
Cédulas  dadas  en  las  provisiones  de  las  doctrinas  de  los 
religiosos. 

22.  Otra  de  la  misma  fecha  para  que  se  (obligue  a  los 
Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  que  sirvan  las  de  «la  go- 
bernación de  Chucuito  (i)  que  saquen  títulos  del  Gobierno 
y  licencia  del  Ordinario. 

23.  Y  otra  de  26  de  Noviembre  del  mismo  año  sobre 
la  pretensión  del  dicho  Sr.  Obispo  de  la  Paz,  para  que 
de  las  doctrinas  referidas  se  cobre  el  tres  por  ciento  que 
pertenezca  al    Colegio-Seminario. 

24.  Otra  de  10  de  Diciembre  de  626,  en  razón  de  lo 
que  escribió  el  de  Quito  para  C]ue  se  acrecentasen  algunae 
a  los  españoles  e  indios  forasteros  de  sus  diócesis. 

25.  Otra  de  la  misma  lecha  para  que  advirtiese  al 
Provincial  de  San  Agustín  que  castigue  los  excesos  que 
se  entendió  habían  hecho  algunos  religiosos  de  su  Orden, 
V  su  ejecución  he  cometido  a  los  Presidentes  de  las  Au- 
diencias,  cada  uno  en   su  distrito. 

26.  No  surtió  efecto  considerable  la  misión  del   Padre 


(i)  Provincia  y  Gobierno  del  Perú,  al  S.  O.  del  lago  de  Titi- 
caca, modernamente  capital  del  distrito  en  la  provincia  y  departa- 
mento peruano  de  Puno.  Figura  ya  en  la  Geografía  de  López  de 
Velasco  (1572)  como  ciudad  de  la  provincia  y  Gobernación  de  Los 
Charcas,  a  la  orilla  O.  de  la  laguna  grande  del  Collao  (o  sea  la 
lagxina  de  Chucuito,  en  lengua  de  los  indios  Titicaca).  Era  un 
pueblo  de  indios,  con  título  de  Ciudad,  de  la  Audiencia  y  Obispado 
de  los  Charcas  y  uno  de  los  repartimientos  que  se  pusieron  en  la 
Corona  Real  cuando  se  descubrieron  estas  provincias.  Dio  nombre 
a  una  provincia,  gobernación  v  Corregimiento.  (Nota  de  D.  Ricardo 
Beltrán   y   Rózpide.) 
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F.  Gregorio  de  Bolívar,  de  la  Orden  de  San  Francisco 
de  los  Indios  Pataguas,  por  su  medio;  pero  queda  ahora 
pendiente  ron  buenos  principios,  encargada  a  su  propia 
Religión;  también  lo  está  la  de  los  Carapachos  en  el  dis- 
trito de  Guamalíes  a  la  de  la  Compañía,  a  la  cual  para 
ayuda  de  tan  loable  intento  se  le  ha  dado  la  doctrina  de 
Chavin  (i)  ;  y  aunque  son  de  tanta  importancia  y  piedad, 
y  habrá  quien  funde  quede  obligación  de  S.  M.,  porque 
es  a  mi  parecer  notoriamente  precisa,  donde  se  plantare 
nuestra  Religión  Católica,  creería  que  es  menester  ir  con 
tiento  en  meter  esa  prenda  donde  no  hubiere  seguridad 
de  su  conservación,  sin  riesgo  de  empeño  grande,  de  que 
puede  dar  bastante  escarmiento  lo  de  Chile;  tanteando  lo 
primero  con  disposición  de  la  tierra,  naturaleza  y  condi- 
ción sujeta  y  dócil  de  los  indios. 

27.  Para  tener  mejor  noticia  de  la  suficiencia  de  los 
opositores  a  las  Canonjías  Magistral,  de  Escritura  v  Peni- 
tencia que  tocan  en  Teología,  ha  asistido  mi  confesor,  y 
para  la  Doctoral,  por  ser  de  derechos,  dos  de  la  Audiencia, 
y  me  han  dado  sus  pareceres,  que  los  he  remitido  a  Su 
Majestad  con   el   mío. 

28.  Para  que  en  la  Santa  Iglesia  de  los  Charcas,  de- 
más de  Doctoral  que  hay  en  ella,  hubiere  otras  tres  de 
oposición,  como  en  la  de  aquí,  vino  Cédula  de  7  de  Di- 
ciembre de  626,  para  que  se  informase  si  sería  bien  que  se 
acrecentasen,  en  que  se  escribió  lo  que  pareció  que  conve- 
nía,  de  que  hasta  ahora  no  ha  habido  respuesta. 

29.  Después  se  recibió  otra  de  9  de  Septiembre  de 
627  para  que  se  estuviere  a  la  mira  de  si  el  Arzobispo  de 
allí  cumplía  la  que  se  le  enviaba  en  razón  de  la  provisión 
de  la   dicha   Canonjía  Doctoral,    v  que   la  nominación  de 


(1)  Se  refiere  a  las  misiones  y  a  las  tribus  o  pueblos  indios  de 
que  ya  habló  en  su  Relación  el  Marqués  de  Guadalcázar.  Guama- 
lies  o  Huamalies  es  ahora  nombre  de  una  provincia  que  perteneció 
al  departamento  peruano  de  Jun'n  y  luego  a!  de  Huánuco.  Chavin 
es  nombre  de  un  rfo  y  de  varios  pueblos  o  entidades  de  población 
del  Perú,  entre  ellas  una  del  Departamento  de  Huánuco,  donde 
también  «stá  Chavinillo,  notable  por  las  ruinas  de  antiguas  cons- 
trucciones de    los  Incas.   (Nota    de   D.    Ricardo    Beltrán   v  Rózpide.) 
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los  opositores  la  enviase  al  Virrey  para  que  la  remitiese 
al  Consejo  con  su  parecer,  sobre  que  le  escribí  en  i.°  de 
Mayo  de  629,  y  después  la  comuniqué  con  el  Sr.  D.  Fernan- 
do Arias  de  Ugarte,  que  lo  fué  de  esta  ciudad  y  venía  de  ser- 
lo de  aquélla,  y  me  refirió  cómo  fiabía  despachado  edictos 
con  término  de  nueve  meses  a  todas  las  ciudades  del  Reino, 
y  que  se  opusieron  tres,  uno  en  persona,  y  dos  por  pode- 
res, V  que  estando  resuelto  que  leyera,  se  contradijo,  y 
con  parecer  de  su  Cabildo,  lo  dilató  hasta  que  vinieran 
los  demás,  y  que  en  esrte  estado  quedó  el  negocio. 

30.  Después  de  esto  vino  presentado  para  la  dicha  Ca- 
nonjía, sin  que  precediesen  edictos,  el  Licenciado  García 
Martínez  Cabeza,    que  hoy   la  está  sirviendo. 

31.  Mucho  importa  que  se  conserve  la  paz  en  las  Re- 
ligiones, pues  de  lo  contrario,  pueden  resultar  grandes 
inconvenientes,  y  esto  suele  correr  algún  riesgo  en  la  cele- 
bración de  los  Capítulos  donde  se  eligen  Provinciales,  y 
cuesta  cuidado  el  encaminarlo;  y  a  mí  me  ha  obligado  a 
asistir  a  eso  tal  vez  doce  horas,  y  he  llevado  conmigo  tres 
de  la  Audiencia,  los  dos  Oidores  y  el  otro  Alcalde  de  Corte, 
y  gloria  a  Dios  queda  con  la  quietud  que  es  notorio. 

32.  Bien  será  menester  la  liberal  mano  de  V.  E.  para 
favorecer  al  Colegio  Real  de  San  Felipe  y  San  Marcos 
por  la  minoración  a  que  han  venido  sus  rentas,  situadas 
en  tributos  de  indios,  de  quien  es  su  protector  el  señor 
doctor  don  Martín  de  Arrióla. 

33.  La  misma  disminución  o  mayor  tiene  la  situación 
de  las  diez  becas  del  Patronazgo  Real  de  San  Martín,  y 
ya  que  por  la  prohibición  (|ue  he  tenido  de  dar  nuevos 
repartimientos,  como  en  su  lugar  lo  referiré,  no  he  podido 
afiadirles  ninguno  ;  sólo  he  proveído  dos  por  haber  enten- 
dido que  el  gasto  que  tienen  se  ajusta  a  lo  (|ue  hoy  se 
cobra. 

^4.  Hanse  hecho  después  que  vine  las  gradas  de  pie- 
dra de  la  Iglesia  mayor  y  las  dos  portadas  colaterales  de 
la  principal,  y  lo  que  de  ellas  V.  E.  habrá  visto,  y  creo 
que  hay  traída  y  labrada  la  piedra  necesaria  para  aca- 
barse, que  ha  sido  de  gran  gasto,  y  se  ha  acudido  a  otras 
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cosas  precisas  en  lo  interior  del  templo,  y  lo  que  a  esto 
ha  tocado  ha  corrido  por  mano  del  Oidor  más  antiguo  y 
del  Fiscal  de  lo  civil  y  del  Deán,  y  por  su  enfermedad, 
de  la  del  Arcediano  y  del  Obrero  mayor,  precediendo  in- 
formes, y  todo  con  orden  mía,  v  hubiérase  adelantado  más 
si  los  gastos  de  reparos  ocasionados  de  los  temblores  y 
haber  cesado  la  consignación  de  los  seis  mil  pesos  ensa- 
yados que  se  daban  de  la  Caja  Real,  no  lo  hubiera  es- 
torbado. 

35.  La  fábrica  de  las  demás  Catedrales  ha  corrido  al 
paso  que  los  Prelados  y  sus  Cabildos  lo  tratan,  o  de  las 
diligencias  que  pueden,  y  ha  sido  con  vista  de  los  Fiscales, 
y   por  asesoría  o  acuerdos  de   Hacienda  las  resoluciones. 

36.  Con  Cédula  de  5  de  Abril  de  637  se  me  envió  pa- 
tente del  General  3e  la  Religión  de  Santo  Domingo  para 
la  visita  de  su  provincia  de  Chile,  cometiéndola  a  uno  de 
los  tres  religiosos  que  señala;  v  ,S.  M.  me  mandó  que  lo 
encargase  a  quien  me  pareciese  más  a  propósito,  si  viese 
que  era  necesario  que  se  hiciese;  v  habiéndome  informado 
del  negocio,  no  hallé  por  entonces  causas  que  obligasen 
a  esa  demostración  v  juzgué  que  serían  graves  los  incon- 
venientes que  con  esa  ocasión  se  seguirían  ;  v  así  lo  sus- 
pendí y  escribí  al  Rey,  nuestro  señor;  pero  si  con  el  tiempo 
fuere  necesario  otra  resolución,  se  podrá  tomar,  porque 
queda  con  el   estado  que  digo. 

37.  Por  otra  de  6  de  .\bril  de  620,  está  dispuesto  que 
cuando  los  religiosos  fueren  mandados  de  una  doctrina  a 
otra  de  diferente  lengua,  hayan  de  ser  examinados  en  ella, 
y  así  se  observa. 

38.  Reconociendo  cuánto  importa  que  los  dichos  exá- 
menes de  clérigos  y  frailes  se  hiciesen  ante  los  Ordinarios, 
y  que  fuesen  por  tres  sujetos  en  la  idoneidad  v  suficiencia, 
y  en  particular  para  la  lengua  de  los  indios,  requisito  en 
que  siempre  he  reparado  mijcho,  y  que  le  antepongo  a 
los  demás,  encaminé  que  así  se  dispusiese,  v  lo  escribí  a 
Su  Majestad,  a  que  me  respondió  en  capítulo  de  carta 
de  31  de  Marzo  de  633,  de  diferentes  capítulos,  que  si  se 
acudiere  a  representar  algo  sobre  ello,  se  tendría  cuidado 
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con  lo  que  advertía;  pero  he  entendido  que,  si  bien  se  ha 
pedido  que  se  quite,  no  se  lia  concedido,  y  así  ha  ido  eje- 
cutándose. 

39.  Suélense  presentar  con  las  nominaciones  de  reli- 
giosos exámenes  hechos  en  otra  diócesis,  y  en  mi  tiempo 
se  han  vuelto  por  esa  causa. 

40.  Dispuesto  estaba  que  dadas  las  presentaciones  por 
e!  Gobierno,  se  acudiese  a  los  Prelados  ordinarios  a  sacar 
la  colación  y  canónica  inscripción,  sobre  que  en  el  de  mi 
antecesor  el  Sr.  Virrey  Marqués  de  Guadalcázar  se  disi- 
muló algo  en  eso,  pero  en  el  mío  se  ha  ejecutado  por  el 
medio  efectivo  de  que  los  Corregidores  no  pongan  los  sí- 
nodos sin  este  requisito. 

41.  Para  que  los  feligreses  tengan  más  facilidad  en 
que  se  les  administre  el  Pasto  espiritual,  se  han  acrecen- 
tado la  doclrina  de  las  estancias  de  Siguas  en  el  Corre- 
gimiento de  Conchucos  y  en  el  de  Guarachiri  y  la  de  los 
ingenios  del  Nuevo  Potosí  (i),  y  dádose  por  ayuda  de 
Parroquia  de  la  de  Santa  Ana  de  esta  ciudad  la  capilla 
de  Nuestra  Señora  del  Prado,  que  cuando  llegué  aquí  la 
hallé  caída  y  se  ha  procurado  su  reedificación  y  adorno  lo 
mejor  que  ha  sido  posible,  por  la  devoción  que  he  tenido 
con  esta  Santa  imagen. 

42.  Hase  también  acrecentado  en  la  Universidad  una 
Cátedra  de  Teología  Moral,  que  fundó  el  Dr.  D.  Feliciano 


(i)  El  pueblo  de  Conchucps ,  muy  antiguo  y  que  ya  se  cita  como 
repartimiento  on  los  d.'as  de  la  conquista,  tuvo  fama  por  sus  lava- 
deros de  oro,  y  dio  nombre  a  un  Corregimiento  y  provincia  que 
confinaba  con  la  provincia  de  Huamachuco  al  N.,  la  de  Pataz  y  el 
río  Marañón  al  N.  lí..  la  de  Huamalíes  al  E.  v  S.  O.  y  la  de  Coja- 
tambo  al  S.  Siguas  o  Sihuas,  en  la  orilla  del  rio  de  igual  nombre, 
afluente  del  Rupac .  figuró  como  capital  de  la  provincia  de  Conchu- 
r,05  antes  de  que  le  formara  la  provincia  de  Pomabamba,  y  com- 
prendía a  ésta  y  las  de  Pallasca  y  Huari,  en  el  moderno  Departa- 
mento de  .'\ncach.  Hay  otro  río  y  otros  pueblos  de  igual  nombre 
(Siguas)  en  el  Departamento  de  Arequipa.  De  Guaracheri.  Gravo, 
chiri  o  Huorochiri,  se  habló  ya  en  nota  de  la  página  280  del  tomo  I. 
También  es  pueblo  mu\  antiguo,  pues  en  él  era  Encomendero 
Antonia  Picado,  Secretario  del  Gobernador  Pizarro.  Nuevo  Potosí 
era  un  pueblo  y  asiento  minero  de  la  provincia  y  corregimiento  de 
Guarorhiri,  inmediato  al  de  Janli.  Como  luego  se  verá,  se  llamó 
también  Santiago  de  Guadalcázar,  citado  ya  en  la  Relación  del 
Álarqués  de  Guadalcázar.   (Nota  de  D.  Ricardo  Beltrán  y  Rózpide.) 
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de  Vega,   siendo  Obispo  de  la  Paz,  con  las  condiciones  y 
forma  que  convino  al  Patronazgo  Real. 

43.  Las  permutas  de  unas  doctrinas  a  otras  han  co- 
rrido con  la  atención  necesaria,  concediendo  solas  las  que 
se  fundan  en  causas  ciertas  y  justificadas,  y  con  dos  cali- 
dades que  se  expresan  en  las  consultas;  la  primera,  que  no 
tienen  capítulos  pendientes,  respecto  del  daño  que  sería 
impedir  por  esa  vía  de  conseguir  su  justicia  las  partes  inte- 
resadas; y  la  segunda,  que  no  interviene  en  ello  ningún 
género  de  interés  o  pacto  de  juramento,  difiriéndolo  en  el 
át  los  permutantes. 

44.  Por  Cédula  de  10  de  Abril  de  628  se  ordena  que 
en  los  Cabildos,  sede  vacantes,  asista  por  el  Patronazgo, 
aunque  sin  voto,  una  persona  a  los  exámenes  de  las  doctri- 
nas, para  que  pueda  informar  de  lo  que  siente  de  los  suje- 
tos, y  así  se  cumple,  y  en  esta  ciudad  lo  tenía  ahora  encar- 
gado al    Dr.    D.    Alonso   Corbacho,   Cura  de   Santa   Ana. 

45.  Habiéndose  reconocido  los  inconvenientes  de  las 
sedes  vacantes  en  las  Catedrales,  vino  otra  de  postrero  de 
.Septiembre  de  634,  para  que  en  los  casos  que  las  haya  se 
les  exhorte  a  los  Cabildos,  y  advierta  el  cuidado  que  deben 
poner  en  su  gobierno  y  buena  conformidad  de  los  preben- 
dados, y  en  esa  forma  les  he  enviado  cartas  en  las  ocasio- 
nes que  ha  habido,  y  al  de  aquí  se  lo  di  a  entender,  llamán- 
dolos uno  a  uno  en  presencia  de  los  tres  Presidentes  de 
Salas  de  esta  Audiencia. 

46.  Y  por  los  que  también  suelen  resultar  de  despa- 
charse por  las  dichas  sede  vacantes,  Visitadores,  he  escrito 
algunas  veres,  y  advertido  a  los  de  esta  Metropolitana  que 
lo  excusasen  si  no  era  en  casos  Inexcusables,  y  juzgo  por 
importante  que  siempre  que  se  ofreciere  ocasión  se  haga 
esta  prevención. 

47.  Jorge  de  Andrada,  Presbítero,  y  Miguel  Núñez  de 
Santiago  que  residen  en  esta  ciudad  con  celo  del  servicio 
de  Nuestro  Señor,  en  mi  tiempK)  de  su  propia  hacienda 
han  fundado  en  ella  una  casa  en  que  se  recojan  niñas  huér- 
fanas, sin  pagar  ninguna  cosa  por  su  entrada  ni  sustento ; 
para  lo  cual  ha  precedido  licencia  mía  con  los   requisitos 
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qu«  parecieron  convenientes,  y  se  han  aprobado  las  consti- 
tuciones que  se  tuvieron  por  necesarias  para  su  buen  go- 
bierno; y  la  noticia  y  papeles  de  todo,  si  V.  E.  gustara 
de  verlos,  se  hallarán  en  poder  del  Secretario  D.  José  de 
Cáceres  y  Ulloa,  y  esta  obra,  por  ser  pía  y  pública  en  que 
concurren  ambas  calidade-s,  será  muy  propio  de  X.  E.  el 
favorecerla . 

48.  Hanse  acostumbrado  a  decir  en  la  Santa  Iglesia 
Catedral  tres  misas  cantadas  cada  mes  por  S.  M.  y  los 
Señores  Revés  sus  predecesores;  y  para  que  esto  fuese  con 
mavor  decencia,  celebridad  y  autoridad,  dispuse,  con  con- 
sulta V  a  instancia  del  Arzobispo  D.  Fernando  Arias  de 
Ugarte,  que  siempre  asistiesen  a  ellas  todos  los  preben- 
dados, pues  es  justo  que  lo  hagan  por  la  merced  que  han 
recibido  de  sus  Reales  manos. 

49.  Hanse  observado  puntualmente  las  Cédulas  que 
prohiben  fundaciones  de  nuevos  Conventos,  porque  no  se 
ha  dado  licencia  para  ninguna,  antes  en  virtud  de  la  que 
vino  de  13  de  Julio  de  6,'?7  para  que  no  pasase  adelante 
p!  edificio  que  de  hecho  sin  tenerla  habían  comenzado  los 
religiosos  Agustinos  en  Pisco,  se  dio  orden  a  las  Justicias 
de  aquel  partido  para  que  se  demoliese. 

50.  Por  la  Semana  Santa  y  por  el  Jubileo  de  la  Por- 
riúncula  v  en  otras  ocasiones  he  despachado  órdenes  al 
General  del  Callao,  a  cuyo  cargo  ha  estado  el  gobierno 
de  la  gente  de  mar  y  guerra  de  aquel  presidio,  para  que 
confiese  y  comulgue  y  las  mismas  se  han  dado  a  los  Supe- 
riores o  cabos  de  la  que  asiste  en  Lima. 

51.  Ofrecióse  duda  con  el  Arzobispo  D.  Femando 
Arias  de  Ugarte  sobre  el  lugar  en  que  habían  de  ir  en  las 
procesiones  del  Corpus  y  las  demás  en  que  sale  el  Santí- 
simo .Sacramento  el  estandarte  de  su  Cofradía,  y  la  Cruz 
arzobispal  en  razón  de  la  preceSencia,  en  que  acá  se  pro- 
cedió con  la  templanza  y  cortesía  que  siempre  es  bien  qu« 
hava.  Y  habiéndose  dado  cuenta  de  ello  a  S.  M.,  se  resol- 
vió por  Cédula  del  26  de  Marzo  de  634,  que,  respecto  de 
que  la  dicha  Cruz  arzobispal  es  insignia  dispuesta  por  el 
ceremonial  romano  para  ir  inmediata  al  Prelado,  y  que  el 
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referido  guión  era   introducción,   si   bien   de  devoción,    no 
de  necesidad,  se  excuse  :  así  se  ha  hecho. 

52.  Aún  más  independiente  del  Gobierno  que  antes  se 
halla  ahora  el  Tribunal  del  Santo  Oficio,  con  haber  cesado 
la  paga  de  sus  salarios  de  la  consignación  de  una  Canon- 
jía en  cada  Iglesia  Catedral,  a  semejanza  de  lo  que  corre 
en  España ;  pero  mándasenos  por  las  instrucciones  que 
tengamos  con  él  buena  correspondencia  (i),  y  se  honre  pro- 
veyendo y  procurando  que  las  Audiencias  y  Gobernadores, 
Corregidores  y  otras  justicias,  se  lleven  bien  con  sus  Comi- 
sarios y  Oficiales,  y  consigo  trae  tanta  razón  e  importancia 
esta  orden,  que  acrecienta  su  obligación;  pues  no  es  menos 
lo  que  se  le  debe,  que  mantener  en  su  verdadera  pureza 
y  observancia  nuestra  Santa  Religión  Católica;  y  ha  sido 
más  necesario  en  mi  tiempo  darlo  así  a  entender  para  su 
mayor  autoridad  y  mano,  por  el  contagio  y  complicidad 
grande  del  auto  pasado  y  seguridad  de  los  bienes  secues- 
trados o  confiscados,  \-  para  el  mismo,  intento  al  principio 
por  un  término  breve,  y  después  por  prorrogaciones,  de 
que  hay  noticia  en  la  Secretaría  de  Gobierno,  se  ha  aña- 
dido en  las  licencias  de  los  que  se  embarcan  que  vayan  pa- 
sadas por  el  dicho  Tribunal. 

53.  En  el  cual,  según  algunas  veces  me  respondió  p>or 
escrito  el  inquisidor  más  antiguo,  el  Licenciado  Juan  de 
Mañosea,  no  se  había  recibido  por  el  Consejo  de  la  Greneral 
Inquisición  la  nueva  concordia  de  11  de  Abril  de  633  aña- 
dida a  la  de  29  de  Marzo  de  610  (2),  para  el  ajustamiento 
de  las  competencias  sobre  la  jurisdicción  Real,  ni  la  Cé- 
dula de   I  de  Octubre  de  635,  en   razón  del  temperamento 


(i)  En  las  iiistruccionee  que  se  dieron  al  Conde  de  Chinchón 
para  el  ejercicio  de  su  cargo  de  Virrey,  se  le  prevenía  en  la  décima 
que    guardara    buena    correspondencia    con    los    Inquisidores. 

Copia  de  estas  instrucciones  existe  en  el  tomo  XXXV  de  la  Co- 
lección de  M.  S.  de  Juan  Bautista  Muñoz,  en  la  Real  Academia 
de  la  Historia. 

(2)  La  concordia  del  año  1601  despachada  en  el  de  lOio  entr.- 
las  jurisdicciones  de  la  Inouisición  v  las  Justicias  Reales  con  el 
Rey  D.  Felipe  III  constituye  la  ley '20  del  tít.  XIX,  lib.  1  de  la 
Recopilación   de   las   leyes  de    Indias,  publicada  por   D.   Carlos   II- 
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que  se  tomó  de  las  precedencias  entre  el  Oidor  e  inquisidor 
más  antiguo,  cuando  se  juntaron  para  determinarlos,  y  la 
parte  donde  había  de  ser,  y  por  eso  queda  ahora  sin  ejecu- 
tarse, como  en  diferentes  ocasiones  de  Armada  lo  he  re- 
presentado ;  de  que  será  bien  que  esté  V.  E.  advertido  para 
lo  que  se  ofreciere  y  saber  del  inquisidor  Licenciado  An- 
drés Juan  Gaitán  si  llegó  en  los  despachos  de  los  líltimos 
galeones. 

54.  Los  casos  que  se  han  ofrecido  de  semejantes  com- 
petencias, lie  procurado  componerlos  en  la  mejor  forma 
que  se  ha  podido,  excusando  encuentros,  y  el  que  más 
ruido  hizo  lué  el  que  hubo  con  el  Tribunal  de  Cuentas, 
originario  de  la  quiebra  del  Depositario  general,  Jerónimo 
López  de  Saavedra,  sobre  la  cobranza  de  una  partida,  de 
que  se  dio  cuenta  a  S.  M.  el  año  de  638  y  hasta  ahora  no 
ha  habido  resolución  en  ello. 

55.  Con  el  de  Cruzada  están  también  pendientes  otras 
dos:  la  una  con  el  juez  de  bienes  de  difuntos  y  la  Audiencia 
sobre  ante  qué  Escribano  han  de  pasar  los  pleitos  abintes- 
tatos;  y  la  otra  en  razón  de  si  el  día  de  la  publicación  de 
la  Santa  Bula,  en  el  acompañamiento,  procesión,  fiesta  de 
sermones  y  misa  ha  de  preceder  su  Contador  a  los  Fisca- 
les, Alguacil  Mayor  de  Corte  y  Tribunal  de  Cuentas;  que 
procuré  acomodarlo  con  suavidad,  y  fueron  los  papeles  a 
España  el  año  pasado. 

Gobierno  secular. 

56.  Halla  V.  E.  estas  provincias  en  paz  y  quietud,  los 
Tribunales  sin  encuentros,  la  Justicia  respetada  ;  gózase  de 
salud,  sin  esterilidad  de  frutos,  antes  con  buenas  cosechas, 
que  de  todo  debo  dar  muchas  gracias  a  Dios,  y  de  que  en 
mi  tiempo  no  haya  habido  entradas  de  enemigos,  que  tanto 
podrían  turbarlo.  Y  digo  v  espero  que  en  el  de  V.  E.  sea 
lo  mismo,  para  el  mayor  servicio  de  S.  M.,  bien  de  la 
causa  ptiblica,  y  porque  me  alegraré  de  los  felices  sucesos 
de  V.  E. 
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57-  Los  españoles  que  hay  en  ellas  son  pocos  y  divi- 
didos, pero  no  hacen   falta. 

58.  Los  indios  menos  de  los  que  fueran  menester,  por  la 
disminución  a  que  han  venido,  que  ésta  es  mi  opinión,  aun- 
que no  dejarán  de  decir  a  V.  E.  estar  acrecentados,  que 
holgaría  yo  que  fuese  así;  y  hay  más  negros  de  lo  que  cual- 
quiera moderado  discurso  polít  co  permitiera,  pero  no  de- 
jan de  ser  necesarios. 

59.  El  poder  general  que  \'.  E.  trae  es  lo  más  superior 
para  su  jurisdicción,  y  la  llave  maestra  para  todo,  si  bien 
sólo  se  me  acuerda  haber  usado  de  él  en  un  caso,  y  con  pa- 
recer de  la  .Audiencia  y  de  los  demás  Ministros  de  otras 
que  a  la  sazón  estaban  aquí;  que  le  hallará  V.  E.  en  el 
libro  de  Gobierno  que  hay  en  el  Archivo  del  .Acuerdo. 

60.  Las  apelaciones  para  la  Audiencia  nos  ponen  la 
ceniza  ;  las  limitaciones  que  tienen  por  mi  orden  las  redujo 
a  un  breve  tratado  el  Licenciado  D.  Gaspar  de  Escalona  y 
Agüero,  que  es  el  que  envió  a  V.  E.,  y  el  embarazo  con- 
siste en  las  que  son  de  mero  gobierno,  que  en  éstas  no 
corre,  y  aunque  ejemplica  casos,  siempre  serán  más  las  que 
sucedieren,  y  eso  dilicultoso  o  imposible  el  hallar  regla  cierta 
en  ellos.  Y  en  mi  tiempo  sólo  se  me  ofrece  a  la  memoria 
uno  en  que,  con  parecer  de  dos  Asesores  declaré  que  no 
le  haría,  y  el  de  la  cantidad  y  forma  de  las  fianzas  del  depo- 
sitario general  Dr.  Alonso  de  Bustamante,  sobre  que  hubo 
réplicas  y  respuestas  mías  con  la  dicha  Audiencia,  y  al 
cabo  elegí  el  dejarme  vencer;  y  todo  está  escrito  en  el  libro 
de  los  votos  de  Justicia  del  dicho  Archivo,  y  se  dio  cuenta 
de  ello  a  S.  M.  en  los  galeones  del  año  38,  de  que  no  ha 
venido  respuesta. 

61.  No  es  de  poco  embarazo  la  provisión  de  los  oficios; 
conócese  así  desde  los  principios,  porque  el  número  de  los 
pretensores  lo  da  a  entender:  por  ahí  hemos  pasado  todos, 
y  no  sin  fatiga  ;  las  Cédulas  estrechan  la  mano,  y  en  Es- 
paña se  acorta  con  lo  que  se  va  dando  allá.  La  prudencia 
de  V.  E.  proporcionará  la  distribución,  v  se  ofrecerán  oca- 
siones en  que  la  habrá  bien  menester,  porque  no  todo  es 
justo  lo  que  se  intenta,    ni  posible  todo  lo  justo,  y  ha  de 
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durar  hasta  la  llegada  de  su  sucesor  de  V.  E.,  y  entra  aquí 
el  decir  a  \'.  E.  que  cuantas  quejas  se  dan  a  Virreyes  de 
estas  provincias  se  originan  de  ese  principio,  y  que  yo  hallé 
gran  carga  sobre  mí  con  las  certificaciones  que  el  Sr.  Vi- 
rrey i\larc|ués  de  Guadalcázar  dio  a  los  que  sirvieron  en  la 
ocasión  de  entrada  de  enemigos  el  año  de  624,  y  solos  cinco 
Corregimientos,  que  fueron  Caxa  Marquilla,  Canas  y  Cau- 
ches, yuispicanche,  Farinacocha  y  Aymaraes  (i),  y  si  no 
es  el  uno  los  demás  vacaron  después  que  loqué  en  Paita  (2), 
y  proveídos  desde  21  de  Agosto,  que  llegó  aquí  el  aviso 
de  que  quedaba  en  tierra  firme,  hasta  que  di  fondo  en  el 
Callao,  el  de  Guancavélica  en  24  del  dicho  mes  de  Agosto, 
el  de  Cicacica  en  26  del  mismo,  el  de  Vilcas,  Andaguailas, 
Chillaos,   Amparaes  y  Caxatambo  en  i.°,  4,  5,   12  v  14  del 


(i)  Caxa  MarqutUa  es  Cojamarquilla.  provincia  y  Corregimien- 
to que  se  llamó  también  Cajamarquilla  y  CoUaos  y  Pataz.  El  pue- 
blo figuraba  ya  como  repartimieiuo  de  iiuiios  tic  la  ciudad  de  los 
Chachapoyae.  Lindaba  la  provincia  con  la  de  este  último  nombre 
y  las  de  Cojamarca,  Conchucos  y  Huamalíes.  Fué  partido  o  sub- 
delegación  de  la  Intendencia  de  Trujillo  y  luego  se  repartió  su 
territorio  entre  los  departamentos  peruanos  de  la  Libertad  y  Lo- 
reto.    El   pueblo   Cojamai quilla    quedó  en   la  provincia   de  Pataz. 

Canas  y  Cauchú  o  Canes  y  Cauches,  o  Canchis  fué  provincia  y 
corregimiento  situada  entre  las  de  Carabaya,  Lampa,  Cailloma,  Con- 
desuyos  de  Arequipa  v  Quipicanchi.  La  capital  era  Tinta,  nombre 
que  también  se  dio  a  la  provincia.  El  de  Canas  y  Cauchis  es  el  de 
dos    antiguas    tribus    indígenas. 

Quipicanche  o  Quipicanchi  fué  provincia  y  corregimiento,  uno 
de  los  más  extensos  del  Reino  español  del  Perú.  Estaba  entre  las 
provincias  de  Paucartambo,  Caravaya,  Caries-y-Cauches  y  Chum- 
bivilcas.   Su    capital  era    Urcos. 

Parinacncha  o  Parinacochas  ee  un  antiguo  repartimiento  y  pue- 
blo de  indios  de  la  ciudad  del  Cuzco  que  llegó  a  ser  cabeza  de 
Corregimiento,  y  en  cuyo  territorio  está  el  lago  que  le  da  nombre. 
La  provincia  confinaba  con  los  de  Aymaraes,  Andahuailas,  Chum- 
bivilcos  y  Condesuyos  de  Arequipa.  La  capital  era  Pausa.  Moder- 
namente pasó  a  ser  provincia  del  departamento  peruano  de  Aya- 
cucho. 

Aymaraes  o  Aimaraes  fué  provincia  y  Corregimiento  entre  los 
de  Andahuailas  y  Parinacochas,  y  en  su  origen  uno  de  los  varios 
repartimientos  y  pueblos  de  indios  aymaraes  de  la  ciudad  del  Cuzco, 
indios  que  hab.a  llevado  a  estos  lugares  el  inca  Capac  Yupanqui 
para  aislarlos  de  los  demás  de  su  nación.  La  capital  había  sido 
Tintay,  ciudad  despoblada  por  falta  de  agua  y  por  las  pestes.  (Nota 
dr  D.   Ricardo    Beltrán  y  Rózpide.) 

(2)  Paita  o  Payta  fué  en  su  origen  repartimiento  y  pueblo  de 
indios  de  la  ciudad  de  San  Miguel  de  Piura  y  perteneció  a  la  pro- 
vincia  y   Corregimiento  de   Piura.  Era   puerto  muy   frecuentado. 
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propio  {¿aera  septiembre 'í),  el  de  Chancay  en  8  de  Octu- 
bre y  el  de  la  Reraja  (Larecaja)  en  ¿  de  Diciembre  (i),  el 
que  más  cuidado  me  dio  fué  el  referido  de  Guancavélica, 
y  lo  que  a  la  proporción  o  paralelo  de  esto  hice  yo,  no  des- 
de que  supe  que  había  llegado  a  tierra  ñrme  V.  E.,  sino 
desde  que  entendí  que  estaba  proveído  en  España,  habrá 
visto  V.  E.  por  las  relaciones  que  le  ha  dado  el  Secretario 
de  Gobierno,  y  la  misma  igualdad  hallará  V.  E.  en  los 
otros  inferiores. 

62.  Aquí  se  sigue  las  residencias  que  se  les  toman,  en 
que  las  órdenes  y  el  estilo  que  se  había  observado  vi  que 
tenían  variedad,  cometiendo  unas  veces  a  los  sucesores,  y 
otras  a  jueces  particulares,  y  a  los  principios  lo  comuniqué 
con  el  Acuerdo;  y  después  segunda  vez  en  que  se  tuvo  el 
mismo  parecer,  y  quedó  escrito  en  el  libro  de  Gobierno  que 
está  en  su  Archivo. 

63.  El   declarar    las  competencias   de  jurisdicción    del 


(i)  Cuancavétic^  o  Huancavéiica,  lugar  del  que  ya  se  dieron  al- 
gunas noticias  en  nota  de  la  página  98  del  tomo  I,  fué  villa  capital 
de  Ja  provincia  de  .\ngaraes,  también  Corregimiento  y  dio  nombre 
a  una  Intendencia  que  comprendió  los  partidos  de  Kuancavélica, 
Castro virreyna,  Angaraes  y  Tayacoja.  Modernamente  dio  nombre  a 
un  departamento   de   la   República  del   Perú. 

Cicacica,  Cicasica  o  Sicasica,  ya  citada  en  nota  de  la  página  351 
del  tomo  I,  dio  nombre  a  un  Corregimiento  y  provincia  que  confi- 
naba con   las  do   Laretoja,   Cochabamba,  üruro  y  Pasaje--   y  La   Pa2. 

Vilcas  fué  pueblo  de  indios  muy  importante,  tambo  real  entre 
las  ciudades  del  Cuzco  y  de  Los  Reyes  donde  a  mediados  del  si- 
glo Xyi  gobernaba  Tiicuirtco,  Capitán  del  Inca,  a  la  provincia  y 
Corregimiento   se   denominaba    Vilcas    Huaman. 

Andaguiitlas  o  .Xndahuaylas  es  también  repartimiento  de  indios 
y  pueblo  antiguo  de  la  ciudad  del  Cuzco,  y  dio  nombre  a  una  pro- 
vincia y  Corregimiento  confinante  con  el  aiiterior  y  con  las  provin- 
cias de  .Abancay,  Aymaraes,  Parinacocha  v  Lucanas.  Por  la  provin- 
cia pasaba  el  camino  real  de  Lima  el  Cuzco  y  en  ella  estaba  el  valle 
memorable  por  la  batalla  que  el  inca  Viracocha  ganó  a  la  nación 
de  los  Charcas,  mandados  por  su  hermano. 

Chillaos  fué  repartimiento  y  pueblo  de  indios  de  la  ciudad  de 
los  Chachapoyas,  y  hubo  provincia  y  Corregimiento  que  se  llamó 
Chillao  o  Chillaos-Luga  o  Luya  y  Chillaos,  entre  la  Montaña,  el 
río  Marañón  que  lo  separaba  de  jaén  y  el  Corregimiento  de  Caja- 
marca  al  S.  E.  En  1773,  se  agregó  al  Corregimiento  de  Chacha- 
poyas. 

Amparaeí  dejó  también  de  ser  Corregimiento,  pues  a  fines  del 
siglo  XVIII  aparece  como  pueblo  de  la  provincia  v  Corregimiento 
de   Paucartambo,   cerca  y  al   N.    E.  del  Cuzco. 

Coxatambo  o  Cajatambo  figura  como   provincia   y  Correg^imiento 
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Consulado  con  otras  Justicias,  solía  remitir  por  asesoría  al 
Presidente  de  Quito,  D.  Alonso  Pérez  de  Salazar,  y  cuan- 
do se  fué  me  dio  un  papel  de  apuntamiento  sobre  eso  que 
le  entregué  al  Dr.  Antonio  Maldonado  de  Silva,  a  quien 
tenía  encargado  este  cuidado. 

64.  Cierta  cosa  es  que  las  Ordenanzas  del  Sr.  D.  Fran- 
cisco de  Toledo  son  el  norte  por  donde  todos  nos  hemos 
guiado;  obligación  tiene  V.  E.  en  las  venas  de  hacer  lo 
mismo,  V  ellas  son  de  tal  conocimiento  y  providencia  de  las 
materias,  que  no  era  menester  eso  para  hacerlo,  pues  por  sí 
solas  dicen  más  de  lo  que  en  cualquiera  discurso  en  su  ala- 
banza se  ponderase. 

65.  Xo  he  alterado  la  provisión  que  para  la  quietud 
de  los  disturbios  pasados  de  Potosí  hizo,  sobre  no  traer 
armas  de  fuego,  el  señor  Virrey,  Marqués  de  Guadalcázar, 
porque  para  mí  tiene  gran  fuerza  la  continuación  de  lo  que 
hallo  introducido,  y  más  por  personas  tales  ;  pero  acuér- 
daseme que  para  otra  semejante  en  el  Principado  de  Cata- 
luña, fué  muy  disputada  la  conveniencia,  porque  quien 
sentía  lo  contrario  lo  quería  fundar  con  que  la  gente  quieta 
y  pacífica  la  obedecía,  y  quedaba  con  menos  defensa  la 
inquieta  y  atrevida  que  en  su  contravención  usaba  de  esa 
ventaja,  aunque  no  en  todas  las  provincias  militan  iguales 
razones,   y  así  eso  acá  se  ha  visto  que  ha  caminado  bien. 

66.  Las  más  de  las  confirmaciones  de  Alcaldes  ordi- 
narios de  españoles  corren  por  el  Gobierno,  las  de  los  de 
esta  ciudad,  hallándose  presentes  los  Virreyes,  como  Vues- 
tra Excelencia  lo  ha  visto;  la  de  los  de  Potosí  se  comete  a' 
Presidente  de  los  Charcas,  que  suele  ser  en  ocasión  que 
asiste  en  aquella  villa  en  el  despacho  de  Armada,  y  en  las 


entre   los   de    Huaylas,   Conchucos,    Huamah'es,    Tarma    y    Chancay. 

Chancay,  antiguo  repartimiento  de  la  Ciudad  de  los  Reyes,  fué 
provincia  y  Corregimiento  entre  Santa,  Cajatambo  y  Canta  ;  en  su 
costa  están  la  punta,  puerto  y  villa  de  Chancay,  por  otro  nombre 
Arnedo. 

La  Recaja  o  Larecaja,  ya  citada  en  la  páginas  253  del  tomo  1, 
dio  nombre  a  la  provincia  y  Corregimiento  que  estaba  entre  las 
Misiones  de  Apolabamba  y  las  provincias  de  Omasuyoe,  Aaaúgaro 
y  Carabaya  y  la  ciudad  de  La  Paz  (ho\'  Bolivia).  (Nota  de  D.  Ri- 
cardo Beltrán   y   Rózpide.) 
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demás  partes  por  autos,   particularmente  si  hay  contradic- 
ciones. 

67.  1-^1  cárceí  de  corte  se  ha  reparado;  de  suerte  que 
los  presos  están  con  la  custodia  y  seguridad  necesarias, 
porque  lo  había  mucho  menester. 

68.  Hanse  hecho  tajamares  fuertes,  para  que  el  río  en 
sus  corrientes  no  inunde  ni  cause  daño  al  arrabal  que  lla- 
man de  San  Lázaro  y  Malambo,  y  las  sisas  que  para  esto 
se  cunctídierun  se  han  cobrado,  y  la  licencia  para  ellas  fué 
con  los  requisitos  necesarios  y  parecer  del  Acuerdo. 

69.  Por  algunos  autos  de  buen  gobierno  he  proveído 
rijue  en  la  estación  de  los  viernes  de  Cuaresma  al  Convento 
de  las  Recoletas  de  Santo  Domingo  vayan  en  días  sepa- 
rados los  iiombres  de  las  mujeres ;  que  no  haya  tapadas, 
ni  mercachifles  por  las  calles,  ni  se  ande  en  muía,  y  la 
moderación  del  traje  de  las  mulatas,  y  que  no  se  tenga  pól- 
vora en  los  cajones  que  están  junto  a  las  Cajas  Reales,  )■ 
sobre  la  parte  donde  se  han  de  poner  los  hornos  de  barro 
u  ollerías,  y  cómo  se  ha  de  tener  la  leña  con  que  se  cuece, 
y  que  los  negros  no  traigan  espadas,  no  siendo  de  personas 
a  quien  se  permite  esa  preeminencia,  ni  que  sin  ella  nadie 
se  ponga  daga,  'lodo  está  en  la  Secretaría  de  Gobierno, 
en  que  se  hallarán  los  motivos  para  lo  que  contienen. 

70.  Considerando  cuan  necesarias  eran  en  la  Univer- 
sidad cátedras  de  Medicina,  precediendo  informes  y  dili- 
gencias, se  fundaron  dos  (i)  :  una  de  prima,  con  600  pesos 
ensayadas  de  renta,  y  otra  de  vísperas,  con  400  de  la  misma 
plata,  consignada  la  paga  en  la  que  se  puso,  haciendo  es- 
tanco del  solimán  como  e¡  que  había  en  Nueva  España, 
y  S.  M.  lo  tiene  aprobadoo. 

71.  Hanse  aumentado  las  fianzas  de  los  depósitos  ge- 
nerales, y  particularmente  del  de  esta  ciudad,   \-  dispuesto 


(i)  í  ueron  fundadas  por  disposición  del  Rey  D.  telipe  IV  de 
7  de  Marzu  de  1638.  El  título  XXIII  del  lib.  I  de  la  Recopilación 
de  las  leyes  de  Indias  publicada  por  D.  Carlos  11  comprende  las 
leyes  dictadas  relativas  a  las  Universidades  y  estudios  generales  y 
particulares  de   las    Indias. 
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que  los  Cabildos  las  aprueben  y  reconozcan  en  conformi- 
dad de  las  Cédulas  que  para  ello  hubo. 

72.  No  hallé  obligados  del  sebo  ni  del  carnero,  y  por 
medio  del  Cabildo,  a  quien  tocan  estas  materias,  se  ha  ase- 
gurado, con  tenerlas,  que  no  haya  falta  a  precios  mode- 
rados, y  con  condiciones  tales,  que  si  se  cumplen,  gozará 
la  república  de  comodidad. 

73.  Para  preservar  que  con  la  venida  de  los  negros  bo- 
zales, que  suelen  traer  enfermedades,  se  pegue  el  daño  a 
los  demás,  se  ha  prevenido  en  los  decretos  de  su  desem- 
barcación y  detención  en  las  chacras  donde  se  ponen  su 
reparo,  y  se  han  edilicado  casas  de  esa  otra  parte  del  río 
sotaventadas,  en  que  estén  con  separación  los  hombres  de 
las  mujeres,  que  se  alquilan  por  propios  del  Cabildo  a  los 
dueños  que  los  traen,  donde  se  tienen  hasta  que  se  venden; 
con  que  se  le  ha  acrecentado  esa  renta,  y  mirádose  por  su 
salud. 

74.  He  tenido  cuidado  de  llamar  a  los  fieles  ejecutores, 
a  cuyo  cargo  está  la  provisión  y  abastecimiento  de  la  ciu- 
dad, que  son  un  Alcalde  ordinario  y  dos  Regidores,  y  se 
mudan  cada  dos  meses,  para  que  tratasen  conmigo,  así  los 
que  salían  como  los  que  entraban,  de  lo  que  en  razón  de 
los  bastimentos  y  lo  demás  que  era  de  su  obligación  podía 
convenir. 

75.  En  las  venias  que  se  dan  a  los  menores  de  veinte 
y  cinco  años  para  la  administración  de  sus  bienes,  en  la 
provisión  de  diligencias,  y  después  en  el  decreto  de  conce- 
sión, se  han  puesto  nuevas  cláusulas,  que  miran  a  la  mayor 
seguridad  de  sus  haciendas. 

76.  Por  la  necesidad  de  los  niños  huérfanos,  se  les  con- 
cendió  que  gozasen  de  cuatro  reales  en  los  arrendamientos  de 
cada  uno  de  los  aposentos  del  corral  de  Comedias  de  esta 
ciudad  que  para  ese  efecto  se  acrecentaron,  y  S.  M.  lo 
aprobó. 

77.  Para  poner  algún  resguardo  en  la  navegación  de 
las  naos  marchantes,  he  introducido  informe  particular  de 
si  los  pilotos  con  que  han  de  hacer  los  viajes  son  a  propó- 
sito, porque  aunque  sean  examinados,  el  tiempo  y  acciden- 
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tes  puede  haberlos  puesto  en  menos  buen  estado  del  que 
antes  tenían,  y  hase  ordenado  que  no  vayan  sobrecargadas 
ni  naveguen  juntas,  por  la  ocasión  que  dan,  viéndose  de 
tierra  algo  lejos,  de  que  se  entienda  son  de  enemigos,  y 
está  mandado  por  provisión,  en  virtud  de  la  Cédula  Real, 
que  nadie  embarque  en  todos  los  puertos  de  la  cosu  sin 
que  haya  confesado  y  comulgado. 

78.  Prohibido  tengo  que  las  dichas  naos  marchantes 
que  vienen  de  la  costa  de  arriba  no  entren  por  la  abra  que 
llaman  Boquerón  que  hace  la  mar  en  el  dicho  puerto  del 
Callao,  entre  tierra  ñrme  y  la  isla  (i),  por  la  contingencia 
de  perderse  tocando  en  los  arrecifes  o  baja  que  hay  allí, 
como  ha  sucedido  a  algunos,  y  no  sé  si  esto  se  ha  obser- 
vado con  tanta  precisión,  porque  cualquiera  descomodidad 
por  leve  que  sea  a  los  maestres  y  pilotos  les  hace  más  fuerza 
que  el  riesgo  grande;  condición  ordinaria  de  los  que  son 
gobernadores,  y  que  obliga  a  mayor  atención  a  los  supe- 
riores. 

79.  Cédulas  hay  de  16  de  Diciembre  de  628  y  23  de 
Noviembre  de  631  para  que  un  año  antes  de  dejar  el  Vi- 
rreinato se  haga  relación  diaria  de  todo  lo  sucedido  en  él, 
y  se  entregue  cerrada  a  los  Oficiales  Reales ;  lo  he  cum- 
plido con  su  prerrogación,  porque  en  cada  despacho  de 
Armada,  después  que  vinieron,  la  he  remitido  por  tripli- 
cado, una  por  la  vía  que  se  ordena,  y  por  principal  y  du- 
plicado con  mis  despachos;  tuve  encargado  lo  más  prolijo 
de  ese  cuidado  al  Dr.  D.  Juan  .Antonio  Suardo,  y  ahora 
últimamente  a  Diego  de  Medrano. 

80.  Cuando  vine  estaba  en  pie  y  con  órdenes  repetidas 
y  apretadas  la  prelación  de  desempeño  de  la  Caja  Real  en 
los  repartimientos  que  vacasen  a  la  facultad  de  poderlos 
encomendar,  que  era  lo  mismo  que  haberla  quitado  de  todo 
punto,  respecto  de  lo  que  montaba  el  dicho  empeño.  Re- 
presenté a  S.  M.  el  desconsuelo  de  los  que  ganaron  y  paci- 
ficaron estas  provincias  y   han  hecho  otros  servicios  rele- 


(i)    Boquerón    del    Callao   se    llama    el    canal   entre    la    isla   de 
San   Lorenzo  v  la  inmta  dt!   Callao. 
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vantes  por  acá,  a  quien  se  debían  dar;  y  repítolo  con  es- 
fuerzo algunas  veces,  y  así  conseguí  lo  que  era  tan  justo, 
por  Cédula  de  ii  de  Febrero  de  637,  y  me  alegro  mucho 
de  que  sea,  para  que  V.  E.  con  su  justificación  lo  distri- 
buya, porque  es  muy  poco  lo  que  he  encomendado  en  mi 
tiempo  en  virtud  de  la  dicha  orden,  y  también  cosa  corta 
lo  que  di  antes,  por  las  que  traían  de  rogación  del  dicho 
desempyeño  ;  y  la  forma  que  se  ha  de  observar  en  semejan- 
tes mercedes,  la  verá  V.  E.  tocada  con  inteligencia,  dispo- 
sición y  curiosidad  en  el  tratado  que  sobre  eso  y  renuncia- 
ciones de  oficios  vendibles  imprimió  el  Licenciado  D.  An- 
tonio de  León,  Relator  del  Consejo  de  Indias,  que  por  lo 
que  V.  E.  vea  lo  que  contiene,  lo  envío  con  esta  relación. 

81.  .Entre  las  demás  oBligaciones  de  los  encomendado- 
res,  es  una  asistir  en  las  ciudades  cabeceras  de  partidos 
para  ilustrar  su  población  y  acudir  a  lo  que  allá  se  ofrece, 
y  viendo  que  esto  estaba  en  menos  observancia,  la  avivé 
con  provisiones  que  se  despacharon  y  publicaron;  pero  tal 
vez  por  legítima  causa  y  por  tiempo  limitado  se  suele  dis- 
pensar. 

82.  Otra  es  sacar  sus  títulos  los  que  suceden  en  la  se- 
gunda y  tercera  vida,  dentro  de  seis  meses,  como  lo  dispone 
una  de  las  Cédulas  que  traemos  con  los  despachos  gene- 
rales, con  pena  de  perder  la  renta,  aplicada  a  S.  M.  todo 
eJ  demás  tiempo  que  lo  dilataren,  para  lo  cual,  con  su  in- 
serción, se  han  enviado  provisiones  generales. 

83.  La  principal  es  venir  a  los  llamamientos  de  los  Vi- 
rreyes, y  los  que  no  cumplieron  así  el  año  de  631,  por  la 
nueva  que  hubo  de  enemigos,  fueron  multados  en  la  mitad 
de  la  renta  de  uno,  excusándola  a  algunos,  y  moderándola 
a  otros,  conforme  la  calidad  y  sustancia  con  que  preten- 
dieren  disculparse;  y  de  lo  que  de  eso  ha  procedido  se  ha 
acudido  a  los  gastos  de  mi  Secretaría  y  a  diferentes  limos- 
nas forzosas,  de  que  tienen  la  cuenta  los  Oficiales  Reales  ; 
y  aunque  de  ese  género,  ni  de  otros  efectos  que  puedan 
aplicarse  a  lo  referido,  no  hallé  nada  cuando  vine,  queda 
hoy  cantidad  considerable,  si  bien  hay  pendientes  resolu- 
ciones y  pretensiones  en  esta  razón. 
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84-  Tiempo  es  ya  de  tratar  de  los  minerales:  de  Potosí 
es  el  mayor,  y  aun  de  todo  el  mundo,  y  sólo  él  monta  más 
que  juntos  los  otros  del  Perú:  en  la  riqueza  de  sus  meta- 
les ha  habido  variedad  de  más  y  menos,  y  siempre  lo  pos- 
trero se  tiene  por  peor;  la  última  certificación  del  valor  de 
los  quintos  del  año  pasado  descaece  poco  del  antecedente; 
tratóse  desde  el  tiempo  del  Sr.  Virrey  Marqués  de  Cañete, 
D.  Andrés,  de  darle  unos  socavones,  que  atravesasen  aquel 
cerro,  juzgándose  que  se  toparían  en  él  labores  pingües ; 
quedó  en  plática,  y  efectuóse  en  mi  gobierno  por  mano  de 
D.  Juan  de  Carvajal  y  Saude,  y  hanse  dado  en  él  dos, 
cuyos  nombres  son  Polo  y  Centeno,  y  el  primero  ha  cami- 
nado más  de  cuatrocientas  varas,  y,  según  sus  medidas,  le 
faltará  de  setenta  a  ochenta,  conforme  a  lo  que  en  carta 
de  i.°  de  Noviembre  pasado  me  escriben  los  Oficiales  Rea- 
les, y  espero  que  de  este  cuidado,  que  ha  salido  sin  gasto 
de  la  hacienda  de  S.  M.,  han  de  resultar  buenos  efectos,  y 
lo  que  tocare  a  aquella  villa  pide  el  amparo  y  favor  de  V.  E-, 
y  no  excluvo  por  eso  el  que  es  justo  dar  a  las  demás;  en  su 
comarca  hay  otras  minas  de  importancia,  y  las  que  en  mi 
tiempo  se  descubrieron,  que  llaman  de  Chocaya  (i),  se  aven- 
tajan a  todas.  Han  ayudado  sus  quintos,  y  si  tuviese  efecto 
su  desagüe  sería  cosa  de  mucha  consideración,  como  en  el 
Corregimiento  de  Tarija  (2);  y  el  poner  allí  persona  de 
autoridad  e  inteligencia  y  sin  ninguna  dependencia  de  ban- 
dos ni  nombre  de  naciones,  es  muy  necesario,  y  olvidarle 
por  cosa  perniciosa  en  cualquier  parte,  particularmente  en 
las  provincias  de  arriba  ;  y  suplico  a  V.  E.,  como  quien 
tanto  desea  el  servicio  de  S.  M.  y  sus  aciertos,  que  lo  tenga 
así  entendido. 

85.  Y  prosiguiendo  en  lo  de  Potosí,  se  le  sigue  el  i^e- 
partimiento  de  los  indios  de  mita  del  dicho  cerro;  el  último, 
por  comisión  mía,  corrió  por  mano  del  mismo  D.  Juan  de 

(i)  Chocaya  o  Nueva  Chocaia  era  pueblo  de  la  provincia  de 
Chichas  V  Tarifa.  Es  también  nombre  de  una  cordillera  v  un  alto 
cerro  en  las  provincias  de  Chichas.  En  la  Geografía  moderna  figura 
el  pueblo  de  Chocaya  como  vicecantón  de  la  provincia  de  Sur  Chi- 
chas, y  se  le  menciona  entre  los  que  tienen  minas  d«  estaño. 

(2)    V.  nota  de  la  pág.  256  en  el  tomo  I. 
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Caravajal  y  Saüdc,  del  Real  Consejo  de  Indias,  siendo  Pre- 
sidente V  Visitador  de  la  Audiencia  de  los  Charcas,  títulos 
que  me  servirán  de  descargo  cuando  no  hubiere  salido  tan 
a  satisfacción  como  desearon  los  interesados;  más  dificul- 
toso ha  de  ser  contentarlos  a  todos ;  el  tiempo  se  lo  dirá 
a  V.  E.,  y  a  mí  me  lo  ha  dicho  el  que  ha  que  lo  experi- 
mento ;  la  contienda  ordinaria  ha  sido  entre  azogiieros,  due- 
ños de  ingenios  y  soldados;  no  les  faltarán  razones  a  los 
unos  ni  a  los  otros,  ni  al  dicho  D.  Juan  de  Caravajal  para 
lo  que  hizo,  de  que  yo  me  habré  de  valer  si  llegare  a  ser 
necesario  responder  a  algún  quejoso.  Mandóme  S.  M.,  por 
Cédula  de  6  de  Abril  de  636,  que  procurase  dar  satisfacción 
a  los  que  fuesen,  o  con  nuevo  repartimiento,  o  aplicando  a 
los  referidos  dueños  de  ingenio  algunos  de  los  muchos  que 
habían  llevado  los  dichos  soldados  ;  hiciéronse  autos,  con 
cuya  noticia  proveí  uno,  de  que  se  despachó  provisión  en 
29  de  Marzo  de  639,  cometiendo  al  Presidente,  que  ahora 
es,  D.  Juan  de  Lizarazu,  la  forma  como  los  había  de  oír 
e  informarme  de  lo  que  le  pareciese,  de  que  comenzó  a 
usar  publicándola,  y  este  es  el  estado  en  que  V.  E.  le  halla, 
que  con  su  buena  venida  se  habrá  3e  tomar  diferente  forma; 
y  presuponiendo  que  la  mejor  será  la  que  V.  E.  eligiere, 
le  propongo  el  volver  a  ejecutar  el  del  Sr.  Marqués  de  Gua- 
dalcázar,  que  por  su  comisión  le  hizo  el  Sr.  D.  Diego  de  Por- 
tugal, en  lo  que  toca  a  ingenios,  pues  lo  que  pertenece  a  los 
dichos  soldados,  el  transcurso  del  tiempo  lo  habrá  variado;  y 
por  eso  e!  número  que  entonces  se  les  señaló  se  podrá  prorra- 
tear entre  los  que  ahora  hay,  al  respecto  de  los  que  tienen 
de  presente,  o  dejar  correr  las  cosas  como  antes  estaban, 
o  proseguir  lo  que  vo  había  comenzado,  o  hacer  el  dicho 
repartimiento  de  nuevo,  que  ese  ha  sido  el  estilo  de  todos 
los  Virreyes,  o  cometiéndole  o  por  sí  mismos,  precediendo 
informes  públicos  v  secretos,  que  adicionados  los  unos  a  los 
otros  quedara  apurada  la  verdad  ;  y  yo  siempre  me  agra- 
daré menos  de  lo  que  se  hizo  en  mi  nombre,  en  que  no  tuve 
más  parte  que  la  elección  de  la  persona,  tan  vestida  de  la 
autoridad  que  se  conoce;  y  lo  cierto  es  que  nadie  podrá  ne- 
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gar  ser  éste  uno  de  los  negocios  que  a  V.  E.  pueden  ofre- 
cérsele de  mayor  importancia. 

86.  El  acudir  V.  E.  en  lo  posible  al  entero  de  esta 
mita  con  órdenes  y  esfuerzos  apreciados  conviene  mucho, 
porque  verdaderamente  consiste  en  eso  la  mayor  parte  de 
H  saca  v  beneficios  de  allí,  y  mientras  más  flaca  la  hallare 
Vuestra  Excelencia,  requiere  más  amparo;  varias  opiniones 
hay  en  este  punto  ;  los  mineros  siguen  la  de  que  no  faltan 
indios,  los  Corregidores  lo  contrario,  y  al  de  Potosí,  a  cuyo 
cargo  está  el  hacer  que  se  cumpla  y  se  le  dan  para  eso  pro- 
visiones con  la  mano  y  jurisdicción  amplia  que  requiere 
para  conseguirlo;  y  la  Cédula  de  26  de  Septiembre  de  687 
dispone  que  los  que  la  enteraren  puedan  deternerse  cinco 
años  en  sus  oficios.  Heles  escrito  siempre  cartas  con  gran 
ponderación,  avisándoles  a  esa  obligación,  y  a  los  de  la 
dicha  villa  de  Potosí  ordenado  que  cuando  juzgaren  que 
conviene,  procedan  contra  ellos  hasta  usar  de  facultad  de 
quitarlos  y  poner  otros  en  su  lugar. 

87.  Porco  (i)  es  vecino  a  Potosí  y  comprendido  en  el 
distrito  de  aquella  caja,  también  con  indios  de  mita,  que 
en  mi  tiempo,  ni  en  el  del  Sr.  Marqués  de  Guadalcázar.  no 
presumo  se  ha  hecho  novedad  en  su  repartimiento,  y  cree- 
ría que  conviene  que  la  hubiere,  y  que  si  no  fuesen  de  tanta 
utilidad,  se  aplicasen  a  los  del  dicho  cerro. 

88.  El  ayudarle  dándosele  de  otras  partes,  si  es  de 
provincias  nuevas,  habrá  teólogos  que  lo  duden  por  ¿1  prin- 
cipio y  naturaleza  de  estas  mitas,  y  lo  que  en  razón  de  ellas 
contiene  en  las  Cédulas  de  24  de  Noviembre  de  601  v  26 
de  Mayo  de  609  del  servicio  personal,  que  se  entregan  con 
los  despachos  generales  del  Virreinato;  si  es  de  las  anti- 
guas, sólo  puede  verificarse  en  ios  forasteros,  con  el  rasgo 
de  que,  no  habiéndoles  valido  para  eximirse  de  esa  servi- 
dumbre, el  dejar  lo  dulce  (si'c)  de  su  patria  con  las  hacien- 
das que  gozaban,  que  aunque  miserables  son  propias  y 
heredadas,  y  a  su  proporción  por  último  refugio  v  deses- 
peración, viéndose  sin  raíces  pasen  a  tierra  de  infieles  al 


(i)    V.  nota  de  U  pág.  100  del  tomo  I. 
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natural  y  antiguo  error  de  su  idolatría.  ¡  Oh  !  cuánto  ha- 
bría que  discurrir  en  esto;  si  V.  E.  se  resolviera  a  hacerlo 
no  le  faltarán  pareceres  ni  dejarán  de  ofrecerse  dificultades, 
y  la  novedad  en  eso  y  en  cualquiera  cosa  no  es  la  menor; 
y  quede  esto  aquí  dicho,  y  que  le  tenga  V.  E.  por  repetido 
para  todas  ocasiones  y  para  las  mismas,  que  mal  podré 
aconsejar  lo  que  no  he  hecho,  sin  riesgo  de  ser  reconvenido. 

89.  Sigúese  el  de  Guancavélica,  y  la  materia  de  azo- 
gues, en  que  dejo  doblada  la  hoja  para  cuando  trate  de  la 
Real  Hacienda,  por  parecerme  que  es  su  lugar. 

90.  Continuando  en  las  de  plata  tiene  el  segundo  el  de 
Oruro  (i),  riquísimo  a  los  principios;  hoy  mucho  menos. 
G^nsiguió  el  darles  indios  de  mita,  y  dúdase  si  le  convino, 
habiéndosele  quitado  como  se  hizo,  preténdelos  ahora,  y  la 
Cédula  de  S.  M.  manda  sea  favorecido,  pero  sin  dárselos, 
y  verdaderamente  se  debe  mirar  por  lo  que  le  tocare  ;  y  en 
orden  a  eso,  en  todos  los  Gobiernos  ha  alcanzado  provisio- 
nes en  su  favor,  menos  en  lo  principal  de  la  dicha  mita,  ;y^ 
a  cualquiera  razón  que  estorbe  el  dársela,  se  junta  el  que 
no  puede  tenerla  sin  ofensa  de  la  de  Potosí  por  su  vecindad. 

91.  Doy  el  tercero  al  de  Cay  liorna,  en  el  distrito  del 
Corregimiento  de  Collaguas  (2);  comenzó  a  tener  nombre 
en  mi  tiempo,  visitóse  por  mi  orden,  tiene  también  preten- 
sión dp  indios  y  Cédulas  en  su  favor,  y  creo  que  la  última 
es  para  que  se  le  den  más  número  del  que  será  posible, 
cuando  V.  E.  lo  resuelva.  Yo  había  comenzado  a  hacer 
diligencias  en  eso  para  saber  de  dónde  podrán  ser,  y  lo  que 

■!r(i)-:V.  nota  de  la   pág.   231    del   tomo  I. 

(2)  La  provincia  v  Corregimiento  de  Los  Collngu/is,  llamada 
también  (cCollaguas  y  Asiento  de  Minas  de  Cayllona»,  estaba  entre 
la?  prov¡nr-!?s  de  Chumbivilras,  C3nes-v-Cauche  =  .  Ln-npi.  Arequi- 
pa y  Camaná.  Los  Collagnas  figuran  en  el  siglo  XVI  como  r«par- 
timi«nto  y  pueblo  de  indios  de  la  ciudad  de  Arequipa.  Caylloma 
era  la  capital,  y  en  dor\imentos  de  mediadc^  del  «ig-lo  XVTT  se 
cita  como  uno  de  los  cuatro  pueblos  de  españoles  que  había  en  el 
distrito  del  Obispado  de  Arequipa,  además  de  ésta,  el  Asiento  de 
Minas  de  Ciylloma,  cuyo  juez  tenía  el  título  de  Gobernador  de  la 
provincia  de  Collaguas.  Otros  documentos  mencionan  en  el  terri- 
torio de  ella  tres  provincias,  Yanqui  Collagua,  Lare  Collagua  y 
Cavana.  Collaguas  era  el  nombre  de  una  tribu  o  nación  indígena. 
(Nota   de  D.   Ricardo  Beltrán  y  Rózpide.) 
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alcanzare  será  sin  ofensa  de  Potosí,  por  su  distancia,  y  en 
eso  debió  de  fundarse  el  conseguirla  cuando  se  negó  a  Oru- 
ro;  y  si  fuesen  de  otras  de  menos  importancia,  que  las  go- 
cen para  sin  agravarles  el  trabajo  ;  alargándoles  el  camino 
quedaría  mejorada  la  causa  pública,  que  es  el  principio  de 
las  dichas  mitas. 

92.  No  se  ha  tenido  por  acertado  tratar  de  población 
en  estas  minas  de  Caylioma,  porque  con  el  gasto  que  en 
eso  se  hace,  la  prenda  que  se  mete  es  mucha,  y  si  diesen 
agua  o  tuviesen  otros  accidentes  que  disminuyeren  la  ley 
de  los  metales,  de  suerte  que  la  costa  fuese  grande,  queda- 
ría todo  perdido;  demás  de  que  los  españoles  que  tratan 
de  semejantes  descubrimientos  son  pocos  y  asistentes  en  una 
parte,  ,no  sé  si  habría  los  necesarios  para  ese  efecto,  v  dis- 
poner lo  que  fuere  menester  en  las  que  se  hallaren  de  mavor 
utilidad,  entrando  y  saliendo  conforme  las  ocasiones,  y  lo 
demás  que  le  pertenece  se  referirá  con  lo  que  toca  a  la  Real 
Hacienda. 

93.  El  cuarto  es  Castrovirreina  (i);  tiene  indios  de 
mita,  ha  muchos  años  que  no  se  ha  hecho  repartición  de 
ellos  y  no  se  si  sería  mejor  aplicarlos  a  otra  parte  para 
mayor  utilidad,  algunos  de  los  cuales  podrían  ser  a  propó- 
sito para  lo  que  acabo  de  tratar  de  Cavlloma,  v  esotros 
para  Guancavélica,  si  la  necesidad  los  pidiere  por  su  cerca-' 
nía,  de  que  hablaré  después  más  en  forma,  v  también  del 
privilegio  de  que  goza  de  quintar  a  siete  v  medio. 

94.  El  quinto,  Bombón  o  Santiago  de  Guadalcázar  v 
Nuevo  Potosí  (2),  que  todos  estos  nombres  tiene,  e  indios 


(i)  a  lo  que  se  dijo  en  nota  de  la  pág.  iii  del  tomo  I,  pode- 
mos añadir  aqu^  que  CastroTirreina  fué  provincia  y  Corregimiento 
que  lindaba  con  los  de  Cañete,  Yauyos,  Angaraes,  Huamanga  e 
lea.  Se  llamó  Castrovirreina  por  Doña  Teresa  de  Castro,  mujer 
del  Virrey  D.  García  Hurtado  de  Mendoza,  Marqués  de  Cañete.  El 
rueblo,  capital  del  Corregimiento,  cambió  también  de  nombre  ;  an- 
tes se  denominaba  Choclococha.  nombre  que  conseiTfa  un  lago  que 
hay  en  la  provincia.  Castrovirreina  es  una  provincia  del  departa- 
mento peruano  de  Huancavélica.  (Nota  de  D.  Ricardo  Beltrán  y 
Rózpide.) 

q 
(2)     V.  nota    de   la   pág.   56. 
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de  mita,  y  goza  de  privilegio  de  quintar  el  diermo.  o  digo 
de  él  lo  mismo  que  del  antecedente. 

95.  El  sexto  es  Bilcabamba  ((i);  también  los  tiene,  y 
por  no  labrarse  ahora  las  minas  de  allí  son  de  poco  pro- 
vecho. 

96.  El  séptimo  es  Reguay,  en  el  Corregimiento  de  Guai- 
las  v(2)  ;  está  en  el  mismo  estado  que  acabo  de  decir  de  Bil- 
cabamba, y  los  que  le  están  repartidos  he  entendido  que 
deben  de  ser  trescientos. 

97.  Hay  otras  muchas  minas  de  plata  en  las  comarcas 
de'  Cuzco,  la  Paz  v  .'\requipa,  con  distribución  y  consumo 
grande  de  azogues,  v  en  los  Corregimientos  de  Conchu- 
cos (3)  V  Cajamarra  (4);  pero  todas  sin  indios  de  mita,  y 
tiénese  por  cosa  asentada  que  son  más  las  que  están  por 
descubrir,  y  de  cierto  se  puede  entender  así,  pues  tan  de 
ordinario  se  van  hallando. 

98.  El  octavo,  Carabaya  (5),  donde  se  saca  el  más  acen- 
trado  oro  de!  Peni  :  los  quintos  son  pocos,  por  lo  que  se 
defraudan,  aunque  he  hecho  para  remediarlo  apretadas  di- 
ligencias, V  los  indios  de  que  gozan  otros  trescientos,  que 
ellos,  como  los  demás  referidos,  disponiéndose  de  suerte 
que  no  muden  de  temple,  por  el  daño  que  les  hace,  ni  se 
alargue  su  viaje,  y  ajustándoles  el  jornal  competente  con 
un  modo  de  trajín  y  subrrogación  de  unos  en  otros,  para 
proporcionar  la  distancia,  ayudaran  al  intento  de  que  los 
tuviese  Caylloma. 


(i)  Es  Vilcnhamba.  Son  variar  las  entidades  de  población  d« 
este  nombr«  en  el  Perú.  V.  las  notas  d«  las  páginas  78  y  79  d«l 
tomo    I. 

(2)  Guailas  o  Hnaylas,  provincia  v  Corregimiento  entre  loi  dt 
Conchucos,  Cajatambo  v   Santa,    cuya  capital  era    Huáraz. 

(3)  V.    nota   pág.    62. 

(4)  Cajamarcn,  imijortante  ciudad,  y  provincia  y  Corregimiento 
entre  Cajamarquilla,  Chiachapoyas  y  Luya-y-Chillaos. 

(5)  La  región  do  Carobaya,  de  que  ya  se  habló  fn  nota  de  la 
página  99  del  tomo  T,  (da  más  opulenta  en  oro  de  toda  la  América», 
dio  nombre  a  una  provincia  y  Corregimiento  que  estaba  entre  las 
provincia?  de  Larecaja,  Quipicanchi,  Canes-y-Cauchee  y  Puno  o 
Paucarcolla 
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99-  Sin  licencia  del  Gobierno  no  pueden  hacerse  inge- 
nios de  moler  metales,  y  las  razones  en  que  se  funda  se 
verán  por  lo  que  en  eso  dispuso  el  Sr.  Marqués  de  Montes- 
claros,  que  fué  el  que,  según  he  entendido,  lo  prohibió;  y 
por  lo  que  ahora  se  me  acuerda,  creo  que  no  he  concedido 
ninguna;  bien  que  presumo  que  sin  ella  se  han  edificado 
en  varias  partes,  hase  tolerado  por  ahora,  por  excusar  el 
rigor  de  la  demolición  ;  y  las  ventas  de  los  de  Potosí  y  sus 
arrendamientos  en  qué  casos  y  forma  es  permitido  tiene  sus 
dificultades.  Sobre  esto  hizo  otro  papel  D.  Alonso  Pérez  de 
Salazar,  porque  corrió  por  su  Asesoría,  y  tiene  traslado  au- 
torizado de  él  D.  Antonio  Maldonado  de  Silva,  que  es  a 
quien  de  presente  remití  estas  materias,  porque  ha  sido  Te- 
niente de  Corregidor  de  allí  y  Catedrático  de  derecho  de 
esta  Universidad. 

ICO.  Con  justa  razón  ha  dado  en  diferentes  ocasiones 
gran  cuidado  de  Espaiía.  haberse  conocido  por  los  ensayos 
el  ir  faltas  de  ley  las  barras  en  tiempo  del  Sr.  Virrey  Mar- 
qués de  Guadalcázar,  y  en  e!  mío;  han  venido  diferentes 
Cédulas  sobre  eso,  y  entrambos  hemos  hecho  las  diligen- 
cias que  han  parecido  convenientes,  y  últimamente,  de  mi 
orden  se  visitó  la  Casa  de  la  Moneda  v  fundición  de  las  de 
Potosí,  cuyo  proceso  queda  en  poder  del  fiscal  D.  García 
Carrillo  y  Aldrete,  y  para  las  demás  partes  donde  hay  ca- 
llanas (  i)  despaché  provisiones  y  cartas  con  severidad  v 
conminaciones,  y  algunas  se  han  visitado,  y  con  otras  se 
va  haciendo,  de  que  hablaré  cuando  trate  de  la  Hacienda 
Real.  He  representado  a  S.  M.  en  razón  de  esto,  por  punto 
necesario  y  forzoso,  que  viniendo  de  allá,  o  habiendo  aquí 
persona  de  entera  satisfacción  e  inteligencia,  con  título  de 
ensayador,  que  examinase  y  advirtiese  a  los  demás  de  la 
forma  que  debían  proceder,  y  reensavase  las  barras  y  rea- 
les ;  obstase  ron  esto  (digámoslo  así),  la  cosa  juzgada  para 
que  en  Castilla  se  hubiese  de  pasar  p>or  ello;  porque,  de  lo 
contrario,  se  caería  en  el  inconveniente  de  proceder  de  mano 
en   mano  en   infinito ;   y  aunque  es  verdad  que  esto  tiene 


(i)     OesmontAs  o  residuo*   d«   minercl   que  le  beneficien. 
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sus  disposiciones  v  formas  ciertas  por  lo  estatuido,  el  acto 
práctico  contiene  tales  dificultades  respecto  de  la  calidad 
del  carbón,  actividad  del  fuego  y  otros  materiales  e  ingre- 
dientes forzosos,  que  un  mismo  perito  y  de  una  propia  plata 
dividida  en  porciones,  sería  muy  verosímil  hallar  variedad; 
mucho  había  en  esto  que  discurrir.  El  Contador  D.  Juan 
Fermín  de  Iru,  que  lo  ha  labrado  con  atención  y  muy  par- . 
ticular  curiosidad,  podrá  hacer  a  V.  E.  muy  buena  rela- 
ción, y  IMiguel  de  Rojas,  que  aquí  sirve  en  el  oficio  de 
ensayador. 

loi.     Algunas   de  las  mitas  de  plaza   de   las  ciudades 
que  se  dan  a  los  españoles  para  beneficio  de  las  semen- 
teras  de   sus   heredades,    por   antiguas  suele  ser  necesario  , 
volverse  a  repartir  de  nuevo  ;  en  mi  tiempo  se  ha  hecho  en 
las  de  Guamanga  v  Guanuco,  y  por  justificada  que  sea  y 
de  entera  satisfacción  la  persona  a  quien  se  cometiere,  siem- 
pre habrá  quejosos  y  adicionadores,  y  sólo  el  elegirlas  nos 
concita  odio   a   los   Virreyes;  mire  V.  E.  que  será  en   lo,^ 
demás  de  paz  y  guerra,  gobierno  y  justicia  eclesiástica  y, 
temporal,  que  está  a  nuestro  cargo. 

I02.     Hanse  quitado  las  que  se  daban  para  la  saca  de 
salitre  de  la  fábrica  de  la  pólvora,  por  el  daño  que  se  enten- 
dió hacía  a   los  indios  ;  y  no  ha  sido  eso  causa  para  que" 
deje  de   haberla   ni   de  que  suba  el  precio,   como  adelante 
se  dirá. 

"^    103.     De  muchos  años  a  esta  parte  no  había  salido  nin- 
gún Oidor  a  visitar  el  distrito  de  la  Audiencia  de  los  Reyes; 
vo' he  enviado  a  eso  al  Licenciado  Cristóbal  Cacho  de  San-' 
tillana  y  al   Dr.  Andrés  de  Villela;  lo  que  con  su  cuidado, 
se  ha  hecho,   sin  díída  es  de  utilidad,   como  lo  entenderá 
Vuestra  Excelencia  cuando  se  lo  pregunte.  Y  al  de  la  Plata,- 
después  que  llegué,   fué  D.  .Martín  de  Arrióla,  y  a  conti- 
nuarla, por  su  venida,  D.  Antonio  Calatayud,  y  por  la  suya' 
degí  a  D.  Antonio  de  Ulloa,  que  la  comenzó,  y  respecto 
de  su  viaje  no  la  ha  proseguido.  En  el  de  la  de  (Juito  se 
corre  con  el  estilo  antiguo  y  general  de  los  demás  de  las- 
Indias,  de  que  sea  por  turno  ;  tocóle  la  liltima  al  Licenciado 
D.  Antonio  Rodríguez  de  San   Isidro  Manrique,  y  ahora 
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he  entendido  que  se  le  sigue  el  Licenciado  D.  Alonso  de 
Mesa  y  Ayala,  y  no  trato  en  este  capítulo  de  las  comisiones 
que  se  les  han  dado  de  composiciones  y  ventas  de  tierras  y 
dt  oficios  acrecentados,  donde  fueren  menester,  porque  será 
su  lugar  en  lo  que  toca  a  la  Hacienda  Real. 
'  104.  Por  Cédula  de  6  de  Abril  de  638  está  mandado 
que  cada  ario  se  haga  visita  al  Cabildo  de  Lima  por  el 
Oidor  que  el  \irrey  nombrare;  elegi  para  eso  el  año  pasa- 
do al  Licenciado  Cristóbal  Cacho,  y  di  orden  al  Secretario 
de  Gobierno  que  al  principio  de  cada  año  lo  acordase  a 
los  que  me  sucedieren,  y  así   lo  tendrá  V.  E.  entendido. 

105.  Quedan  acabadas  las  de  esta  Audiencia  y  de  la 
de  Quito,  que  hallé  empezadas,  y  de  las  de  Panamá  y  de 
los  Charcas,  que  comenzaron  en  mi  tiempo,  también  lo 
está  la  primera,  y  esta  última  la  proseguirá  ahora  el  Licen- 
ciado Juan  Palacio,  que  ha  venido  a  fenecerla;  y  la  forma 
que  en  todas  me  he  portado  ha  sido  no  poniendo  la  mano 
en  limitar  la  jurisdicción  y  procedimientos  de  los  Visita- 
dores, y  autorizarlos,  y  particularmente  después  que  las 
dejan,  que  es  cuando  lo  han  menester,  y  haciéndoles  bue- 
nos oficios  y  relaciones  por  los  visitados  y  más  al  tiempo 
de  sus  descargos. 

106.  Habiendo  entendido  que  los  dichos  Visitadores,  y 
aun  los  Presidentes  de  los  Charcas  y  de  Quito,  presumían 
que  cuando  de  casos  de  que  daban  cuenta  a  S.  M.  se  les 
respondía  algo,  se  hallaban  con  jurisdicción,  aunque  fuesen 
de  gobiernos,  representé  los  inconvenientes  que  de  eso  se 
podían  seguir  en  quitar  al  X'irreinato  lo  que  le  tocaba ;  le 
advertí  de  ello,  y  se  me  aprobó  en  capítulo  de  carta  de  6 
de  Abril  de  638,  enviándome  Cédula  de  la  propia  fecha, 
en  declaración  de  lo  que  acerca  de  ello  convenía,  que  se 
registró  en  los  libros  del  Secretario  de  la  Gobernación,  don 
José  de  Cáceres. 

107.  Mandóseme  por  otra  Cédula  de  15  de  Abril  de 
636  que  nombrase  persona  que  tomase  la  residencia  de  don 
Pedro  Esteban  Dávila,  que  había  sido  Gobernador  del 
puerto  de  Buenos  Aires;  y  en  su  conformidad  elegí  para 
ella  al  Licenciado  Gaspar  González  Pavón,   que  me  avisó 
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la  había  fenecido;  y  le  ordené  que  la  remitiese  a  los  Oficia- 
les Reales  de  esta  ciudad,  para  que  la  enviasen  registrada 
a  España  ;  y  el  dicho  D.  Pedro  ha  pretendido  en  el  Gobier- 
no nulidad  de  ella,  en  que  se  han  hecho  algunos  autos  y 
juntado  papeles,  y  por  ser  la  causa  de  justicia,  la  remití 
a  esta  Audiencia  para  que  determinase  según  le  tocase,  de 
que  están  advertidos  entrambos  fiscales. 

108.  El  comercio  es  uno  de  los  nervios  más  esenciales 
de  estas  provincias;  tiene  hoy  mucho  descaecimiento,  por 
varios  accidentes  del  crecimiento  de  averia,  empréstitos 
de  que  S.  M.  se  ha  valido,  derechos  que  acá  se  han  car- 
gado en  conformidad  de  órdenes  precisas;  todo  esto  debe 
haber  sido  forzoso,  pues  se  ha  hecho  y  va  haciendo,  des- 
pués de  vistos  los  inconvenientes  que  he  representado, 
de  que  han  resultado  quiebras,  }  de  la  mayor  que  lué  ia 
del  Banco  Juan  de  la  Cueva,  se  ha  ido  dando  algunas 
prorratas  por  el  Consulado,  a  quien  se  declaró  en  jun- 
ta general,  con  que  le  comuniqué  que  le  tocaba  lo  civil  ; 
porque  lo  criminal  pende  en  la  sala  de  Alcaldes  de  Corte; 
y  la  del  Depositario  general,  Jerónimo  López  de  Saavedra, 
que  también  es  grande,  fué  al  Tribunal  de  Cuentas  por  el 
derecho  fiscal  y  ser  la  Real  Hacienda  acreedora  a  ella,  ha- 
biéndose determinado  por  mayor  parte  de  votos  en  la  com- 
petencia que  se  formó,  de  que  fuimos  jueces,  en  conformi- 
dad de  lo  que  dispone  la  Cédula,  yo,  el  Oidor  y  Contador 
del  dicho  Tribunal  más  antiguo;  ambas  se  van  siguiendo 
al  paso  que  las  solicitan  los  interesados,  que  es  como  gober- 
nado por  muchos,  y  si  bien  a  los  que  han  perdido  en  la 
una  y  en  la  otra  les  hará  falta,  nada  llevaron  enemigos  ni 
se  hundió  en  la  mar,  con  que  quedó  sin  esa  pérdida.  Y  de 
la  propia  calidad,  en  materia  de  esto,  es  el  daño  de  las  con- 
fiscaciones de  las  haciendas  de  los  portugueses,  herejes,  ju- 
daizantes ;  pero  bien  ha  menester  el  dicho  comercio  el  favor 
y  amparo  de  V.  E.,  y  en  orden  a  que  le  tenga,  y  el  de 
España  por  su  dependencia  y  trato  recíproco,  y  la  obliga- 
ción que  me  corría,  he  puesto  la  mano  cuando  ha  sido  nece- 
sario para  que  los  encomenderos  de  los  mercaderes  de  Sevi- 
lla que  han  pasado  acá  con  sus  haciendas,  no  se  distraigan 
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ni  detengan,  sino  que  vuelvan  con  brevedad  a  dar  satis- 
facción a  los  dueños  de  ella,  gobernando  lo  que  para  esto 
ha  sido  menester  por  medio  del  Consulado,  para  que  a  su 
ejemplo  haga  otro  tanto  el  de  Sevilla  con  los  que  de  acá 
han  ido  a   emplear,   llevando  caudales  ajenos. 

109.  Mandóse  por  Cédula  de  23  de  Noviembre  de  634 
que  no  fuesen  navios  de  permiso  a  Méjico  en  cinco  años; 
y  por  capítulos  de  canas  de  Octubre  de  035  y  de  6  de  Abril 
de  638,  que  esa  provisión  se  continuase  hasta  que  ordenase 
lo  contrario;  y  por  el  de  la  de  29  de  Marzo  de  636,  que  se 
pusiere  gran  cuidado  en  estorbar  por  todas  vías  la  contra- 
tación de  ropa  de  Chma,  con  que  parece  que  quedó  en  duda 
si  se  darían  Ucencias  para  los  de  Nicaragua  y  Gobernación 
de  Guatemala  ;  otras  muchas  disposiciones  hay  que  tratan 
de  la  materia;  todo  esto  moderno  referido,  y  algunos  acuer- 
dos generales  que  conciernen  a  lo  propio,  se  juntaron  para 
lo  que  se  resolvió,  y  réplica  que  queda  pendiente  en  el 
Gobierno  sobre  la  que  pedía  el  Arzobispo  de  Méjico,  don 
Feliciano  de  \'ega;  y  también  están  otros  que  pueden  per- 
tenecer a  lo  mismo  en  e  libro  donde  se  escriben  los  que 
corren  por  la  dicha  Secretaría ;  cierta  cosa  es  que  se  debe 
de  tener  por  grave,  por  lo  que  enflaquece  el  comercio  de 
España,  por  la  plata  que  deja  de  ir  allá,  extraviándose  en 
Filipinas,  y  pasando  a  tierra  firme  de  infieles,  y  por  su 
mano  a  las  de  holandeses. 

1 10.  Con  los  despachos  generales  se  nos  da  Cédula 
para  las  fábricas  de  los  puentes  que  fuesen  menester  en 
estas  provincias;  esto  corre  con  vista  del  Fiscal,  por  ser 
causa  pública;  y  al  paso  que  lo  solicitan  las  ciudades  más 
interesadas  en  ello,  con  provisiones  de  diligencias,  prego- 
nes, condiciones,  remates  y  otros  autos  en  la  Secretaría  de 
Gobernación . 

111.  También  es  causa  pública  la  de  los  chasquis,  que 
son  los  que  llevan  los  pliegos  de  unas  partes  a  otras,  como 
las  estafetas  u  ordinarios  de  Castilla.  Divídense  en  tres 
veredas,  y  la  del  de  arriba  de  Potosí  y  la  de  Plata,  y  todo 
lo  que  hasta  allí  ha  corrido  sale  a  primero  del  mes,  y  con 
eso  van  los  de  las  Gobernaciones  de  Tucumán,   Paraguay 


-  80,^— 

y  Buenos  Aires ;  la  de  los  llanos,  que  llaman  el  de  Are- 
quipa y  llega  hasta  Arica,  sale  a  15;  la  del  de  abajo,  que 
es  el  de  (¿uito,  sale  a  20;  corren  los  indios  de  mita  seña- 
lados para  eso,  y  con  la  falta  que  hay  de  ellos,  no  suelen 
estar  los  puestos  tan  bien  prevenidos ;  nombré  por  Super- 
intendente de  esto  al  Licenciado  D.  Bias  de  Torres  Altami- 
rano,  Oidor  que  fué  de  esta  Audiencia,  y  ahora  lo  es  don 
Antonio  de  Calatayud;  hales  hecho  en  mi  tiempo  a  los  di- 
chos indios  una  gran  paga  el  Correo  mayor,  que  es  a  quien 
toca  satisfacerlos,  y  para  que  si  falta  algo  se  les  cumpla 
enteramente,  suplico  a  V.  E.  lo  mande  encargar  al  protec- 
tor general,  que  es  el  que  lo  ha  de  pedir. 

112.  Con  lo  referido  me  hallo  ya  obligado  a  tratar  de 
los  naturales,  por  quien  he  hecho  lo  que  he  podido  y  ha 
sido  menos  para  lo  que  deseara  y  lo  que  han  menester; 
son  muchos  a  comer  de  su  sudor  o  de  su  sangre,  o  a  querer 
enriquecer  de  lo  uno  y  de  lu  otro,  y  halla  V.  E.  pocos  a 
su  lado  que  los  defiendan  ;  deben  tener  su  amparo,  por  ser 
cosa  que  por  tan  antiguas  y  continuadas  órdenes  se  nos 
ha  encargado,  y  porque  es  muy  propio  de  su  piedad  favo- 
recer los  afligidos,  y  porque  verdaderamente  nadie  puede 
negar  que  de  su  conservación  y  alivio  penden  la  riqueza  y 
consistencia  de  estas  provincias;  esto  es  tan  notorio  y  en- 
tendido, que  sería  gastar  tiempo  el  traer  razones  para  fun- 
darlo. Háseles  encargado  diversas  veces  a  los  Fiscales,  que 
también  les  toca  su  defensa,  y  al  protector  general  y  a  los 
abogados  y  procuradores  que  tienen,  y  en  algunas  ocasio- 
nes los  he  juntado  para  eso;  en  los  acuerdos  de  Oidores  y 
Alcaldes  he  dado  a  entender  lo  propio,  y  he  escrito  en  la 
misma  conformidad  a  las  Audiencias  de  los  Charcas  y  de 
Quito.  Siempre  han  hallado  puerta  abierta  conmigo  los  que 
los  defienden  y  sus  quejas,  y  se  han  despachado  los  jueces, 
en  la  forma  que  las  Cédulas  lo  disponen,  para  su  averi- 
guación y  castigo.  Fué  primero  mi  asesor  de  sus  negocios 
D.  Francisco  de  Alfaro,  que  lo  era  de  mi  antecesor;  y  por 
su  viaje  a  España,  el  Dr.  Alberto  de  Acuña,  y  cuando  mu- 
rió, el  Licenciado  D.  Alonso  Pérez  de  Salazar,  y  por  las 
ocupaciones  de  la  plaza  de  Oidor  y  otras  que  se  le  come- 
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—  si- 
tian, entró  juntamente  a  ella,  ocho  o  diez  años  ha,  el  doctor 
don  Juan  de  Campo  Godoy,  catedrático  de  Vísperas  de  cá- 
nones, con  que  quedó  enteramente  después  que  hizo  su 
viaje  a  Quito;  personas  todas  muy  a  propósito  para  lo  que 
ha  estado  a  su  cargo.  Y  porque  hasta  ahora  sólo  he  dicho 
generalidades,  será  forzoso  particularizar  algo  en  lo  que  es 
de  tanta  importancia. 

113.  Vino  Cédula  de  14  de  Abril  de  633,  para  que  se 
quitase  cualauiera  servicio  personal  que  tuviesen,  y  se  redu- 
jesen y  tratasen  sus  tributos,  y  traía  el  mayor  aprieto  de 
todas  porque  encargaba  S.  M.  su  conciencia  en  su  ejecu- 
ción; junté  las  referidas  personas,  y  aseguré  la  mía  con 
haber  entendido  que  en  el  distrito  de  esta  Audiencia  no 
hay  en  eso  qué  remediar,  y  con  cometer  a  los  de  los  Char- 
cas y  Quito,  en  los  suyos,  los  que  les  tocare,  y  el  cuidado 
de  acordarlo  y  pedirlo  a  sus  Fiscales. 

1 14.  No  he  dado  mitayo  a  minas  nuevas,  como  lo  dis- 
pone la  que  traemos  de  servicio  personal  que  queda  citada, 
norque  sólo  para  las  de  Caylloma  se  ha  sacado  ahora  mo- 
derno para  tenerlos,  y  tampoco  he  acrecentado  ningunos  a 
las  de  GuancavéÜca,  aunque  por  la  de  18  de  Febrero  de 
631,  después  de  grandes  controversias,  se  permite,  en  caso 
de  necesidad,  pues  gloria  a  Dios  no  la  hay  de  azogue;  y 
a  los  de  allí  les  he  crecido  un  real  el  jornal  de  cada  día,  y 
esto  digo  de  paso,  supuesto  que  habrá  de  ser  fuerza  volver  a 
hablar  más  en  forma  de  lo  que  a  ellas  pertenece  cuando  se 
trate  de  la  Hacienda  Real,  como  ya  lo  he  advertido. 

115.  Asentóse  la  paga  de  la  ida  y  vuelta  de  los  de  Po- 
tosí, que  dejó  pendiente  mi  antecesor,  y  con  ser  cosa  de 
tanta  importancia,  se  consiguió  con  facilidad,  a  la  sombra 
del  repartimiento  general  de  los  de  aquel  cerro,  naciente 
todo  de  un  mismo  parto;  medio  de  que  usé  para  que  fuese 
menos  sensible  en  los  españoles  el  gasto  de  esa  novedad, 
y  relevóseles  de  la  contribución  de  los  granos,  que  se  les 
descontaba  de  sus  jornales,  que  también  lo  hallé  pendien- 
te ;  y  lo  uno  y  lo  otro  corrió  con  comisiones  mías,  por 
mano  del  dicho  D.  Juan  de  Carvajal. 

116.  Háseles  añadido  a  cumplimiento  de  un  real  cada 
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día  el  de  los  pastores,  porque  era  muy  corto  el  que  se  les 
daba,  declarando  que  si  guardasen  más  número  de  ganado 
del  que  disponen  las  Ordenanzas,  se  les  aumente  a  ese  res- 
pecto, y  que  aunque  sea  menos  no  se  les  rebaje  nada  del 
dicho  real. 

117.  lie  prohibido  en  esta  ciudad  la  bebida  que  llaman 
de  guarapo  y  chicha  de  jora  (i),  por  el  daño  que  podría 
hacerles. 

118.  V  mandado  que  las  especies  de  los  tributos  que 
pagan  en  semillas  a  sus  encomenderos,  sea  por  medida 
sellada,  porque  se  cobraban  antes  con  las  de  paja,  que  eran 
mayores. 

ng.  No  he  concedido  nuevos  obrajes  ni  tornos,  aun- 
que sea  con  voluntarios,  por  ser  tanto  el  rigor  que  en  ellos 
se  usa  con  esta  miserable  gente,  y  las  órdenes  que  he  en- 
tendido hay  que  lo  prohiben,  y  setimado  (2)  los  muchachos 
señalados  a  los  que  hay,  que  antes  no  se  hacía,  y  queda 
en  poder  del  dicho  D.  Juan  del  Campo  un  papel  muy  bien 
advertido,  que  en  esta  materia  me  envió  el  Presidente  de 
Quito. 

120.  Y  otro  que  antes  de  irse  hizo  sobre  la  de  revisitas 
y  retasas,  en  que  se  les  ha  ayudado  lo  que  conforme  las 
diligencias  y  verificaciones  que  traen  se  ha  podido;  pero  en 
esto  es  menester  que  \'.  E.  vaya  con  cuidado,  porque  tam- 
bién suele  haber  su  malicia  y  colisiones,  en  que  son  inte- 
resados los  encomenderos  por  sus  tributos,  y  la  hacienda 
de  S.  M.  por  los  tercios  que  de  eso  le  pertenecen  y  por  los 
que  están  incorporados  en  su  corona,  y  los  que  hay  vacos 
y  pueden  ir  vacando,  'a  causa  pública  por  la  minoración 
de  los  mitayos,  y  en  particular  los  de  minas,  y  de  ellas  las 
de  Potosí  y  Guancavélica,  que  son  los  esenciales,  a  cuya 
conservación  se  debe  tanto  acudir. 

121.  En  las  provisiones  de  diligencias  de  datas  de  ellos 
para  sementeras  se  inserta  un  auto  acordado  y  bien  preve- 


(i)     Jora  es    el   nombre   que    dan    en   el   Perú   al    maíz  dispuesto 
para  hacer  la  bebida  que   llaman   chichJ. 

{2)     Setimar,    setenar,   e^to  es,    de   cada   siete,   uno. 
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nido  que  para  ese  efecto  dispuse,  y  después  cuando  vienen 
de  suerte  que  se  conceden,  se  ponen  en  'os  decretos  cláu- 
sulas que  he  tenido  por  sustanciales,  lo  uno  y  otro  favo- 
rable a  ellos. 

122.  En  la  caja  de  plata  de  sus  censos,  cuya  adminis- 
tración está  a  cargo  de  esta  Audiencia,  hallé  cantidad  con- 
siderable de  que  no  sacaba  ninguna  utilidad,  y  dejando  la 
que  podia  ser  necesario,  con  atención  de  'a  que  se  aumen- 
taba cada  día  con  los  réditos,  para  el  socorro  de  la  paga 
de  sus  tributos  y  las  demás  cosas  justas  que  se  ofrecen,  en 
que  se  conviene,  se  han  empleado  20;  mil  825  pesos,  con 
que  se  les  ha  acrecentado  de  renta  10  mil  241  pesos ;  no  se 
le  queda  a  deber  nada  de  mi  tiempo,  porque  algunos  em- 
préstitos que  ha  hecho  en  diferentes  ocasiones  a  Las  de  Su 
Majestad,   se  le  han  pagado. 

123.  También  la  hay  como  la  misma  en  la  ciudad  de 
la  Plata,  a  cargo  de  aquella  Audiencia;  y  tienen  otras  en 
el  Cuzco  y  en  Arica,  según  me  han  informado,  y  creo  son 
más,  de  que  puedo  hablar  con  corta  noticia,  porque  los 
que  han  sido  Fiscales  y  Protectores  generales,  a  quienes 
eso  de  más  cerca  incumbía,  no  me  la  han  dado  según  ahora 
la  había  menester  para  enterar  a  \'.  E.  de  ello  ;  y  así,  cual- 
quiera cosa  que  mejore  en  esa  calidad,  será  muy  digno  de 
su  advertencia. 

124.  Es  uno  de  los  negocios  que  más  puede  importar- 
les el  pleito  que  tratan  sobre  si  se  deben  pagar  diezmos, 
cuyo  fundamento  principal  (porque  no  he  \  isto  el  proceso) 
debe  consistir,  conforme  a  la  relación  que  se  me  ha  hecho, 
en  que  se  incluyeren  en  las  tasas  de  sus  tributos,  de  donde 
salen  los  sínodos  para  los  curas  doctrineros  que  cuidan  de 
su  enseñanza  en  nuestra  Santa  Fe  Católica  y  les  adminis- 
tran los  Sanios  Sacramentos;  y  que  así  no  es  razón  que  lo 
paguen  dos  veces  ;  y  conjeturando  la  que  debió  de  mover 
para  ese  modo  de  disfraz,  juzgo  que  sería  no  alterarles  con 
multiplicación  de  nueva  paga  la  forma  que  tenían  en  tiem- 
po de  sus  Jueces,  ni  que  entendieren  que  lo  espiritual  de 
su  conversión  y  enseñanza,  que  tanto  les  importaba,  se 
reducía  a  ningún  género  de  intereses,  para  que  así  lo  reci- 
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biesen  con  menor  error  y  más  afición;  en  efecto,  el  dicho 
pleito  es  de  mucha  importancia,  y  es  bien  que  se  prosiga 
y  fenezca. 

125.  Nómbranse  por  el  Gobierno  los  protectores  (i)  que 
han  de  acudir  a  su  defensa  en  diferentes  partes  donde  hay 
estos  oficios,  en  todo  lo  que  les  toca,  porque  por  sus  per- 
sonas no  pueden  pedir  ni  parecer  en  juicios;  como  los  sala- 
rios üüT)  cortos,  y  algunos  o  ios  más  mal  situados,  dificul- 
toso es  hallar  sujetos  a  propósito  para  estos  oficios  ;  mas  al 
fin,  en  casos  tales  habrá  de  ser  lo  mejor  lo  que  fuese  menos 
malo. 

126.  Rigor  he  puesto,  y  es  menester  tener,  en  la  pro- 
visión que  hay  para  que  los  españoles  no  vivan  entre  ellos, 
porque  para  lo  rendido  de  su  flaca  naturaleza  son  veci- 
nos muy  poderosos,  y  en  que  sólo  asistan  con  ellos  sus  enco- 
menderos,  lo  que  las  Ordenanzas  les  permite  (2). 

127.  No  se  me  acuerda  haber  dado  licencias  (a  lo  me- 
nos desde  que  comencé  a  tener  más  noticia  del  gobierno) 
para  que  vendiesen  bienes  raíces,  porque  sin  este  requisito 
no  son  válidos  esos  contratos,  y  me  vi  apretado  con  dili- 
gencias y  razones  que  se  me  representaban,  y  al  cabo  cuan- 
do en  algiin  caso  raro  fuera  razón  el  dejar  aportillada  la 
regla  y  dar  principio  a  consecuencias  en  que  para  cualquier 
cosa  se  debe  reparar,  les  es  dañoso,  y  aun  en  el  dar  a  censos 
al  quitar  las  dichas  haciendas,  pues  virtualmenie  se  incurre 
p  nel  mismo  inconveniente  de  venderlas  para  su  disipación, 
respecto  de  que  redimidos  y  recibidos  los  principales  les 
causas  él  propio,  sin  que  por  más  apretada  prevención  que 
se  ponga  en  el  acto  práctico  con  el  tiempo  y  negociaciones 
sea  suficiente. 


(i)  Don  Felipe  II,  en  10  de  Enero  de  1589,  y  la  ley  I  del  títu- 
lo VI,  lib.  VI  de  la  Recopilación  de  las  leyes  de  Indias  y  en  la  II 
del  mismo  titulo  y  libro  se  previene  que  las  instrucciones  que  en 
el  Perú  se  den  a  los  protectores  sean  conformes  a  las  Ordenanzas 
del  Virrey  D.   Francisco  de   Toledo. 

{2)  Don  Felipe  II,  en  1563,  1578,  1581  y  1589.  D.  Felipe  III, 
en  1660;  D.  Felipe  IV,  en  1646,  y  las  leyes  21  y  22  del  t't.  III, 
lib.  VI  de  la  Recopilación  de  las  leyes  de  Indias  prohibieron  que 
en  los  pueblos  de  indios  vivieran  españoles,  negros,  mestizos  y 
mulatos. 
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128.  El  tratar  de  su  reducción  general  verdaderamente 
convenía,  si  a  la  vista  no  se  ofrecieren  dificultades  grandes, 
que  en  la  ejecución  han  de  ser  más  y  mayores,  y  el  trabajo 
poco  lucido  en  la  consistencia  de  lo  que  se  hiciere;  alguna 
semejanza,  aunque  con  diferentes  medios  y  circunstancias, 
tiene  esto  con  la  nueva  numeración  del  Reino  de  Ñapóles, 
que  en  catorce  años  que  serví  en  el  Consejo  de  Italia,  go- 
bernándole  en  ellos  cuatro  veces,  oí  que  se  trató,  pero  no 
se  puso  en  ejecución  hasta  mi  venida,  que  no  se  lo  que 
después  acá  se  ha  hecho.  Papeles  y  advertencias  habrá  ya 
visto  V.  E.,  V  le  dirán  en  ello;  a  los  principios  es  menester 
informarnos  para  tratar  de  cosas  tan  grandes  como  la  refe- 
rida ;  cuando  ya  se  ha  adquirido  la  noticia  es  corto  el  tér- 
mino que  queda  para  emprenderlas  y  conseguirlas;  varias 
Cédulas  he  recibido  sobre  esto;  a  lo  que  informé  a  la  de  12 
de  Julio  de  635,  se  me  respondió  en  el  capítulo  XXXI  de 
la  carta  de  6  de  Abril  de  638  de  diferentes  negocios,  que 
por  ser  materia  que  requería  particular  especulación  no  se 
podía  dar  en  lo  que  se  habla  de  ejecutar:  resolución  deter- 
minada, si  bien  quedaba  pendiente  el  punto,  y  tratándose 
de  él  para  disponer  lo  más  conveniente  ;  pero  en  el  entre- 
tanto que  se  enviaba  otra  orden  se  dispusiese  en  ello  lo  que 
según  el  tiempo  y  el  estado  de  las  cosas  se  juzgare  por  más 
necesario:  conforme  lo  cual  y  lo  que  terciare  el  tiempo, 
como  dicen  los  marineros.  V.  E.  elegirá  lo  mejor;  v  para 
tomarlo  V.  E.  a  su  cargo,  no  le  será  de  pequeño  embarazo 
el  pernicioso  arbitrio  de  haber  compuesto  demasías  de  tie- 
rras y  vender  otras  que  se  han  tenido  por  vacas,  porque 
la  sobra  de  ellas  en  abimdancia  tengo  por  lo  más  esencial, 
para  lo  que  en  el  caso  se  hubiere  de  hacer,  porque  la  cuenta 
no  ha  de  ser  sólo  con  los  presentes  avecindados  o  naturales, 
sino  con  'os  forasteros,  y  la  sucesión  o  multiplico  que  de 
todas  procede  ;  y  así  rehusé  cuando  pude  entrar  en  tan  per- 
judicial aumento  de  la  Hacienda  Real,  como  se  verá  por 
las  réplicas,  acuerdos  y  otras  diligencias  insertas  en  las 
comisiones  que  para  eso  he  despachado,  que  ha  sido  casi 
forzado  de  la  obediencia  a  las  órdenes  de  S.  M.,  v  fiándo'a 
sólo  de  los  Oidores  que  han  salido  a  las  visitas  de  sus  dis- 
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tritos,  y  no  de  otras  personas  de  menos  autoridad  y  puestos. 

129.  A  lo  que  contiene  tanto  bueno,  como  advierten 
las  relaciones  de  nuestros  antecesores,  sólo  puedo  decir  a 
Vuestra  Excelencia,  sobre  lo  que  toca  a  los  negros,  dos 
cosas:  la  una  que  creería  que  es  parte  esencial  para  su  segu- 
ridad, obediencia  y  sujeción,  y  muy  justificado  y  de  piedad 
por  sus  dueños  en  el  modo  de  tratamiento  que  los  hacen 
no  excedan  3e  lo  que  por  leyes  se  permite,  castigando  a  los 
que  contravinieren,  como  yo  lo  he  procurado,  en  lo  que  ha 
venido  a  mi  noticia,  para  que  de  esa  suerte  la  servidumbre 
y  estado  trabajoso  de  la  esclavitud  no  pase  a  desesperación, 
V  a  ese  propósito  iba  considerando  si  sería  bien  y  se  podría 
proporcionar  que  tuviesen  protectores,  y  uno  general  de 
todos,  a  semejanza  del  de  los  indios,  en  que  hasta  ahora 
no  me  había  resuelto,  ni  aun  lo  tenía  comunicado  con 
nadie;  v  segundo,  que  me  remito  a  lo  que  V.  E.  habrá 
visto,  por  lo  que  acerca  de  ellos  escribí  a  S.  M.  en  14  de 
Octubre  de  636,  que  para  que  lo  tuviere  entendido  le  envié 
la  minuta  de  la  carta. 

Hacienda  real. 

130.  Y  doy  principio  a  ella,  después  de  haber  tratado 
de  lo  que  toca  a  Gobierno  secular,  porque  sin  eso  mal  podrá 
juntarse  ni  aun  haberla.  Está  la  administración  por  mayor 
a  cargo  del  Virrey;  y  por  menor  al  de  los  Oficiales  Reales, 
en  22  cajas  que  le  comprenden  debajo  de  su  gobierno,  sin 
incluirse  la  de  Panamá  ni  las  de  Santiago  y  la  Concepción 
de  Chile,  todas  sujetas  a  las  órdenes  de  V.  E.,  y  también 
esas  por  la  Cédula  particular  que  se  trae,  y  a  la  que  acá 
hay,  para  los  casos  de  consideración. 

131.  En  los  contenciosos  y  con  privilegio  y  derecho 
fiscal  les  pertenece  la  primera  instancia  ;  y  la  segunda  y 
tercera,  en  vista  y  revista,  en  apelación  y  suplicación  a  las 
Audiencias  de  los  distritos. 

132.  Tómales  las  cuentas  el  Tribunal  de  ellas,  y  para 
cobrar  los  alcances  que  hace  es  suya  la  jurisdicción;  y  para 
las  apelaciones    se   nombran  por   el    Gobierno   ahora  tres 
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Oidores,  que  antes  solían  ser  cuatro,  con  voto  decisivo,  y 
dos  de  los  Contadores  sólo  en  el  consultivo. 

133.  Hase  entendido  que  está  falto  de  Ministros  para 
ese  efecto,  v  yo  lo  he  representado  a  S.  M.  en  Biversas  oca- 
siones, y  así  en  mi  tiempo  se  ha  acrecentado  una  cuarta 
plaza  del  dicho  Tribunal,  dos  Contadores  de  resultas  y  dos 
de  entretenidos  escribientes;  y  sobre  la  forma  para  facilitar 
muchas  que  le  faltan  de  fenecer,  se  me  enviaron  Cédulas 
de  2  de  Abril  de  634  y  del  mismo  día  de  637,  en  que  hice 
autos  que  están  en  el  Gobierno,  y  con  resumen  y  memorial 
ajustado  de  todos,  le  informé  en  carta  de  21  de  Mayo  de 
639  que  fué  en  el  despacho  de  galeones  de  aquel  año  ;  y 
así  eso  queda  pendiente  hasta  que  venga  la  resolución  ; 
pero  siempre  la  mano  de  V.  E.  es  poderosa  para  mejorar 
lo  que  juzgare  por  necesario. 

134.  Podrásele  pedir  relación  de  las  rentas  Reales  y 
del  valor  que  hoy  tienen,  y  de  la  forma  como  corren,  y 
siempre  que  V.  E.  pudiere  asegurarlas  por  encabezamiento, 
asientos,  arrendamientos,  será  más  efectivo  v  suave,  porque 
las  administraciones  son  costosas,  sujetas  a  fraudes  y  a 
desconsuelos  y  rigores,  si  se  hacen  con  el  cuidado  que  se 
requiere. 

135.  Los  negocios  pertenecientes  a  eso  los  he  comuni- 
cado con  el  Acuerdo  ordinario  de  Hacienda,  y  los  de  mayor 
calidad  con  el  general  de  ella;  y  tal  vez  en  algunos  he  lla- 
mado a  él  al  Tribunal  de  Cuentas,  y  en  otros  también  a 
los  Alcaldes  de  Corte,  de  suerte  que  ha  sido  juntas  de  todos 
los  Ministros. 

136.  Con  comisiones  mías,  como  ias  que  dio  el  señor 
Marqués  de  Guadalcázar,  mi  antecesor,  se  han  visitado,  y 
están  visitando  los  Licenciados  D.  Juan  de  Meneses  y  don 
Alonso  de  Torrijos,  algunas  Cajas  Reales  ;  será  bien  que 
Vuestra  Excelencia  les  encargue  pongan  en  eso  el  cuidado 
que  les  corre  obligación,  y  por  lo  menos  de  suerte  que  Su 
Majestad  no  sea  condenado  en  costas,  pagando  sus  salarios 
y  de  sus  Ministros,  y  las  que  ahora  faltan,  porque  a  algu- 
nos que  no  lo  han  estado,  son  la  de  San  Marcos  de  Arica 
y  la  de  la  Paz. 
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137-  Es,  a  mi  parecer,  de  grande  inconveniente  los  pri- 
viegios  que  tienen  en  Choclococha  (i)  o  Castrovirreina 
de  quintar  a  siete  y  m»?dio,  y  el  Nuevo  Potosí  al  diezmo, 
porque  para  gozar  de  él  vienen  pinas  de  otras  partes,  con 
que  se  pierde  lo  que  monta  más  el  quinto  entero  en  los 
minerales  en  donde  se  sacan.  Y  aunque  lo  he  representado, 
sólo  el  remedio  que  se  dio  fué  ordenarme  que  se  pusiese 
gran  cuidado  en  estorbarlo,  y  eso  también  me  movió  a 
despachar  las  visitas,  y  escribí  carias  antecedentes  con 
aprietos  v  comunicaciones;  pero  el  reparo  cierto  es  que  los 
dichos  quintos  corran  con  igualdad. 

138.  Tratádose  ha  diferentes  veces  si  sería  bien  que 
todos,  y  principalmente  los  de  Potosí,  fuesen  al  diezmo, 
y  en  favor  de  eso  se  dice  que,  con  menos  costa,  se  benefi- 
ciaría cualquier  género  de  metales,  aunque  fuesen  pobres, 
con  que  aumentándose  la  cantidad  igualaría  o  sobrepujaría 
a  ese  derecho,  y  quedaría  muy  mejorada  la  causa  pública. 
\'  de  ella  también  la  Hacienda  Real  para  el  aumento  de 
las  demás  rentas  y  su  mejor  cobranza;  pero  al  opuesto  de 
ello  se  viene  a  la  vista  que,  por  una  contingencia  futura, 
se  había  de  entrar  perdiendo  la  mitad  de  lo  que  importa 
el  miembro  más  importante  de  la  Hacienda  Real;  y  aunque 
creo  que  sólo  él  es  igual  a  todo  lo  demás,  aunque  no  es 
cosa  para  dejar  de  considerarla,  y  como  pende  de  lo  que 
en  España  se  resolviere,  sólo  acá  habrá  de  tocar  el  informe 
que  se  pidiere. 

139.  Fundóse  en  mi  tiempo,  el  año  de  631,  la  Caja 
Real  de  Caylloma,  donde  puse  Oficiales  Reales,  prece- 
diendo Acuerdos  de  Hacienda,  v  aprobado  S.  M.  por  Cé- 
dula de  16  de  Marzo  de  633,  y  en  el  mismo  año  valieron 
los  quintos  más  de  200.000  pesos,  que  sin  habérseles  dado 
ningiin  privilegio,  indios  de  mita  ni  azogues  fiados,  fué 
una  cosa  grande:  di  las  Ordenanzas  que  parecieron  a  pro- 
pósito. 

140.  También    a    los   de    Trujillo   v   Guánuco,    porque 


(i)     Es    Choclococha,    nombre   antiguo    de    Castrovirreina,   según 
antes   se  ha  dicho. 
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las  de  la  primera  no  estaban  bien  ejecutadas,  y  la  segunda 
no   las  tenía. 

141.  He  hecho  aumentar  las  fianzas  de  los  de  la  Con- 
cepción de  Chile,  Loja  y  Castrovirreina,  pareciéndome 
que  eran  cortas. 

142.  Hace  minorado  en  mi  tiempo  la  deuda  atrasada 
del  azogue  de  Potosí  551  mil  879  pesos  ensayados  con  ha- 
ber asentádose  la  paga  de  este  género  de  contado,  para  que 
tuve  Cédulas  de  15  de  Febrero  y  postrero  de  Marzo  de  633, 
y  después  por  las  de  6  de  Abril  de  636  se  resolvió  que  co- 
rriese por  mano  del  Presidente  de  los  Charcas  en  la  forma 
que  contienen,  v  lo  mismo  ha  sido  en  el  que  se  gasta  en 
los  demás  minerales;  que  negocio  tan  grande  y  dificultoso 
me  ayudó  a  emprenderlo  la  falta  con  que  entré  de  ese  géne- 
ro, pues  por  el  papel  que  ¡engo  de1  Tribunal  de  Cuentas,  sólo 
había  2.800  quintales  escasos,  no  incluyéndose  los  que  vi- 
nieron conmigo  de  España.  Pero  en  los  años  siguientes 
no  se  me  remitieron  más  de  500,  porciue  se  había  acabado 
el  asiento  de  los  de  Alemania,  de  forma  que  V.  E.  halla 
vencido  lo  (¡ue  toca  al  dicho  contado,  y  acá,  gloria  a  Dios, 
20.000  más  sin  los  4.000  que  trajo,  que  en  todos  serán 
27  mi!,  y  hecho  asiento  con  los  Balbis  para  remitir  16  mil 
en  cinco  años,  como  se  me  avisó  en  el  capítulo  XXXVH 
de  la  carta  de  30  de  Marzo  de  637,  de  diferentes  negocios, 
con  que  estará  libre  del  aprieto  en  que  yo  me  vi,  que  lo 
acrecentó  ver  que  el  primero  de  mi  gobierno,  que  fué  el  de 
629,  se  sacaron  de  Guancavélica  2  mil  y  tantos,  v  el  pa- 
sado y  último  de  39,  5  mil  663;  y  esto  sirva  de  crédito  o 
de  resto  para  descuento  de  cuakjuiera  cosa  que  no  quede 
tan  mejorada,  con  cuyo  principio  me  hallo  obligado  a  tra- 
tar de  allí. 

143.  Efectué  el  asiento  con  los  mineros  en  27  de  Junio 
de  630,  por  tres  años,  de  que  he  ido  haciendo  diferentes 
prorrogaciones,  aguardando  a  que  el  que  hubiere  de  ser  mi 
sucesor  pudiere  hacer  otro,  y  creo  que  las  condiciones  que 
en  él  se  pusieren,  las  más  derivadas  de  los  antecedentes 
y  otras  nuevamente  prevenidas  con  advertencias  de  perso- 
nas prácticas,  fueren  a  propósito  y   me  costaron  muchos 
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meses  de  cuidados,  en  diferentes  acuerdos  y  juntas,  y  algu- 
nas horas  de  desvelo.  Es  escritura  importante,  de  que  tie- 
nen noticia  los  Oficiales  Reales  y  el  Secretario  de  Gobierno, 
y  así  la  habrá  de  reconocer  \'.  E.  para  el  que  se  hiciere. 
Crecióseles  a  los  indios  un  real  cada  día  su  jornal,  corto 
aumento  para  tan  gran  trabajo  como  tienen,  y  antes  de  en- 
tregarse a  los  que  se  señalaron  que  debían  a  S.  M.,  se 
cobró  los  que  eran  obligados  a  pagar;  y  con  mandar  Vues- 
tra Excelencia  que  con  precisión  se  ejecute  lo  que  de  ella 
eligiere  para  la  suya,  se  asegura  mucho  a  lo  que  se  desea. 

144.  Y  con  que  siempre  haya  dinero  pronto  en  la  caja 
de  allí  para  satisfacer  las  mitas  de  los  dichos  indios  y  soco- 
rrer y  pagar  a  los  mineros  el  azogue  que  fueren  entregando, 
creo  que  totalmente  se  evita  el  abuso  pasado  de  los  extra- 
víos del  dicho  azogue,  en  que  S.  M.  pierde  el  quinto  que 
le  toca,  demás  de  que,  por  ir  a  minerales  cortos,  distantes 
de  Oficiales  Reales,  también  se  arriesgan  los  de  la  plata 
que  con  él  se  beneficia  y  el  menor  daño  es  que  sirva  para 
labrarse,  porque  el  mayor  es  ir  en  pinas  en  la  Armada,  de 
que  no  se  cobra  avería  en  la  una  ni  en  la  otra  mar,  ni  entra 
en  Castilla,  por  la  pena  y  riesgo  que  tienen,  y  pasan  a 
poder  de  extranjeros,  fondeándose  en  sus  navios. 

145.  Ofreciéronse  grandes  dificultades  y  escrúpulos  en 
si  se  podrían  meter  nuevas  provincias  para  aumentar  la 
mita,  de  que  di  cuenta  a  S.  M.,  con  relación  de  los  pare- 
ceres de  teólogos  y  juristas,  y  en  la  Corte  se  tomaron  otros 
en  que  hubo  varias  conferencias,  y  al  cabo  se  resolvió  por 
Cédula  de  18  de  Febrero  de  631  que  en  caso  de  necesidad 
se  hiciese  ;  y  como  no  la  ha  habido,  lo  excusé  y  propuse 
algunas  dificultades,  a  que  se  me  respondió  por  la  de  pos- 
trero de  Marzo  de  633  que  se  ejecutase  la  orden  que  estaba 
dada,  con  que  V.  E.  reconociéndolas  con  lo  demás  que  per- 
tenece a  la  materia,  y  particularmente  la  referida  de  26  de 
Mayo  de  609  del  servicio  personal,  de  que  ya  en  otras  oca- 
siones he  tratado,  podrá  entrar  a  lo  que  juzgare  por  conve- 
niente, conforme  el  aprieto  y  ocurrencias. 

146.  El  socavón  comenzado  desde  el  año  de  606  había 
caminado  solas  214  varas  hasta  el  de  635,  que,  siendo  Go- 
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bernador  D.  Fernando  de  Saavedra,  por  mi  orden  se  dio  a 
destajo  a  D.  Juan  de  Vielca,  que  le  tiene  a  su  cargo;  que 
después  acá  ha  corrido  ,326  varas,  y  ha  meses  que  se  me 
dio  testimonio  de  que  estaba  tan  cerca  de  llegar  a  la  mina, 
que  dentro  de  ella  se  oían  los  golpes  de  las  barretas  o  picos, 
sin  duda  que  será  de  gran  alivio  para  los  dichos  indios, 
porque  tendrán  menos  dilación  y  trabajo  en  la  entrada  y 
salir  cargados,  y  otra  respiración  más,  que  no  es  el  menor 
daño  de  los  que  padecen  esa  falta,  y  se  conseguirán  los 
demás  buenos  electos  que  movieran  a  obra  tan  antigua  y 
de  tanto  trabajo,  a  que  ha  ayudado  mucho  la  traza  que  dio 
el  Capitán  Jerónimo  í^érez  de  Anticona,  y  experiencia  que 
fué  a  hacer  por  mi  orden,  de  que  se  labrase  con  cuneras 
de  pólvora,  que  duró  hasia  que  se  entendió  podía  causar 
algún  perjuicio  en  la  dicha  mina,  de  que  ya  me  hallo  obli- 
gado a  tratar. 

147.  ¡Olí,  cuánto  se  ha  exagerado  !  Conozca  V.  E.  las 
intenciones  de  la  gente  mal  contenta  ;  verdad  es  que  se  han 
caído  algunos  estribos,  y  tantos  o  más  en  otras  ocasiones 
de  gobiernos  pasados,  que  quedaron  remediados;  habiendo 
ya  acabado  el  mío,  pocos  habrá  que  quieran  agradarme  en 
que  se  haga  lo  mismo,  si  el  servicio  del  Rey  y  la  causa 
pública  y  el  obligar  a  \'.  E.  no  lo  consigue,  los  testigos 
jurarán,  aunque  fueran  de  mayores  respetos,  conforme  al 
semblante  de  quien  los  examinare  ;  la  verdad  la  dirá  el  tiem- 
po mejor  que  sus  deposiciones;  causa  igualmente  de  Vues- 
tra Excelencia  y  mía  es,  como  de  todo  lo  universal,  el  ale- 
grarnos de  que  la  ruina  sea  menor  y  de  fácil  reparo.  Y 
según  lo  que  he  entendido,  muy  adelante  se  halla  e!  que 
va  haciendo,  y  nadie  puede  cuidar  de  él  con  más  ansia  de 
un  buen  efecto  que  el  Gobernador  en  cuyo  tiempo  sucedió, 
teniendo  el  favor  de  V.  E.  personas  peritas  que  le  vean  y 
reconozcan  y  el  aderezo  designen,  tracen  y  mejoren,  lo  que 
se  les  ofreciere  es  forzoso  ;  esto  es  lo  que  se  ha  de  ante- 
poner, que  la  demostración  o  castigo  con  quien  hubiere 
tenido  culpa  siempre  quedará  lugar  para  ello,  que  es  pre- 
ciso que  la  haya  en  lo  que  es  tan  esencial. 

148.  Pasaré  a  otras  cosas,  diciendo  seis  en  lo  que  voy 
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tratando  :  la  primera,  que  buena  tregua  pueden  dar  27  mil 
quintales  de  azogue  y  el  asiento  de  los  Balnis  (sic)  que 
queda  advertido;  la  segunda,  que  para  el  arbitrio  de  Lope 
de  Saavedra,  del  nuevo  beneficio  de  los  hornos  que  llama 
Dragón,  descubierto  y  comenzado  a  practicar  en  mi  tiem- 
po, no  es  de  perjuicio  el  daño  presente;  la  tercera,  que 
tampoco  lo  ha  sido  para  que  cese  la  saca  de  los  metales, 
pues  vemos  que  siempre  se  ha  continuado  ;  la  cuarta,  que 
cualquier  gasto  que  haya  de  costar  el  dicho  aderezo,  no  ha 
de  ser  por  cuenta  de  la  Real  Hacienda,  sino  por  la  de  los 
mineros,  según  el  capítulo  décimo  del  dicho  asiento ;  1n 
quinta,  que  por  el  doce  se  dispone  que  todos  los  metales  de 
ruinas  pertenezcan  a  S.  M.,  con  que  lo?  que  ahora  han  que- 
dado de  las  presentes  podrían  serle  de  valor  ;  la  sexta,  que 
conseguido  el  efecto  del  referido  socavón  que  en  parte  o  en 
todo  espero  o  tengo  por  cierto  que  ha  de  ser  remedio  eficaz 
para  cualquier  daño  que  haya  habido,  pues  aunque  hoy 
se  encamine  de  suerte  que  se  presuma  que  no  lo  ha  de  ser, 
en  que  hablo  conjeturalmente,  guiñándole  o  achifionán- 
dole,  a  la  parte  donde  fuere  necesario,  se  consigue  el  in- 
tento con  suma  facilidad,  y  esto,  con  la  conferencia  de  los 
experimentados  y  la  planta  en  la  mano,  se  dará  bien  a 
entender. 

149.  Para  el  trajín  de  los  azogues  que  se  envían  del 
Callao,  del  que  viene  de  España,  a  los  minerales  del  Cuzco 
y  Caylloma,  y  también  el  que  se  manda  llevar  del  que 
se  saca  de  Guancavélica  a  los  mismos,  v  la  traída  a  esta 
ciudad  de  las  barras  y  reales  de  aquellas  cajas,  está  hecho 
asiento  con  Alonso  Sotelo. 

150.  El  que  corría  desde  Arica  a  Potosí  y  a  Oruro 
sobre  el  propio,  que  es  de  mayor  importancia,  hecho  en 
tiempo  del  gobierno  del  Sr.  Marqués  de  Guadalcázar,  que 
ha  días  que  se  cumplió,  está  pendiente  por  no  haberse 
ajustado  sus  condiciones,  y  así  para  las  partidas  que  se 
han  remitido  por  aquella  vía,  desde  que  se  acabó,  se  ha 
ordenado  a  los  Oficiales  Reales  que  con  término  que  ha 
parecido  conveniente,  segiín  las  ocasiones  lo  han  pedido, 
le  saquen  el  pregón,   rematándole  en  el  que  más  baja  hi- 
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ciere,  en  que  son  interesados  los  mineros,  y  es  importante 
conducirlo,  así  por  eso  como  por  la  puntualidad  que  con- 
viene que  haya  en  la  reunión  de  los  dichos  azogues,  traída 
de  barras  y  reales  en  los  despachos  de  Armada  y  socorro 
de  este  año  ;  y  los  papeles  quedan  pendientes  en  la  Secre- 
taría de  Gobierno. 

151.  Y  también  ios  que  tocan  a  la  rebaja  que  los  mis- 
mos mineros  pretenden  que  se  les  haga  del  precio  en  que 
hasta  aquí  ha  corrido,  en  que  ha  habido  diferentes  infor- 
mes del  Tribunal  de  Cuentas,  que  todo  se  reduce  a  lo 
que  montan  el  costo  y  costos  que  S.  M.  tiene  en  ese  género, 
pues  conforme  la  Cédula  que  de  eso  trata  por  hacerles 
favor,  manda  que  se  los  dé  por  sólo  lo  que  les  cuesta,  y  esto 
se  ha  suspendido  porque  camina  al  paso  que  su  Procu- 
rador y  agente  lo  solicita. 

152.  En  algunas  ocasiones  he  dispuesto  que  el  que 
viene  de  España  que  no  puede  traer  la  Armada  de  Pana- 
má, se  embarque  en  unos  marchantes  sin  llevar  por  eso 
interés  respecto  de  la  poca  comodidad  que  reciben,  porque 
le  traen  por  lastre,  en  que  se  comprenden  los  que  queda- 
ron en  tierra  firme  este  año. 

153.  Puestos  en  el  puerto  del  Callao,  los  navega  al 
de  Arica  la  capitana  cuando  va  por  la  plata,  con  que  de 
una  manera  y  de  otra  se  va  gozando  de  las  comodidades 
oportunas. 

154.  No  he  dado  prorrogación  a  los  Corregidores  para 
el  segundo  año  de  sus  oficios,  sin  que  conste  por  informes 
del  Tribunal  de  Cuentas  que  tenían  satisfechos  en  poder 
de  los  Oficiales  Reales  del  distrito  los  tributos  peí  tene- 
cientes  a  S.   M.  y   que  debían  cobrar. 

155.  Habiendo  los  de  Potosí  representádole  la  quie- 
bra grande  a  que  han  venido  los  de  Chucuito  por  la 
Cédula  que  ganaron  los  caciques  de  aquella  jurisdicción 
para  acudir  a  su  recaudación,  y  se  excusase  el  receptor 
que  se  nombraba,  me  remitió  el  proveer  lo  que  conviniese 
por  la  de  30  de  Marzo  de  634;  y  comunicada  la  materia 
con  Ministros  que  tenían  noticia  de  ella,  proveí  auto  en  8 
de   Mayo  de   635;   dando   facultad  a   los   dichos   Oficiales 
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Reales  para  que  resolviesen  a  nombrar  receptor  a  su  satis- 
faccFón  y  riesgo,  para  que  acudiese  a  lo  referido,  y  que 
por  su  ocupación  y  trabajo  se  le  diese  a  cinco  por  ciento, 
con  obligación  de  dar  cada  dos  meses  la  cuenta,  de  que 
se  despachó  provisión  el  mismo  día. 

15Ó.  Los  oficios  vendibles,  renunciables,  con  mitades 
y  tercios  es  un  género  de  hacienda  de  los  de  más  impor- 
tancia y  que  ha  menester  bien  su  cuidado  de  V.  E.,  parti- 
cularmente para  las  avaluaciones,  por  las  estratagemas  v 
colusiones  de  que  usan  los  interesados  para  disminuirlos  ; 
es  una  de  las  ocupaciones  ordinarias  del  despacho  de 
gobierno,  donde  be  hallarán  ios  ejemplares  de  lo  que  yo 
solía  juntar  para  verificar  sus  verdaderos  valores;  en  esto, 
con  ocasión  de  las  confirmaciones  que  de  todo  se  da  por 
el  Consejo  de  Indias,  trata  largamente  el  Licenciado  An- 
tonio de  León,  Relator,  en  la  segunda  parte  del  libro  que 
para  las  provisiones  de  encomiendas  y  repartimientos  de 
indios  queda  advertido,  donde  V.  E.  hallará  mucho  más 
de  lo  que  yo  podré  decir.  Todavía  en  mi  tiempo,  en  virtud 
de  Cédulas  v  provisiones  que  se  han  despachado,  se  han 
remediado  algo  los  fraudes  que  en  las  renunciaciones  puede 
haber,  prohibiendo  que  no  se  hagan  en  manos  de  S.  ISL  ni 
en  menores,  ni  los  escribanos  interesados  ante  sí  mismos, 
y  puede  ser  haya  habido  otras,  que  ahora  no  me  ocurren 
a  la  memoria;  y  a  quien  cometía  la  asesoría  de  estos  nego- 
cios era  al  D.  Antonio  de  Maldonado  de  Silva,  de  cuya 
persona  he  hablado  tratando  de  las  competencias  con  el 
Consulado. 

157.  He  asentado,  en  virtud  de  breve  de  Su  Santidad 
y  Cédulas  Reales,  la  paga  de  la  mesada  de  los  eclesiásti- 
cos, disponiendo  eso  lo  mejor  que  se  pudo  con  una  junta 
de  Ministros  que  para  ello  hice,  en  que  creo  que  todavía 
tendrá  V.  E.  que  mejorar,  porque  en  cosas  nuevas  no  de 
una  vez  se  puede  todo  prevenir,  y  eso  quede  así  entendido 
generalmente  para  lo  que  tocare  a  otros  miembros  de  ha- 
cienda. 

158.  Y  también  la  supresión  de  una  Canonjía  en  las 
Iglesias  Catedrales  para  relevación  de  la  paga  de  diez  in  J 
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pesos  ensa3-ados,  que  de  la  Caja  Real  se  darán  para  los 
Ministros  del  Santo  Oficio,  con  que  ya  ha  años  que  no  se 
saca  nada  de  ellos. 

159.  Hase  relevado  en  cumplimiento  de  otro,  de  pos^ 
trero  de  Marzo  de  633,  del  gasto  del  vino  y  aceite  de  las 
Religiones,  que  por  papel  del  Tribunal  de  Cuentas  de  5  de 
Mayo  de  639  me  ha  referido  que  monta  30.108  pesos. 

160.  V  por  certificación  de  los  Oficiales  Reales  de  esta 
Caja,  de  15  de  Octubre  del  año  pasado  de  6.000  pesos  ensa- 
yados, que  se  daban  por  ayuda  a  la  fábrica  de  esta  Santa 
Iglesia. 

161.  Y  del  salario  de  mil  pesos  de  la  misma  plata,  que 
en  la  caja  de  Potosí  se  le  pagaban  al  Corregidor  de  Ata- 
cama,  situándosele  en  virtud  del  capítulo  de  la  de  5  de 
Abril  de  630,  en  unos  repartimientos  de  mdios. 

it>2.  Hase  asentado,  conforme  los  Aranceles  y  Cédulas 
Reales,  el  derecho  de  media  anata,  de  que  nombré  por  co- 
misario al  Dr.  D.  Gabriel  Gómez  de  Sanabria,  \  S.  M.  lo 
confirmó  y  despachó  título  para  ello  en  el  distrito  de  esta 
Audiencia,  y  para  los  de  los  Charcas  y  Quito  a  D.  Antonio 
de  Ulloa  y  D.  Juan  de  V'aldés  y  Llanos. 

163.  En  virtud  de  la  de  2-  de  Mayo  de  631  se  han  ido 
vendiendo,  con  calidad  de  renunciables,  los  oficios  de  Pro- 
vinciales, de  que  hasta  ahora  .se  han  sacado  casi  trescientos 
mil  pesos,  y  todavía  creo  que  faltan  algunos  por  rematar. 

164.  Por  otra  de  la  misma  fecha,  se  asentó  la  compo- 
sición de  las  pulperías  en  todo  el  Virreinato,  que  a  los  prin- 
cipios valieron  más  que  ahora;  y  así  es  menester  que  Vues- 
tra Excelencia  procure  que  eso  no  vaya  cayendo. 

165.  Por  la  de  18  de  Diciembre  de  633,  el  estanco  de 
la  nieve  aloja  y  bebidas  frías  que  el  primer  arrendamiento 
que  ahora  corre  fué  por  8.200  pesos  cada  ano,  con  20  mil 
adelantados,  sobre  que  se  ha  tomado  a  censo  en  virtud  de 
las  de  26  y  postrero  de  Marzo  de  627  ;  con  evicción  (sic)  de 
la  demás  Hacienda  Real  100  mil  pesos  de  la  caja  de  los 
indios. 

166.  Con  inserción  de  la  de  22  de  Diciembre  de  635,  y 
provisiones  que  despaché  para  las  cajas  donde  hay  fundi- 
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ciones  de  barras,  se  dispuso  que  de  allí  en  adelante  no  pa- 
sasen de  1 20  marcos  las  que  hicieren. 

167.  Y  por  auto  y  provisión  mía  ordené  que  los  cajo- 
nes de  Reales  que  se  registrasen  y  embarcasen  fuesen  pe- 
sándose y  no  reputándose  por  de  a  dos  mil  pesos,  como 
antes  solía,  con  que  el  derecho  de  la  avería,  respecto  a 
esto  y  de  lo  antecedente,  creció  una  quinta  o  sexta  parte. 

168.  Por  otras  dos  de  27  de  iVlayo  de  631  y  2b  de  Fe- 
brero de  636,  se  me  mandó  que  pidiese  dos  donativos  en 
el  distrito  de  esta  Audiencia,  porque  en  las  demás  se  come- 
tía a  sus  Presidentes;  y  en  el  primero,    lo  que  toca  al  de 
aquí  lo  traté  por  mi  persona,  que  me  costó  harto  trabajo; 
después  el  segundo,  y  lo  que  perteneció  a  entrambos  en  lo 
foráneo  lo  dividí  entre  Ministros  de  esta  de  los  Reyes,  con 
las  instituciones  y  advertencias  que  se  requerían,  y  con  que 
fué  orden  expresa  que  no  se  pidiese  a  indios,  porque  ellos 
más  propiamente  están  para  darles  limosna,  ni  carecería  de 
violencia  en  su  sujeción,  cualquiera  cosa  que  se  les  sacase, 
todavía  han  montado  hasta  ahora  500  mil  pesos,  y   faltají 
de  ajustar  las  cuentas  de  algunos  de  los  dichos  Ministros, 
de  suerte  que  subirían  a  más,  y  los  libros  encargué  al  Con- 
tador José  Suárez,   por  haber  tenido  e'   de  caja  de  los  de 
Castilla  en  mi  tiempo,  siendo  yo  de  aquella  junta,  y  por  su 
muerte,  a  Andrés  Ruiz  de  Guevara  ;  y  esio  queda  pendiente 
en  la  forma  que  digo,  y  referir  a  \'.  E.,  y  es  necesario  que 
se  acabe  de  cobrar  lo  que  restase;  pues  también  fué  expresa 
advertencia  que  les  di,   que  no  se  recibiese  nada  a  plazos, 
porque  perdiéndose  de  vista,    y  como  en  cosa   voluntaria, 
con  dificultad  se  puede  llegar  a  usar  de  compulsión,  y  casi 
lo  más  de  lo  que  es  de  esa  suerte  viene  a  perderse;  con  es- 
tas noticias  resolverá  V.  E.  lo  que  juzgare  por  mejor  cuan- 
do se  ofrezcan  ocasiones  semejantes  ;  pues  para  cualquiera 
que  venga  de  la  misma  calidad  será  bueno  hallarse  desem- 
barazado de  lo  pasado. 

169.  Por  la  de  10  de  Julio  de  636  se  mandó  asentar 
cierto  derecho  en  la  lana  de  vicuña  que  se  embarcase  para 
España;  hízose  despacho  para  ello;  es  cosa  muy  tenue  lo 
que  montará  esto. 
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170.  Por  la  de  27  de  Mayo  de  631  se  ordenó  que  de 
las  cajas  de  comunidades  de  este  \'irreinato,  que  sólo  en- 
tendía que  servían  de  caudal  para  los  tratos  y  granjerias 
ilícitas  de  los  Corregidcres,  se  le  hiciese  a  S.  M.  algún 
socorro,  remitiéndome  la  forma  para  que  no  hubiese  escrú- 
pulo en  ello,  porque  allá  no  se  tenía  entera  noticia  de  lo 
que  a  esto  tocaba ;  por  medio  del  Sr.  D.  Alonso  Pérez 
de  Salazar,  mi  asesor  que  entonces  era  de  los  dichos  in- 
dios, y  no  con  poco  cuidado  y  embarazo,  aunque  sin  gasto 
considerable  se  han  ido  trayendo,  de  que  se  ha  formado 
una  que  está  junta  con  las  de  sus  censos  y  a  cargo  de  su 
receptor  Pedro  Sánchez  Ricarte;  y  el  medio  de  que  usé, 
viendo  que  en  algunos  años  no  había  inieresados  acreedo- 
res a  la  plata  que  se  trajo,  fué  que  por  vía  de  empréstito 
entrase  en  la  Real  (1)  234.761  pesos  en  dos  ocasiones,  y 
que  quedase  de  respeto  lo  demás,  de  que  en  tanto  tiempo 
sólo  se  han  verificado  21  mil  422  pesos  que  se  han  pagado, 
y  quedan  en  ser  30  mil  624,  conforme  las  certificaciones 
que  me  ha  dado  el  dicho  receptor  ;  de  forma  que  al  paso 
que  ha  ido,  y  aunque  sea  con  más  luz  y  solicitud,  según 
lo  que  de  lo  pasado  se  puede  conjeturar  para  lo  presente, 
ya  hay  cantidad  suficiente  para  que  a  los  interesados  se 
l€S  vaya  entregando  lo  que  les  perteneciere. 

171.  Por  la  de  26  de  Agosto  de  633,  que  vino  con  una 
memoria  de  oficios  que  se  podían  vender  y  acrecentar,  se 
me  mandó  que  lo  dispusiese  en  los  que  juzgase  no  era  in- 
conveniente; casi  todos  hallé  cjue  lo  tenían  v  muy  consi- 
derable; y  así,  aum|ue  para  saber  lo  que  podían  valer  se 
sacaron  a  la  almoneda,  y  en  algunos  hubo  posturas,  re- 
presenté lo  que  me  parecía  en  carta  de  30  de  Abril  de  634, 
de  que  hasta  ahora  no  he  tenido  respuesta,  y  en  el  de  re- 
ceptor de  la  avería  dije  lo  c^ue  sigue:  El  de  receptor  de  la 
avería  de  Armada  que  ¡)ertenece  a  S.  .\1.  está  puesto  en 
8  mil  pesos  corrientes,  pagados  al  tercio  de  contado,  y  el 
resto  a  un  año;  en  este  solo  reparo  en  que  si  llega  a  tener 
efecto  el  servicio  de  la  unión  de  las  armas,  ha  de  avudar 
para   eso  lo  que    se  creciere   de  la    dicha   avería,    v    tanto 


(i)     «Así,  y  creo  no  falta  nada»,  esrribe   Muñoz. 
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cuanto  fuere  el  respeto  y  proporción  que  ahora  corre  reci- 
birá de  aumento,  y  conbiguientemente  de  más  valor  ven- 
diéndose entonces.  Tiénele  D.  Juan  de  Sosa,  criado  mío 
que  traje  de  España,  ocupado  en  los  papeles  de  la  Secre- 
taría de  cámara  de  este  Virreinato,  que  acude  con  gran 
continuación  y  trabajo  a  ellos,  como  se  puede  echar  de  ver 
en  el  Consejo  Real  de  las  Indias  en  las  cartas  que  han 
ido  y  van  de  su  letra,  que  ésta  es  una  de  ellas  ;  y  por  haber 
servido  en  las  de  obras  y  bosques  de  Italia,  de  la  provincia 
de  Milán,  se  le  ha  dado  Cédula  de  recomendación  de  27 
de  Mayo  de  531  por  el  dicho  Real  de  las  Indias,  y  le  recibí 
por  medio  del  Secretario  Pedro  de  Hoshuerta,  que  fué  el 
que  me  la  encaminó,  y  la  señora  Infanta  Doña  Margarita, 
que  goza  de  Dios,  cuando  la  besé  la  mano  para  despe- 
dirme, y  la  supliqué  que  viese  si  se  ofrecía  algo  en  qué 
servirla  en  esta  tierra,  sólo  me  mandó  que  tuviese  cuenta 
con  él.  y  después,  en  carta  de  10  de  Septiembre  de  630, 
volvió  a  recomendármelo.  Y  para  que  V.  E.  sepa  lo  que 
en  esto  ha  pasado,  he  querido  hacer  relación  de  todo. 

172.  Con  algunas  de  las  Cédulas  referidas  vino  el  Con- 
tador Hernando  de  Valencia,  con  otras  de  las  cuales  y  de 
los  acuerdos  que  presidieron  para  su  ejecución  se  formó 
el  libro  que  está  en  la  Secretaría  de  Gobierno,  v  queda 
pendiente  la  del  dos  por  ciento  de  la  cosecha  de  las  binas 
(ííc),  que  con  parecer  de  asesor  dé  satisfacción  de  los  inte- 
resados, fundada  en  no  ajustarse  la  narrativa  al  discurso 
que  en  eso  había  pasado,  y  otros  fundamentos,  se  suspen- 
dió hasta  dar  cuenta  a  S.  M.,  y  está  a  cargo  del  Fiscal 
Licenciado  D.  (jarcia  Carrillo  y  Aldrete  el  ver  si  el  térmi- 
no es  cumplido,   con   lo  demás  que  le  toca. 

173.  De  ellas  tienen  trato  sucesivo  la  del  acrecenta- 
miento de  oficios  de  Alguaciles  Mayores  y  de  Escribanos, 
donde  pudiesen  ser  menester,  y  la  de  composiciones  de 
demasías  de  tierras  y  venta  de  las  vacas,  que  de  esta  se- 
gunda ya  he  hablado  de  los  indios,  lo  que  se  habrá  visto, 
y  entrambos  han  corrido  su  disposición  y  ejecución,  con 
las  comisiones  que  se  han  dado  a  los  Oidores  que  salen  a 
las  visitas  de  los  distritos  de  sus  Audiencias. 
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174-  ^  por  1^  de  8  de  Abril  de  629,  con  término  limi- 
tado de  un  año,  que  despu-is  por  la  de  27  de  IMayo  de  635 
se  prorrogó  por  oíros,  mandó  que  a  los  Encomenderos  que 
quisiesen  prorrogación  de  una  vida  más,  teniendo  los  re- 
partimientos en  la  primera,  se  lo  concediese  sirviendo  con 
la  renta  de  tres  años,  y  a  los  que  las  gozasen  en  la  segunda 
con  la  de  dos,  \'  más  in  lo  uno  y  en  lo  otro,  lo  que  fuese 
el  beneticio  de  especies,  precediendo  para  sus  veriñcacio- 
nes  las  diligencias  necesarias;  para  lo  cual  se  publicó  en 
las  ciudades  de  su  vecindad,  y  se  ha  platicado  con  los  que 
han  tratado  de  ello  ;  y  porque  algunos  con  artificio  y  cau- 
tela quisieron  valerse  de  ellas  sacando  el  primer  despacho 
para  las  diligencias,  sin  contmuarlas  con  ia  brevedad  nece- 
saria para  tenerla  esa  suerte  prevenida,  la  causa  para  que 
no  les  perjudicasen  las  vacantes  o  muertes  a  sus  legítimos 
herederos,  conforme  a  la  ley  de  sucesión;  se  me  envió  des- 
pués la  de  4  de  Septiembre  de  637,  para  deshacer  cual- 
quiera cautela  que  en  eso  se  hubiese  tenido,  mandándome 
que  señalase  término  limitado  para  la  paga  o  entero  que 
les  corre  obligación,  y  en  su  cumplimiento  prefijé  el  de  dos 
meses,  reservando  a  la  declaración  del  Gobierno  lo  que  se- 
gijn  los  casos  y  circunstancias  pareciese,  para  los  en  que 
hubiese  justa  causa  de  extenderle;  y  así  se  pregonó  porque 
viniese  a  noticia  de  todos. 

'75-  Queda  pagada  la  caja  de  bienes  de  difuntos  de  lo 
que  en  mi  tiempo  ha  socorrido  para  la  de  S.  J\l.,  y  de  lo 
que  se  debía  atrasado  se  le  han  dado  en  dos  veces  18,333 
pesos. 

176.  Hallé  muy  empeñado  el  género  de  tributos  vacos, 
y  particularmente  de  lo  que  pertenecía  a  la  consignación 
que  entre  ellos  hay  de  cajas  de  aposento  para  los  Ministros 
y  Oficiales  de]  Real  Consejo  de  las  Indias,  y  dejólo  pa- 
gado, con  más  de  un  año  adelantado,  en  conformidad  de 
Cédula  que  para  ellos  vino,  y  quedará  35.600  pesos,  sin 
los  que  han  caído  hasta  fin  del  año  pasado,  que  segiín  el 
verosímil  de  lo  que  montó  el  antecedente,  será  la  misma 
cantidad  que  se  cobra  en  el  distrito  de  esta  caja,  y  vendrá 
en   las  carta-cuentas  de  las  de  afuera  para  el   despacho  de 
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Armada,  sin  otras  partidas  también  caídas  de  mi  tiempo, 
que  por  poco  cuidado  o  dificultades  de  las  cobranzas,  se 
irán  juntando  con  los  siguientes,  y  la  forma  de  su  distri- 
bución está  dispuesta  por  órdenes  de  S.  i\l.  de  lo  de  Abril 
de  627,  8  de  Diciembre  y  18  de  Febrero  de  631,  y  31  de 
Marzo  de  633,  y  26  del   mismo  de  634. 

177.  Algunas  cosas  que  parece  que  puedan  pertenecer 
a  guerra,  v  que  era  su  lugar  tratar  de  ellas  en  el  oficio  de 
Capitanía  general,  es  forzoso  locar  algo  ahora  también  aquí 
en  ellas  por  lo  que  miran  a  hacienda,  aunque  se  hayan  de 
volver  a  repetir  ;  una  es  los  asientos  de  la  pólvora,  que  los 
postreros  los  hallé  a  cinco  reales  y  tres  cuartillos  la  libra, 
y  el  último  y  más  barato  que  ahora  dejo  hecho  es  a  dos 
reales. 

178.  Otra,  que  la  artillería,  que  hasta  mi  llegada  se 
había  comprado  a  más  cómodo  precio,  fué  a  treinta  y  nueve 
pesos  ensayados  el  quintal,  y  la  que  en  mi  tiempo  se  con- 
certó, a  veir.tirinco. 

179.  Otra,  que  bajaron  los  jornales  de  la  maestranza 
de  los  de  a  nueve  a  corrientes  de  a  ocho,  y  por  dos  veces 
a  cuatro  reales  cada  uno. 

180.  Otra,  que  los  que  se  daban  de  sueldo  también  de 
la  gente  de  mar  y  guerra,  se  redujeron  desde  el  año  de  31: 
asimismo  a  los  de  a  ocho,  para  los  que  de  allí  adelante  se  au- 
sentaron por  excusar  de  sentimiento  general  que  haciéndo- 
se luego  podía  seguirse,  y  creo  que  ya  los  más  están  como 
se  deseaba. 

181.  Xo  todo  ha  sido  acrecentamiento  de  hacienda  ni 
ahorros,  que  también  ha  habido  gastos  ordinarios  y  extraor- 
dinarios grandes,  como  se  referirá  en  lo  que  tocare  a  la  gue- 
rra, y  fuera  de  los  de  ese  género,  que  son  los  mayores,  los 
de  mi  tiempo  en  la  visita  de  esta  Audiencia  de  Lima  y  demás 
Tribunales  de  Justicia  de  su  distrito,  y  los  de  la  de  Quito,  y 
los  que  hasta  ahora  se  han  hecho  en  la  de  los  Charcas,  si 
bien  no  lo  tengo  ajustado  de  todo  punto,  creo  que  no  me 
alargaré  en  decir  que  suben  de  300.000  pesos. 

182.  En  el  postrer  despacho  de  Armada  que  hizo  el 
señor  Virrey,   Marqués  de  Guadalcázar,  mi   antecesor,  qu« 
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fué  el  de  628.  no  dejo  ninguna  plata;  y  yo  en  el  último  mío 
de  639  hice  que  quedase  casi  90  mil  pesos  para  lo  que  des- 
pués referiré  cuando  trate  de  la  Capitanía  general. 

183.  Los  socorros  que  llaman  entre  aiio  para  los  gastos 
forzosos  que  por  orden  de  S.  E.  vinieron  de  las  Cajas  Rea- 
les de  afuera,  después  que  acabó  su  líltimo  despacho,  que 
escribió  era  fuerza  que  disminuyesen  el  primero  mío,  mon- 
taron solos  los  que  llegaron  hasta  que  yo  tomé  posesión  del 
Virreinato  98  mil  pesos  más  que  los  que  de  mi  orden  vinie- 
ron para  el  mismo  efecto  por  tierra,  y  en  el  Patache,  hasta 
en  el  que  \'.  E.  se  recibió,  lo  cual  será  de  aumento  para 
el  primer  envío  que  V.  E.  ha  de  hacer. 

184.  Ilanse  pagado,  después  que  vine,  de  deudas  cau- 
sadas en  tiempo  del  dicho  señor  Marqués,  mi  antecesor,  y 
también  puede  ser  que  sean  algunas  del  de  los  suyos,  un 
millón  y  doscientos  mil  pesos,  y  esto  así  lo  afirmo  para  la 
relación  que  he  hecho  sacar,  y  creo  que  ha  de  subir  algo 
de  consideración,  que  no  se  ajustó  bien  por  el  descuido  que 
hubo  en  cargar  la  prorrata  que  le  pertenecía  de  los  trece 
días  del  ario  de  629  ;  porque  yo  hice  mi  entrada  a  14  de 
Enero  del  mismo;  y  aunque  es  forzoso  que  siempre  nos  de- 
jemos muchas  de  unos  a  otros,  tengo  por  cierto  que  con 
la  plata  que  V.  E.  halló  al  principio  de  su  gobierno  cuando 
se  visitó  la  Caja  Real,  qíie  es  de  la  que  quedó  del  dicho 
socorro  de  entre  año,  no  sé  si  ha  de  pasar  de  400  mil  pesos, 
incluyéndose  la  mayor  partida,  que  es  la  que  toca  del  situa- 
do de  Chile,  a  que  V.  E.  ha  de  satisfacer  del  mío;  de  suerte 
que  yo  hube  pagado  800  mil  más,  y  queda  esto  advertido 
como  los  20  mil  quintales  de  azogue  para  descuento  de  lo 
que  no  se  hallare  mejorado. 

185.  No  he  concedido  más  de  dos  esperas  de  !a  hacien- 
da de  S.  M.,  porque  hay  Cédulas  que  lo  prohiben,  si  no 
es  con  circunstancias  que  dificultosamente  se  ajustan,  y 
entrambas  creo  que  concurrieron,  y  sí  me  acuerdo  bien  que 
precedieron  informes  del  Tribunal  de  Cuentas  y  acuerdos 
generales  de  Hacienda,  con  asistencia  del  Visitador  inqui- 
sidor Juan  Gutiérrez  Flores,  para  lo  que  di  de  alguna  im- 
portancia. 
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i86.  Y  aunque  dejo  el  azogue  referido,  y  se  lian  paga- 
do los  salarios  de  Ministros  y  las  deudas  y  gastos  que  he 
dicho,  y  los  demás  que  V.  E.  verá  en  lo  de  la  guerra,  cote- 
jados mis  once  envios  con  otros  tantos  antecedentes,  si- 
guiendo la  misma  forma  y  estilo  de  que  se  componen  los 
unos  V  los  otros  (gloria  a  Dios),  los  míos  suman  seis  millo- 
nes y  quinientos  mil  pesos  más. 

187.  Con  que  el  servicio  de  la  unión  de  las  armas  no 
pudo  avudarme  nada,  porque  lo  que  de  él  se  cobró,  que  fué 
la  parte  que  tocó  en  el  crecimiento  de  la  avería,  y  aiin  más, 
quedó  como  yo  lo  he  referido,  ya  mi  tiempo  lo  volveré  a 
repetir,  en  la  Caja  Real. 

188.  Este  negocio,  aunque  es  tan  grande,  px)rque  fué 
el  líltimo  de  mi  gobierno,  he  diferido  el  tratar  de  él  para 
dar  fin  a  lo  que  pertenece  a  la  Hacienda:  hase  encaminado 
con  la  felicidad  fjue  es  notorio  en  los  distritos  de  las  tres 
Audiencias  del  Virreinato,  Lima,  los  Charcas  y  Quito,  cre- 
ciéndose dos  por  ciento  alcabala  y  uno  de  avería,  que  ha 
sido  doblado  lo  que  antes  se  pagaba,  y  añadiéndose  al  real 
o  poco  más  del  almojarifazgo  antiguo  de  las  botijas  de  vino 
que  se  navegan,  otros  dos  medios  arbitrios  que  elegí  por 
menos  gravosos  a  los  pobres,  y  sin  nuevo  gasto  para  su 
administración  y  de  tan  fácil  exacción,  v  que  no  requerían 
breve  apostólico  para  las  contribuciones  de  eclesiásticas,  ni 
concesión  precisa  de  las  ciudades  por  ser  derecho  de  Rea- 
les, y  que  dejaban  libres  los  mantenimientos  para  cualquie- 
ra sisa  que  fuese  menester  cargarles  en  tiempos  y  ocasiones 
de  necesidades  de  las  repúblicas  ;  fundamentos  que  se  apro- 
baron en  dos  juntas  de  todos  los  Ministros  de  Justicia  y 
Hacienda  de  esta  ciudad,  con  quien  los  comuniqué. 

189.  Y  si  bien  estaba  pendiente  cuando  llegué,  por 
haberse  dirigido  los  primeros  despachos  al  dicho  Sr.  Virrey 
mi  antecesor,  por  justas  causas  que  consideré,  lo  fui  difi- 
riendo, hasta  que  me  hallé  obligado  a  no  salir  del  gobierno 
sin  ese  cuidado,  y  dejarle  a  V.  E.  con  el  que  le  había  de 
.ser  de  tanto  sentimiento,  juzgándolo  por  el  que  yo  tuve  con 
carga  tan  pesada.  Las  Cédulas  que  de  eso  tratan,  por  el 
Real  Consejo  de  las   Indias,  son  de  9  de  Abril  de  627,   i.° 
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de  Julio  de  63^,  21  de  Abril  de  634,  12  de  Mayo  de  635, 
28  de  Marzo  de  636,  y  capítulo  de  carta  de  30  del  mismo 
de  637,  y  las  del  de  estado  de  22  de  Junio  de  632  y  19  de 
Abril  del  635,  por  los  cuales  y  por  el  libro  que  se  ha  for- 
mado particular  para  esto,  en  que  se  han  puesto  a  la  letra 
o  en  relación  con  citaciones  todos  los  despachos,  que  que- 
dan en  poder  de!  Secretario  de  Gobierno,  verá  \'.  E.  los  que 
han  sido  y  lo  que  falla  de  hacer;  porque  con  su  gran  celo 
V  cuidado  la  perfeccione,  para  lo  cual  dará  razón  el  Tribu- 
nal de  Cuentas,  y  yo  todavía  advertiré  algo,  que  es  lo  que 
sigue. 

190.  Que  de  lo  que  se  ha  heciio  en  Buenos  Aires,  Tu- 
cumán  y  Paraguay,  hasta  ahora  no  ha  habido  respuesta, 
aunque  ha  diez  meses  que  se  les  dirigieron  a  los  Goberna- 
dores y  Oficiales  Reales;  pero  tengo  por  sin  duda  que 
habrá  corrido  bien,  por  ser  aquello  tan  dependiente  del  V'i- 
rreinato,  v  que  la  dilación  de  enviar  los  testimonios  habrá 
consistido  en  la  larga  distancia  y  dificultad  de  la  cori^s- 
pondencia,  y  al  cabo  aquello  viene  a  ser  cosa  muy  corta. 

191.  yue  donde  es  menester  que  V.  E.  apriete  es  pjara 
lo  que  toca  a  los  distritos  de  las  Audiencias  de  Chile,  Pana- 
má y  Nuevo  Reino  de  Granada,  y  particularmente  en  éste, 
por  la  independencia  del  \'irreinato. 

192.  Que  para  lo  que  pertenece  al  derecho  de  la  avería 
se  requiere  el  cuidado  de  \'.  E.,  encargando  la  vigilancia 
de  eso  en  las  naos  que  salen  entre  año  del  Callao  a  la  costa 
de  abajo,  y  después  en  las  que  van  con  el  despacho  de  Ar- 
mada, a  personas  de  inteligencia  y  entera  satisfacción. 

193.  Que  lo  mismo  es  necesario  para  el  almojarifazgo 
de  vino,  mayormente  con  la  pretensión  de  los  eclesiásticos 
de  que  no  los  ha  de  comprender ;  pues  si  no  hubiere  medios 
suaves,  razones  eficaces  y  fundamentos  jurídicos  para  alla- 
narlos, si  no  se  abre  bien  los  ojos,  se  corre  riesgo  de  que 
con  lo  que  es  suyo  hagan  sombra,  o  se  dé  sagrado  a  lo  que 
no  lo  fuere;  y  si  el  comercio,  por  obligar  a  V.  E.,  quisiere 
encargarse  por  asiento  de  este  derecho  \  de  los  demás  en 
la  forma  que  lo  hizo  en  tiempo  del  Sr.  Príncipe  de  Esqui- 
lache  y  en  el  mío,  en  que  se  aventajó  la  cantidad,  v  ahora 
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se  habrá  de  acrecentar  lo  que  puede  sobrepujar  los  dichos 
dos  reales  en  cada  botija  de  vino,  lo  tendría  por  mejor. 

194.  Que  el  mismo  contiene  en  el  de  las  alcabalas  anti- 
guas y  modernas,  que  cumplen  en  fin  de  este  año,  y  para 
eso,  por  lo  que  desearan  servir  y  agradara  V.  E.,  será  muy 
buena  ocasión  ahora  a  los  principios  de  su  gobierno,  tra- 
tando desde  luego  antes  que  acabe  el  dicho  asiento  para 
que  ha\a  lugar  de  prevenir  lo  que  se  hubiere  de  hacer,  por  si 
no  tuviere  el  efecto  que  se  desea,  que  sí  creo  se  conseguirá. 

195-  y>^6  en  las  demás  ciudades  \  villas  se  encamine 
que  los  Cabildos  tomen  las  unas  y  las  otras  alcabalas  con 
las  condiciones  de  las  primeras,  y  doblando  la  cantidad  por 
lo  que  pueden  montar  las  segundas,  como  ya  lo  han  co- 
menzado a  hacer  en  las  de  Areciuipa,  Quito,  lea  y  Cañete 
}■  otras,  pues  les  está  también  no  quedan  sujetos  a  los  rigo- 
res de  los  arrendadores  ni  de  los  administradores,  pues 
nadie  podrá  dudar  que  con  el  mismo  gasto  que  antes  ha- 
cían las  recogerán  todas. 

196.  Que  donde  no  se  encaminare  se  procure  que  co- 
rran por  arrendamiento  de  particulares,  como  ahora  están 
las  de  Potosí,  y  que  lo  ijltimo  sea  la  administración  de 
Oficiales  Reales  o  de  Jueces,  si  V.  \í.  se  hallare  obligado 
a  nombrarlos. 

197.  Que  a  los  principios  cualquiera  cosa  nueva,  prin- 
cipalmente las  que  son  tan  grandes,  es  forzoso  que  tengan 
sus  dificultades;  y  así  se  echó  de  ver  en  lo  que  los  dichos 
géneros  de  primera  alcabala  y  antigua  avería  y  almojari- 
fazgo del  vino  valieran,  que  fué  mucho  menos  de  lo  que 
después  creció  ;  y  contando  eso  se  le  agradeció  y  remuneró 
al  Sr.  Marqués  de  Cañete,  D.  García,  que  lo  introdujo, 
que  estas  cosas  no  se  puede  negar  que  son  de  las  mayores 
que  por  acá  pueden  ofrecerse  en  servicio  de  S.  M.,  y  _ya 
Vuestra  Excelencia  habrá  echado  de  ver  el  desvelo  que 
cuestan,  que  yo  también  lo  tengo  conocido,  y  los  émulos 
que  he  concitado  tan  poco  a  propósito  para  el  tiempo  en 
que  me  hallo  de  mi  residencia,  con  que  parecerá  que  he 
tratado  de  tacha  de  testigos,  y  de  respuesta  de  cargos,  y  de 
memorial    de  servicios;  que  todo  lo  tiene  embebido  en   sí 
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esta  materia,   con  que  acabo  la  de  Hacienda,   y  entraré  en 
la  Capitanía  general. 

Capitanía  general. 

198.  Tócanle  las  materias  de  guerra,  y  aunque  en  las 
de  cualquier  calidad  que  sean,  con  su  capacidad  grande 
de  V.  E.  y  larga  experiencia  puede  dar  a  todos  adverten- 
cias, en  ésta,  por  lo  heredado  de  las  casas  de  Toledo  y 
Leiva,  que  entrambas  se  juntan  en  su  persona,  y  lo  que 
continuamente  ha  platicado  desde  sus  primeros  años,  y 
puestos  que  ha  ocupado  con  méritos  de  otros  mayores,  es 
fuerza  que  se  aventaje. 

199.  Hacíase  de  esto  militar  en  el  Perú,  por  lo  pasado, 
corto  aprecio,  porque  los  riesgos  y  las  ocasiones  de  entra- 
das de  corsarios  en  la  mar  del  Sur  eran  raros;  mas  después 
que  se  descubrió  el  estrecho  de  San  Vicente,  de  Maire,  o 
los  Nodales  (i),  aunque  en  mayor  altura  del  de  Magallanes, 
por  estarlo  en  56  grados  y  medio,  se  facilitó  la  navegación, 
y  las  naciones  del  Norte,  particularmente  holandeses,  se 
alargan  de  suerte  con  osadía  o  atrevimiento,  que  eso  obligó 
a  mayor  cuidado. 

200.  Antes  de  comenzar  a  discurrir,  advierto  que  algu- 
nas cosas  de  que  trataré  las  pongo  en  este  lugar,  aunque 
parecería  que  tienen  mucho  de  gobierno,  porque  siento  que 
lo  esencial  de  ellas  pertenece  a  lo  militar,  v  no  siendo  capa- 
ces de  división,  es  bien  ponerlas  donde  más  simbolicen. 

201 .  Una  de  ellas  es  el  puerto  de  Buenos  Aires  y  Río 
de  la  Plata,  en  el  mar  del  Norte,  tan  vecino  a  las  Capita- 
nías del  Brasil,  puerta  que  estuviera  mejor  por  abrir  ;  su  de- 
fensa es  poca,  y  aunque  el  Maestre  de  campo  D.  Pedro 
Esteban  Dávila  ha  insistido  siempre  en  que  cuando  vino  a 
aquel  Gobierno  se  le  dieron  dos  compañías  pagadas  para 
su  presidio,  que  eso  será  cierto,  y  lo  da  bien  a  entender  <'l 


(i)  Lo'=  hermanos  Nodales,  o  sea  Bartolomé  v  Gonzalo  Garría 
de  Nodal,  pilotos  de  Pontevedra,  que  en  1618  fueron  a  comprobar 
el  descubrimiento  del  estrecho  de  Le  Maire.  Ellos  dieron  a  éste 
el  nombre  de  San  Vicente. 
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haber  sacado  la  gente  de  España,  hasta  ahora  no  ha  venido 
Cédula  de  S.  M.  que  trate  de  ello,  y  no  tengo  por  conve- 
niencia grande  de  ningún  enemigo,  ocuparle,  pruébase  en 
que  pudieran  haberlo  hecho  con  facilidad,  y  no  lo  han  arros- 
trado ;  porque  como  cuerdos,  sus  empeños  los  hacen  en 
puestos  donde  puedan  sacar  utilidad  conocida  ;  y  el  entender 
que  apoderados  de  lo  de  allí  queda  con  riesgo  lo  de  Potosí, 
dificultosamente  se  persuadirá  a  eso  quien  tuviese  noticia 
del  despoblado,  largo  y  desabastecido  camino  que  hay  de 
una  parte  a  otra,  si  bien  lo  que  ha  de  suceder  no  será  cor- 
dura prendarme  en  asegurarlo,  y  en  lo  que  ahora  me  afirmo 
es  que  conviene  que  V.  E.  mire  con  recato  de  afectación 
cualquiera  nueva  que  de  allí  venga  de  bajeles  de  enemigos 
que  hayan  de  pasar  por  acá,  porque  a  los  que  lo  empren- 
diesen no  les  estará  bien  ese  rodeo  v  contingencia  en  el 
viaje,  ni  dar  vista  adonde  puedan  ser  descubiertos  para  que 
se  dispongan  las  prevenciones  ;  y  las  más  veces  la  auto- 
ridad y  origen  con  que  se  remiten  es  por  las  noticias  que 
dan  los  vecinos  portugueses,  coloreando  por  esa  vía  la 
prohibida  comunicación  para  meter  negocios  sin  registro  ni 
derechos,  y  sacar  su  precio,  o  mucho  más  en  pinas  o  plan- 
chas por  quintar,  traídas  de  los  minerales  de  la  comarca  de 
Potosí  para  ese  efecto,  que  van  sin  averías,  ni  tocan  en 
Castilla  o  Lisboa,  y  las  veces  a  Amsterdam,  a  los  merca- 
deres portugueses  hebreos;  que  juntos  estos  daños  con  el 
que  se  causa  acá  con  los  gastos  extraordinarios  a  que  oca- 
sionan las  dichas  rentas  de  la  Hacienda  Real,  de  los  parti- 
culares en  lo  marítimo  y  aun  en  lo  mediterráneo  que  baja 
a  su  socorro,  mire  V.  E.  lo  que  viene  a  recambiar.  Y  aca- 
baré lo  que  toca  a  la  dicha  gobernación  del  puerto  de  Bue- 
nos Aires,  con  advertir  a  V.  E.  que  el  de  San  Pablo  de 
tierra,  vecino  al  Río  Paraño  (sic),  de  que  es  dueño  un  señor 
de  Portugal,  es  de  gran  perjuicio  para  las  reducciones  de 
indios,  que  con  tanto  cuidado  han  hecho  los  Padres  de  la 
Compañía  en  la  provincia  de  Paraguay,  por  las  iniquida- 
des de  los  portugueses,  llevándolos  por  esclavos  a  que  tra- 
bajen en  sus  ingenios  de  azúcar;  sobre  que  tengo  escrito 
a  S.   M.   en  algunas  ocasiones,  y  es  muy  de  la  clemencia 
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y  benignidad  de  V.  E.  el  amparar  cuanfo  se  pudiere,  aun- 
que no  ha  de  ser  fácil  materia  tan  relajada,  de  que  tiene 
buena  noticia  el  Padre  Provincial  Nicolás  Duran  Mastrillo, 
que  es  quien  a  mí  me  la  dio,  y  lo  ha  visto. 

202.  Segunda  parte  es  y  de  perniciosas  consecuencias 
y  ninguna  utilidad,  la  que  también  portugueses  el  año  de 
638  abrieron,  desde  las  fortificaciones  que  tienen  en  el  río 
de  Marañón  hasta  el  de  Orellana  y  el  gran  Para,  que  es 
una  misma  boca,  en  el  mar  del  Norte,  donde  están  pobla- 
dos en  dos  grados  a  su  misma  banda,  penetrando  por  él  su 
navegación  hasta  el  que  llaman  Ñapo,  que  viene  a  salir  a 
la  provincia  de  los  Quijos,  por  donde  entraron  a  la  de 
Quito,  que  me  ha  dado  gran  cuidado  ( i)  ;  había  mucho 
que  discurrir  en  esto,  pero  los  papeles  que  se  hicieron  y 
quedaron  en  el  Gobierno  lo  dirán  mejor  a  V.  E.,  y  la  mi- 
nuta de  la  carta  que  en  los  despachos  3el  año  pasado  escribí 
sobre  ello  a  S.  M.,  que  ha  visto  V.  E.,  de  que  hasta  ahora 
no  ha  podido  venir  respuesta. 

203.  Para  la  guerra  de  Chile  antigua  y  costosa,  y  de 
poca  utilidad,  y  no  de  pequeñas  dificultades  su  fin,  sin  com- 
prender los  salarios  de  los  de  la  Audiencia,  he  enviado 
once  situados,  que  montan  tres  millones,  y  215.073  pesos 
y  1.644  soldados,  700  más  que  en  otros  antecedentes,  y  en 
Corregimientos  y  algunas  pocas  administraciones  y  protec- 
torías, he  proveído  62  beneméritos;  dificultoso  ha  de  sacar 
a  S.  M.  de  tributario  en  esto,  para  lo  cual  tengo  por  el 
mayor  inconveniente  la  prenda  metida  en  haber  plantado 
allí  la  Religión,  y  hecho  poblaciones,  que  lo  uno  v  lo  otro, 
conforme  la  calidad  de  cada  cosa,  obliga  a  su  conservación 


(i)  Se  trata  de  la  imprevista  llegada  al  pie  de  los  Andes  desde 
las  costas  del  Brasil  de  una  armadilla  portuguesa  en  1638,  hecho 
que  puso  en  grave  aprieto  y  confusión  a  la  Audiencia  de  Quito, 
porque  hacía  patente  el  camino  fluvial  del  Perú  a  los  bajeles  de 
Inglaterra  y  Holanda.  También  al  Virrey,  como  él  mismo  dice, 
dióle  gran  cuidado  la  entrada  de  la  escuadrilla  por  el  Amazonas.  El 
peligro,  con  relación  a  los  portugueses,  debió  preocupar  menos,  pues 
entonces  era  Rey  de  Portugal  el  Rey  de  España,  aunque  muv  pronto 
aquéllos  negaron  la  obediencia  a  los  .'\ustrias  y  se  buscaron  otro 
Monarca.  De  esta  expedición,  o  sea  del  viaje  del  Capitán  Pedro 
Texeira  ag-ur,s  arriba  del  Amazonas,  se  da  noticia  en  los  tomos  IX, 
XIII  y    XXVI   del    Boletín   de  la   Sociedad   Geográfica  de   Madrid. 
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3'  defensa;  y  no  es  pequeño  ser  el  Gobernador  proveído 
por  España,  con  que  la  ejecución  de  las  órdenes  del  Virrei- 
nato del  Perú,  a  que  debe  estar  sujeto,  conforme  las  Cédu- 
las que  de  esto  tratan  (i)  se  asegura  menos;  más  fácil  es 
esto  en  remediar  que  lo  primero,  porque  \o  lo  tengo  pro- 
puesto a  S.  M.,  y  en  tiempo  poco  sospechoso  de  querer 
extender  jurisdicción;  pues  vendrá  la  resolución,  si  allá  se 
tomare  en  el  del  gobierno  de  V.  E. 

204.  Sobre  si  había  de  ser  la  guerra  defensiva  ha  ha- 
bido opiniones  y  controversias,  y  órdenes  diferentes;  la  mía 
es  la  que  ahora  corre,  y  con  que  se  den  por  esclavos  los 
indios  que  se  cautivaren  de  cierta  edad  arriba,  con  alguna 
variedad  los  hombres  de  las  mujeres,  y  habiéndose  dudado 
si  a  los  fugitivos  se  podían  herrar,  y  dando  cuenta  de  ello, 
se  me  remitió  por  Cédula  de  5  de  Mayo  de  635,  y  con  comu- 
nicación de  una  junta  que  para  eso  hice,  resolví  que  fuese 
con  circunstancias  y  limitaciones  comprendidas  en  la  pro 
visión  que  para  eso  se  despachó,  en  14  de  Noviembre  del 
mismo. 

205.  Toca  a  \'.  E.  proveer  en  ínterin  este  oficio,  como 
todos  los  demás  que  vienen  de  España,  con  sólo  la  mitad 
del  salario ;  y  considerando  el  inconveniente  que  podía 
haber  en  las  vacaciones,  de  que  estuviere  sin  dueño,  cual 
convenía  hasta  que  lo  pusiese,  se  me  ordenó  en  7  de  Ma}u 
de  635  (2)  que  para  en  ese  caso  previniese  el  tenerle  hecho, 
y  así  lo  ejecuté,  enviándole  en  pliego  cerrado  que  se  pusiese 
en  el   Archivo  de  la  Audiencia  de  Santiago,  donde  queda 


(i)  En  II  de  Enero  de  1589,  dispueo  D.  Felipe  11  que  el  Go- 
bernador Capitán  General  de  Chile  debía  estar  subordinado  al  Vi- 
rrey del  Perú,  y  guardar,  cumplir  y  ejecutar  sus  órdenes  y  avisarle 
de  todo  lo  que  allí  se  ofreciese  de  consideración.  Esta  ley  la  con- 
firmó la  III  del  til.  I,  lib.  V  de  la  Recopilación  de  la«  de  Indias, 
publicada    por   D.    Carlos   II. 

(2)  Don  Felipe  II,  en  11  de  Agosto  de  1573;  D.  Felipe  III,  en 
it;  de  Enero  de  1609;  D.  Felipe  IV,  en  30  de  Marzo  y  7  de  Mayo 
de  1635  y  la  ley  3,  tít.  XVI,  lib.  II  de  la  Recopilación  de  las  leyes 
de  Indias,  publicada  por  D.  Carlos  II,  previnieron  que  el  Virrey 
del  Perú  tuviera  en  Chile  persona  que  gobernase  por  muerte  del 
Gobernador. 
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para  abrirse  en  la  ocasión,   que  es  en   la  persona  que  he 
referido  a  V.  E. 

206.  La  fortificación  del  puerto  de  \'aldivia,  de  que  se 
había  hablado  tantos  años  ha,  se  resolvió  por  Cédula  de  18 
de  Mayo  de  635,  y  como  fué  sin  liaber  precedido  informe 
mío,  sin  dejar  de  caminar  en  el  negocio,  propuse  algunas 
dificultades,  a  que  se  me  respondió  en  la  de  2  de  Abril  de 
037,  que  se  ejecutase  lo  que  estaba  mandado,  y  así  he  ido 
caminando  al  paso  que  V.  E.  verá  por  los  papeles  que  están 
en  la  Secretaría  de  Gobierno,  que  la  ultima  diligencia  fué 
la  que  se  encargó  al  Sr.  Gobernador  .Marqués  de  Vaides 
que  hiciese  cuando  salió  de  aqui  el  año  pasado,  de  que  creo 
que  habrá  enviado  respuesta  a  V.  E.;  y  por  no  dejar  de 
tocar  algo  en  negocio  tan  importante,  digo  a  \'.  E.  que  aiín 
de  su  demarcación,  fondo  y  medidas  no  se  tenía  noticia, 
hasta  que  de  mi  orden  fueron  a  eso  con  fragata  armada  y 
prevenida  los  Capitanes  de  Infantería  Pedro  de  la  Badia, 
y  de  fortificaciones,  cosmógrafo  mayor  D.  Francisco  de 
Quirós,  con  una  larga  y  prevenida  instrucción  de  que  hizo 
planta,  que  podrá  \'.  E.  platicar  con  él;  y  en  efecto,  por 
estar  aquello  de  guerra,  será  menester  primero  pacificarlo 
y  buscar  \  llevar  gente  para  la  población,  ingenieros  y 
pjertrechos  para  la  fortificación,  y  acrecentar  un  gran  ntí- 
mero  de  soldados,  y  el  gasto  que  corresponde  a  lo  uno  y  a 
lo  otro,  y  asegurar  con  tener  sujeta  toda  la  tierra  hasta 
allí,  con  navios  en  la  costa,  sus  socorros  para  que  no  se 
vuelva  a  perder  con  otro  alzamiento,  como  el  que  sucedió 
en  tiempo  del  Gobernador  Martín  García  de  Loyola,  y  aca- 
llaré este  punto  con  que  les  queda  a  los  enemigos  de  Euro- 
pa, en  costa  tan  dilatada  como  ésta  de  Chile,  hasta  los  puer- 
tos descubiertos  más  arriba  del  de  la  Natividad,  en  el  dis- 
trito del  Virreinato  de  Nueva  España,  bien  en  qué  escoger, 
y  que  si  les  hubiera  estado  a  propósito  fortificarse  en  la 
mar  del  Sur,  años  ha  que  lo  hubieran  intentado  ;  pero  pro- 
curan hacerlo  donde  aseguran  sus  ganancias,  como  queda 
advertido  en  lo  de  Buenos  Aires,  y  les  vengan  con  facilidad 
los  socorros,  y  como  cuerdos,  siempre  reparan  en  lo  poco 
que  pueden  fiarse  de  los  indios  chilenos,  tan  obstinados  y 
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altivos;  pues  es  forzoso  que  si  se  valen  de  ellos  hayan  de 
ser  por  lo  menos  para  el  trabajo  del  campo,  de  cuya  con- 
fianza ha  de  pender  su  sustento,  por  'a  imposibilidad  o  difi- 
cultad de  traérseles  desde  tan  lejos  ;  pero  al  cabo  lo  por 
venir  nadie  lo  puede  asegurar;  v  lo  mejor,  si  hubiese  con 
qué  acudir  a  todo  sin  hacer  falta  a  otras  cosas  más  necesa- 
rias, será  lo  más  seguro. 

207.  Tratóse  los  años  pasados  de  que  se  doblase  el 
dicho  situado  212.000  ducados  cada  año,  para  que  aumen- 
tándose el  Ejército,  se  pudiese  acabar  la  guerra;  dificulta- 
des se  ofrecieron  en  ello,  que  se  propusieron,  y  así  no  ha 
tenido  efecto,  y  es  cierto  que  con  ese  pretexto  se  ha  ido 
acrecentando  desde  txj.ooo  ducados,  que  se  señalaron  fKJr 
Cédula  de  21  de  Marzo  de  1600,  hasta  lo  que  ahora  corre, 
sin  que  haya  visto  el  fin,  y  lo  que  yo  entiendo  que  conviene 
es  que  eso  camine  al  arbitrio  \  disposición  del  Virrey,  como 
solía  ser;  mas  hasta  que  eso  se  resuelva  es  forzoso  cjue  vaya 
en  la  forma  ordinaria  que  se  suele  ;  que  lo  verá  V.  E.  por 
los  ejemplares  de  la  Caja  Real;  y  el  levantarse  gente  de 
consideración  ha  de  maravillar  a  \".  E.  el  cuidado  que  cues- 
ta, porque  el  ir  a  servir  allí  es  de  tanto  horror,  que  han 
menester  los  Capitanes  usar  de  medios  extraordinarios  para 
juntarla,  y  si  no  es  de  esa  suerte  y  con  la  condenada  por 
delitos,  pudiera  ir  poca  ;  y  yo,  para  que  no  se  iguale  ésta 
con  la  voluntaria,  advertí  a  la  Sala  del  crimen  que  en  las 
sentencias  sólo  se  les  aplicasen  dos  partes  de  tres  del  sueldo 
ordinario. 

208.  Tiénese  por  de  grave  riesgo,  por  ser  tormentosos 
los  mares  de  la  costa  del  dicho  Reino,  que  llegue  allá  en- 
trado el  invierno,  y  así,  conviene  que  salga  del  Callao  to- 
mando de  Abril  los  menos  días  que  se  pudiese  o  antes  si 
fuere  posible. 

209.  Con  ocasión  de  la  muerte  de  D.  Enrique  Enríquez 
de  Sotomayor,  Gobernador  y  Capitán  general  de  Tierra 
Firme,  y  Presidente  de  la  Audiencia  de  Panamá,  consideré 
siendo  aquel  punto  de  la  importancia  que  todos  hemos  visto, 
si  en  virtud  de  las  Cédulas  que  traemos  para  que  allí  se 
ejecute  lo  que  en  materias  de  Gobierno,  Guerra  y  Hacienda 
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ordenare  el  Virrey  del  Peni,  me  tocaba  el  poner  persona 
en  su  lugar  (i)  de  la  noticia  necesaria  para  lo  niiiiiar,  y 
habiéndolo  comunicado  con  ésta  de  los  Reyes,  y  escrito 
sobre  ello  a  la  de  allá,  y  visto  su  respuesta  en  segundo 
acuerdo  de  esta  otra,  pareció  lo  que  \' .  E.  hallará  en  el 
libro  de  gobierno  que  está  en  su  archivo;  en  cuya  confor- 
midad escribí  a  S.  M.  en  el  despacho  del  año  pasado,  en- 
viándole  los  que  le  pertenecían  a  la  materia,  v  así  queda 
pendiente. 

210.  En  la  pacificación  de  los  indios  calchaquíes  del 
Tucumán  (2)  y  de  los  uros  de  la  laguna  de  Chucuito  v 
de  algunas  prevenciones  para  los  del  Paraguay,  de  más 
de  200  armas  de  fuego  y  la  cuerda  y  pólvora  que  se  envió 
por  orden  del  dicho  D.  Juan  de  Carvajal,  Presidente  de 
la  Audiencia  de  los  Charcas,  en  cuvo  distrito  están,  a  quien 
di  comisión  para  ello,  se  gastaron  de  la  Caja  Real  de  Po- 
tosí más  de  130.000  pesos  con  la  gente  que  se  levantó,  que 
fué  también  conveniente    pnra    divertir    por  este  medio    la 


(i)  Don  Felipe  IV,  en  10  de  Mayo  de  1643  y  en  14  de  Mayo 
de  1645  y  la  ley  2  del  tít.  XVI,  lib.  II  de  la  Recopilación  de  las 
leyes  de  Indias  publicada  por  D.  Carlos  II  dispusieron  que  en 
vacante  de  Presidente,  Gobernador  y  Capitán  General  de  Tierra 
Firme,  el  Virrey  del  Perú  nombrara  quien  interinamente  sirviera 
dichos  cargos. 

(2)  En  el  líitimo  tercio  del  siglo  XVI  existía  ya  la  provincia  o 
gobernación  de  Tucumánj  perteneciente  al  distrito  de  la  Audiencia 
de  Los  Charcas,  Virreynato  del  Perú.  En  ella  estaban  las  ciudades 
de  Santiago  del  Estero,  primitivamente  llamada  Barco  del  Nuevo 
Maestrazgo  ;  la  de  Santa  Mana  de  Talavera  y  la  de  San  Miguel 
de  Tucumán.  Era,  pues,  esta  provincia  la  parte  norte  de  la  actual 
República  .argentina.  Siendo  Gobernador  de  Chile  D.  García  de 
Mendoza  se  habían  fundado  otros  dos  pueblos,  uno  de  ellos  llama- 
do Calchaque,  Colchaquí  o  Nueva  Córdoba,  en  el  país  de  loe  indios 
juríes  y  diaguitas.  X  éstos,  o  a  parte  de  ellos,  se  les  llamó  Calcha- 
quíes,  sin  duda  por  habitar  en  el  valle  de  Calchaquí,  nombre  tam- 
bién de  una  sierra  y  un  río  de  lo  que  hoy  son  provincias  argen- 
tinas de  Salta  y  Jujuy.  En  1594,  el  padre  jesuíta  Alonso  de  Bar- 
zana  hablaba  de  un  indio  llamado  Calchaquí,  que  por  ser  muy 
valiente  había  dado  nombre  al  valle  en  que  vivía  y  a  los  de  su 
nación,  los  indios  Calchaquies,  tan  grandes  flecheroe  que  habían 
quitado  hartas  vidas  de  españoles  y  despoblado  un  pueblo  de  ellos 
por  haber  maiado  a  casi  todos.  (Nota  de  D.  Ricardo  Beltrán  y  Róz- 
pide.) 
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suelta,  que  ocasionan  pendencias  y  disgustos  en  los  Mine- 
rales, con  que  fué  el  Licenciado  D.  Antonio  de  Ulloa,  y 
queda  pacífico,  y  sin  haber  introducido  el  presidio  que  se 
propuso,  por  lo  que  para  ello  me  recató  el  mal  ejemplar  de 
Chile,  que  es  de  bastante  escarmiento  para  cosas  semejan- 
tes ;  y  los  fundamentos  que  hubo  para  enviarle  fueron  que 
con  la  mano  y  autoridad  del  puesto  de  Oidor,  lo  seguiría 
más  gente,  y  que  era  conveniente  que  en  estos  socorros 
hallasen  algo  amargo  los  Gobernadores,  para  que  no  tuvie- 
ran ninguna  utilidad  en  conseguirlos,  pues  de  esa  suerte 
dispondrían  la  quietud  de  manera  que  pudiesen  pasar  sin 
ellos,  haciendo  que  los  españoles  traten  con  la  suavidad 
que  deben  a  los  indios,  procediendo  con  demostración  con- 
tra los  que  no  lo  cumplieren,  porque  así  no  se  les  dé  causa 
de  perderles  e!  respeto  ni  se  inquieten. 

211.  Demás  de  las  armas  y  pólvora  que  ha  ido  con  los 
situados  de  Chile  y  con  este  socorro  del  Tucumán,  tengo 
enviadas  a  Guayaquil  otras  300  bocas  de  fuego,  y  a  Pana- 
má 200,  y  400  quintales  de  pólvora,  y  200  quintales  a  Car- 
tagena, gobernando  aquella  plaza  el  Maestre  de  Campo 
Francisco  de  Murga,  y  a  Arica  otras  200  bocas  de  fuego 
y  treinta  picas  y  cuatro  piezas  de  artillería. 

212.  Y  sin  la  dicha  pólvora  que  se  "ha  enviado,  y  se 
ha  gastado,  había,  antes  que  V.  E.  llegase,  8.749  botijas, 
que  tienen  unas  con  otras  a  cincuenta  libras  o  más,  de  las 
cuales  se  han  acrecentado  en  mi  tiempo  seis  mil  ciento  y 
cuarenta. 

213.  Y  de  las  armas,  600  mosquetes,  485  arcabuces, 
60.OQO  balas  para  ellos,  800  carabinas  (sic),  867  picas,  435 
lanzas  de  ristre,  301  arneses,  500  quintales  de  cuerda,  500 
pares  de  pistolas  de  arzón,  con  sus  fundas  y  demás  pertre- 
chos, que  también  los  tenían  las  carabinas,  mosquetes  v 
arcabuces  arriba  dichos. 

214.  Y  de  la  artillería,  11  piezas,  las  cinco  medias  cule- 
brinas de  16  y  12  libras  de  bala  y  los  seis  cuartos  cañones 
de  12  libras  y  2.080  balas  para  ellas  de  bronce,  50  cureñas, 
16  ruedas,  seis  juegos  de  contera  con  guarniciones  die 
fierro,    178  ruedas  de  madera,  v  otros  pertrechos  de  menor 
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importancia,  como  son  6o  ejes,  8o  culebras  de  cobre  para 
cargadores,  90  guardacartuchos,  100  camellas  de  madera 
para  el  tiro  de  las  muías  de  campaña,  140  arrobas  de  hierro 
nuevo  labrado  en  aderezos  de  ruedas  y  cureñas,  una  bancaja 
con  que  se  suspenden  las  culebrinas. 

215.  Hanse  hecho  en  el  pueno  del  Callao  cuatro  plata- 
formas de  tierra,  nombradas  San  Fausto,  Odón,  San  Luis 
y  Chinchón,  desde  las  cuales,  cruzando  la  artillería,  pueden 
ofender  de  bien  lejos  a  cualquiera  gente  que  se  arrime, 
porque  el  terreno  no  es  a  propósito  para  encubrirse  con 
trincheras,  cuyo  gasto,  aunque  no  se  ha  apuntado  bien, 
debió  de  importar  más  de  60.000  pesos. 

216.  Y  la  cerca  de  trincheras  con  los  reductos  en  que 
están  puestas  algunas  piezas,  y  el  que  costó  sería  casi  otro 
tanto. 

217.  Hanse  hecho  también  cuatro  magacenes  o  rama- 
das, en  que  se  ponen  las  de  campaña,  y  las  que  hay  de 
sobra  para  la  mar,  y  los  árboles  y  madera  de  respeto,  y  las 
demás  cosas  que  se  ofrecen. 

218.  Y  dos  atarazanales  en  que  están  recogidas  las 
lanchas  y  se  han  fabricado  las  galeras. 

219.  Y  porque  no  sea  todo  referir  lo  acrecentado,  digo: 
que  creo  que  los  demás  magacenes  donde  se  guardan  los 
bastimentos  y  géneros  para  las  raciones  de  la  gente  de  mar 
y  para  las  carenas  de  los  bajeles,  los  hallé  más  bien  pro- 
veídos de  lo  que  estaban  cuando  V.  ii.  vino;  y  respecto  de 
que  cuando  entré  no  tuve  tanteo  de  eso,  el  mejor  modo 
para  ajustarlo  es  por  la  visita  que  en  8  de  noviembre  de 
628,  por  orden  del  Sr.  Virrey  Marqués  de  Guadalcázar,  mi 
antecesor,  hizo  el  Contador  Francisco  López  de  Caraban- 
les,  de  que  se  ha  de  rebajar  lo  que  de  aquel  día  hasta  14 
de  Enero  del  de  629,  que  yo  fui  recibido,  se  sacó,  y  se 
hubiese  gastado  desde  'a  entrada  de  V.  E.,  con  advertencia 
que  el  género  de  cuerda  para  mosquetes  y  arcabuces,  que 
antes  entiendo  que  solía  estar  en  los  dichos  magacenes,  se 
puso  en  poder  de  los  Capitanes  de  la  Sala  de  armas,  y  así 
lo  que  monta  de  lo  que  de  eso  ha  quedado  en  ser,  también 
sirve  de  descuento,  con  que  presumo  que  la  diferencia  no 
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pasará  de  50  mi'  pesos,  en  que  hablo  con  incertidumbre, 
por  faltar  el  ajustamiento  necesario,  de  suerte  que  aún  po- 
drá ser  menos,  y  más  muy  poca  cosa;  v  las  razones  que  he 
considerado  para  no  tenerlos  tan  abundantes  han  sido  lo 
que  facilita  el  gasto  cuando  las  cosas  se  hallan  muy  a  la 
mano,  y  e'  riesgo  de  estragarse  o  perderse  con  el  tiempo 
algunas  de  las  que  allí  se  ponen,  obligando  a  darlas  por 
consumidas,  y  el  estar  ocupada  cantidad  de  plata  en  lo  que 
no  es  precisamente  necesario,  que  siempre  que  lo  sea  se 
puede  comprar  con  ella. 

22G.  Reformé  la  guarnición  de'  castillo  de  la  Punta  de 
San  Felipe  de  Guadalcázar  ;  y  del  de  la  Torrecilla,  y  de 
las  trincheras  que  había  en  el  término  de  Chuzquitanta, 
que  es  de  esa  otra  parte  del  río,  la  retiré,  pareciéndome  que 
estas  fortificaciones  estaban  demasiado  distantes,  y  por  el 
riesgo  que  liabía  de  poderse  defender  y  socorrer  con  el  nú- 
mero de  gente  que  suele  juntarse  en  la  ocasión;  pero  han 
quedado  sin  demolerse  ni  desmantelarse,  por  si  quien  me 
sucediere  tuviere  diferente  dictamen;  y  así  V.  E.  podrá 
elegir  lo  que  juzgare  por  más  conveniente,  supuesto  que 
con  lo  que  yo  hice  he  dado  mi  parecer,  y  eso  sea  regla  ge- 
neral para  todos  los  demás  casos  en  que,  por  escrito  o  de 
palabra,  no  hubiere  dicho  o  dijere  a  V.  E.  otra  cosa. 

221.  Por  excusar  el  gasto  de  las  raciones  de  mar,  de 
artilleros  y  marineros,  y  la  ventaja  de  sus  sueldos  a  los  de 
la  infantería,  en  dando  fondos  las  naos,  se  han  reformado 
todos  los  que  no  eran  menester  para  desaparejarlas  y  ayu- 
dar en  lo  qMe  les  tocase  a  las  carenas  y  aderezos  que  se  les 
hubieren  de  dar,  agregándolos  a  dos  compañías  que  se 
formaron  una  de  los  primeros,  y  otra  de  los  segundos,  con 
que  se  excusó  ese  gasto,  y  se  introdujo  que  para  las  ocasio- 
nes quedasen  diestros  con  meter  las  guardias  y  los  demás 
ejercicios  en  el  manejo  de  las  armas,  las  cuales  junté  con 
las  que  hay  del  número  de  dicho  puerto,  para  que  la  gente 
pagada  pudiese  adiestrar  a  la  que  no  lo  es;  y  di  al  Capitán 
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de  la  Artillería  Miguel  Lozano  de  las  Cuevas  con  sólo  lo 
que  antes  tenía  por  su  oficio,  la  de  los  artilleros,  porque 
con  lo  que  de  él  penden,  lo  tendría  más  bien  conocidos,  y 
le  seguirían  mejor;  y  la  de  los  dichos  marineros  al  Capitán 
Pedro  Báez,  qu<í  lo  había  sido  de  mar  en  uno  de  los  galeo- 
nes de  ia  Armada,  y  por  eso  militaba  con  él  para  con  ellos 
casi  la  misma  razón,  para  que  la  sirviere  con  el  sueldo 
ordmario  que  los  demás  del  presidio,  que  aún  era  menos 
del  que  ie  tocaba  por  el  entretenimiento  cerca  de  mi  persona 
que  trajo  de  España. 

222-  Nadie  puede  negar  que  se  debe  al  Sr.  Príncipe 
de  Esquilache  la  iormación  del  tercio  del  presidio  del  dicho 
puerto  del  Callao,  que  tiene  tantas  utilidades  como  Vues- 
tra Exce;encia  ha  entendido  por  lo  que  hemos  platicado; 
siempre  le  he  tenido  con  los  500  hombres  que  suele  haber, 
y  antes  más  que  menos,  de  que  he  sacado  una  compañía 
para  que  asista  de  guarda  en  las  Casas  Reales  de  esta  ciu- 
dad, en  las  cuales  para  ella  hice  cuerpo  de  guardia,  y  la 
di  al  Maestre  de  Lampo  de  la  gente  del  número  o  batallón, 
porque  con  su  cuidado  y  asistencia  y  el  manejo  de  las 
armas,  se  industriase  y  ejercitase  mejor  la  gente,  de  que 
trataré,  demás  que  ha  sido  de  autoridad  y  otras  conve- 
niencias. 

223.  La  infantería  o  caballería  de  esta  ciudad  solía 
tener  poco  o  ningún  ejercicio  hasta  el  año  de  631,  que, 
con  ocasión  de  mandarme  S.  M.  que  me  previniese  para 
la  Armada  holandesa  que  se  había  entendido  había  de 
f)asar  a  este  mar;  eso  se  ha  hecho  tan  continuamente  que, 
dividida  a  trozos  ¡os  domingos,  cada  mes  viene  a  salir  toda, 
)'  el  motivo  que  para  esto  he  tenido  ha  sido  la  seguridad 
de  que  no  se^  presten  armas  por  haberlas  sobradas,  y  que 
era  mejor  que  se  continuase  la  opinión  que  corre  de  ser 
mayor  la  población  de  esta  ciudad,  de  que  juntándola  toda 
se  conocerá,  y  hela  ronsen^ado  por  cuadro,  como  la  hallé, 
para  que  sus  Capitanes  la  aperciban  con  más  facilidad;  que 
si  estuviera  por  gremios,  fuera  muy  dificultoso  por  wi\'ir 
apartada. 

224.  Y  para  prevenirla  y  acudir  a  las  demás  obligacio- 
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nes  que  les  tocan,  desde  entonces  ha  habido  ayudantes  y 
sargentos  y  cabos  de  escuadra  pagados  para  la  dicha  caba- 
llería e  infantería,  gasto  que  le  he  tenido  por  forzoso;  pero 
fué  mucho  mayor  el  que  se  hizo  en  la  referida  ocasión  con 
las  compañías  que  se  levantaron,  que  algunas  vinieron  de 
fuera,  y  con  la  tripulación  de  las  lanchas,  de  que  después 
trataré;  respecto  de  que  debió  de  str  de  más  de  200.000 
pesos,  aunque  se  fueron  reformando  con  la  brevedad  que 
pareció  conveniente. 

225.  Hasta  desde  el  año  de  608  no  gozaba  del  fuero  de 
líi  Capitanía  general  la  gente  de  mar  y  guerra ;  la  forma 
que  en  esto  ha  habido  y  cómo  se  ha  platicado,  verá  Vues- 
tra Excelencia  por  las  Cédulas  que  tratan  de  eso  y  lo  que 
le  informarán  los  Licenciados  Cristóbal  Cacho  de  Santi- 
llana,  que  hallé  por  Auditor  general,  y  D.  Fernando  de 
Saavedra,  que  ahora  lo  es,  y  conviene  que  siempre  lo  sea. 
Alcalde  del  crimen,  porque  de  esa  suerte  se  excusen  com- 
petencias y  embarazos,  y  habiendo  precedido  una  junta  que 
hice  para  tratar  de  lo  que  a  esto  tocaba,  y  que  se  pudiese 
administrar  justicia  con  más  facilidad,  tuve  por  bien  que 
por  entonces,  con  algunas  limitaciones  y  advertencias,  co- 
nociese en  primera  instancia  de  la  gente  de  mar  el  General 
del  Callao,  y  de  la  de  guerra  el  Maestre  de  Campo,  y  para 
la  misma  de  todos  los  Capitanes  y  Oficiales  del  número  de 
fuera  de  esta  ciudad  en  el  distrito  del  Virreinato,  se  ha 
dispuesto  lo  que  informará  a  V.  E.  el  dicho  D.  Femando 
Saavedra. 

226.  En  22  de  Mayo  de  630  di  algunas  Ordenanzas 
militares  para  el  dicho  tercio  del  Callao,  y  por  otras  dife- 
rentes prohibí  que  no  pudiesen  tener  plazas  los  casados,  ni 
oficiales  mulatos,  ni  mestizos,  ni  los  criados  de  Ministros; 
que  esto  líltimo  fué  en  virtud  de  Cédula  de  S.  M.,  y  lo 
otro  lo  he  dispensado  algunas  veces  con  causas  justas. 

227.  Hase  asentado  en  conformidad  de  Cédula  Real 
de  30  de  Agosto  de  627,  que  los  pagamentos  sean  en  tabla 
y  mano  propia,  v  hácenseles  de  cuatro  a  cuatro  meses,  de- 
jándoles recargadas  otras  tantas  pagas,  y  a  la  gente  de 
mar  seis;  y  los  motivos  de  esto  han  sido:  el  primero,  que 
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con  esa  prenda  estén  las  armas  seguras ;  el  segundo,  que 
por  lo  mismo  no  pidan  que  se  les  borren  sus  plazas,  ha- 
llándome con  riesgo  de  quedar  sin  gente  o  de  no  tener  la 
necesaria  para  alistarla  si  se  les  negaren  las  licencias;  y  el 
tercero,  que  en  caso  de  muerte  les  quedase  algo  con  que 
poder  hacer  bien  por  sus  almas;  que  entonces  siempre  les 
he  librado  sus  alcances,  \  también  a  algunos  en  ocasiones 
de  piedad  y  necesidad  en  que  lo  han  pedido. 

228.  Hase  ejercitado  el  dicho  tercio  con  artillería  de 
campaña,  saliendo  a  ella  en  lo  que  acá  llaman  pampa,  y 
para  su  tren  se  hizo  asiento,  por  lo  que  convenía  tenerlo 
prevenido  para  cualquier  rebato;  de  suerte  que  las  muías 
con  el  estrépito  no  se  inquietasen;  y  porque  creo  no  esté 
eso  tan  manejable  como  pudiera  ser  necesario,  convendrá 
que  y.  E.  lo  mande  avivar. 

229.  Qiando  llegué  hallé  las  tres  galeotas,  que  en  la 
ocasión  de  la  Armada  holandesa  del  año  de  624  había  man- 
dado fabricar  el  Sr.  Virrey  Marqués  de  Guadalcázar,  que 
con  las  demás  emLarcaciones  que  entonces  hizo,  y  de  que 
adelante  trataré,  fueron  de  mucho  provecho  para  que  se  ele- 
vase; pero  dudábase  de  si  en  caso  de  necesidad  que  obligase 
ir  a  Panamá  podrían  hacer  el  viaje,  llegando  a  parecer  que 
era  casi  imposible  su  vuelta  para  venir  barloventeando ; 
resolvíme  a  hacer  la  experiencia  con  una,  y  salió  tan  bien, 
que  traté  luego  de  enviar  un  galeón  por  madera  a  Pueblo 
Nuevo  y  Chiriquí,  en  la  costa  de  Nicaragua,  donde  la  había 
más  a  propósito,  con  que  se  trajo  para  fabricar  dos  de  a 
26  bancos  por  banda,  que  son  las  que  V.  E.  acabó  halladas 
de  hacer;  tales,  que  las  mejores  de  Lerante  no  las  aventa- 
jaban, y  parece  que  fué  adivinar  que  V.  E.  había  de  suce- 
derme  en  tenérselas,  por  la  afición  v  la  experiencia  con 
que  se  halla  de  esta  materia,  por  lo  que  las  ha  gobernado, 
y  lo  que  pueden  servir  e  importar  para  seguridad  de  dicho 
puerto  y  ofensa  de  cua'quier  corsario  que  quiera  infestarle 
y  comodidad  de  que  lleven  la  plata,  aunque  sea  a  vista  de 
superior  Armada  suya  de  bajeles  de  alto  bordo,  v  lo  demás 
que  en  esa  razón  hemos  comunicado. 

230.  Con  que    ya  me  hallo    obligado  a  tratar  de    las 
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fuerzas  que  es  bien  que  haya  en  esta  mar  de!  Sur,  en  que 
los  discursos  son  varios,  y  el  mió,  con  las  razones  que  me 
mueven,  lo  he  conferido  con  V.  E.,  que  en  su  tiempo  hará 
lo  que  le  pareciere  conveniente;  que  yo  con  la  noticia  que 
traje  del  Consejo  de  Estado,  siempre  me  he  inclinado  a 
que  los  socorros  de  los  envíos  que  se  hacen  a  S.  M.  sean 
tan  crecidos,  (¡ue  puedan  oprimir  o  divertir  en  Europa  a  los 
enemigos  que  intentaren  pasar  por  acá,  pues  eso  será  allá 
tan  preciso,  y  para  esto  otro  de  tanta  importancia. 

231.  Y  porque  tenga  su  lugar  el  satisfacer  a  los  mal 
contentos  o  quejosos,  que  tanto  adicionan  nuestras  accio- 
nes, y  en  mí  particularmí^ntp  lo  c|ue  tooa  esto,  presupongo 
que  las  naos  que  hallé  fueron  San  José,  fábrica  antigua  del 
señor  Marqués  de  Montes  Claros,  y  Nuestra  Señora  de 
Loreio,  del  Sr.  Príncipe  de  Esquiiache,  y  de  menor  porte, 
San  Felipe  y  Santiago,  tan  viejo,  que  a  pocos  meses  se 
echó  al  través,  y  también  se  había  mandado  hacer  lo  mismo 
del  patache  la  zabra,  San  Francisco,  por  acuerdo  de  15  de 
noviembre  de  628,  y  estaba  para  navegf '  muy  bien  el  otro 
llamado  San  Bartolomé,  y  el  galeón  San  Diego  de  Milagro, 
aunque  fabricado  por  orden  del  Sr.  Virrey,  Marqués  de 
Guadalcázar,  mi  antecesor,  no  había  llegado  ;  v  vo,  del  pre- 
cio en  que  se  concertó,  pagué  8.500  pesos. 

232.  En  la  carena  v  aderezo,  de  los  cuales  el  primer 
ano  de  mi  venida  fué  mucho  lo  que  se  gastó,  que  aunque 
he  deseado  ajustarlo  para  esta  relación,  no  he  podido  ha- 
cerlo, y  no  lo  tendría  por  dificultoso  si  V.  E.  lo  mandare. 

^33-  Quedf.  el  dicho  galeón  San  Diego  en  estado  de 
poder  servir  más  aiios  de  los  que  dirán  los  que  desearen 
que  se  les  encarguen  fábricas  de  otros  v  nuevo  de  pocos 
viajes  ;  el  navio  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua,  que  los 
dos  últimos  ha  ido  sirviendo  de  almiranta,  que  de  primer 
compra  v  el  aderezo  que  cuando  se  tomó  se  le  hizo,  montaría 
30.000  pesos,  y  por  pequeiio  que  es,  siempre  podrá  servir 
de  patache  mejor  de  los  que  hasta  ahora  ha  habido,  v  queda 
también  todavía  de  servicio  el  mismo  que  hallé,  San  Barto- 
lomé, y  conforme  las  últimas  cartas  que  tuve,  creo  que 
habrá  salido  ya  de  Guayaquil  un  galeoncete  que  ha  fabri- 
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cado  José  de  Castro,  que  por  la  relación  que  se  me  ha 
hecho  podrá  servir  de  almirania,  que  sin  verla  no  me  resolví 
a  concertarle;  pero  ha  más  de  un  año  que  ron  el  resguardo 
necesario  se  ha  enviado  para  él  anclas  y  lonas,  y  para  lo 
demás  que  montare  su  paga  dejé  en  la  Caja  Real  plata 
competente,  aunque  pase  de  60  a  70.000  pesos,  \  asimismo 
sin  haberse  aún  echado  al  través  el  dicho  galeón  Nuestra 
Señora  de  Lorcto,  con  cuyos  pertrechos  y  despojos,  dán- 
doselos ai  mismo  José  de  Castro,  y  por  dos  o  tres  vidas  o 
más,  los  indios  jívaros  del  distrito  de  la  dicha  ciudad  de 
Guayaquil,  se  podrá  con  mucho  menos  costa  encargarle  que 
haga  otro,  v  al  cabo  bien  veo  que  esto  de  la  Armada  queda 
corto;  pero  con  lo  que  he  referido,  y  las  galeras  Reales  que 
se  han  hecho,  y  la  lancha  de  viaje  Suestra  Señora  de  Lo- 
reto,  V  dos  chinchorros  que  se  han  aumentado,  y  con  el 
mucho  serv'icio,  no  será  tanto  el  alcance  como  tomándolo 
por  mayor  se  podría  presumir. 

234.  Las  otras  nueve  lanchas  de  la  guarda  del  dicho 
puerto  del  Callao  se  han  conservado  como  antes  estaban; 
V  ya  las  ha  visto  V.  E.  aderezadas  de  carpintería,  con  que 
sólo  les  falta  lo  que  toca  a  calafatería  para  cuando  hubieren 
de  servir;  y  lo  mismo  digo  de  la  Chata,  barco  bien  extra- 
ordinario e  importante  por  la  artillería  de  gran  porte  que 
sufre,  para  pode;  con  su  batería  echar  a  pique  cualquier 
galeón  grande, 

2,35.  Porque  no  fueren  todas  las  prevenciones  pagarlas 
Su  Majestad  anticipadamente,  dispuse  por  auto  de  22  de 
junio  de  630  que  las  naos  que  se  fabricaren  en  Guayaquil, 
que  es  el  mejor  astillero  de  esta  mar,  fuese  con  licencia  del 
Gobierno  y  con  las  medidas  que  parecieren  a  propósito  para 
portar  diez  o  doce  o  más  piezas  de  artillería,  y  de  esta 
suerte  se  han  hecho  algunas  que  poniéndolas  con  infante- 
ría, cuando  la  necesidad  lo  pidiese,  podrán  ser  de  provecho. 

236.  Para  defensa  de  las  que  estuvieren  desarmadas 
eu  el  dicho  puerto  del  Callao,  el  año  624,  en  la  ocasión  de 
la  entrada  de  la  Armada  de  holandeses,  se  hizo  una  cadena 
de  madera  de  vigas  trabadas  unas  con  otras,  con  abraza- 
deras de  hierro,  de  suerte  que  venía  a  recogerlas,  y  después 
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el  de  631,  por  la  que  se  esperaba,  se  volvió  rasi  a  hacerla 
de  nuevo,  repartiendo  la  costa  entre  los  interesados;  v  con- 
siderando su  poca  duración,  y  que  estaba  en  opiniones  si 
era  resguardo  bastante,  deseé  que  se  fabricase  de  piedra, 
pues  de  esa  suerte  se  les  ponía  el  suficiente;  y  aunque  el 
gasto  fuese  mayor,  quedaría  perpetuo,  demás  de  otras  con- 
veniencias que  pueden  considerarse,  v  así  se  ha  dado  prin- 
cipio a  que  las  dichas  naos  marchantes,  antes  de  hacer  via- 
je, hagan  uno  con  piedra  de  la  isla,  sacándola  y  embar- 
cándola y  desembarcándola  los  forzados;  de  que  se  ha  gas- 
tado alguna  en  el  reparo  de  la  cerca  de  trincheras,  y  la 
demás  está  en  la  Plaza  de  armas;  y  no  sé  si  en  esto  ha 
habido  tanta  puntualidad  sin  su  guarda,  como  era  menes- 
ter; que  convendrá  V.  E.  lo  mande  averiguar  para  que  se 
haga  demostración  en  lo  que  se  hubiere  faltado  a  la  obliga- 
ción que  corría. 

237.  En  conformidad  de  lo  que  contiene  la  Cédula  de 
2y  de  Octubre  de  627  (i),  y  por  ser  como  es,  en  los  negocios 
importantes  poner  particular  cuidado  y  vigilancia,  se  ha 
hecho  una  prevención  y  gasto  ordinario,  que,  aunque  con- 
siderable, no  ha  podido  excusarse;  v  es  enviar  cada  año 
una  fragata  bien  prevenida  a  vigilar  a  Chiloé,  arriba  de  la 
costa  de  Chile,  en  44  grados,  si  entran  bajeles  de  enemigos 
en  esta  mar  del  Sur,  dándole  al  alférez  cabo  de  ella  instruc 
ción,  que  ya  V.  E.  ha  visto  que  corresponde  en  los  capí- 
tulos que  lo  requieren  con  la  que  lleva  el  Capitán  a  cuyo 
cargo  va  el  galeón  al  puerto  de  Arica,  que  trae  la  plata  de 
Su   Majestad  y  de  particulares  de  Armada. 

238.  Y  asimismo  se  ha  despachado  chinchorro  a  la 
costa  de  abajo  a  Panamá  para  que  vigile  la  mar  y  que  vuel- 
va a  Paita,  y  de  allí  haga  segundo  viaje,  v  volver  tercero 


(i)  Don  Felipe  IV,  en  29  de  Octubre  de  1627,  y  la  ley  28  del 
tít.  X,  lib.  III  de  la  Recopilación  de  las  leyes  de  Indias  publicada 
por  D.  Carlos  II  dispufieron  que  en  la  parte  de  Chile  donde  care- 
ciese al  Virrey  del  Perú  hubiese  desde  el  mes  de  Enero  al  de  Julio 
una  barca  que  corriera  todos  los  puertos  de  Valdivia  islas  de  Juan 
Fernández,  Chüoc  v  todas  las  demás  partes  donde  los  míh-íos  ene- 
migos suelen  estar  y  surgir,  para  avisar  su  presencia  a  todas  las 
autoridades. 
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en  la  misma  forma,  llevando  derroteros  y  también  instruc 
ción  ad\ertida  para  que  reconozca  }•  avise  si  hay  cosa  d> 
cuidado,  y  que  últimamente  espere  a  la  Armada  en  Manta 
en  la  isla  de  la  Plata  (i).  cuando  va  con  la  del  despacho 
de  cada  año.  sin  cuya  seguridad  no  sale  del  puerto  del 
Callao. 

239.  Con  lo  cual,  y  con  las  instrucciones  que  se  le  dan 
a'  General  o  Cabo,  y  lo  que  recorre  a  lo  largo  la  lancha  y 
los  dichos  chinchorros,  de  su  conserva,  y  la  ventaja  que 
para  barloventar  se  ha  tenido  acá  entendido  que  llevan  los 
bajeles  delgados  de  la  fábrica  de  esta  mar,  a  los  planudos 
del  Norte,  y  particularmente  a  las  urcas  de  holandeses,  que 
por  los  bajos  de  su  puerto  han  menester  pescar  menos  agua, 
se  hace  al  referido  despacho. 

240.  Y  aunque  solían  ir  de  conserva  de  naos  marchan- 
tes con  registros  de  plata,  yo  en  mi  tiempo  sólo  lo  permití 
una  vez,  a  los  principios  de  mi  gobierno,  porque,  enterado 
mejor  de  las  cosas,  reconocí  el  riesgo  a  que  iba  sin  artillería 
ni  infantería;  y  que  los  más  de  los  mercaderes,  empleantes 
y  pasajeros,  con  esta  ocasión  no  se  embarcaban  en  las  de 
Armada,  que  para  cualquier  cosa  de  necesidad  que  se  ofre- 
ciere, toda  esa  gente,  con  las  armas  de  respeto,  podía  ser 
de  tanta  importancia. 

241.  Acabo  lo  que  toca  a  lo  militar  con  que  el  Teniente 
de  Capitán  general  de  mar  y  tierra  "és  el  del  dicho  puerto 
del  Callao,  oficio  que  siempre  ha  sido,  y  conviene  sea  de 
aprobación  de  los  X'irreyes.  \'  cuando  se  me  ordenó  que  le 
diese  a  D.  Hernardino  de  Mendoza,  lo  representé  con  efica- 
ces razones;  y  después  cuando  él  murió  hice  lo  mismo,  con 
riesgo  de  menos  afecto  propio,  por  haber  ya  llegado  el 
tiempo  de  que  me  viniese  sucesor,  y  tuve  sin  proveer  ese 
puerto,  para  que  el  que  fuere  le  hallase  desembarazado,  de 
suerte  que  pudiese  poner  en  él  persona  suya  de  la  satis- 
facción que  se  requería,  como  V.  E.  lo  ha  visto. 


(i)  La  bahía  y  el  puerto  de  Manta  están  en  la  costa  de  la  ac- 
tual provincia  ecuatoriana  de  Manab',  cerca  de  Portoviejo.  En 
el  puerto  haicían  escala  muchos  de  los  navios  que  iban  y  venían  al 
Perú.  Hacia  el  sur  se  halla  la  isleta  de  la  Plata,  antiguo  adoratorio 
de   loe  indios,   descubierta   por  Pizarro. 
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242.  Halo  sido  V.  E.  tantos  años  de  La  Coruña,  del 
Reino  de  Galicia,  donde  los  negocios  he  entendido  que 
corren  de  la  misma  suerte  que  en  las  de  las  Indias,  que 
por  ser  eso  tendré  poco  que  decir  en  esta  materia. 

243.  Las  Ordenanzas  por  donde  se  gobierna  son  anti- 
guas, y  el  tiempo  y  variedad  de  Cédulas  que  después  han 
venido,  las  tienen  alteradas  ;  que  si  se  encargasen  a  persona 
inteligente  y  desembarazada  que  lo  ejecutase,  se  podría  po- 
ner eso  en  mejor  forma. 

2.^.  Hallé  el  Archivo  del  .^cuerdo  sin  inventario  de 
papeles:  y  habiendo  recorrido  con  algún  trabajo  v  cuidado, 
lo  hicieron  por  mi  orden  el  Licenciado  Luis  Enríquez  y 
D.  Gaspar  de  Escalona,  a  que  yo  les  asistí  también  algunas 
veces. 

245.  Pusiéronse  en  él  tres  libros  blancos,  en  que  se 
han  ¡do  escribiendo,  en  el  primero  las  Cédulas  que  vienen 
por  mano  de  'os  Fiscales,  y  en  el  segundo  las  cartas  que 
por  acuerdo  se  escriben  a  S.  M.;  y  en  el  último  los  pare- 
ceres que  se  dan  en  favor  de  los  pretensores, 

246.  Lo  que  toca  a  éste  es  cosa  que  sólo  pertenece  a 
las  dichas  Audiencias  de  las  Indias,  en  las  cuales  en  virtud 
de  las  Cédulas  que  de  eso  tratan,  con  peticiones  a  los  inte- 
resados, declarando  las  mercedes  que  piden  ;  se  recibe  in- 
formación df*  oficio  con  citación  de  los  Fiscales,  sobre  que 
caen  los  referidos  pareceres  secretos,  que,  cerrados  v  juntos 
con  los  m'smos  autos  que  para  darlos  han  precedido,  se 
envían  al  Consejo. 

247.  Tiene  facultad  V.  E.  de  nombrar  en  cada  Sala 
de  lo  civil  y  para  los  negocios  que  le  pareciere  es  necesario, 
los  jueces  que  tuviere  por  conveniente,  v  puede  juntarlas 
entrambas  para  los  que  fueren  graves;  y  yo  de  lo  primero 
he  usado  rara  o  ninguna  vez,  pero  sí  de  lo  segundo  y  cuan- 
do las  ocasiones  lo  han  pedido. 

248.  Hallé  que  mi  antecesor,  el  Sr.  Virrey  Marqués 
de  Guadalcázar,  y  el  suyo,  el  Sr.  Príncipe  de  Esquilache, 
casi   nunca  solían  asistir  a  las  vistas  de  los  pleitos  y  he 
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seguido  el  mismo  estilo,  porque  las  mañanas  es  lo  mejor 
del  tiempo  para  los  despachos  de  gobierno,  y  dar  audien- 
cias, y  acudir  a  las  correspondencias  de  los  Chasquis  y  a 
lo  que  se  ha  de  remitir  a  España,  al  tiempo  de  los  de  Ar- 
mada; pero  todavía  en  algunos  casos  importantes,  cuando 
los  interesados  lo  han  pedido,  o  en  los  criminales  de  nego- 
cios de  delitos  graves,   me  he  hallado  presente. 

249.  Y  siempre  en  los  acuerdos  de  lo  civil,  y  muy  de 
ordinario  en  los  de  lo  criminal,  cuando  la  salud  me  ha 
dado  lugar  y  no  se  ha  ofrecido  caso  forzoso  que  me  lo 
impida. 

250.  El  nombramiento  de  los  jueces  que  la  dicha  Au- 
diencia despacha,  y  de  los  Ministros,  y  de  señalar  el  térmi- 
no y  los  salarios,  toca  al  dicho  Oficial  de  Presidente,  y  ios 
que  por  el  Gobierno  se  envían  para  desagravio  de  los  indios, 
aunque  sean  a  pedimento  de  su  protector  general,  o  para 
otros  efectos,  ha  de  ser  conforme  a  las  órdenes  que  hay  de 
Su   Majestad,  con  comunicación   del   Acuerdo. 

251.  He  formado  libro  en  mi  tiempo  de  las  penas  de 
Cámara  y  gastos  de  justicia,  que  antes  no  le  había,  y  tenía 
ordenado  que  cada  sábado  en  la  noche,  el  relator  a  quien 
había  encargado  la  Superintendencia  de  él,  que  ahora  esta- 
ba al  del  Licenciado  D.  Diego  de  Baños,  con  el  Receptor 
general,  viniesen  a  darme  cuenta  de  lo  que  se  ofrecía  de 
nuevo. 

252.  Paréceme  que  puede  entrar  en  este  lugar  el  casti- 
go y  preservación  de  los  delitos,  en  que  he  deseado  cumplir 
con  lo  que  ha  estado  a  mi  cargo,  hablando  algunas  veces 
a  los  Alcaldes  del  crimen  y  a  los  Oidores,  y  así  se  ha 
hecho,  acudiendo  a  ello  con  las  demás  diligencias  que  se 
requerían,  en  esta  ciudad  y  fuera  de  ella,  con  que  se  han 
conseguido  demostraciones  públicas  de  justicia  en  los  casos 
atroces  que  se  han  ofrecido. 

253.  Y  para  los  de  la  ropa  de  China  de  contrabando, 
tan  encargado  por  varias  Cédulas,  he  interpelado  a  los 
mismos  y  a  los  Fiscales  y  a  su  juez  privativo,  juntándolos 
para  ese  efecto  a  todos  en  algunas  ocasiones,  haciendo  de 
lo  uno  y  de  lo  otro  los  autos  que  V.  E.  hallará  en  los  libros 
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de  gobierno  del  dicho  Archivo,  y  en  el  público  que  está  en 
poder  del   Secretario  D.  José   de  Cacares. 

254.  Acabo  esta  relación,  que  va  escrita  en  (i)  hojas  y 
con  254  números,  sin  tratar  a  lo  que  toca  a  las  ceremonias 
y  cortesías,  porque  como  tsas  siempre  suelen  ser  de  una 
manera,  envié  a  V.  E.  a  Paita  traslado  de  la  que  me  dio 
el  dicho  Sr.  Virrey,  Marqués  de  Guadalcázar,  mi  antecesor, 
con  advertencia  de  lo  que  había  mudado,  y  suplico  a  Vues- 
tra Excelencia  perdone  lo  que  he  tardado  en  escribirla,  y 
lo  que  le  he  de  embarazar  con  ella,  haciéndome  merced  de 
suplir  los  defectos  que  tuviere,  y  de  que  las  dudas  o  difi- 
cultades que  \  .  E.  hallara  en  lo  que  contiene,  o  se  le  ofrecie- 
re en  cualquier  otro  negocio  en  que  yo  pueda  informarle,  se 
me  comunique,  porque  con  su  conferencia  (como  al  principio 
lo  propuse)  pueda  antes  de  mi  viaje  dejar  enterado  a  Vues- 
tra Excelencia  de  lo  que  me  mandare  ;  que  hay  casos  y 
cosas  que  son  más  para  comunicarse  de  palabra  que  por 
escrito,  si  bien  de  la  comprensión  de  V.  E.  y  su  gran  celo 
podemos  tener  por  cierto  que  sin  ese  embarazo  aventajará 
a  sus  antecesores,  y  particularmente  a  mí,  que  he  quedado 
tan  inferior  a  todos;  aunque  es  verdad  que  he  procurado 
cumplir  con  las  obligaciones  que  me  corren  en  lo  que  ha 
estado  a  mi  cargo,  en  tiempo  donde  se  han  ofrecido  nego- 
cios de  mayores  riesgos  y  cuidados  que  en  otros.  Tenga 
Vuestra  Excelencia   siempre  las  felicidades   que  le   deseo. 

(i)     En    blanco    en    el  original. 
Los  Reyes,  26  de  Enero  de  1640  años. 


RELACIÓN  DEL  ESTADO  DEL  GOBIERNO  DEL 
PERÜ  QUE  HACE  EL  MARQL'fiS  DE  MANCE- 
RA  (i)  al  señor  X'IRREY  CONDE  DE  SALVA- 
TIERRA. 

PREFACIÓN    A    LA    RELACIÓN 

I.  HáMome  obligado  a  hacer  esta  relación  a  V.  E.  por 
la  que  contiene  la  Cédula  de  S.  M.,  que  fué  servido  de 
enviarme  con  el  Sargento  Mayor  D.  Juan  de  Hoya  Tron- 
coso,  su  Secretario  de  Cámara,  y  por  la  costumbre,  que 
siempre  se  ha  obser\'ado,  cuando  el  superior  talento  de 
V.  E.  y  su  larga  experiencia  en  los  puestos  que  ha  ocu- 
pado, y  especialmente  en  el  gobierno  de  Nueva  España, 
que  tanto  simboliza  con  éste,  me  debían  excusar,  pero  siem- 
pre iré  seguro  con  la  obediencia. 


(i)  Don  Pedro  de  Toledo  y  Leiva,  primer  Marqués  de  Mance- 
ra,  Señor  de  Cincovillas  y  su  jurisdicción,  Comendador  de  Espa- 
rragal, de  la  Orden  de  Alcántara,  Gentilhombre  de  Cámara  de 
Su  Majestad  y  del  Cons-ejo  de  Guerra,  nació  en  1585,  pasando  muy 
joven  a  servir  en  el  ejército  de  Italia  a  las  órdenes  del  Conde  de 
Fuentes,  y  más  tarde,  en  1601,  en  las  galeras  de  Sicilia,  a  las  de 
su  tío  D.  Pedro  de  Leiva,  tomó  parte  en  las  expediciones  contra 
Argel,  en  el  socorro  del  Peñón  de  Vélez  de  la  Gomera  y  en  la  toma 
de  Alarache  ;  durante  ocho  años  fué  Gobernador  y  Capitán  general 
de  Galicia,  nombrado  después  Gobernador  de  Oran,  cuyo  cargo 
no  llegó  a  servir  ;  en  17  de  Julio  de  1623,  el  Rey  Felipe  IV  le 
concedió  el  título  de  Marqués  de  Mancera  y  nombró  del  Consejo 
de  Guerra,  y  en  1639  Virrey  del  Perú,  haciéndose  cargo  del  mando 
en  Lima  el    18  de   Diciembre  de   dicho   año. 

El  juicio  que  mereció  su  gobierno  ha  sido  muy  vario  ;  a  los 
exagerados  elogios  de  algunos  escritores,  se  oponen  las  más  acres 
censuras  por  parte  de  otros.  Mendiburu  dice  que  mezclaba  sus  arbi- 
trariedades, que  fueron  muchas,  ton  actos  piadosos  y  caritativos, 
no  resipetaba  las  leyes  y  órdenies  del  Rey  ;  para  proteger  a  sus 
allegados  no  reparaba  en  obstáculos  y  menos  para  gastar  dinero 
V  hacer  concesiones  a  religiosos.  (Diccionario  histórico  biográfico 
dfl  Perú.) 

En  el  juicio  de  residencia  que  se  le  formó  al  terminar  el  man. 
do,  se  le  hicieron  veintiún  cargos,  de  todos  los  que  resultó  absuelto, 
declarando  el  Consejo  de  Indias  que  por  sus  servicios  era  acreedor 
a  premio.  Mendiburu  no  conoció  la  Relación  de  su  gobierno,  que 
considera  perdida,  y  que  publicó  en  Lima,  en  1899,  ^^0°  José 
Toribio  Polo,   y    cuyos   ejemplares  son   muy    difíciles   de   encontrar ; 
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2.  No  la  dilataré  con  advertencias  de  casos,  que  se 
hallan  dispuestos  generalmente  por  Cédulas  Reales,  no 
sólo  porque  de  todas  tiene  V.  E.  suficientes  noticias,  sino 
porque  las  hallará  siempre  a  mano,  en  los  cuatro  tomos  im- 
presos; en  el  Archivo  de]  Acuerdo;  en  los  cuadernos,  que 
de  las  de  su  tiempo  y  del  Sr.  Marqués  de  Guadalcázar  me 
entregó  el  Sr.  N'irrey  Conde  de  Chinchón,  que  éstas  con 
las  del  mío  entregaré  a  \' .  E.  Y  asimismo  en  la  relación 
que  me  dejó,  y  en  las  cuatro  antecedentes,  que  también  re- 
mito a  V.  E.,  con  que  me  ceñiré  a  los  puntos  más  esencia- 
les, distinguiéndolos  por  sus  materias,  de  Gobierno  Ecle- 
siástico y  Secular,  Hacienda  Real,  Guerra  y  Justicia,  que 
corresponden  a  los  títulos  de  Virrej',  Gobernador,  Capitán 
general  y   Presidente. 


posible  es  que  el  distinguido  escritor,  de  haberla  conocido,  hubiera 
modificado  un  tanto  sus  juicios,  pues  en  ella  aparece  que  su  ges- 
tión estuvo  exenta  de  faltas,  fué  activa  y  celosa  y  bien  encauzada. 
Mancera  protegió  a  los  indios,  procurando  por  cuantos  medios  tuvo 
a  su  alcance  que  fueran  bien  tratados  ;  procuró  el  aumento  de  las 
rentas  reale.s,  dedicando  especial  atención  a  la  explotación  de  las 
minas  del  Potosí  y  Guancavélica,  ¡o  que  le  permitió  corresponder 
a  las  exigencias  de  la  metrópoli,  que  le  pedía  gruesos  subsidios 
para  subvenir  a  ios  gastos  de  las  guerras  en  que  se  hallaba  empe- 
ñada. 

Previo  con  gran  acierto  que  las  riquezas  del  Perú  haban  de 
s-er  objeto  de  la  codicia  de  las  potencias  marítimas  de  Europa  y 
dedicó  toda  su  atención  a  fortificar  las  costas,  y  con  especialidad 
el  puerto  del  Callao,  dotándolo  de  todos  los  elementos  de  defensa 
necesarios  para  resistir  el  ataque  de  fuertes  escuadras  y  para  que 
sirviera  de  base  naval  a  la  española.  No  se  contentó  con  preparar 
una  acción  defensiva,  sino  que  ordenó  y  en  su  tiempo  se  constru- 
yeron dos  unidades  marítimas  de  combate,  una  la  capitana  real, 
de  mil  ciento  cincuenta  toneladas,  que  podía  llevar  emplazadas 
sesenta  piezas  de  artillería  ;  la  «Reina  de  la  Mar  del  Sur»,  como 
la  apellida  el  cronista  agustino  Fr.  Bernardo  Torres,  y  la  almi- 
ranta,   de   mil   toneladas,   y    con   igual    artillería. 

Esto,  unido  al  empeño  que  puso  en  ocupar  y  fortificar  el  impor- 
tante puerto  de  Valdivia  y  las  medidas  que  adoptó  para  impedir 
que  los  postergados  residentes  en  el  Perú  produjeran  trastornos, 
alentados  v  amaestrados  por  los  del  Brasil  que  hab.an  secundado 
el  movimiento  separatista  de  Portugal,  nos  hacen  juzgar  al  Mar- 
qués de  Mancera  como  uno  de  los  Virreyes  más  capacitados  y  pre- 
visores  que  han   gobernado   el  Perú. 

Le  sucedió  el  Conde  de  Salvatierra,  al  que  entregó  el  mando 
el    20   de    noviembre  de    1648. 
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Gobierno  Eclesiástico  y  Patronazgo  Real 
Sumario  de  lo  que  toca  a  esta  materia. 

3.  Siendo  como  es  tan  notorio  y  constante  que  todo  lo 
eclesiástico  de  estas  Provincias  es  dtl  Patronazgo  Real,  y 
que  por  la  especial  estimación  que  de  él  hace  S.  M.,  está 
ordenado  por  sus  Reales  Cédulas,  y  de  sus  gloriosos  pro- 
genitores, desde  su  concesión,  que  se  esté  con  toda  atención 
y  vigilancia,  para  que  no  se  melle  t-n  manera  alguna;  debo 
referir  a  \'.  E.  cuánto  suelen  anhelar  algunos  Prelados  y 
personas  eclesiásticas  de  estas  provincias  por  derogarle  en 
los  casos  que  toca  a  sus  particulares,  y  cuántas  diligencias 
hacen  por  salir  con  su  intento;  a  que  siempre  me  h<r  opues- 
to, sin  tolerancia  alguna,  procurando  conservarle  entero  e 
ileso  como  le  recibi. 

4.  A  esto  mira  el  recoger  las  Bulas  y  Breves  Apostó- 
licos no  pasados  por  el  Consejo.  El  recoger  los  espolios  de 
los  Obispos  difuntos.  Reconocer  las  nuevas  erecciones  de 
Iglesias.  Dar  auxilios  a  los  Superiores  de  las  Religiones. 
Xominaciones  de  doctrinas.  Supresión  de  ellas.  Asistencia 
de  Ministros  en  las  lecciones  de  oposición  a  Canonjías  Doc- 
torales. Asistencia  en  los  Capítulos  de  las  Religiones  para 
elecciones  en  los  casos  que  es  necesario  para  su  quietud. 
Obra  de  la  Catedral  de  esta  ciudad  y  fábricas  de  las  demás. 
El  Colegio  Real  de  San  Felipeyen  el  de  San  Mariín,  por  ra- 
zón de  las  becas  que  allí  sustenta  S.  M.  Permutas  de  doctri- 
nas. Cuidado  en  estado  de  sede  vacante  en  las  Iglesias;  ex- 
hortación para  sus  procedimientos  y  para  que  procuren  excu- 
sar visitas.  Concordia  con  el  Tribunal  del  Santo  Oficio,  y 
componer  sus  diferencias  con  otros  Tribunales;  v  lo  mismo 
con  el  de  la  Cruzada.  Para  cuyos  casos  y  otros  de  semejante 
calidad  está  dispuesto  lo  que  debe  hacerse  por  diversas  Cé- 
dulas Reales,  y  se  especifican  por  menor  en  las  dichas  rela- 
ciones, y  V.  E.  las  habrá  practicado  muchas  veces  en  la 
Nueva  España;  con  que  pasaré  a  algunas  particulares,  que 
me  han  puesto  en  cuidado  en  este  Gobierno. 
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Inmunidad  eclesiástica  con  relación  de  un  caso. 

5.  Son  los  Prelados  y  Jueces  eclesiásticos  siempre  muy 
prontos  a  declarar  en  favor  de  los  reos  delincuentes  los 
casos  de  inmunidad  de  la  Iglesia,  y  rara  vez  se  ha  visto 
hallarse  en  caso  de  la  excepción,  siendo  tantas  las  que  las 
leyes  v  el  derecho  señalan,  en  que  la  misma  Iglesia  los 
aparta  de  su  favor,  y  quiere  sean  echados  del  Altar.  La 
vindicta  piiblica  pide  a  voces  el  castigo;  obra  la  jurisdicción 
Real  conforme  a  leyes  y  Cédulas  Reales.  Procede  el  ecle- 
siástico censuras  contra  los  Jueces,  apelan  ellos,  y  protes- 
tan el  Real  auxilio  de  la  fuerza;  entra  por  ese  lado  la  Au- 
diencia a  declarar  si  la  hace;  intima  al  eclesiástico  aperci- 
bimientos y  penas,  él  no  desi.ste,  agrava  las  censuras,  per- 
siste en  ellas,  y  la  Audiencia  en  lo  que  le  toca;  causa  esto 
inquietud  en  el  pueblo,  hablase  de  ello  por  todo  género  de 
gente,  y  en  efecto  se  pone  en  condición  la  quietud  pública. 
El  año  de  646  sucedió  en  esta  ciudad  un  caso  bien  llano 
y  claro  al  parecer  de  la  justicia  ordinaria,  Sala  Real  del 
Crimen,  y  Real  acuerdo.  Asentóse  por  todos  que  no  era 
caso  de  inmunidad,  y,  sin  embargo,  se  llegó  a  la  última 
censura  de  la  cesación  a  divinis,  que  duró  tres  días,  y  me 
tuvo  en  harto  cuidado,  porque  aunque  en  otras  partes  no 
debiera  dar  tanto,  en  esta  ciudad  que  se  compone  el  vulgo 
de  tantos  negros,  mulatos,  mestizos  y  otras  mixturas  en 
tan  excesivo  número  debe  recelarse  mucho  cualquiera  no- 
vedad; y  este  asunto,  en  que  el  gran  talento  y  prudencia 
de  V.  E.  obrará  según  los  casos  que  ocurrieren,  conocido 
el  temperamento  de  la  tierra,  de  suerte  que  no  faltándose 
en  lo  posible  a  la  ejecución  de  la  Justicia  vindicativa,  se 
preserve  ese  otro  inconveniente,  que  en  mi  estimación  es 
el  mayor. 

Controversias   de    }'icarios  generales. 

6.  Igual  riesgo  suele  haber  en  ajustar  a  los  Vicarios 
generales  de  la  Merced  y  Comisarios  generales  de  San  Fran- 
cisco al  cumplimiento  de  sus  comisiones,   porque  siempre 
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tratan  de  extenderlas  en  perjuicio  de  la  jurisdicción  ordina- 
ria. En  los  de  la  Merced  se  reconoció  muchos  años  ha  el  ex- 
ceso, que  obligó  a  S.  M.  a  suspenderles  el  pasaje.  Ajustóse 
a'  fin  el  que  viniesen  con  limitaciones  y  declaraciones  ex- 
presadas en  sus  mismos  despachos,  cometido  al  Virrey  el 
estar  a  la  mira  para  observarlas.  Vino  el  primero  en  esta 
forma  el  P.  Maestro  Fr.  Juan  Muñoz,  el  cual  dio  poco  en 
qué  entender  al  Gobierno,  porque  no  hubo  queja  de  que 
excediese.  Sucedióle  el  P.  M.  Fr.  Diego  de  Santa  Gadea; 
trató  luego  de  entrar  en  todo  lo  prohibido,  quejáronse  los 
stíbditos,  comuniquélo  en  el  Acuerdo,  con  cuyo  parecer  se 
usó  de  medidas  suaves,  haciendo  diversas  conferencias  en 
que  quedó  ajustado  lo  que  le  tocaba;  mas  no  bastando,  pro- 
cedió el  Acuerdo  con  provisiones  Reales  a  los  apercibimien- 
tos ordinarios,  de  que  resultó  que  el  Vicario  general  y  los 
de  su  séquito  prorrumpieron  a  una  resolución  tan  temeraria 
y  violenta,  cual  fué  el  querer  salir  por  las  calles  con  el  San- 
tísimo Sacramento,  en  las  manos,  quejándose  del  Gobier- 
no y  concitando  al  pueblo.  Llegó  esto  a  mi  noticia,  y  com- 
probado en  la  forma  que  se  pudo,  junté  a  los  Ministros  del 
Acuerdo  y  Sala  del  Crimen,  y  consultados  en  lo  que  debían 
hacer,  pareció  a  todos  que  aquella  noche  se  velase  el  Con- 
vento, porque  al  amanecer  no  se  ejecutase  el  intento  como 
se  entendía.  Que  el  Vicario  general  saliese  de  Lima  a  ejer- 
citar su  comisión  en  otras  Provincias,  y  no  entrase  sin  or- 
den del  Gobierno  ;  y  que  asimismo  saliese  su  Secretario. 
Fueron  los  Ministros  Alcaldes  a  la  ejecución,  y  apenas  en- 
traron por  la  mañana  en  el  Convento,  cuando  un  fraile, 
acompañado  de  otros,  sacó  del  Sagrario  el  Santísimo  Sa- 
cramento, guiando  hacia  la  puerta,  donde  las  guardas  pues- 
tas detuvieron  la  salida,  y  en  efecto,  el  mismo  Vicario 
general,  movido  de  las  razones  de  los  dos  Ministros,  volvió 
el  Señor  a  su  lugar  ;  mas  no  se  sosegó  del  todo  hasta  que 
fué  en  persona  y  se  ejecutó  la  salida  conforme  a  lo  resuelto. 
7.  Fué  el  Secretario  del  X'icario  general  a  España,  y 
con  la  relación  que  hizo,  bien  ajena  de  lo  que  pasó,  v  sin 
vista  entera  de  los  autos,  que  remití,  consiguió  despachos 
en  su  favor,  los  cuales  se  ejecutaron  luego,  v  volvió  a  Lima; 
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de  cuya  siniestra  relación  han  resultado  gravísimos  incon- 
venientes. 

8.  üiéronse  después  memoriales  por  algunos  religiosos 
en  ordena  que  se  ejecutase  una  de  las  condiciones  contenidas 
en  el  pasaje  del  Vicario  general,  que  era  no  haber  de  usar 
este  oficio  más  que  por  cinco  años,  los  cuales  habían  cum- 
plido a  14  de  Julio  de  este  año.  Y  aunque  el  punto  era  (se- 
gún la  letra  y  parecer  de  los  Ministros  que  consulté)  indu- 
bitable, y  la  obligación  del  Gobierno  respecto  del  Patro- 
nazgo Real  no  permitía  disimular  un  instante,  todavía,  es- 
perando cada  día  aviso  de  la  llegada  de  \'.  !£.,  se  lo  remití 
por  auto  de  24  de  Julio  de  este  año,  motivado  con  los  fun- 
damentos que  V.  E.  verá  en  los  papeles  de  esta  materia, 
que  se  entregarán  a  V.  E.  con  los  demás,  y  proveerá  a  lo 
que  más  convenga. 

Lo  que  suelen  tardar  algunos  Prelados  eclesiásticos  en  pro- 
poner al  Gobierno  sujetos  para  las  Doctrinas. 

9.  Mucho  cuidado  se  pone  por  algunos  Prelados  ecle- 
siásticos en  faltar  al  que  debían  tener,  en  proponer  al  Gk>- 
bierno  sujetos  para  las  doctrinas  que  vacan,  dilatándolo, 
porque  los  ínterin  que  les  toca  poner  gocen  de  sus  emolu- 
mentos; y  fuera  de  que  nunca  son  tales  como  serían  los  pro- 
pietarios, el  Patronazgo  Real  lo  padece,  y  así  en  algunos 
casos  les  he  hecho  advertir  su  obligación,  no  contentándo- 
me con  lo  que  está  dispuesto,  cerca  de  que  a  los  tales  inte- 
rinarlos no  les  pague  el  Sínodo  más  de  cuatro  meses,  pues 
con  eso  no  se  vence  del  todo  al  inconveniente  referido. 

Sacristán  de  la  Catedral  de  esta  ciudad. 

10.  Habiendo  vacado  el  oficio  de  Sacristán  Mayor  de 
la  Catedral  de  esta  ciudad  por  muerte  del  bachiller  Fran- 
cisco Rodríguez  Santos,  me  hizo  una  consulta  el  señor 
Arzobispo  de  esta  ciudad,  con  inserción  de  una  proposición 
de  su  Cabildo  eclesiástico,  sobre  la  precisa  necesidad  que 
había  de  que  esta  ocupación  se  dividiese  en  dos;  y  recono- 
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ciendo  cuan  urgentes  y  concluyentes  eran  las  razones  en 
que  se  fundaba,  me  conformé  para  que  así  se  hiciese  con 
calidad  de  dar  cuenta  a  S.  Al.,  \  sin  j>erjuicio  de  lo  que 
hubiese  proveído  o  proveyese  con  vista  de  los  papeles;  y 
en  esa  ronformidad  se  hicieron  las  diligencias  ordinarias 
para  la  oposición,  se  hicieron  las  nominaciones  de  sujetos, 
y  elegidos,  que  hoy  están  sirviendo,  de  que  hay  autos  en 
la  Secretaría  de  Cámara,  tjue  se  entregarán  a  V.   E. 

Hospital  de  la  Caridad. 

11.  El  Hospital  de  la  Caridad  de  esta  ciudad,  dispues- 
to para  la  cura  de  mujert  s  enfermas,  que  es  del  Real  Pa- 
tronazgo, y  está  a  cargo  de  Mayordomos,  personas  piado- 
sas del  comercio,  estaba  cuando  entré  en  este  Gobierno  tan 
falto  de  camas  y  disposición  para  ellas,  que  reconocí,  visi- 
tándole algunas  veces,  esiar  muciias  enfermas  juntas  de 
dos  en  dos,  con  la  incomodidad  y  congoja  que  deja  enten- 
derse de  semejante  compañía.  Hice  fabricar  una  sala  en  la 
forma  y  con  la  disposición  conveniente  para  el  alivio  de  las 
enfermas,  donde  se  pusieron  camas  y  lo  demás  necesario, 
y  he  ido  satisfaciendo  a  los  Oficiales,  de  mandas  y  aplica- 
ciones, que  he  procurado  juntar;  algo  creo  se  resta  debiendo 
a  Pedro  de  Céspedes,  maestro  carpintero,  cuya  conserva- 
ción y  mejoras  están  muy  seguras  en  la  gran  piedad  de 
Vuestra  Excelencia. 

Fiesta    a  la    Sanlísivm    Virgen    del   Rosario   por  orden  de 
Su  Majestad. 

12.  Su  Majestad  (Dios  le  guarde),  por  Cédula  de  20 
de  Mayo  de  643,  se  sirs-ió  de  ordenarme  que,  a  ejemplo 
de  lo  que  había  resuello  en  España,  recibiendo  por  Patro- 
na  y  F'rotectora  a  la  \'irgen  Santísima  Nuestra  Señora,  se 
hiciese  fiesta  en  cada  un  año  el  Domingo  de  Cuasimodo, 
el  primero  con  novenario,  y  los  demás  sólo  con  vísperas  v 
misa  a  la  imagen  de  mayor  devoción,  así  en  esta  ciudad 
como  en  las  demás  partes  de  este  Reino.   En  cuyo  cumplí- 
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miento,  habiéndolo  comunicado  con  el  Sr.  Arzobispo,  se  dis- 
puso así,  eligiendo  por  de  mayor  devoción  a  la  Santísima 
imagen  del  Rosario,  que  'está  en  el  Convento  de  Santo  Do- 
mingo ;  y  aunque  en  esto  se  ofreció  aiguna  duda  con  el  se- 
ñor Arzobispo,  sobre  si  sería  a  otra  imagen  en  la  Catedral, 
me  pareció  conveniente  que  fuese  a  la  del  Rosario,  y  así 
se  hizo,  y  se  ha  continuado  todos  los  años,  la  cual  se  sirvió 
Su  Majestad  de  aprobar  por  capítulo  de  carta  de  12  de 
Abril  de  645. 

Fiesta  votiva  del  nombre  de  Maria. 

13.  Al  mismo  tiempo  que  S.  M.  tomó  en  España  esta 
resolución,  había  yo  resuelto  acá  lo  mismo,  invocando  por 
Protectora  de  las  armas  a  la  Virgen  Santísima,  y  dispuesto 
que  se  hiciese  una  ñesta  particular  en  el  dicho  Convento 
de  Santo.  D.omingo,  el  domingo  inmediato  a  la  fiesta  que 
se  hace  de  la  Naval  (i),  y  quedó  asentada  y  votada  esta 
celebración  para  siempre,  que  se  hace  también  con  gran 
solemnidad  y  concurso,  y  especialmenti-  de  la  gente  de  los 
Presidios  del  Callao  y  Lima,  y  los  del  batallón  de  ambas 
partes.  Y  causó  en  todos  notable  admiración  y  efectos  de 
caridad  y  ternura  ver  que  al  mismo  tiempo  que  S.  M.  en 
Madrid  ordenaba  la  fiesta  referida,  su  Virrey  estaba  dis- 
poniendo lo  mismo  en  parte  tan  distante.  V.  E.  con  su  gran 
piedad  \  ejemplo  es  cierto  hará  que  crezca  esta  devoción 
tan  importante  para  los  buenos  sucesos  de  la  Cristiandad, 
porque  acá,  mediante  esa  devoción,  los  ha  alcanzado  Nues- 
tra Señora  en  el  Perú  tan  singulares  como  con  el  tiempo 
V.  E.   lo  entenderá. 

Gobierno  secular. 

La  paz  y  tranquilidad  en  que  se  hallan  todas  las  provincias 

de  este  Gobierno. 

41.  Hállanse  las  provincias  tocantes  a  este  Gobier- 
no en  distancia  de  más  de  i.ioo  leguas,  que  hay  desde  la 
Gobernación  de  Popayán  hasta  el  puerto  de  Buenos  Aires, 


(t)     Conm«inoración  d«  la  batalla  naval  de  Lepante. 
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en  toda  paz,  sosiego  y  quietud,  que  es  a  lo  que  priíacipal- 
mente  he  atendido  desde  que  entré  en  ellas;  habiendo  hecho 
para  conseguirlo,  especialmente  en  las  provincias  de  arriba 
y  villa  de  Potosí,  las  prevenciones  y  disposiciones  que  han 
parecido  convenientes,  segiín  la  ocurrencia  de  los  casos, 
que  todas  por  la  misericordia  de  Dios  se  han  ejecutado  con 
felicidad,  y  de  algunas  que  han  sido  de  calidad,  que  lo  re- 
quieren, he  dado  cuenta  a  S.  M.  y  he  tenido  respuesta  con 
aprobación  de  lo  resuelto. 

Conservación,   buen  tratamiento  y  alivio  de  los  indios. 

15.  Para  la  conservación,  buen  tratamiento  y  alivio 
de  los  indios,  que  es  imo  de  los  más  esenciales  puntos  de 
este  gobierno,  y  en  que  S.  M.,  Dios  le  guarde,  habla  en 
sus  Reales  Cédulas  con  palabras  tan  ponderables  y  dignas 
de  su  piedad  y  católico  pecho,  he  hecho  cuantas  diligen- 
cias ha  alcanzado  mi  pequeño  talento,  corriendo  en  el  des- 
pacho ordinario  con  el  parecer  del  Sr.  Dr.  Don  Juan  del 
Campo  Godoy.  a  quien  el  Sr.  Conde  de  Chinchón,  mi 
antecesor,  tuvo  también  encargado  ese  cuidado,  y  por  su 
ascenso  a  Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Quito  lo  enco- 
mendé al  Sr.  Dr.  Don  Bartolomé  de  Salazar,  Alcalde  del 
Crimen,  mi  Asesor  en  las  demás  materias;  con  que  han 
tenido  bueno  y  breve  despacho  sus  negocios  en  todo  lo 
que  por  su  parte,  y  por  el  señor  Fiscal  Protector  en  su 
nombre,  se  ha  propuesto  y  pedido.  Materia  es  ésta  fácil 
en  los  desf>achos,  órdenes  y  resoluciones,  pero  en  la  eje- 
cución muy  dificultosa.  Tienen  por  enemigos  estos  pobres 
indios  la  codicia  de  sus  Corregidores,  de  sus  Curas  y  de 
sus  caciques,  todos  atentos  a  enriquecer  de  su  sudor;  era 
menester  e!  celo  y  autoridad  de  un  Virrey  para  cada  uno; 
en  fe  de  la  distancia  se  trampea  la  obediencia,  v  ni  hay 
fuerza  ni  perseverancia  para  proponer  segunda  vez  la  queja. 

Quejas  de  éstos  contra   sus  Corregidores. 

16.  Cuando  vienen  grandes  de  un  Corregidor  califi- 
cadas con  sumaria  bastante,  hallándose  al  fin  este  año  por 
que  todos  se  nombran,  he  tenido  por  medio  no  prorrogar- 
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les  el  segundo,  mandar  que  cesen,  y  enviar  sucesores ; 
juzgando  que  pues  la  prorrogación  es  voluntaria  en  el  Go- 
bierno, no  se  les  hace  injuria  en  no  concedérsela,  y  que 
siendo  esto  ejemplo  al  sucesor,  se  ajustará  más  al  cumpli- 
miento de  su  obligación.  Harto  lo  han  sentido  algunos  con 
quien  se  ha  ejecutado,  y  hartas  quejas  reservan  para  la 
residencia;  mas,  a  vista  de  redimir  violencias  v  molestias 
tan  grandes,  cualquier  inconveniente  me  ha  parecido 
menor. 

Prohibición  de  iperita  de  vino  a  los  indios. 

17.  Y  aunque  por  diferentes  órdenes  v  provisiones  del 
Gobierno  estaba  prohibido  el  vender  vino  a  los  indios,  por 
los  inconvenientes  que  de  ello  resultan,  habiendo  enten- 
dido que  no  se  observaba,  especialmente  por  los  Corregi- 
dores, sus  Tenientes  caciques  y  curacas,  y  que  los  Curas 
también  tenían  gran  parte  en  el  exceso,  del  que  resultaba 
estarse  muchos  en  sus  idolatrías  y  cometer  abominables 
pecados  de  lujuria,  habiéndome  informado  de  una  persona 
eclesiástica  de  grandes  y  loables  partes,  y  muy  experimen- 
tada en  esta  materia,  y  consultádolo  con  ministros  de  toda 
satisfacción,  proconsulta  en  28  de  Julio  de  646,  con  espe- 
ciales calidades  y  penas,  para  que  del  todo  cesase  el  dicho 
exceso,  y  se  despacharon  provisiones  generales  para  su  eje- 
cución, cuya  copia  impresa  va  con  esta  relación,  para  que 
V.  E.  se  entere  de  lo  que  contiene,  y  lo  mejore  con  su 
gran  capacidad  y  talento  (i). 

Toca  a  los  asogueros  de  Potosí. 

18.  De  igual  peso  y  cuidado  es  la  conservación  del 
mineral  de  Potosí,  y  de  los  dueños  de  ingenio,  que  le  pue- 
blan, a  quien  comi'mmente  llamamos  azogueros;  la  común 
voz  es,  que  siempre  va  descaeciendo  la  ley  de  los  metales, 


(i)  El  Rey  ü.  Felipe  II  en  15  de  Mayo  de  1594,  D.  Felipe  IV 
en  5  de  Abril  de  1637  y  en  6  de  Junio  de  1640  y  la  Recopilación 
de  las  leyes  de  Indias  en  la  XXXVT  del  título  I,  libro  VI,  prohi- 
bieron terminantemente  la  venta  de  vino  a  los  indios,  ordenando 
que  los  Virreyes  y  .Audiencias  castigaran  con  rigor  a  los  que  con- 
travinieran  esta  disposición. 


-   135  - 

y  a  ese  paso  ha  sido  preciso  irles  favoreciendo  y  ayudando, 
como  lo  he  hecho,  porque  no  sucediese  caer  de  golpe  como 
se  recelaba,  y  se  amenazaba  por  los  mismos.  Despácheles 
con  consulta  de  Acuerdo  general,  el  pleito  que  tenían  pen- 
diente desde  el  gobi'erno  del  Sr.  Virrey  Conde  de  Chin- 
chón sobre  el  ajustamiento  de!  verdadero  precio  del  azo- 
gue, en  que  pareció  fstar  agraviados  desde  el  año  de  6io 
en  cantidad  de  cinco  pesos  y  seis  tomines  ensayados  por 
quinta!  que  en  tantos  sumó  muy  gruesas  cantidades;  y  por- 
que intentaron  la  satisfacción,  proponiendo  por  medio,  que 
se  sobreyese  en  la  ejecución,  que  cada  año  se  les  hacía  de 
deudas  de  azogue  atrasado,  se  les  concedió  con  consulta 
del  mismo  Acuerdo  general,  susp»endiéndolo  en  el  inter 
que  S.  M.  a  quien  se  dio  cuenta  proveyese  lo  conveniente. 
En  esa  conformidad  se  le  dio  la  Armada  pasada,  v  se  remi- 
tieron los  autos  originales,  quedando  copia  en  la  Secreta- 
ría de  Gobierno,  donde  sirviéndose  V.  E.  podrá  ver  los 
fundamentos  que  obligaron  a  esta  resolución,  v  el  estado 
del  dicho  mineral;  porque  se  ajustó  con  recaudos  v  papeles 
auténticos,  mediante  lo  cual,  y  lo  que  les  he  ido  siempre 
obligando  con  cartas  continuas,  y  prometiendo,  se  hallan 
los  quintos  en  tan  buen  estado,  que  exceden  los  de  este 
año  en  86.000  pesos  ensayados  al  pasado,  según  lo  escriben 
los  Oficiales  Reales  de  Potosí,  si  bien  ayudado  el  de  Potosí 
de  los  minerales  circunvecinos,  como  ha  sucedido  siempre 
de  otros  que  se  le  han  agregado,  según  verá  V.  E.  en  las 
dichas  relaciones. 

19.  La  principal  pretensión  de  los  azogueros,  y  sobre 
que  han  hecho  repetidas  instancias,  ha  sido  v  es,  que  se 
efectúe  nuevo  repartimiento  general  de  los  indios  de  mita 
de  aquel  cerro,  de  la  queja  que  hubo  del  que  por  orden  y 
comisión  de!  Sr.  Virrey  Conde  de  Chinchón  hizo  el  señor 
don  fuan  de  Car\^aja!  y  Sande,  Presidente  y  Visitador  a 
la  sazón  de  la  Real   Audiencia  de  los  Charcas. 

20.  Tocando  en  este  punto  el  Sr.  Conde  de  Chinchón 
en  la  relación,  que  me  dio,  hace  esfuerzo  como  es  justo, 
en  la  persona  que  eligió  para  el  dicho  repartimiento,  ves- 
tida de  tan  grandes  partes  y  puestos  ;  dice  cómo  en  virtud 
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de  la  Real  Cédula  de  6  de  Abril  de  636  en  que  S.  M.  le 
mandó  procurarse  dar  satisfacción  a  los  quejosos  o  con 
nuevo  repartimiento  o  aplicando  a  los  azogueros  dueños 
de  ingenios  algunos  de  los  que  se  habían  repartido  a  los 
soldados  había  despachado  provisión,  para  que  fuesen 
oídos;  y  me  propuso,  o  que  volviese  a  ejecutar  el  reparti- 
miento hecho  por  el  Sr.  Don  Diego  de  Portugal  en  virtud 
de  Comisión  del  Sr.  Virrey  Marqués  de  Guadalcázar,  o 
dejar  correr  las  cosas  como  antes,  o  proseguir  la  forma 
dada,  para  oír  los  quejosos,   o  hacer  nuevo  repartimiento. 

21.  Este  último  medio  me  pareció  siempre  el  más  con- 
veniente; pero  como  la  experiencia  mostraba  cuan  dificul- 
toso era  el  acierto,  por  ser  imposible  contentar  a  todos,  y 
sujeto  a  error  e!  ajustar  cuáles  merecen  o  desmerecen,  pues 
había  de  ser  en  virtud  de  ajenas  relaciones  y  noticias,  fué 
forzoso  entrar  en  la  materia  con  pasos  muy  lentos. 

22.  Recogí,  junté  y  reconocí  papeles  antiguos  y  mo- 
dernos, infórmeme  de  Ministros  v  personas  inteligentes  que 
había  en  esta  ciudad,  pedí  informes  a  Ministros  de  la  Real 
Audiencia  de  la  Plata  y  villa  de  Potosí,  con  cuya  vista 
entré  en  mayor  dificultad,  porque  asentándose  por  todos, 
que  conforme  a  las  liltimas  retasas  de  los  indios  pertene- 
cientes a  aquella  mita  y  descaecimiento  grande  de  las  Pro- 
vincias, era  impoí=ib1e  entrar  para  el  repartimiento,  ni  aun 
la  mitad  de  los  señalados  a  ella,  venía  a  ser  vago  y  sin  fruto 
el  efectuarle,  y  antes  fuera  ocasión  de  nuevas  quejas,  de 
que  se  pudieran  seguir  graves  inconvenientes ;  y  así  me 
pareció  acción  más  prudencial  irles  alentando  con  buenas 
esperanzas  de  ejecutar  el  repartimiento  y  de  aventajar  en 
él  a  quien  más  se  mostrase  en  entero  de  quintos  y  buen 
tratamiento  de  los  indios. 

23.  En  este  estado  llegó  a  esta  ciudad  Felipe  de  Bolí- 
var, Procurador  general  y  Diputado  del  gremio  de  los  azo- 
gueros, a  quien  hoy  en  diversas  conferencias,  y  asentando 
que,  siendo  el  principal  punto  para  el  acierto  del  reparti- 
miento disponer  primero  el  número  de  indios  competente 
para  el  entero  de  la  inita,  se  despacharon  provisiones  para 
las  Provincias  donde  se  presupuso  estaban,   en   la  forma 
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que  pareció  conveniente  para  que  no  se  ocultasen,  de  que 
resultó  hallarse  niimero  bastante  para  todo,  y  se  fueron 
componiendo  y  ajustando  los  papeles  para  efectuar  el  dicho 
repartimiento. 

24.  Pero  para  asegurar  más  el  acierto,  por  la  expe- 
riencia que  tengo  del  conocimiento  de  los  interesados  en 
el  sudor  de  los  indios,  me  pareció  medio  eficaz  para  preve- 
nir y  atajar  las  quejas  que  pudieran  resultar,  hacer  el  re- 
partimiento en  forma,  como  si  hubiera  de  salir  v  remitirle 
al  Corregidor,  para  que  hiciese  juntar  el  gremio  de  los 
azogueros,  y  se  les  leyese,  para  que  si  se  les  ofreciese  algu- 
na dificultad  la  propusiesen.  Asi  se  hizo,  dijeron  lo  que  se 
les  ofreció,  y  respecto  de  ello  fué  necesario  hacerles  otras 
preguntas,  a  que  también  respondieron,  quedando  la  ma- 
teria tan  bien  dispuesta,  que  debía  esperarse  el  acierto  en 
su  ejecución. 

25.  A  este  tiempo  tuve  noticia  de  la  provisión  de  este 
Gobierno,  y  después  de  que  V.  E.  estaba  nombrado  en  él; 
y  como  acciones  tan  grandes  no  son  para  los  fines  cuando 
el  sol  calienta  tan  poco,  ni  la  ejecución  de  ellas  puede  tener 
efecto;  porque  la  obediencia  en  los  subditos  se  resfría,  re- 
serve ésta  para  la  llegada  de  V.  E.  para  que  habiendo  visto 
las  prevenciones  hechas,  que  se  contienen  en  los  papeles, 
que  están  juntos,  e  irán  con  esta  relación,  tome  la  resolu- 
ción que  convenga,  que  la  que  V.  E.  eligiere  será  la  más 
acertada. 

26.  Y  entretanto,  supuesto  que  para  obligar  a  los  Co- 
rregidores de  las  Provincias  que  mitán  a  Potosí  a  que  en- 
teren con  efecto,  tiene  por  el  Gobierno  la  mano  y  autoridad 
bastante  el  de  aquella  villa,  hasta  llegar  a  suspenderlos  de 
oficio,  conviene  mucho  que  V.  E.  le  dé  siempre  para  ello 
las  asistencias  necesarias,  porque  del  bueno  o  mal  entero 
se  siguen  los  buenos  o  malos  efectos  en  la  gruesa  y  consi- 
guientemente en  los  reales  quintos. 

27.  Al  gobierno  y  cuidado  del  cerro  de  plata  de  Poto- 
sí se  sigue  inmediatamente  tratar  del  de  azogue  de  Guan- 
cavélica,  que  éstos,  como  tan  imporUmtes  y  que  uno  a  otro 
se    ayudan    promiscuamente,     son     cómodos    polos    que 
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sustentan  estos  Reinos,  y  los  de  España  ;  y  el  de  Guan- 
cavélica  tiene  la  especialidad  de  ser  solo,  sin  otro  alguno, 
que  pueda  afianzar  su  falta,  y  así  aún  de  más  cuidado  su 
conservación 

28.  Hállele  cuando  entré  a  gobernar  estos  Reinos,  por 
las  minas  que  habían  sucedido,  y  las  que  de  ellas  inmedia- 
tamente se  siguieron,  en  el  más  infeliz  estado  que  podré 
decir  ;  baste  saber,  que  a  poco  tiempo  fué  remedio  para 
evitar  mayores  daños,  cerrar  la  entrada  de  la  mina,  porque 
la  experiencia  inostró  con  muerte  de  algunos  que  la  respi- 
ración faltaba  totalmente,  y  tal  vez  estuvo  a  riesgo  la  vida 
del  Gobernador,  a  cuyos  ojos  murieron  el  sobrestante  Juan 
Sigler,  c|ue  iba  delante  de  él  acompañándole,  y  dos  indios, 
y  si  no  se  detuviera  le  sucediera  lo  mismo. 

29.  No  pudo  haber  otro  recurso  que  el  fin  del  socabón 
Real,  a  que  se  había  dado  principio  treinta  y  cuatro  años 
antes;  en  conseguirlo  puse  todo  el  esfuerzo,  obligando  con 
instancias  y  promesas  al  asentista,  v  con  apretadas  órdenes 
al  Gobernador,  mediante  lo  cual  fué  Dios  servido,  que  el 
Martes  Santo  15  de  Abril  de  642  entrase  el  dicho  socabón 
en  el  hueco  de  la  mina;  con  que  quedando  a  una  banda  las 
ruinas  antiguas  y  modernas  se  pudo  llegar  a  dar  labores 
en  ios  frontones,  y  corrió  el  viento  y  se  refrescó,  de  suerte 
que  lo  que  antes  era  como  un  infierno  de  calor,  volvió  en 
temperamento  muy  suave,  excusándose  la  bajada  y  subida 
por  la  boca  antigua,  que  a  pique  era  en  distancia  de  cien- 
tos y  un  estados,  y  por  el  camino  de  los  indios  de  194  con 
31  escaleras,  y  en  ellas  503  escalones. 

30.  Los  útilísimos  efectos  que  de  esto  resultaron  son 
tantos,  que  fuera  alargar  mucho  este  papel  el  referirlos,  to- 
dos los  presenté  a  S.  M.  v  algunos  se  refieren  en  la  prefa- 
ción o  cabeza  del  asiento,  que  el  año  de  645  celebré  con 
los  mineros  de  que  hablaré  después;  y  en  la  provisión  que 
despaché  para  el  nuevo  modo  de  las  labores,  cuya  copia 
impresa  va  con  ésta. 

31.  Y  como  fuera  de  poco  fruto  haber  conseguido  este 
bien,  si  quedara  expuesto  al  riesgo  de  las  ruinas  pasadas, 
que  es  a  lo  que  S.  M.  con  tanta  providencia  atendió  en  el 
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capítulo  II  de  la  rarta  escrita  a  29  de  marzo  de  636  al  Vi- 
rrey Conde  de  Chinchón,   donde  respondiéndole  a  otra  en 
que  refería  la  gran  suma  de  azogue  que  se  había  sacado, 
después  de  darle  gracias  por  ella  añade  estas  palabras.  Y 
hame  parecido  advertiros,   como   lo  hago,  que  es  bien   se 
vaya  en  esto  con  toda  atención,  para  que  no  resulte  ningún 
daño  a  los  estribos  y  puentes  de  las  minas,  ni  oí  nada  de 
todo   lo    demás,   que  mira  a  su   duración    y   conservación. 
Traté  de  averiguar  la  causa  de  ellas,  para  dar  modo  en  su 
preservación,  y  para  ello  consulté  Ministros  y  personas  de 
inteligencia  v  celo,  y  últimamente  a  D.  Constantino  de  Bas- 
concelos,    portugués  de  nación,    hombre  noble  y  en  quien 
se  hallan  noticias  grandes  de  todas  ciencias,  el  cual  asentó 
que  la  causa  de  las  dichas    ruinas  era   labrar  la   mina  sin 
forma  ni   traza  regular,    \-  cjue  el   reducirlo  a  ella  sería  su 
total  remedio  y  preservación  ;  hizo  algunos  papeles  que  por 
el  Gobierno  se  redujeron  a  ordenanzas.   Nombré  por  Go- 
bernador al  Sr.  D.  Martín  de  Arrióla,  Oidor  que  a  la  sazón 
era  de  esta  Real  Audiencia,  v  ho\    Presidente  de  la  Quito, 
fuéle  asistiendo  D.  Constantino,  dióse  principio  a  la  ejecu- 
ción del  nuevo  modo  de  labrar  la  mina  en  forma  regular; 
y  con   la    disposición    de    los    (i)    en    que    viene  a  servir 
un  indio  por  tres,  con  que  sin  gasto  de  reparos,  que  antes 
era  en    cantidad   muy   grande,    y  sin    necesidad  de   entrar 
nuevas  Provincias  a  la  mita,  se  supuso  podrían  sacarse  en 
cada  un  año  ocho  mil  quintales  de  azogue,  v  después  más. 
32.     Los  mineros  asentistas  de  aquel  cerro  (que  se  juz- 
gan con  perpetuo  derecho  a  enirar  en  los  asientos,  por  cau- 
sas que  no  son  de  aquí),  siempre  atentos  a  solo  su  negocio, 
viendo  que  por  esta  vía  se  les  cerraba  la  puerta  a  reparti- 
ción de  nuevos  indios,  que  es  por  lo  que  siempre  anhelan, 
y  viendo  también  que  se  habría  camino  para  bajar  el  precio 
del  azogue,    materia  para  ellos  tan   sensible,   se  opusieron 
con  todo  esfuerzo  a  la  resolución,  sin  dejar  camino  por  in- 
tentar, en  tanto  grado  que  tal  vez  hicieron  dudar  al  mismo 
Gobernador,  con  ser  persona  tan  grande;  pero  vo,  siempre 


(i)     En   blanco. 
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Las  rozas  no  hacían  temblar  la  mina,  así  lo  vi  en  las  que 
se  ejecutaron  en  mi  presencia,  y  las  vieron  todos.  Las  mi- 
nas estaban,  y  están,  y  estarán  siempre  a  la  caja  del  sol, 
no  como  él  decía  a  !a  del  sombrío.  Y,  en  efecto,  no  hubo 
proposición  alguna  que  no  quedase  convencida  en  la  dicha 
forma,  y  todo  quedó  por  autos  judiciales. 

40.  Convencidos  los  mineros  con  tales  evidencias,  ofre- 
cieron luego  hacer  asiento  sin  necesidad  de  nuevos  indios 
y  sólo  con  los  620,  que  se  les  entregaban  de  los  destinados 
a  aquella  mita;  obligáronse  a  dar  a  razón  de  once  quintales 
por  cada  indio,  siendo  en  el  asiento  antecedente  que  hizo 
el  Sr.  Conde  de  Chinchón  a  razón  de  tres;  y  a  precio  de 
cuarenta  y  nueve  pesos  de  a  ocho,  que  es  diez  pesos  y  tres 
reales  menos,  que  el  del  dicho  asiento  ;  y  así  lo  efectué  por 
tiempo  de  dos  años,  con  las  calidades  y  condiciones  que 
parecieron  conveniente,  de  que  se  hizo  escritura  en  la  dicha 
villa  en  6  de  Septiembre  del  dicho  año  de  645. 

41.  Don  Luis  Pimeniel  hizo  fuga  donde  yo  le  tenía 
detenido  con  guardas.  Yo  volví  a  esta  ciudad,  donde  por 
una  Junta  que  formé  de  cuatro  Ministros  se  conoció  de  su 
causa,  y  fué  condenado  en  rebeldía,  de  que  hay  autos  ante 
Cristóbal  de  Cuéllar,    Escribano  de  la  guerra. 

42.  Los  mineros  cumplieron  con  la  obligación  de  su 
asiento,  entregando  el  azogue,  que  montó  estos  dos  años, 
)  después  en  la  prorrogación,  que  se  les  concedió.  Y  con- 
siderando que  convendría  que  para  la  llegada  de  V.  E.  es- 
luviese  celebrado  asiento  por  otros  dos  años,  ordené  al  Go- 
bernador de  Guancavélica  juntase  los  mineros,  y  se  celebró 
al  mismo  precio  y  número  de  once  quintales  por  indio  y 
casi  con  las  mismas  condiciones;  el  cual  va  corriendo  feliz- 
mente, y  ellos  enterando  lo  cjue  les  toca  en  los  almacenes 
reales,  y  me  escribieron  dándome  gracias  por  este  asiento, 
y  las  mercedes  que  me  habían  pedido,  que  todas  se  las 
concedí. 

43.  Dióse  también  otra  entrada  a  las  labores   nuevas 
por  el  socabón  Real,  con  que  se  facilitó  más  la  entrada  y 
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se  suavizó  el  trabajo  de  los  indios,  y  aseguró  totalmente 
cualquier  ruina,  dado  que  la  pudiera  haber,  que  es  el  in- 
tento a  que  se  aplicó  la  fuerza  desde  el  principio  de  estas 
instrucciones,  que  todo  se  vé  en  la  planta  que  se  hizo. 

44.  Hay  enser  sobre  la  haz  de  la  tierra  en  los  almace- 
nes de  Guancavélica,  en  ios  de  San  Jerónimo,  y  los  de 
Chincha,  y  en  las  Cajas  Reales  de  este  Gobierno  de  veinti- 
cinco a  veintiséis  mil  quintales  de  azogue,  según  los  autos 
y  certificaciones  que  he  reconocido,  con  cuyo  puesto  y  con 
6.820  quintales,  que  en  cada  un  año  deben  dar  los  mineros, 
hay  lo  que  es  menester  y  con  abundancia  para  los  minera- 
les de  este  Reino,  sin  necesidad  de  traer  ninguno  a  Espa- 
ña como  antes  se  enviaba  con  tantos  inconvenientes  y  daño 
de  la  Real  Hacienda  y  causa  pública,  en  que  se  podía  ha- 
blar muy  largo.  Y,  en  efecto,  la  mina  está  en  tal  disposición, 
que  al  paso  que  se  quisiese  más  azogue  se  podrá  sacar  aña- 
diendo indios  :  esto  es,  no  sucediendo  que  el  metal  de  la 
mina  cesase,  lo  que  Dios  no  permita,  porque  ese  accidente 
(bien  que  extraordinario  según  lo  que  se  entiende,  y  mues- 
tra la  experiencia)  no  puede  prevenirse  ni  asegurarse. 

45.  Este  es  el  estado  en  que  V.  E.  halla  la  mina,  que 

cotejado  con  el  que  yo  la  hallé,  bien  se  reconoce  que  puede 
decirse  se  ha  hecho  de  nuevo  como  si  fuera  mina  virgen. 
Dios  ha  servido  por  su  misericordia  de  conceder  tanta  fe- 
licidad, a  quien  se  deben  dar  las  gracias  y  yo  le  doy  mu- 
chas, por  haber  sido  servido,  de  que  haya  sido  mi  desvelo 
y  cuidado  el  instrumento. 

46.  Todo  lo  referido  consta  por  papeles  y  autos  que 
hay  en  el  oficio  de  gobierno,  y  por  certificaciones  y  cartas 
del  Gobernador,  y  Oficiales  Reales,  que  V.  E.  podrá  ser- 
virse de  mandar  ver  ;  y  con  lodo  eso,  tal  es  la  malicia  hu- 
mana, y  tal  la  intención  de  los  mal  contentos,  que  quisieran 
no  fuera  esto  así ;  que  la  mina  faltara  y  no  se  sacara  azogue. 

Y  así  suplico  a  V.  E.  que  en  orden  a  enterarse  de  todo  lo 
referido  mande  hacer  cuantas,  diligencias  juzgare  por  nece- 
sarias, que  eso  es  lo  que  puedo  desear  en  materia  tan  grave. 
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Las  rozas  no  hacían  temblar  la  mina,  así  lo  vi  en  las  que 
se  ejecutaron  en  mi  presencia,  y  las  vieron  todos.  Las  mi- 
nas estaban,  v  están,  y  estarán  siempre  a  la  caja  del  sol, 
no  como  él  decía  a  la  del  sombrío.  Y,  en  efecto,  no  hubo 
proposición  alguna  que  no  quedase  convencida  en  la  dicha 
forma,  y  todo  quedó  por  autos  judiciales. 

40  Convencidos  los  mineros  con  tales  evidencias,  otr^ 
ciaron  luego  hacer  asiento  sin  necesidad  de  nuevos  indios 
V  sólo  con  los  bzo,  que  se  les  entregaban  de  los  destinados 
a  aquella  mita;  obligáronse  a  dar  a  razón  de  once  quintales 
por  cada  indio,  siendo  en  el  asiento  antecedente  que  hizo 
el  Sr  Conde  de  Chinchón  a  razón  de  tres;  y  a  precio  de 
cuarenta  y  nueve  pesos  de  a  ocho,  que  es  diez  pesos  y  tres 
reales  menos,  que  el  del  dicho  asiento  ;  y  asi  lo  efectué  por 
tiempo  de  dos  años,  con  las  calidades  y  condiciones  que 
parecieron  conveniente,  de  que  se  hizo  escritura  en  la  dicha 
villa  en  b  de  Septiembre  del  dicho  año  de  645. 

41  Don  Luis  Pimentel  hizo  fuga  donde  yo  le  tema 
detenido  con  guardas.  Yo  volví  a  esta  ciudad,  donde  por 
una  Junta  que  formé  de  cuatro  Ministros  se  conoció  de  su 
causa,  y  fué  condenado  en  rebeldía,  de  que  hay  autos  ante 
Cristóbal  de  Cuéllar,    Escribano  de  la  guerra. 

42  Los  mineros  cumplieron  con  la  obligación  de  su 
asiento,  entregando  el  azogue,  que  montó  estos  dos  anos, 
y  después  en  la  prorrogación,  que  se  les  concedió.  Y  con- 
siderando que  convendría  que  para  la  llegada  de  V.  b.  es- 
tuviese celebrado  asiento  por  otros  dos  años,  ordené  al  Go- 
bernador de  Guancavélica  juntase  los  mineros,  y  se  celebró 
al  mismo  precio  v  número  de  once  quintales  por  indio  y 
casi  con  las  mismas  condic.ones;  el  cual  va  corriendo  feliz- 
mente, y  ellos  enterando  lo  que  les  toca  en  los  almacenes 
reales,  y  me  escribieron  dándome  gracias  por  este  asiento, 
y  las  mercedes   que   me  habían   pedido,   que  todas  se  las 

concedí. 

4.  Dióse  también  otra  entrada  a  las  labores  nuevas 
por  e¡  socabón  Real,  con  que  se  facilitó  más  la  entrada  y 
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se  suavizó  el  trabajo  de  los  indios,  y  aseguró  totalmente 
cualquier  ruina,  dado  que  la  pudiera  haber,  que  es  el  in- 
tento a  que  se  aplicó  la  tuerza  desde  el  principio  de  estas 
instrucciones,  que  todo  se  vé  en  la  planta  que  se  hizo. 

44.  Hay  enser  sobre  la  haz  de  la  tierra  en  los  almace- 
nes de  Guancavélica,  en  los  de  San  Jerónimo,  y  los  de 
Chincha,  y  en  las  Cajas  Reales  de  este  Gobierno  de  veinti- 
cinco a  veintiséis  mil  qumtales  de  azogue,  según  los  autos 
y  certificaciones  que  he  reconocido,  con  cuyo  puesto  y  con 
6.820  quintales,  que  en  cada  un  año  deben  dar  los  mineros, 
hay  lo  que  es  menester  y  con  abundancia  para  los  minera- 
les de  este  Reino,  sin  necesidad  de  traer  ninguno  a  Espa- 
ña como  antes  se  enviaba  con  tantos  inconvenientes  y  daño 
de  la  Real  Hacienda  y  causa  piiblica,  en  que  se  podía  ha- 
blar muy  largo.  V,  en  efecto,  la  mina  está  en  tal  disposición, 
que  al  paso  que  se  quisiese  más  azogue  se  podrá  sacar  aña- 
diendo indios  :  esto  es,  no  sucediendo  que  el  metal  de  la 
mina  cesase,  lo  que  Dios  no  permita,  porque  ese  accidente 
(bien  que  extraordinario  según  lo  que  se  entiende,  y  mues- 
tra la  experiencia)  no  puede  prevenirse  ni  asegurarse. 

45.  Este  es  el  estado  en  que  Y.  E.  halla  la  mina,  que 
cotejado  con  el  que  yo  la  hallé,  bien  se  reconoce  que  puede 
decirse  se  ha  hecho  de  nuevo  como  si  fuera  mina  virgen. 
Dios  ha  servido  por  su  misericordia  de  conceder  tanta  fe- 
licidad, a  quien  se  deben  dar  las  gracias  y  yo  le  doy  mu- 
chas, por  haber  sido  servido,  de  que  haya  sido  mi  desvelo 
y  cuidado  el  instrumento. 

46.  Todo  lo  referido  consta  por  papeles  y  autos  que 
hay  en  el  oficio  de  gobierno,  y  por  certificaciones  y  cartas 
del  Gobernador,  y  Oficiales  Reales,  que  V.  E.  podrá  ser- 
virse de  mandar  ver  ;  y  con  lodo  eso,  tal  es  la  malicia  hu- 
mana, y  tal  la  intención  de  los  mal  contentos,  que  quisieran 
no  fuera  esto  así ;  que  la  mina  faltara  y  no  se  sacara  azogue. 
Y  así  suplico  a  V.  E.  que  en  orden  a  enterarse  de  todo  lo 
referido  mande  hacer  cuantas  diligencias  juzgare  por  nece- 
sarias, que  eso  es  lo  que  puedo  desear  en  materia  tan  grave. 
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Lo  que  se  ha  obrado  en  la  mina  de  Guancavélica 
y  el  estado  que  tiene. 

47.  Para  conservar  la  mina  en  tan  feliz  estado,  y  que 
el  azogue  se  entregue  con  puntualidad  en  los  almacenes  y  no 
se  extravíe,  es  necesario  que  la  persona  que  ha  de  gobernar 
sea  de  tal  entereza,  fidelidad  y  valor,  que  ejecute  sin  disi- 
mulación ni  dispensación  alguna  las  instrucciones  dadas, 
y  que  los  ministros  inferiores  que  en  ellas  se  señalan  sean 
de  toda  inteligencia  y  satisfacción  ;  que  haya  siempre  di- 
nero pronto  en  las  Casas  de  aquella  Villa,  para  pagar  la 
que  se  va  entregando  ;  y  que  se  n-mita  con  puntualidad  la  de 
los  ajustamientos  ;  y  V.  E.  con  su  gnan  capacidad  y  ta- 
lento lo  dispondrá  mejor  que  yo  lo  sé  decir. 

Residencias  y  cuentas  de  los  Corregidores. 

48.  Habiéndose  reconocido,  que  con  la  forma  dispues- 
ta para  las  cuentas  y  residencias  de  los  Corregidores  no  se 
ocurriría  bastantemente  a  los  fraudes  que  intentaban  para 
no  darlas,  y  consultándolo  en  el  Acuerdo  de  Justicia,  se 
alteró  en  muchas  circunstancias,  con  que  se  facilitó  la  ma- 
teria, según  el  auto  que  pana  ello  se  proveyó  por  el  Go- 
bierno, que  está  original  en  la  Secretaría  y  V.  E.  manda- 
rá ver. 

Apelaciones  del  Gobierno  para  la  Audiencia. 

49.  Aunque  por  Cédulas  Reales  está  asentado,  que  de 
lo  proveído  en  el  Gobierno  haya  apelación  para  la  Audien- 
cia en  los  casos  de  Justicia,  y  que  no  la  haya  en  los  dé 
mero  Gobierno  ;  cual  sean  estos  se  ha  dudado  siempre  v 
en  los  Gobiernos  de  nuestros  antecesores  ha  habido  com- 
petencias ;  en  el  mío  no  se  ha  ofrecido  alguna,  porque  he 
procurado  excusarlas  conservando  a  la  Audiencia  en  toda 
autoridad,  y  dando  entera  satisfacción  a  las  partes  intere- 
sadas ;  pero  cuando  llegue  el  caso,  supuesto  que  a  la  Au- 
diencia sólo  le  loca  proponer  lo  que  en  justicia  parece,  y 


-  145  - 

hacer  segunda  réplica  si  fuere  necesario,  y  que  se  ha  de 
estar  a  lo  que  el  Gobierno  resolviere,  dándose  por  ambos 
cuenta  a  S.  iM.  como  así  lo  tiene  ordenado,  no  puede  haber 
embarazo  alguno  en  esta  materia  ;  y  en  esta  forma  he  obrado 
con  las  Audiencias  de  los  Charcas  y  Quito  en  algunos  casos, 
que  he  declarado  pertenecer  al  Gobierno  (i). 

Confirmaciones  de  Alcaldes  ordinurios. 

50.  Las  confirmaciones  de  Alcaldes  ordmarios  de  esta 
ciudad  y  de  las  demás  partes  donde  se  eligen  tocan  a  este 
Gobierno,  y  especialmente  ocurren  siempre  a  pedirlas,  o 
por  memoriales,  o  por  cartas,  los  de  las  Provincias  de  arriba, 
y  corre  el  darlas  o  negarlas  sin  dificultad.  En  las  de  la 
Plata  han  intentado  ios  Oidores,  que  toca  sólo  al  Presidente 
de  aquella  Audiencia  o  en  su  ausencia  al  más  antiguo  con- 
forme a  Cédulas  antiguas,  y  aunque  esto  ha  corrido  común- 
mente así,  la  práctica  y  estilo  fundado  en  muchos  ejempla- 
res ha  mostrado,  que  cuando  hay  litigio  o  contradiccio- 
nes sobre  las  elecciones  pertenece  la  última  resolución  al 
Gobierno.  Así  lo  hallé  y  lo  he  conservado  en  los  casos, 
que  se  han  ofrecido  ;  y  fuera  de  ser  materia  de  la  autoridad 
del  Gobierno,  importa  mucho  para  el  recurso  v  consuelo 
de  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad,  que  suelen  sentirse  agra- 
viados de  que  falta  la  libertad  a  los  votos,  y  todo  se  quieta 
y  facilita  con  lo  que  acá  se  determina. 

Falta  de  ley  en  las  barras  y  monedas. 

51.  Mucho  había  que  decir  en  las  quejas,  que  en  Espa- 
ña y  en  este  Reino  ha  habido  sobre  la  falta  de  ley  y  peso 


^i)  El  Emperador  D.  Carlos  y  el  Pnncipe  gobernador  en  i8 
de  Diciembre  de  1553,  D.  Felipe  II  en  7  de  Febrero  de  1567,  don 
Felipe  III  en  1614  y  la  ley  XXXV  del  título  XV,  lib.  II  de  la 
Recopilación  de  las  le^es  de  Indias  dispusieron  (tque,  sintiéndose 
algunas  personas  agraviadas  de  cualquier  auto  o  determinación 
que  proveyeran  u  ordenaran  los  Virreyes  o  Presidentes  por  vía 
de  gobierno  puedan  apelar  a  nuestras  Audiencias,  donde  se 
les  haga  justicia  conforme  a  las  leyes  y  ordenanzas,  y  los  Virreyes 
y  Presidentes  no  les  impidan  la  apelación»,  y  D.  Felipe  IV  en 
22  de  Noviembre  de  1631  y  la  ley  XXXVIII  del  tít.  XV,  lib.  II 
de  la  Recopilación,  ordenaron  que  en  casos  de  duda  correspondía 
al  Virrey  determinar  si  loe  asuntos  eran  de  Justicia  o  de  gobierno. 

10 
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en  las  barras  y  monedas,  materia  es  que  corre  muy  de  atrás, 
y  en  que  el  Sr.  Virrey  Conde  de  Ciiinchón  comenzó  a  poner 
la  mano.  Repetidas  Cédulas  hay  en  que  se  encarga ;  [yo 
procuré  ponerle  y  para  ello  me  comuniqué  con  el  Sr.  Licen- 
ciado Blas  Robles  de  Salcedo,  Oidor  de  la  Real  Audiencia 
de  la  Plata,  promovido  a  ésta,  que  a  la  sazón  por  nombra- 
miento mío  servía  el  Corregimiento  de  Potosí.  Propuso  mu- 
chas dificultades  a  que  habiéndole  yo  satisfecho  le  envié 
los  despachos  necesarios  con  toda  mano  y  autoridad  ;  pero, 
sin  embargo,  me  opuso  otras  nuevas,  y  con  palabras  tan 
encarecidas,  y  de  tanto  misterio,  que  me  hallé  obligado  a 
dar  cuenta  a  S.  M.  con  relación  y  papeles  de  todo,  de  que 
resultó  cometerlo  al  Sr.  D.  Francisco  de  Nestares  Marín, 
Rresidente  y  Visitador  de  la  dicha  Audiencia  de  la  Plata, 
que  actualmente  está  entendiendo  en  ello,  y  habrá  menester 
bien  las  asistencias  de  V.  E.  para  obrar  en  negocio  tan 
grave  y  que  toca  a  tantos.  Y  porque  por  otra  Cédula  de  13 
de  Agosto  de  646  se  sirvió  de  ordenarme  remitiese  a  Es- 
paña dos  ensayadores,  y  que  especialmente  fuese  D.  Fran- 
cisco de  Uriona,  que  lo  era  de  la  Casa  de  Oruro,  lo  envié 
juntamente  con  Gerónimo  Velázquez,  que  lo  era  de  Potosí, 
y  fueron  en  la  Armada  pasada  de  647. 

Puentes. 

52.  Mucha  falta  hay  en  estas  Provincias  de  puentes,  al 
mismo  paso  que  hay  tantos  y  tan  peligrosos  ríos  en  tiempos 
de  avenidas  ;  el  no  tener  madre  fija,  las  mudanzas  que  con- 
tinuamente hacen,  y  la  mala  disposición  de  la  tierra,  es 
causa  de  que  no  se  puedan  hacer  en  la  forma  conveniente. 
El  río  de  Mará,  catorce  leguas  de  esta  ciudad,  que  está  en 
el  Camino  Real  por  la  costa  de  barlovento,  carecía  del 
puente  cuando  entré  en  este  Gobierno  ;  e  informado  de  las 
desgracias  que  cada  año  sucedían  de  muertes  y  pérdidas  de 
hacienda  a  los  pasajeros  que  le  vadeaban,  y  especialmente 
a  los  indios,  hice  llamar  al  Capitán  Benito  Pérez  que  habla 
muchos  años  intentaba  disponer  el  puente,  ofreció  ejecu- 
tarlo con  ciertas  condiciones,  y  especialmente  de  un  mo- 
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derado  pontazgo  por  cabezas  de  cabalgaduras,  y  exceptuan- 
do las  de  los  indios,  y  con  consulta  del  Acuerdo  se  hizo 
el  asiento,  el  cual  cumplió  haciendo  un  puente  muy  her- 
moso y  seguro  :  yo  lo  pasé  de  ida  y  vuelta  a  Guancavélica 
y  holgué  de  que  en  mi  tiempo  se  hubiese  conseguido  lo 
que  tanto  antes  se  había  deseado. 

53.  También  se  dio  principio  a  otro  en  la  villa  de  San 
Clemente  de  Mancera,  puerto  de  Pisco  ;  queda  en  buen  pa- 
raje su  fábrica  ;  es  importantísimo  que  se  acabe,  porque 
igualmente  curren  y  se  experimentan  muertes  y  pérdidas  en 
los  pasajeros  ;  autos  hay  en  el  Gobierno  tocantes  a  la  ma- 
teria por  donde  consta  la  forma  que  para  ello  se  dio,  así 
en  lo  tocante  a  la  fábrica,  como  en  el  modo  de  contribuir 
los  intere^ados,  cometido  a  D.  Alvaro  de  Torres,  Alguacil 
mayor  de  esta  ciudad,  que  V.  E.  siendo  servido  podrá  man- 
dar que  se  ¡e  traigan,  para  ponerlo  en  perfección. 

Traición  del  Duque  de  Braganza  y  levantamiento 
de  Portugal. 

54.  Luego  que  llegó  a  esta  ciudad  el  aviso  de  la  trai- 
ción del  Duque  de  Braganza,  levantamiento  de  Portugal, 
y  que  con  la  misma  traición  se  le  había  dado  obediencia  en 
el  Brasil,  fuera  del  sumo  sentimiento  y  dolor  que  me  causó, 
entré  en  notable  cuidado,  por  el  gran  niimero  de  portugue- 
ses que  había  en  estos  Reinos,  y  daño  que  podía  resultar 
de  cualquier  novedad  que  intentasen,  y  con  mayor  recelo 
por  los  que  se  hallaban  en  el  puerto  de  Buenos  Aires,  tan 
vecino  al  Brasil,  y  escala  de  este  Reino  ;  y  así  sin  dilatarlo 
un  punto,  habiéndolo  consultado  con  el  Acuerdo,  escribí 
a  la  Audiencia  de  la  Plata  y  di  las  órdenes  convenientes, 
para  que  asegurado  un  puesto,  que  está  en  la  provincia  de 
los  Charcas  y  Buenos  Aires,  llamado  Omaguaca,  con  una 
compañía  de  Infantería,  que  para  ello  se  condujo,  en  orden 
a  que  los  portugueses  no  pudiesen  pasar  de  una  parte  -i 
otra,  se  registrasen  y  desarmasen  de  todas  .irmas  ofensivas 
y  defensivas,  y  que  los  del  Paraguay  y  Buenos  Aires  se 
retirasen  todos  siendo  solteros  al  Reino  de  Chile,  v  los  ca- 


-  148  — 

sados  la  tierra  adentro  ;  y  asimismo  se  dio  orden  pana  que 
así  se  ejecutase  en  las  demás  provincias  y  puertos. 

55.  Con  los  de  esta  ciudad  y  puerto  del  Callao  fui  di- 
simulando y  haciendo  confianza  de  ellos,  sm  llegar  a  de- 
mostración alguna,  pero  siempre  con  el  cuidado  que  era 
justo,  segiín  el  estado  de  ios  tiempos  y  su  condición  natu- 
ral ;  que  fué  lo  mismo  que  S.  M.  tenía  ordenado  por  Cédu- 
las de  7  de  Enero  de  641,  avisándome  del  dicho  suceso  de 
Portugal,  hasta  que,  habiendo  reconocido  algunos  casos 
particulares,  que  daban  indicación  de  mala  voluntad  en 
ellos,  con  consulta  y  parecer  del  Acuerdo  hice  que  se  regis- 
trasen y  desarmasen  todos  los  portugueses,  exceptuando 
expresamente  algunos,  por  causas  que  en  el  dicho  Acuerdo 
se  consideraron,  y  por  bando  público  se  ordenó  se  retira- 
sen de  esta  ciudad  en  término  que  se  les  señaló,  dándoseles 
la  forma  del  viaje  y  que  habían  de  ir  cada  uno  a  la  parte 
que  el  Gobierno  les  señalase,  de  donde  no  habían  de  salir 
pena  de  la  vida. 

56.  Así  se  publicó  y  ejecutó;  y  porque  algunos  por 
servicios  relevantes  hechos  a  S.  M.,  otros  por  servir  oficios 
de  los  Tribunales  de  la  Santa  Inquisición  y  Cruzada,  otros 
por  haber  nacido  en  Castilla,  otros  por  ser  hijos  de  caste- 
llanos, y  los  más  de  todos  por  casados  con  castellanas  y 
arraigados  en  esta  tierra,  pretendieron  ser  exceptuados  de 
los  bandos,  se  proveyó  con  cada  uno  lo  que  pareció  con- 
veniente en  que  corrí  con  el  parecer  del  Acuerdo,  y  des- 
pués con  el  del  Sr.  Oidor  D.  Martín  de  Arrióla,  a  quien 
cometí  la  ejecución  de  lo  resuelto,  con  quien  y  con  el  Real 
Acuerdo,  consulté  si  se  debía  pasar  a  más  rigor  con  esta 
gente  y  pareció  que  el  número  de:  portugueses  en  el  Callao 
de  más  de  ser  poco,  respecto  de  un  presidio  tan  superior 
como  aquél,  Si  se  pasaba  a  echarlos  de  alli,  había  de  cesar  la 
merchantería,  que  se  compone  gran  parte  de  eSa  gente,  y 
siendo  casados  los  más  y  con  hijos,  se  debía  sobreseer,  pues 
en  esta  tierra  no  hay  los  inconvenientes  de  portugueses  que 
en  las  Provincias  de  arriba;  y  para  atajar  el  inconveniente 
de  que  puedan  avisar  de  lo  que  aquí  tiene  S.  M.,  era  menes- 
ter que  saliesen  todos  del  Perú;  y  aunque  esto  fuese  posible 
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hacerlo,  pareció  que  siempre  hay  en  las  Repúblicas  extran- 
jeros como  los  hay  aquí,  de  quienes  se  puede  tener  el  mis- 
mo recelo;  y  de  todo  fui  dando  cuenta  a  S.  M.  en  las  oca- 
siones que  hubo,  y  se  sirvió  de  responderme  con  aproba- 
ción de  lo  hecho  en  12  de  Mayo  de  643.  En  este  estado  lo 
halla  \'.  E.,  como  se  servirá  de  verlo  por  los  papeJes  que 
están  juntos  en  poder  de  Cristóbal  Cuéllar,  Escribano  de 
la  guerra,  y  por  los  Acuerdos  que  van  con  ésta,  y  resolverá 
lo  que  más  convenga. 

Falta  de  negros. 

57.  De  este  accidente  resultó  faltar  en  este  Reino  el  co- 
mercio de  los  negros,  daño  tan  irreparable  para  su  conser- 
vación como  va  mostrando  la  experiencia.  El  año  pasado, 
de  646,  a!  tiempo  del  despacho  de  .Armada  me  dio  un  me- 
morial el  Procurador  general  de  esta  ciudad,  representando 
los  gravísimos  inconvenientes  de  esta  falta  ;  yo  le  remití 
original  a  S.  M.,  con  carta  de  7  de  Julio  del  mismo  año, 
diciendo  era  así  lo  que  proponía,  y  ponderando  cuánto  se 
iba  sintiendo  y  sentiría  adelante,  para  que  se  proveyese  de 
remedio;  porque  aunque  el  acto  práctico  se  juzgase  por  muy 
dificultoso,  el  inconveniente  de  acá  era  tan  grande,  que 
obligaba  a  vencer  cualquier  imposible.  Puede  entenderse 
que  habrá  respuesta  de  S.  M.  en  el  aviso  o  en  los  pliegos 
de  galeones,  según  la  resolución  que  se  hubiese  servido  de 
tomar,  y  ésta  es  materia  que  no  conviene  perderla  de  vista, 
porque  amenaza  mucha  ruina  la  suspensión  de  esta  entra- 
da de  negros. 

Subordinación    de  la   Audiencia    de    Panamá    al   Gobierno 

del  Perú. 

58.  Siendo  así  que  conforme  a  Cédulas  antiguas,  y  a 
las  que  en  su  renovación  se  dan  a  los  Sres.  \^irreyes  de  este 
Reino,  debe  cumplirse  en  Panamá  todo  lo  que  en  materias 
de  Gobierno,  Guerra  y  Hacienda  ordenasen  ;  y  que  pana  ello 
les  toca  el    nombrar   persona  en    vacante  del  Gobernador. 
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El  Sr.  Virrey  Conde  de  Chinchón,  habiendo  sucedido  el 
caso  por  muerte  de  D.  Enrique  Enríquez  de  Sotomayor  an- 
tes de  nombrar  parece  que  escribió  sobre  ello  a  la  Real 
Audiencia  de  Panamá,  de  cuya  respuesta  en  que  le  nega- 
ron esa  obediencia,  resultó  no  tomar  resolución  en  el  dicho 
nombramiento  y  dar  cuenta  de  ello  a  S.  M.,  como  lo  hizo 
en  la  Armada  de  639,  según  refiere  en  el  número  209  de 
la  dicha  relación. 

59.  Después,  a  los  principios  del  año  de  641,  recono- 
ciendo la  necesidad  que  había  en  aquella  Provincia  de  per- 
sona que  gobernase  de  las  partes  necesarias  en  lo  militar 
por  el  estado  de  las  cosas  de  España  y  recelos  que  se  te- 
nían, de  que  a  un  mismo  tiempo  acometiesen  los  enemigos 
de  la  Corona  por  ambos  mares.  Habiéndolo  consultado  con 
el  Acuerdo,  nombré  para  el  dicho  Gobierno  a  D.  Fernando 
de  la  Riva  Agüero  y  le  di  los  despachos  necesarios,  porque 
ya  el  dicho  Sr.  Conde  de  Chinchón,  viéndose  en  Panamá 
y  que  había  allí  gran  necesidad  de  cabeza  militar,  me  escri- 
bió que  yo  debía  nombrar  a  D.  Fernando  de  la  Riva  Agüe- 
ro, y  entrar  a  que  aquella  Audiencia  obedeciese  las  órdenes 
que  S.  E.  no  había  querido  dar  con  recelo  de  esa  inobe- 
diencia; con  los  cuales  despachos,  habiéndose  presentado 
D.  Fernando,  se  opuso  la  Audiencia  a  su  recibimiento, 
diciendo  la  tocaba  conforme  a  ciertas  ordenanzas,  y  persis- 
tió en  ello,  no  obstante  la  sobrecarta  qíTe  se  despachó. 

6o-  Y  habiendo  dado  cuenta  a  S.  M.  y  dádola  asimis- 
mo la  Audiencia,  por  su  parte  D.  Fernando  de  la  Riva, 
con  los  papeles  de  la  materia,  y  vístose  todo  por  el  Consejo 
Real  y  Junta  de  guerra  de  Indias,  se  despachó  Real  Cédu- 
la en  10  de  Mayo  de  643,  para  que  en  la  misma  forma  que 
se  hace  en  Chile  tenga  el  Virrey  hecho  nombramiento  de 
tres  personas  por  sus  grados  de  los  que  asisten  en  Panamá, 
para  que  en  caso  que  muera  el  Gobernador,  entre  el  prime- 
ro, o  faltando  él,  el  que  le  siguiese  al  uso  del  dicho  oficio. 
Así  lo  ejecuté  y  envié  pliego  cerrado  en  la  dicha  forma  a 
manos  del  Sr.  Gobernador  D.  Juan  de  Vega  Bazán,  y  me 
respondió  había  hecho  guardar  el  pliego  en  el  Cabildo; 
pero  que  los  Oidores  todavía  daban  a  entender  no  lo  ha- 
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bían  de  cumplir ;  cosa  que  me  admiró  sumamente,  por 
tocar  ya  en  la  clara  desobediencia,  y  así  di  cuenta  a  Su 
Majestad,  y  se  sirvió  despachar  Sobrecédula  de  la  referida, 
su  fecha  en   14  de  Mayo  de  645. 

61.  Con  inserta  de  todo,  habiendo  vacado  el  dicho 
puesto  por  muerte  del  dicho  Gobernador  D.  Juan  de  Vega 
Bazán,  y  con  parecer  del  Acuerdo,  hice  nombramiento  en 
la  persona  del  General  D.  Francisco  de  Guzmán  y  Toledo, 
que  a  la  sazón  se  hallaba  en  la  Real  Armada  en  el  puerto 
de  Perico,  y  se  le  despachó  título  en  forma  a  ejemplo  de 
lo  mismo  que  se  hace,  practica  y  ejecuta  en  Chile. 

62.  No  obstante  lo  cual,  la  Audiencia  persistió  en  su 
inobediencia,  sin  dar  lugar  a  que  se  recibiese;  y  como  el 
llegar  a  rompimiento  nunca  convenía,  se  contuvo  D.  Fran- 
cisco de  Guzmán  en  el  que  pudiera  haber  con  la  gente  de 
la  Armada  que  tenía  a  su  orden,  guardando  las  instruccio- 
nes secretas  que  le  di.  Dio  cuenta  de  todo  a  S.  M.,  como 
también  !e  ordené  con  los  papeles  de  la  materia,  y  yo  hice 
lo  mismo;  de  que  se  puede  esperar  una  demostración  muy 
grande,  pues  no  han  bastado  las  primeras  Cédulas  anti- 
guas, las  modernas  que  se  renuevan  y  hablan  absoluta- 
mente, ni  la  tercera  que  habla  con  toda  especificación,  resol- 
viendo la  materia  con  vista  de  autos  e  informaciones  de 
todos,  ni  la  cuarta,  que  es  sobre  Cédula  de  ésta,  para  que 
la  Audiencia  haya  cumplido  lo  que  S.  M.  manda,  y  mejor 
sabe  V.  E.  que  en  faltando  la  obediencia,  no  puede  haber 
seguridad  en  el  Gobierno   ni   acierto   en   las   resoluciones. 

Correos. 

63.  El  desconcierto  con  que  andaban  los  Correos,  que 
acá  llaman  chasques,  cuando  entré  en  este  Gobierno  era 
tan  grande  que  el  menor  daño  era  la  dilación,  sin  tener 
día  ni  tiempo  fijo  en  la  ida  ni  en  la  vuelta,  con  tanto  dis- 
pendio de  la  correspondencia  de  las  cartas,  que  para  tener 
respuesta  de  la  ciudad  de  la  Plata  o  villa  de  Potosí,  era 
necesario  que  pasasen  de  hueco  cuatro  meses.   Llegóse  a 
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esto  el  cometerse  hurtos  de  muchos  pliegos  de  particulares, 
y  hubo  atrevimiento  a  los  del  Santo  Oficio  y  del  Virrey, 
y  todo  me  obligó  a  proveer  el  remedio  de  inconvenientes 
tan  grandes. 

64.  Consúltelo  primero  con  los  Sres.  D.  Gabriel  Gó- 
mez de  Sanabria  y  D.  Antonio  de  Calatayud,  Oidores  de 
esta  Audiencia,  con  quien  habiendo  tenido  diversas  confe>- 
rencias,  y  oído  en  ellas  al  Correo  Mayor,  y  reconocídose 
que  la  causa  era  el  correr  esta  materia  por  mano  de  indios, 
a  quien  descubiertamente  por  su  poco  ánimo  o  con  enga- 
ños por  su  fácil  natural,  se  atrevían  los  esparcióles,  mesti- 
zos, o  mulatos  libres,  a  caballo,  y  que  se  obligase  a  ello 
el  dicho  Correo  Mayor,  con  que  también  cesaban  las  mo- 
lestias y  agravios,  que  padecían  los  indios  chasques  en  el 
tratamiento  y  en  las  pagas  en  que  había  gran  exceiso,  y 
gran  cargo  de  conciencia. 

65.  Dióse,  en  efecto,  la  forma,  y  se  cometió  la  ejecu- 
ción al  Licenciado  D.  Diego  de  Baños  Sotomayor,  Rela- 
tor de  la  Audiencia,  el  cual,  con  suma  brevedad,  lo  ejecutó 
y  entabló  en  la  vereda  que  llaman  de  arriba  por  la  sierra 
desde  esta  ciudad  a  la  de  la  Plata  y  Potosí;  de  suerte  que 
a  la  mayor  distancia  llega  una  carta  en  veinticuatro  o 
veintiséis  días,  y  vuelve  en  el  mismo  tiempo;  y  para  el 
Cuzco,  que  está  en  medio,  se  escribe  y  tiene  respuesta  en 
un  mismo  mes.  Muchas  dificultades  tuvo  el  efectuar  cosa 
tan  grande,  porque  fuera  del  Correo  Mayor,  que  se  opuso 
fuertemente  por  su  derecho,  generalmente  todos  hablaban 
en  que,  puesto  que  era  necesario,  era  materia  imposible  en 
la  ejecución  ;  pero  el  fin  en  mi  fué  siempre  sólo  el  servicio 
de  S.  M.  V  bien  de  la  causa  pública,  prevaleció  la  verdad 
y  así  desde  el  día  que  se  entabló  hasta  hoy  ha  corrido  con 
tanta  puntualTdad,  que  han  salido  los  despachos  a  primero 
de  mes,  y  han  vuelto  a  24  ó  26,  sin  que  haya  habido  falta, 
y  lo  que  esto  ha  importado  e  importa  para  tantos  y  tan 
graves  negocios  como  se  ofrecen  en  esta  carrera,  lo  expe- 
rimentará continuamente  V.  E.  De  todo  di  cuenta  a  Su 
Majestad  en  carta  de   10  de  Junio  de  642. 
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Cédula  sobre  que    los   Corregidores   no  lo    sean   más  que 
por  dos  años. 

66.  En  i8  de  Enero  de  640,  el  Sr.  D.  Pedro  de  Mene- 
ses,  siendo  Fiscal  en  esta  Audiencia,  me  interpeló  con  dos 
Cédulas  de  S.  M.  fechas  los  años  de  619  y  633  para  que 
a  los  Corregidores,  que  se  proveen  por  este  Gobierno,  no 
se  les  pagase  el  salario  de  las  prorrogaciones  de  los  oficios 
tácitos  o  expresas  del  más  tiempo,  porque  son  proveídos, 
que  es  de  dos  años;  y  siendo  así  que  mis  antecesores  no 
ejercitaron  dichas  Cédulas,  yo  me  hallé  obligado  a  cum- 
plirlas ;  y  de  esto  no  son  pocos  los  émulos  que  he  concitado, 
porque  todos  han  pretendido  se  les  alargasen  los  oficios, 
y  muchos  han  formado  grandes  quejas  por  habérseles  pro- 
veído; pero  como  el  servicio  del  Rey  debe  tener  el  primer 
lugar,  he  procurado  ajusfarme  a  sus  Reales  órdenes. 

Visitador  D.  Juan  de  Palacios,  que  lo  fué  de  la  Audiencia 

de  la  Plata. 

67.  Y  porque  uno  de  los  principales  intentos  de  esta 
relación  conviene  que  sea  dar  aviso  a  V.  E.  de  los  incon- 
venientes que  yo  he  topado  en  el  tiempo  de  mi  Gobierno, 
para  que  de  ellos  saque  lo  que  más  convenga  al  servicio 
de  S.  M.,  me  ha  parecido  no  pasar  en  silencio  aunque  sea 
muy  por  mayor,  el  suceso  del  Sr.  Visitador  de  los  Charcas 
D.  Juan  de  Palacios,  el  cual  entró  a  ejercitar  su  visita  por 
Buenos  Aires,  muy  poco  antes  que  yo  llegase  a  este  Go- 
bierno. Lo  primero  es  de  advertir  que  los  Ministros  que 
vienen  por  Buenos  Aires  y  no  se  comunican  con  el  Virrey, 
obran  ciegamente,  como  sucedió  al  dicho  Visitador,  por- 
que hallando  en  Chuquisaca  y  Potosí  partida  toda  la  Re- 
ptíblica  en  parcialidades,  en  que  entraban  por  una  parte 
el  Sr.  .Arzobispo  D.  Francisco  de  Borja  y  todos  los  extre- 
meños y  de  aquel  séquito,  el  Sr.  Oidor  D.  Antonio  de 
Ulloa,  y  por  la  otra  el  Sr.  D.  Juan  de  Lizarazu,  Presi- 
dente de  aquella  .Audiencia,  y  algunos  Ministros  de  ella 
y  todos  los  vizcaínos.  Tomó  el  Visitador  de  golpe  la  una 
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parcialidad,  no  dejando  diligencia  por  hacer  contra  la  otra, 
encendióse  el  fuego  ai  tiempo  que  se  prevenía  la  plata  para 
el  envío,  interpúseme  con  el  Visitador,  para  que  suspen- 
diese sus  procedimientos  hasta  despachar  la  Armada,  por- 
que todo  me  lo  descomponía,  desterrando  de  allí  cien  leguas 
al  Sr.  Presidente  D.  Juan  de  Lizarazu,  por  cuya  cuenta 
corrió  el  envío  antes  de  hacerle  causa.  No  bastaron  muchos 
medios  que  puse  para  que  dejase  pasar  la  Armada,  y  que 
luego  procediera;  creció  el  fuego  tanto,  que  mucho  tiempo 
estuve  recelando  alguna  muy  mala  nueva  de  aquella  Pro- 
vincia, cual  o  peor  de  la  que  aquí  tuvo  el  Sr.  Marqués  de 
Guaclalcázar  cuando  los  Vicuñas,  que  se  vio  obligado  a  ir 
allá  en  persona  con  gente  de  guerra  a  la  pacificación,  sien- 
do así  que  fueron  menores  las  causas  de  aquel  alboroto, 
que  las  que  yo  refiero.  Y  últimamente  viendo  el  daño  que 
me  había  hecho  para  lo  del  envío  y  el  que  amenazaba  para 
los  siguientes,  y  al  servicio  de  S.  M.  y  paz  pi'iblica,  con 
consulta  de  los  Ministros  y  desconfiado  ya  de  todo  otro 
medio,  le  llamé  que  bajase  a  esta  Provincia,  porque  así 
convenía  al  servicio  de  S.  M.,  pero  que  esperase  sus  Reales 
órdenes  en  Guamanga  o  en  lea,  o  en  Guánuco,  y  él  se  apare- 
ció de  golpe  en  esta  ciudad  ;  y  aunque  pareció  a  todos  se  eje- 
cutase lo  acordado,  yo  le  dejé  estar  en  Lima,  donde  con  el 
tiempo  se  manifestaron  los  inconvenientes  que  resultaron 
de  tenerle  aquí,  porque  su  inquietud  y  vida  pasó  a  tantos 
sucesos  que  me  alborotó  la  República;  y  sería  alargar  este 
capítulo  más  que  todos,  si  por  menor  dijese  a  V.  E.  todo 
este  cuento,  mas  baste  decir,  para  advertencia,  que  en  par- 
tes tan  remotas  como  ésta,  cualquier  sujeto  de  tanta  in- 
quietud y  de  tanto  odio  al  Gobierno  será  muy  peligroso; 
porque  los  mal  contentos  hacen  juntas  y  conventículos  a 
la  sombra  y  casa  de  personajes  semejantes;  y  aunque  al 
servicio  de  S.  M.  no  entiendo  yo  que  faltaría  nadie  aquí 
en  cualquier  ocasión,  sin  embargo  las  pasiones  y  odios 
particulares  se  envuelven  y  redunda  todo  lo  que  se  inquie- 
ta en  daño  de  S.  M.  y  el  sosiego  público.  Y  así  con  el 
ejemplar  de  haber  el  Sr.  D.  Luis  de  Velasco,  Virrey  de 
estos  Reinos,  suspendido  al  Inquisidor  Ulloa,  Visitador  de 
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Chuqüisaca,  porque  receló  lo  mismo  que  yo,  por  ser  aque- 
lla tierra  tan  apartada  y  sujeta  a  ruidos.  Con  noticia  de 
todo,  S.  M.  confirmó  la  suspensión  y  llamada  del  dicho 
Sr.  D.  Juan  de  Palacios,  y  se  mandó  que  saliese  de  aquí 
luego,  y  se  fuese  a  España  en  que  estuvo  rebelde,  y  se 
hubo  de  usar  para  ello  de  medios  más  que  ordinarios. 

Hacienda  Real. 
La  forma  general  de  su  administración. 

68.  Está  su  administración  por  mayor  al  cuidado  y 
cargo  del  Virrey,  que  ha  de  velar  sobre  todos,  y  sobre  todo 
y  por  menor  al  de  los  Oficiales  Reales  en  veintidós  Cajas 
de  este  Gobierno  que  recaudan  diversos  efectos,  estaciones 
o  miembros  de  la  Real  Hacienda;  y  la  forma  que  en  esto 
se  observa,  su  jurisdicción,  apelaciones  y  cuentas,  se  refiere 
en  las  dichas  relaciones,  y  especialmente  en  la  última,  que 
es  del  Sr.  Conde  de  Chinchón  desde  el  número  130,  que 
fuera  sobrado  repetirlo  aquí,  y  demás  de  ello  ahora  ha  sa- 
cado a  luz  el  Sr.  D.  Gaspar  de  Escalona,  Oidor  de  la  Real 
Audiencia  de  Chile,  un  libro  intitulado  Gazofilacio  Real  del 
Reino  del  Perú,  donde  en  la  segunda  parte  trata  con  mu- 
cha claridad  y  erudición  de  todo  lo  que  a  esto  toca,  con 
relación  de  Cédulas  Reales,  y  autos  de  Gobierno  ;  y  así 
pasaré  a  razón  de  casos  particulares  en  que  he  obrado  el 
tiempo  de  mi  Gobierno. 

Desempeño  de  las  Cajas  Reales. 

69.  Las  Cajas  Reales  se  hallan  desempeñadas  en  to- 
das partes,  pues  en  la  de  Lima  di  orden  para  que  los  Ofi- 
ciales pagasen  todo  lo  que  en  ella  se  debía,  y  en  la  de  Po- 
tosí no  se  han  pedido  empréstitos  este  año,  como  se  ha  he- 
cho por  lo  pasado  siempre,  por  tres  consideraciones.  La 
primera,  por  juzgar  que  con  el  tiempo  que  se  alargó  el  ce- 
rrar la  carta  cuenta  desde  los  fines  de  Marzo  hasta  15  de 
Junio  de  este  año,  que  son  dos  meses  y  medio,  por  los  mo- 
tivos y   fundamentos   que  se  consideraron   en  el  Acuerdo 
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general  de  Hacienda  de  ,30  de  Enero  de  este  año,  y  respec- 
to de  las  ricas  minas  de  los  Lipes  y  Chayanta,  se  supliría 
lo  de  los  empréstitos,  aunque  esto  no  salió  como  se  pensó, 
porque  los  Ministros  hicieron  poco  esfuerzo,  y  las  órdenes 
del  Virrey  que  acaba  tienen  poco  calor;  y  ellos  se  excusaron 
con  la  falta  de  moliendas  en  los  Lipes,  pero  lo  principal 
fué  esa  otra  causa.  La  segunda,  por  no  dejar  empeñada  la 
Caja  de  Potosí  en  esa  porción  tan  considerable.  La  terce- 
ra, porque  la  plata  de  particulares  saliese  de  Potosí  al  mis- 
mo tiempo  que  la  del  Rey  sin  detenerse,  por  haber  escrito 
otros  años  que  por  causa  de  los  empréstitos  se  detenía  la 
plata. 

Censos. 

70.  El  empeño  de  los  Censos,  que  se  han  impuesto  en 
la  Caja  de  Lima,  ha  sido  por  Cédula  de  S.  M.  de  17  de 
septiembre  de  639  y  11  de  Octubre  del  mismo  año,  4  de 
Julio  de  640  y  13  de  Diciembre  de  641;  y  porque  no  hubo 
quien  quisiese  entrar  en  ello,  sino  algunos  que  a  pura  fuer- 
za de  diligencias  mías,  medios  que  puse  como  es  notorio, 
gracias  que  hice  a  los  que  ponían  su  dinero  en  la  Caja:  a 
lo  último,  viéndome  con  desconfianza  de  recoger  cosa  con- 
siderable, ocurrí  al  Sr.  Arzobispo  para  que  la  plata  que  se 
hubiese  de  imponer  en  favor  de  los  Conventos  de  monjas  de 
esta  ciudad,  capellanías  y  obras  pías,  no  fuese  a  otra  par- 
te, sino  a  la  Real  Caja,  y  por  este  camino,  aunque  también 
me  ha  costado  harto  trabajo  con  el  señor  Arzobispo  y  todos 
los  Eclesiásticos,  se  ha  recogido  muy  gran  suma  de  hacien- 
da, como  lo  dirán  los  Oficiales  Reales,  a  quienes  me  remi- 
to ;  y  todo  este  cuidado  me  pareció  preciso  ponerle  y  que  en 
ello  hacía  muy  gran  servicio  a  S.  M.,  al  paso  que  sus  Rea- 
les órdenes  eran  tan  apretadas  por  la  necesidad  precisa  que 
había  de  este  socorro  pronto,  en  tanto  grado  que  una  de 
ellas  trajo  tal  circunstancia,  que  siempre  quise  quedase  en 
sumo  secreto  y  la  diré  a  boca  a  V.  E. 
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Venta  y  composición  de  tierras. 

71.  La  hacienda  que  se  ha  recogido  y  la  que  falta  por 
lecoger  en  razón  de  ventas  y  composiciones  de  tierras,  pasa 
de  dos  millones,  como  se  entenderá  de  los  unciales  Reales 
y  del  Tribunal  de  cuentas.  Los  motivos  para  entrar  en  eso 
fueron  tan  apretadas  órdenes  de  S.  M.,  como  consta  de 
la  Real  Cédula  de  21  de  Mayo  de  631,  pues  tratándose  de 
eso  en  tiempo  del  Sr.  Conde  de  Chinchón,  y  rehusando  el 
entrar  en  la  materia  por  ser  aquel  tiempo  sereno  y  sin  los 
trabajos  de  levantamientos  en  España,  que  han  puesto  a 
Su  Majestad  en  lan  grandes  necesidades,  escribió  en  un 
capítulo  de  carta  de  28  de  Diciembre  de  634  al  Sr.  Conde 
de  Chinchón,  que,  sin  embargo  de  los  inconvenientes  y 
causas  que  representó,  y  de  lo  que  había  parecido  al  Acuer- 
do general  de  hacienda,  donde  consultó  la  materia,  que 
ejecutase  lo  mandado,  pues  ninguno  de  cuantos  medios  se 
liabían  propuesto  a  S.  M.  en  beneficio  de  la  Real  hacienda 
se  había  tenido  por  más  justificado  que  éste  de  las  tierras, 
y  que  si  ese  se  dificultaba,  no  se  sabía  cuál  se  había  de 
hallar  sin  inconveniente.  Esta  respuesta  llegó  en  tiempo  al 
Sr.  Conde,  y  la  comenzó  a  ejecutar  en  lo  último  de  su  go- 
bierno; y  habiendo  yo  llegado,  me  interpeló  con  dichos 
despachos  el  Sr.  Fiscal  D.  García  Carrillo  para  que  los 
ejecutase  ;  y  como  luego  entraron  los  dichos  alzamientos, 
pérdida  del  Brasil  y  las  muchas  que  entonces  hubo  en 
Flandes,  por  todo  no  sólo  no  puse  yo  duda,  viendo  demás 
de  eso  los  encarecimientos  de  las  cartas  que  S.  M.  me  es- 
cribía y  el  Sr.  Conde  de  Castrillo,  para  que  enviase  gran- 
des socorros,  sino  que  consultándolo  con  el  Real  Acuerdo, 
a  todos  conformes  les  pareció  se  debía  recoger  esa  hacien- 
da, porque  en  tiempo  del  Sr.  Marqués  de  Cañete  y  otros 
Sres.  Virre\'es,  se  había  sacado  mucha  de  este  género  de 
venta  y  composición  de  tierras,  y  que  así  en  los  trabajos 
presentes  no  se  debía  excusar,  sino  dar  todo  el  calor  posi- 
ble para  conseguirlo.  Con  este  Acuerdo,  que  se  hizo  en  18 
de  Abril  de  641,  se  dio  en  La  misma  junta  la  forma  e  ins- 
trucción con  que  habían  de  proceder  los  comisarios,  tan  en 
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favor  de  los  indios  que  se  puso  más  cuidado  en  ese  punto 
que  en  otro  ninguno,  y  si  ha  habido  alguna  queja,  sie  ha 
remediado.  Pero  donde  traba  el  arado  no  es  por  ahí,  sino 
porque  muchísimos  que  tenían  mal  tenidas  las  tierras  y  sin 
títulos  levantaban  el  grito  sobre  no  querer  componerse,  sino 
quedarse  con  lo  que  no  era  suyo,  y  en  la  mala  fe  con  que 
lo  poseían;  y  también  todos  los  que  se  quejan  de  que  no 
les  hayan  dado  esas  comisiones  para  ganar  salarios  levan- 
tan la  voz,  como  si  yo  se  los  hubiera  quitado  de  la  bolsa, 
siendo  lo  cierto  que  con  harto  dolor  de  mi  corazón  se  han 
gastado  esos  salarios  inexcusables;  mas  como  la  materia 
no  se  podía  conseguir  recogiendo  tanta  hacienda  sin  ese  in- 
conveniente, fué  forzoso  pasar  por  él,  pues  no  se  podía 
hacer  de  otra  manera;  pero  V.  E.  podrá  preguntar  a  los 
que  ponderasen  la  costa  que  ha  tenido  recoger  esta  hacien- 
da; si  tenían  algún  arbitrio  para  hacerlo  sin  costas  ni  sala- 
rios, ¿  por  qué  no  lo  mostraron  ?  Y  si  se  hallase  podría 
también  aprovechar  para  recoger  los  seis  millones  que  los 
Reinos  de  Castilla  dan  a  S.  M.,  donde  es  constante  que 
para  recogerlos  le  cuesta  según  lo  he  entendido  cerca  de 
otros  cuatro  más  ;  pero  no  ha  pasado  así,  porque  lo  reco- 
gido líquidamente  para  S.  M.  son  más  de  los  dos  millones 
que  quedan  referidos,  fuera  de  los  salarios,  que  esos  no 
habrán  llegado  con  mucho  a  la  décima  parte. 

Donativo  que  se  pidió  con  ocasión  del  alzamiento  de  Por- 
tugal y  entrada  del  enemigo. 

72.  Con  la  dicha  ocasión  de  los  alzamientos,  que  tanto 
recelo  puso  en  el  Perú  por  los  portugueses  y  su  vecindad 
de  las  provincias  de  arriba,  se  resolvió  pedir  donativo  vo- 
luntario, para  acudir  a  las  prevenciones,  sin  mellar  a  Su 
Majestad  el  envío,  y  que  ayudase  también  a  la  fábrica  de 
galeones,  sin  embargo  de  haberla  mandado  S.  M.  hacer  a 
su  costa  ;  luego  con  la  ocasión  de  haber  entrado  el  enemigo 
en  este  mar  se  volvió  a  pedir  otro,  que  entrambos  pasarían 
de  más  de  350  mil  pesos,  en  que  remito  a  los  Oficiales  Rea- 
les que  lo  recibieron  todo,  y  a  la  razón  que  tiene  D.  Her- 
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nando  Bravo  de  Lagunas,  que  corrió  con  la  contaduría  de 
esos  donativos.  Lo  que  puedo  decir  al  cierto  es,  que  para 
estos  donativos  dimos  ejemplo  el  Virrey  y  todos  los  Minis- 
tros, dando  yo  i6  mil  pesos  fuera  de  otros  8.500  que  en 
servicios  extraordinarios  hice,  que  en  todo  montó  24.500  de 
mi  salario,  y  los  Ministros  algunos  a  3.000,  y  otros  a 
menos,  con  que  se  animó  la  ciudad  y  el  Reino  a  dar  hasta 
la  sobre  dicha  cantidad  de  voluntad  suya  sin  aspereza,  por- 
que las  ocasiones  y  recelos  amenazaban  de  tal  manera  al 
Perú,  que  obligaron  a  acudir  cada  uno  de  su  voluntad,  por- 
que juzgaban  que  era  para  su  defensa,  y  yo  que  era  para 
enviar  a  S.  M.,  porque  si  habiendo  de  acudir  a  defender  el 
Reino  no  buscaba  hacienda  extraordinaria,  obligación  era 
defenderle  con  la  de  S.  M.  Y  así  puedo  muy  al  cierto  decir, 
que  todo  lo  que  se  ha  recogido  de  todos  los  efectos  dichos, 
ha  sido  para  enviar  a  S.  M.,  pues  con  ellos  se  han  podido 
hacer  galeones,  artillería,  municiones  y  armas  socorrer 
tantas  plazas  y  partes  remotas,  como  adelante  se  dirá,  y 
componer  una  Armada  gruesa  para  ir  a  buscar  al  enemigo 
en  Valdivia,  fortificada  y  poblada,  siendo  cada  cosa  de 
estas  de  tanta  costa,  que  me  decía  el  Sr.  Conde  dt  Cl/n- 
chón,  que  si  había  de  hacer  alguna  Armada  para  defender 
la  plata,  que  enviase  por  dineros  a  España,  y  no  dijo  mal, 
porque  ocho  veces  más  cuesta  aquí  armar  y  componer  un 
navio  de  guerra  que  en  España  ;  pues  si  para  defender  la 
plata  dijo  esto  un  Virrey,  que  estuvo  aquí  once  años,  qué 
dijera  si  le  tocara  hacer  Armada  gruesa  para  ir  a  buscar  los 
enemigos,  enviando  para  la  población  y  fortificación  de 
aquel  puerto  otro  tanto  de  costa,  como  había  costado  la  Ar- 
mada echando  al  toro  un  hijo  solo,  y  habiendo  enviado 
a  S.  M.  como  lo  he  hecho  más  plata  en  mis  ocho  envíos 
respectivamente  que  en  los  once  suyos  el  Sr.  Conde  de 
Chinchón,  pues  computados  unos  y  otros  le  excedo  en  un 
millón  ciento  y  ochenta  y  nueve  mil  trescientos  y  diez  y 
ocho  ducados,  como  consta  de  los  libros  Reales,  con  tanto 
expendio  de  mi  hacienda  y  cuidados,  que  a  la  verdad  tantas 
cosas  y  tan  grandes,  no  las  hacen  los  hombres  por  mila- 
gro, sino  por  medios,  que  los  más  suaves  concitan  siempre 
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la  emulación  ;  mas  la  verdad  y  buen  celo,  que  no  aprove- 
cha para  los  mal  querientes,  ha  de  tener  su  lugar  con  Dios, 
con  el  Rey  y  los  buenos,  que  es  lo  que  importa. 

Otro  que  manda  S.  M.   se  pida. 

73.  Cédula  me  llegó  de  S.  M.  en  los  últimos  pliegos, 
su  fecha  de  7  de  Septiembre  de  647,  para  pedir  donativo 
con  ocasión  del  casamiento  de  S.  M.,  y  viendo  que  V.  E.  ve- 
nía en  dicha  del  Perú  y  en  la  mía  a  gobernarle,  me  pareció, 
que  lo  que  yo  podía  recoger  sería  muy  poco,  como  se  deja 
entender  d<í  la  dificultad  que  halla  aún  para  las  cosas  de 
Justicia  el  Virrey  que  sale,  cuanto  más  para  las  volunta- 
rias ;  fuera  de  que  cuando  yo  recogiera  alguna  cosa,  no  se 
había  de  poder  juntar  pana  esta  Armada,  con  que  habiendo 
de  ser  para  la  que  se  sigue,  el  nuevo  Sr.  Virrey,  de  tanta 
autoridad  y  celo  como  V.  E.,  obraría  mucho  más,  y  lo  en- 
viaría como  efecto  suyo  en  la  Armada,  cuando  había  de  ir 
si  yo  le  pidiera  ;  y  el  haber  yo  pedido  dos  donativos,  bien 
parece  que  pudo  excusarme  de  éste  por  las  causas  que  digo, 
y  que  sea  S.  M.  mejor  servido,  fuera  de  que  entiendo  que 
cuando  V.  E.  vea  la  Cédula  hallará  embarazo,  porque  yo 
aún  para  comunicarla  le  tuve. 

Deuda  de  Luis  Sánchez  Bejarano   y   mina  de  Conchucos. 

74.  Debía  1-uis  Sánchez  Bejarano,  azoguero  de  Potosí 
muy  poderoso,  gran  suma  de  hacienda  a  S.  M.  ;  sacó  de 
aquella  villa  noventa  mil  pesos  un  hijo  suyo  para  sus  ne- 
gocios en  esta  ciudad,  y  los  Oficiales  Reales  de  aquella 
Caja,  no  atreviéndose  a  embargar  este  dinero,  porque  nunca 
se  hacen  cobranzas  considerables  si  no  las  ejecuta  el  Virrey, 
se  contentó  uno  de  ellos  con  avisarme  que  venía  este  di- 
nero, y  sus  compañeros  no  se  habían  atrevido  a  echarle 
mano  ;  con  que  yo  hube  de  hacerlo  aquí.  ¿Pues  qué  cosas 
y  personas  adherentes  a  este  dinero  no  se  han  concitado 
contra  mí?  En  que  entra  D.  Juan  \'ázquez  de  Acuña,  y 
aquí  los  Córdobas  emparentados  con  dicho  Bejarano,  baste 
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decir  a  V.  E.  que  en  otras  muchas  cosas  de  esta  manera 
hallará  V.  E.  pocos  que  le  ayuden,  y  concitará  los  enemigos 
que  yo  tengo  por  esta  partida  y  otras  muchas  que  he  co- 
brado y  he  quitado  de  poderosos  que  se  quedaban  con  la 
Real  Hacienda,  como  sucedió  también  en  la  mina  de  Con- 
chucos, que  siendo  del  Rey  se  la  quitaron  poderosos,  como 
consta  de  la  causa  que  está  en  el  Gobierno,  y  se  envolvieron 
en  ello  personas  graves,  de  que  se  ha  dado  cuenta  a  S.  M.,  y 
de  haber  últimamente  con  parecer  del  Acuerdo  general  de 
Hacienda  dádola  en  administración  a  D.  Francisco  Tello 
por  tres  aiios,  en  noventa  mil  pesos,  de  que  ha  pagado  el 
primero,  y  restan  los  dos,  fuera  de  la  remisión  que  hizo  a 
S.  M.  de  la  cantidad  en  que  alcanzaba  D.  Francisco  Tello 
por  las  cuentas  de  la  administración  antecedente,  como  lo 
entenderá  V.  E.  por  los  autos,  que  están  en  el  Tribunal  de 
Cuentas. 

Comiso  del  oro  de  D.  Francisco  Lazo. 

75.  También  me  parece  que  debo  poner  aquí  por  caso 
muy  singular,  y  que  sirva  de  aviso  a  V.  E.  para  los  tro- 
piezos con  que  puede  encontrar  quien  sirve  con  la  fineza 
que  V.  E.,  como  habiéndose  cogido  un  extravío  de  oro  sin 
quintos  a  los  herederos  del  Sr.  D.  Francisco  Lazo,  Gober- 
nador de  Chile,  por  denunciación  que  hubo,  y  siendo  más 
de  cuarenta  mil  pesos  legítimamente  de  S.  M.,  la  inteli- 
gencia del  fiscal  D.  Gabriel  de  la  Barreda  hubo  tal  maña, 
que  sin  darme  cuenta  del  pleito  que  sobre  ello  corrió  en  la 
Audiencia,  condenaron  a  S.  M.  en  la  primera  sentencia,  y 
tenía  ya  perdido  todo  este  oro  ;  y  con  el  disgusto  que  se 
deja  entender  revolví  sobre  el  caso,  tratando  al  fiscal  como 
merecía,  pues  no  sólo  no  defendió  esta  causa,  pero  la  dañó, 
como  fué  verificado  al  Consejo,  y  haciendo  yo  los  oficios 
que  debiera  el  fiscal,  vencí  el  pleito  en  la  revista  v  envié 
el  oro  a  S.  M.  en  una  cajita.  De  este  hecho  resultaron  mu- 
chos émulos,  el  dicho  D.  Gabriel  v  otros  ;  que  nunca  ai 
mal  le  falta  séquito,  como  V.  E.  lo  verá  en  el  discurso  de 
su  gobierno,  que  sea  ¡argo  v  dichoso  pl-^igue  a  Dios. 

11 
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Introducción  de)  papel  sellado. 

76.  La  orden  para  introducir  el  papel  sellado  vino  en 
mi  pasaje,  y  me  la  envió  el  Sr.  Conde  de  Chinchón,  sul 
fecha  de  6  de  Abril  de  639  ;  y  porque  se  habían  mojado  los 
pliegos  pareció  estar  abierta,  pero  yo  aunque  vi  que  traía 
la  limitación  que  \'.  E.  verá  en  esta  otra  que  toca  al  Dona- 
tivo ;  juzgando  que  si  en  la  introducción  de  mi  gobierno, 
y  ser  tan  bien  recibido  como  lo  fui,  no  se  ejecutara  esto, 
tendría  después  mayor  dificultad,  me  resolví  a  ponerlo  en 
obra  ;  hallé  alguna  resistencia,  mas  al  fin  se  hizo.  Y  des- 
pués sucedió  que  un  Regidor  de  esta  ciudad,  que  se  llama 
Pedro  de  Azaña,  y  me  pidió  por  medio  del  Sr.  Conde  de 
Chinchón  licencia  para  ir  a  Madrid  a  negocios  de  esta  ciu- 
dad, desde  allá  escribió  a  este  Cabildo  que  habían  hecho 
muy  mal  en  recibir  el  paj>el  sellado,  porque  en  Méjico  no 
le  habían  querido  admitir,  y  que  yo  no  pude  hacerlo  eje- 
cutar por  cuanto  había  tenido  orden  secreta  del  Consejo 
para  excusarlo  si  hallaba  resistencia  ;  cosa  que  me  puso  en 
cuidado,  porque  se  hablaba  aquí  harto  en  la  materia,  de 
donde  se  prueba  que  el  tal  Regidor  Pedro  de  Azaña,  o  vio 
la  orden  que  yo  tuve,  o  se  lo  dijo  alguno  en  Madrid  ;  por- 
que los  señores  del  Consejo,  como  él  lo  escribió,  levantán- 
doles este  testimonio  falso,  no  fué  posible  que  tal  le  dije- 
sen. De  todo  di  cuenta  a  S.  M.  en  despacho  de  20  de  Julio 
de  642,  y  lo  que  me  respondió  en  1 1  de  Mayo  de  643,  fué 
que  le  diese  yo  una  reprensión,  y  allá  se  le  dio  una  plaza 
de  Oidor  de  Los  Charcas.  De  esta  reprensión  vo  me  excusé 
con  S.  M.,  y  el  dicho  Oidor  Azaña  pasó  a  ejercitar  su  plaza 
en  la  Audiencia  de  Chuquisaca,  donde  y  en  aquella  Pro- 
vincia entenderá  V.  E.  lo  que  hace  por  sí,  y  por  tres  hijos 
y  dos  sobrinos  que  allá  tiene,  que  por  ser  tan  público  y 
ruidoso  excuso  el  añadir  más  aquí,  pues  lo  ha  de  saber 
V.  E.  del  Sr.  Presidente  y  de  otros. 

Ordenes  dadas  para  la  buena  administración  de  los  gastos 
que  de  la  Real  Hacienda  se  hacen  en  el  Callao. 

77.  Habiendo  entendido  que  aunque  los  Sres.  Virreyey 
.iabían  dado  diferentes  órdenes  para  la  buena  administre 
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ción  del  proveimiento  de  la  Real  Armada  y  conducción  de 
bastimentos,  pertrechos  y  otros  géneros  que  entran  en  los 
Almacenes  del  Puerto  del  Callao,  por  cuenta  de  la  Real 
Hacienda,  distribución  y  consumo  de  ellos,  no  habían  bas- 
tado para  extinguir  de  lodo  punto  los  excesos  que  había 
habido,  y  que  era  necesario  poner  en  ello  los  remedios  con- 
venientes para  estos  gastos,  di  nueva  forma  por  vía  de  orde- 
nanzas, mandando  que  no  se  recibiesen  fuera  de  los  Almace- 
nes los  dichos  bastimentos  y  pertrechos,  y  que  entrasen  a 
vista  y  satisfacción  de  los  ministros  a  quien  toca  su  obser- 
vancia y  cumplimiento,  con  prohibición  de  ios  vales  que 
daba  el  1  enedor  de  bastimentos,  para  qae  los  Maestros  se 
entregasen  de  ellos,  fuera  de  los  Almacenes,  de  que  se 
seguían  muy  grandes  inconvenientes  en  perjuicio  de  la  Real 
Hacienda  e  interesados  de  quien  se  compraban  los  géneros, 
y  prohibí  el  poder  dar  libramientos  por  la  Proveeduría  para 
las  raciones  de  géneros  que  no  hubiese  en  los  Almacenes, 
y  que  sólo  se  despachasen  por  los  que  con  efecto  estuviesen 
en  ellos,  para  enterar  después  los  que  faltasen  a  las  per- 
sonas que  los  hubiesen  de  haber  cuando  se  hallasen  a  com- 
prar, por  haberse  entendido  se  procedía  con  fraude,  y  que 
aunque  lo  pagaba  la  Real  Hacienda,  no  lo  gozaban  los  inte- 
resados, dando  forma  en  prevención  de  lo  referido  con  libros 
particulares  de  Proveeduría. 

78.  Y  para  que  en  los  consumos  de  los  cables,  jarcia, 
velamen  y  otros  géneros  que  hubiesen  servido  en  la  Arma- 
da, se  procediese  con  la  fidelidad  y  atención  que  importaba, 
por  lo  mucho  que  cuestan  en  este  Reino,  di  orden  que  pro- 
cediese para  ello  relación  que  ha  de  dar  por  escrito  el  Maes- 
tre de  los  géneros  que  no  estuviesen  para  poder  servir,  y 
que  habiéndolos  visto  el  Oficial  Real,  que  está  de  turno  en 
el  puerto  del  Callao,  y  declarado  con  juramento  las  perso- 
nas de  satisfacción  que  fuesen  nombradas  para  ello,  que  no 
están  de  servicio,  y  pesádose  por  fe  de  Escribano  los  gé- 
neros que  fueren  de  peso,  y  referido  el  tamaño  de  las  velas 
y  los  efectos  en  que  hubieren  servido,  se  den  por  consumi- 
dos, con  que  no  queden  en  poder  de  los  Maestres,  y  se 
metan  en  Almacén  aparte,  con  cuenta  y  razón,  para  que  se 
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distribuyan  en  los  efectos  que  fueren   necesarios  y  suplan 
en  lugar  de  otros  que  se  habían  de  comprar. 

79.  Y  considerando  que  uno  de  los  gastos  de  mayor 
importancia  que  se  hacen  a  costa  de  la  Real  Hacienda  pro- 
cede de  las  carenas  y  aderezos  de  los  bajeles  de  la  Armada, 
di  orden  que  dentro  de  tercero  día  de  como  se  acabaron 
las  obras  referidas,  se  junten  los  ministros,  oficiales  y  de- 
más personas  que  intervinieren  en  el  consumo  de  los  gé- 
neros que  se  gastan,  para  que  hagan  los  ajustamientos  de 
ellos,  de  manera  que  el  Tenedor  quede  con  recibo  del  Maes- 
tre de  todo  lo  que  le  hubiere  entregado,  y  el  Maestre  con 
el  recado  del  consumo  de  lo  que  verdaderamente  se  hubiese 
gastado,  y  no  más,  conforme  al  dicho  ajustamiento,  porque 
de  diferirlo  más  tiempo,  se  conocían  inconvenientes  muy 
perjudiciales  contra  la  Real  Hacienda,  y  para  mayor  fuerza 
de  ella  han  de  preceder  también  en  los  recados  dados  al 
Tenedor  y  al  Maestre  firmas  del  Oficial  Real  y  Contador 
del  sueldo,  y  que  el  Veedor  de  fábricas  tenga  un  libro  par- 
ticular donde  asiente  las  cantidades  de  brea,  estopa,  clava- 
zones, madera  y  otros  géneros  que  se  hubieren  gastado  en 
dichas  carenas  y  aderezos,  y  los  oficiales  jornaleros  que  hu- 
bieren trabajado,  y  los  días  en  que  se  comenzaron  y  aca- 
baron, y  los  bajeles  en  que  se  hubieren  hecho  y  lo  que 
montaren,  con  cuyas  prevenciones  se  sabrá  con  individua- 
ción la  cantidad  cierta  que  importaren  estos  gastos,  y  se 
ajustarán  sólo  a  lo  que  fuere  preciso. 

80.  Al  Tenedor  de  bastimentos  se  le  ordenó  que  cada 
dos  meses  envíe  relación  al  Gobierno  de  los  géneros  que 
hubieren  entrado  en  los  Almacenes  de  su  cargo,  para  tener 
noticia  de  lo  que  hay,  y  poder  con  ella  dar  las  órdenes  que 
convienen,  para  que  se  prevengan  las  compras  de  los  que 
faltaren  en  las  ocasiones  que  valieren  menos,  sin  aguardar 
a  hacerlo  cuando  estén  subidos,  en  que  va  a  decir  mucha 
suma  de  pesos  en  el  ahorro  o  mayor  costa  de  la  Real  Ha- 
cienda. 

81.  Habiendo  sido  informado  que  los  maestros  de  ca- 
lafatería  llevaban  de  jornal  a  tres  pesos  cada  día,  y  los  car- 
pinteros de  ribera  a  cuatro  en  todas  las  obras  reales,  mandé 
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rebajar  a  dichos  carpinteros  un  pe=o  cada  día,  igualándolos 
con  el  jorna!  de  calafates,  por  ser  uno  mismo  el  trabajo  de 
la  ocupación,  y  a  los  negros  oficiales  que  llevaban  veinte 
reales  de  jornal,  los  moderé  en  dos  pesos,  con  cuya  orden 
y  las  que  están  dadas  por  Gobierno  tocantes  a  la  Maestran- 
za, sobre  que  no  se  reciban  personas  por  jornal,  que  no  sean 
oficiales,  se  han  procurado  atajar  los  excesos  que  había  en 
gastos  de  jornales  superfluos. 

82.  Y  porque  a  los  forzados  de  galera  se  les  daba  en 
los  géneros  la  misma  ración  que  a  los  oficiales  y  artilleros 
de  la  Armada,  sin  hacer  diferencia  alguna,  siendo  gente 
facinerosa,  mandé  conmutar  la  que  se  les  daba  de  garban- 
zos en  fríjoles,  por  ser  de  mucho  menos  valor,  y  que  el 
pescado  que  se  les  daba  fuese  de  lo  ordinario,  y  que  se 
excusase  el  darles  tocino  por  ser  de  mucho  costo,  y  ndl 
alimento  forzoso  ;  en  que  se  consiguió  grande  ahorro  a  la 
Real  Hacienda. 

83.  Y  respecto  de  que  en  'os  viajes  de  la  Armada  que 
baja  a  Panamá  cada  año  con  la  plata  de  S.  M.  y  particu- 
lares, se  hacían  gastos  excesivos  en  las  compras  de  basti- 
mentos y  pertrechos  en  los  días  que  allá  se  detenían,  y  para 
provisión  de  los  de  vuelta,  di  orden  que  de  acá  llevasen  lo 
necesario  para  ida,  estada  y  vuelta,  de  forma  que  sólo  se 
comprase  la  carne  y  el  arroz,  con  que  se  excusaron  los 
fraudes  que  se  experimentaban  en  perjuicio  de  la  Real  Ha- 
cienda. 

84.  Cuando  era  menester  dar  carena  o  hacer  algunos 
aderezos  en  los  bajeles  de  S.  M.,  me  consultaba  primero  el 
Oficial  Real  de  turno,  o  el  Capitán  de  mar  por  memorial 
que  daba  ;  hacían  relación  de  la  necesidad  que  tenía  de  dicha 
carena  o  aderezo,  para  que  yo  lo  mandase  a  que  proveia 
decreto  que  el  dicho  Oficial  Real  con  el  veedor  de  fábricas, 
capitanes  de  mar  y  otras  personas  de  inteligencia  y  con- 
fianza reconociesen  el  bajel,  informasen  si  necesitaba  de 
dicha  carena  o  aderezo,  y  lo  que  costaría  f>or  menor  refi- 
riendo los  géneros;  y  con  este  informe  lo  mandaba  llevar  al 
Acuerdo  General  de  Hacienda,  donde  se  resolvía  lo  con- 
veniente, con  lo  cual  daba  orden  para  que  de  los  Almace- 
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nes  Reales  se  entregase    lo    necesario    para  el  efecto    refe- 
rido. 

85.  Considerando  que  de  entrar  en  los  Almacenes,  por 
vía  de  procedencia,  más  géneros  en  cantidad  de  los  preci- 
sos y  necesarios,  y  que  estos  eran  en  gasto  considerable  de 
la  Real  Hacienda,  y  ocasión  para  que  respecto  de  la  abun- 
dancia gastasen  con  mayor  mano,  di  orden  que  para  que 
hubiese  de  comprar  el  Oficial  Real  de  turno,  que  es  por 
cuya  mano  corre  dicha  Proveeduría,  cualesquiera  géneros 
fuera  de  los  que  por  asiento  se  meten  en  los  Almacenes, 
como  son  bizcochos,  carne,  tocino  y  otros  semejantes  del 
gasto  ordinario,  me  hiciesen  consulta  sobre  su  necesidad, 
y  para  qué  efecto  ;  en  que  consiste  muy  grande  ahorro  a 
la  Real  Hacienda,  y  en  que  conviene  todo  desvelo  y  cui- 
dado, especialmente  en  las  piezas  de  madera,  que  se  consu- 
men en  la  Atarazana,  jarcia,  estopa,  brea,  clavazones  y 
otros  materiales  de  este  género,  en  que  se  gasta  mucho  di- 
nero, y  con  esta  atención  se  ahorra  muy  gran  parte. 

86.  Habiendo  hallado  que  los  asientos  de  la  gente  de 
guerra  y  mar  y  certificaciones  de  sus  sueldos  corrían  por 
unos  libros  sencillos  que  tenía  el  Contador  del  sueldo,  sin 
comprobación  ni  correspondencia  de  otros  algunos,  en  que 
podría  ser  defraudada  la  Real  Hacienda,  Mn  que  se  pudiese 
estorbar  ni  remediar,  por  correr  solamente  por  una  mano 
los  dichos  asientos,  muestras,  certificaciones  y  pagamentos  ; 
V  que  aunque  S.  M.  tenía  mandado  por  diferentes  cédulas, 
que  los  Oficiales  Reales  de  esta  Caja  tuviesen  libros  de 
los  dichos  asientos,  no  los  tenían,  y  que  en  los  ejércitos 
Reales  ios  había  duplicados  de  Veeduría  y  Contaduría,  di 
luego  orden  para  que  el  Oficia!  Real  que  asiste  de  turno  en 
el  Callao  hiciese  oficio  de  Veedor,  y  tuviese  los  mismos  li- 
bros que  había  en  la  Contaduría  para  dichas  comprobacio- 
nes, como  se  hizo  y  cumplió,  de  cuya  ejecución  ha  redun- 
dado y  redunda  gran  beneficio  a  la  Real  Hacienda. 

87.  Informóseme  que  daban  quejas  algunas  personas 
de  quienes  se  compraban  los  géneros  necesarios  de  basti- 
mentos y  pertrechos  pnra  provisión  de  \a  .Armada,  -obre 
decir  no  se  corría  con  igualdad  en  el  peso  de  dichos  gene- 
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ros  y  que  la  misma  queja  daban  los  que  los  recibían  ;  y 
para  su  remedio  y  evitar  cualquier  fraude  en  esto,  crié  un 
balanzario,  por  cuya  mano  )  fiel  se  recibiesen  y  entrega- 
sen todos;  y  este  nombramiento  se  hizo  en  la  persona  que 
hace  oficio  de  Condestable  del  baluarte  nombrado  San 
Francisco,  que  está  enfrente  de  los  Almacenes,  sin  acre- 
centarle sueldo  alguno;  con  que  se  da  satisfacción,  así  al 
Tenedor  de  lo  que  recibe,  como  al  que  entrega  a  los  Maes- 
tres de  lo  que  se  les  da  para  su  provisión  y  raciones,  con 
que  cesó  la  causa  de  las  quejas,  y  se  adelantó  la  Üe  la  Real 
Hacienda. 

Administración  de  los  Almojarifazgos. 

88.  El  Sr.  Príncipe  de  Esquilache  en  su  gobierno,  y 
después  el  Sr.  Conde  de  Chinchón  a  los  fines  del  suyo, 
habían  dado  en  administración  el  derecho  de  los  Reales  Al- 
mojarifazgos al  Consulado  de  esta  ciudad,  para  asegurar 
con  punto  fijo  la  renta  de  él.  Procuré  el  año  de  641  dar  la 
dicha  administración  en  la  forma  que  la  dieron  los  dichos 
SS.  Virreyes,  sobre  que  hice  extraordinarias  diligencias 
con  los  del  Comercio;  y  aunque  ofrecieron  dar  cincuenta 
mil  pyesos  ensayados  en  cada  un  año  por  tiempo  de  tres, 
que  había  de  durar  su  asiento,  propusieron  tan  exorbitan- 
tes condiciones,  que  habiéndolas  llevado  al  Acuerdo  ge- 
neral de  Hacienda,  juntamente  con  las  proposiciones  y  ad- 
vertencias que  los  Oficiales  Reales  de  esta  Caja  hicieron; 
se  resolvió  no  era  justo  admitirse  por  los  inconvenientes 
que  de  ellas  mismas  se  manifestaban,  v  que  corriese  la  di- 
cha administración  por  cuenta  de  los  Oficiales  Reales, 
como  lo  hacían  entonces,  encargándoles  la  atención  que 
debían  poner  en  el  buen  cobro  de  ella.  Y  pareciéndome  des- 
pués, por  el  año  de  643,  que  era  bien  saber  lo  que  se  iba 
obrando  en  lo  tocante  a  este  derecho,  mandé  a  los  Oficiales 
Reales  me  informasen  la  cantidad  que  había  resultado  Oes- 
de  que  se  resolvió  fuese  corriendo  por  su  cuenta  esta  ad- 
ministración ;  y  habiéndolo  hecho  y  reconocido  por  él  no 
tenía  el  aumento  que  deseaba,  y  que  se  estaba  aguardan- 
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do  la  flota  de  aquel  año,  ordené  se  juntase  el  Comercio,  y 
les  propuse  segunda  vez  tomasen  a  su  cargo  este  derecho, 
ponderándoles  el  servicio  que  en  ello  harían  a  S.  M.  y  uná- 
nimes y  conformes  no  quisieron  admitir  este  asiento  por  las 
causas  que  representaron  para  excusarse,  que  llevadas  al 
dicho  Acuerdo  genera!,  que  se  hizo  por  Febrero  de  644,  se 
determinó  lo  mismo  que  antes,  encargando  nuevamente  a 
ios  dichos  Oficiales  Reales  la  observancia  de  las  Cédulas 
Reales  y  ordenanzas  que  sobre  esta  materia  tienen  por  ra- 
zón de  sUs  oficios.  Y  comoquiena  que  los  dichos  Oficiales 
Reales  me  representaron  que  la  causa  de  que  este  derecho 
había  ido  descaeciendo,  era  el  habérseles  prohibido  por 
cédula  de  S.  M.,  en  aprobación  de  un  auto  del  Sr.  Dr.  Juan 
Gutiérrez  Florez,  Visitador  general  de  esta  Real  Audiencia, 
el  admitir  las  manifestaciones  de  las  mercaderías  que  se 
traían  v  navegaban  fuera  de  registro,  y  la  dificultad  que  ha- 
bía de  aprehenderlas  por  el  cuidado  que  ponían  los  interesa- 
dos en  ocultarlas,  v  habiendo  yo  propuesto  estas  causas  a 
S.  M.  en  su  Real  Consejo  de  Indias,  me  cometió  por  ca- 
pítulo de  carta  de  4  de  Abril  de  642  el  disponer  y  proveer 
en  el  caso  del  remedio  que  más  conveniente  me  pareciese ; 
hice  ordenanzas  ipara  que  los  dichos  Oficiales  Reales  admi- 
tiesen dichas  manifestaciones,  dando  la  forma  que  habían 
de  guardar,  y  ocurriendo  con  ellas  a  todo  lo  que  en  esta 
materia  conviniese  para  su  mejor  administración  y  aumen- 
to de  la  Real  Hacienda  ;  para  lo  cual  se  les  entregaron,  7 
asentaron  en  sus  libros. 

Estanco  de  las  velas  de  sebo. 

89.  Llegué  a  este  Reino  y  hallé,  que  el  Cabildo  de  esta 
Ciudad  en  tiempo  del  Sr.  Virrey  Conde  de  Chinchón  bar 
bía  hecho  asiento  v  estanco  con  San  Juan  de  Hermua,  so- 
bre el  abasto  de  las  velas  de  sebo  para  esta  ciudad,  y  que 
respecto  de  las  condiciones  con  que  lo  efectuaron  lo  estaban 
contradiciendo  de  parte  de  los  interesados  del  Reino  de 
Chile  V  de  los  Valles,  y  de  parte  del  Procurador  general 
de  esta  ciudad,  tanto  porque  entre  dichas  condiciones  era 
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una  que  sólo  él,  o  la  |>ersonia  que  pusiese,  había  de  la- 
brar dichas  velas  y  acudir  a  su  abasto;  y  otra  que  los  due.- 
ños  de  dicho  sebo  se  lo  habían  de  vender  a  él  y  no  a  otras 
personas,  de  cjue  resultaba  el  perjuicio  e  inconveniente  que 
ya  se  iban  reconociendo;  y  que  Pedro  de  Valladolid,  veci- 
no de  esta  ciudad,  que  tenía  por  trato  labrar  dichas  velas, 
ofreció  dar  doce  mil  pesos  en  cada  año  para  los  gastos  de 
la  muralla  del  puerto  del  Callao,  por  tiempo  de  ocho,  y 
que  pudiesen  labrar  todas  las  personas  que  quisiesen,  con- 
tribuyendo respectivamente  ;  admití  su  ofrecimiento  y  se 
celebró  contrato  en  esta  conformidad,  el  cual  fué  corriendo, 
hasta  que  habiéndose  excusado  de  continuarlo  se  dio  nue- 
va forma  con  parecer  y  consulta  de  la  junta  de  la  muralla, 
en  que  concurrieron  los  Alcaldes  ordinarios,  un  Regidor  y 
Procurador  general  de  esta  ciudad,  donde  se  sentó  que  to- 
dos los  que  quisiesen  labrar  velas,  pudiesen  hacerlo  libre- 
mente, con  calidad  que  pagasen  de  cada  quintal  un  peso,  y 
que  lo  que  procediese  de  esta  contribución  se  fuese  pagan- 
do al  Capitán  Andrés  López  de  Moscoso,  a  cuenta  de  trein- 
ta y  un  mil  pesos  que  le  deben  de  los  materiales  que  dio 
para  dicha  muralla;  y  por  decreto  mío  dejé  ordenado  que 
hecha  esta  paga,  lo  que  más  fuese  corriendo,  se  adjudicase 
a  S.  M.  quitando  dos  mil  pesos  que  consigné  para  los  re- 
paros de  dicha  muralla;  de  forma  que  tendrá  en  esto  la 
Real  Hacienda  diez  mil  pesos  de  aumento  cada  año. 

Asiento  para  la  labor  de  la  pólvora. 

90.  Reconociendo  la  importancia  de  continuar  los 
asientos  de  pólvora,  por  la  necesidad  que  había  de  tila,  y  los 
precios  a  como  había  corrido,  se  hizo  asiento  por  mi  orden 
con  Fernando  Arias  del  Castillo,  por  tiempo  de  cuatro  años, 
que  comenzaron  a  correr  desde  13  de  Febrero  del  año 
de  642,  a  razón  de  veinte  y  cinco  mil  libras  que  había  de 
dar  en  cada  uno  a  precio  de  dos  reales  y  medio  cada  libra, 
y  por  haber  muerto  el  asentista  sin  haber  cumplido  con  todo 
el  entrego  le  han  ido  continuando  sus  herederos.  Y  asimismo 
se  tomó  asiento  con  Hernán  Sánchez  Herreruelo,  pol voris- 
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ta,  en  la  misma  forma,  que  con  el  antecedente  ;  y  por  ha- 
berse pasado  el  tiempo  de  su  obligación,  se  volvió  a  ce- 
lebrar  por  otros  cuatro  años,  que  van  corriendo  desde  8  de 
Septiembre  de  646,  con  obligación  de  entregar  en  cada  uno 
sesenta  mil  libras  al  dicho  precio  de  dos  reales  y  medio. 

Avería. 

91.  El  Sr.  Secretario  Don  Gabriel  de  Ocaña  y  Alarcón 
me  escribió  de  parte  del  Consejo,  en  carta  de  9  de  Febre- 
ro de  645,  que  se  entrega  a  V.  E.  también  el  legajo  de  las 
cédulas  del  mismo  año;  procurase  que  toda  la  plata  de  par- 
ticulares que  se  embarca  en  el  Callao  para  Tierra  firme 
fuese  registrada  sin  ocultarse  nada,  enviándome  copia  de 
un  papel  de  medios  que  dio  para  ello  una  persona  celosa  dei 
servicio  de  S.  M.,  con  advertencia  de  la  forma  que  en  eso 
se  ha  de  tener,  y  prudencia  con  que  se  ha  de  ejercitar.  Y 
comoquiera  que  antes  de  esto  en  todas  ocasiones  hice  siem  • 
pre  extraordinarias  diligencias,  poniendo  guardas  de  satis- 
facción en  tierra  y  en  la  mar,  para  que  no  consintiesen  en- 
trar oro  ni  plata  alguna  sin  que  primero  les  constase  ha- 
berse registrado,  llamando  también  sobre  lo  mismo  al  Ge- 
neral, Almirante,  Capitanes  de  mar,  v  demás  oficiales,  y 
dádoles  órdenes  apretadísimas  ;  después  lo  he  continuado 
en  todas  las  Armadas,  y  puesto  gran  desvelo  v  cuidado  en 
el  negocio,  y  los  registros  han  sido  considerables,  aunque 
en  semejantes  ocasiones  no  se  puede  conseguir  de  todo 
punto  lo  que  se  pretende,  por  más  apretadas  diligencias 
que  se  hagan,  y  siempre  he  recelado  que  ha  ido  mucho  por 
registrar.  Y  para  que  lo  registrado  en  el  Callao  no  se  ocul- 
tase en  el  mar  del  Norte,  fuera  de  la  copia  del  registro, 
que  va  al  Sr.  Presidente  de  Panamá  y  a  los  Oficiales  Reales 
de  allí,  he  remitido  al  General  de  galeones  del  Norte,  con 
carta,  razón  individual  de  todo  el  registro  de  la  plata  de 
particulares,  con  distinción  de  personas,  y  partidas,  f>ara 
que  con  esa  noticia  pudiese  averiguar  el  paradero,  que  tuvo 
la  que  bajó  del  Perú,  y  no  se  extraviase  allí.  Y  hame  pa- 
recido advertir  de  ello  a  V.  E.  para  que  como  tan  atento  y 
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celoso  se  sirva  de  dar  en  este  negocio  las  órdenes  que  con- 
vengan al  mayor  servicio  de  S.  M. 

Mudanza  de  los  almacenes  de  Chincha  a  Pisco. 

92.  Habiendo  entendido  cuan  desacomodado  es  el 
puerto  de  Chincha  donde  se  conduren  los  azogues  de  la 
villa  de  Guancavélica  para  embarcarlos  al  de  Arica  y  el  per- 
juicio y  trabajo  que  se  sigue  a  los  indios  que  allí  entien 
den  en  este  ministerio,  y  reconocídolo  todo  por  vista  de 
ojos  cuando  pasé  a  la  dicha  villa,  y  hecho  autos  y  dili- 
gencias sobre  todo,  me  pareció  muy  conveniente  que  los 
Almacenes  que  allí  hay  se  mudasen  al  Puerto  de  Pisco 
por  ser  a  propósito  v  seguro.  Y  habiéndolo  consultado  en 
el  Acuerdo  general  de  hacienda,  se  resolvió,  que  se  ejecu- 
tase así,  y  para  ello  y  para  hacer  los  dichos  Almacenes  en 
Pisco,  se  mandaron  dar  los  despachos  necesarios,  cuyos 
papeles  están  juntos  en  el  Gobierno,  por  donde  V.  E.  verá 
por  menor  los  fundamentos  que  hubo  para  ello  en  servicio 
de  S.  M.,  ahorro  de  su  Real  Hacienda  y  seguridad  de  ella, 
bien  de  la  causa  pública  y  de  los  indios,  que  no  los  refiero 
por  no  alargar  este  papel;  y  V.  E.  ordenará  lo  que  más 
convenga. 

Falta  de  azogues  en  los  almacenes  de  Guancavélica,  y  al- 
cances  de  este  género,   plata,   badanas  y  arpilleras,   y  cul- 
pas que  resultan  de  la  visita  contra  varios  sujetos. 

93.  Habiendo  tenido  desde  el  año  pasado  de  645  dife- 
rentes noticias  del  desperdicio  y  falta  de  azogue  que  había 
en  las  Cajas  y  Almacenes  Reales  de  Guancavélica,  y  que 
ésta  se  ocasionaba  de  la  omisión  y  mal  uso  de  los  Oficiales 
Reales  de  ella,  procuré  sin  dilación  se  averiguase,  así  para 
el  castigo  de  lo  delinquido,  como  para  prevenir  en  lo  ade- 
lante el  remedio  que  la  gravedad  de  la  materia  pedía.  Hice 
algunos  Acuerdos  de  hacienda  donde  se  confirió  este  nego- 
cio; y  aunque  se  había  nombrado  al  Contador  D.  Juan 
Fermín  para  la  visita  y  cuenta  final  de  aquellas  Cajas  y 
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averiguación  de  la  falta  de  azogue  que  se  suponía,  como 
yo  determiné  ir  en  persona  a  Guancavélica  y  llevaba  con- 
migo al  Sr.  D.  Martín  de  Arrióla,  pareció  al  mismo  Acuer» 
do  no  fuese  D.  Juan  Fermín,  cuando  en  mi  presencia  y 
con  mi  orden  se  podía  ocurrir  a  todo.  En  esta  conformidad, 
habiendo  llegado  a  Guancavélica,  di  comisión  al  dicho  se- 
ñor don  Martín  para  que  hiciese  averiguación  y  ajusta- 
miento de  la  falta  de  azogue,  que  efectuó  con  toda  atención 
y  cuidado,  y  se  reconoció  faltaban  mil  cuatrocientos  y  se- 
senta quintales  y  sesenta  y  ocho  libras,  y  que  era  alcance 
líquido  contra  el  Tesorero  Fernando  Díaz  de  Villalva  y 
Contador  Pedro  Sánchez  de  Santa  María.  Y  contra  el  mis- 
mo Tesorero  y  Contador  D.  .'\lonso  de  Tineo  Solís  seis- 
cientos y  cuarenta  quintales  treinta  y  ocho  libras  y  ocho 
onzas,  que  ambas,  cantidades  sumaban  dos  mil  ciento  v 
once  quintales,  seis  libras  y  ocho  onzas,  y  faltaban  cono- 
cidamente del  cargo  de  los  susodichos.  Y  por  haber  juz- 
gado el  dicho  Sr.  D.  Martín  que  parte  de  esta  falta  podía 
haberse  ocasionado  de  las  vasijas  en  que  estaba  el  azogue, 
y  que  mucho  se  habría  hundido  v  ocultado  debajo  de  tierna, 
les  dio  cuatro  meses  de  término  para  que  cavasen  el  centro 
de  los  almacenes  y  recogiesen  lo  derramado  v  escondido, 
con  apercibimiento,  que  pasado  dicho  tiempo  se  cobraría 
de  ellos  como  alcance  líquido.  Pasóse  el  término  y  no 
presentaron  diligencia  alguna,  si  bien  pareció  después  de 
haber  sacado  de  lo  que  se  hundió  en  la  tierra  cuatrocientos 
y  cuarenta  v  siete  quintales,  sesenta  y  cuatro  libras  y  cinco 
onzas,  y  como  el  negocio  requería  todo  el  calor  y  brevedad 
posible,  mandé  que  el  Tribunal  de  Cuentas  me  informase, 
y  que  se  diese  vista  al  Fiscal,  con  que  ajustados  los  pape- 
les se  elevaron  al  Acuerdo  general  de  Hacienda,  donde  se 
resolvió  fuese  Juez  que  visitase  aquella  Caja  y  Oficiales 
Reales  de  Guancavélica,  averiguando  exactamente  en  qué 
había  consistido  la  falta  de  los  dichos  azogues,  castigando 
el  dolo,  culpa  y  omisión  que  resultase,  enterando  la  Real 
Hacienda  en  lo  que  se  hallase  defraudada.  Nombré  a  José 
de  la  Vega  Alvarado,  persona  de  satisfacción  y  confianza, 
en  ocasión  que  se  hallaba  en  esta  ciudad  el  Contador  don 
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Alonso  de  Tineo,  contra  quien  resultó  el  alcance  de  azogue 
que  se  había  referido,  y  estaba  acusado  y  procesado  en  la 
ReaJ  Audiencia,  así  por  su  residencia  del  tiempo  que  fué 
justicia  Mayor  de  Guancavéüca,  como  por  el  mal  uso  de 
su  oficio  y  con  delitos  que  sabían  a  infidelidad  en  él,  con 
que  se  lo  mandó  prender  y  asegurar  la  persona,  para  que 
fuese  a  la  dicha  visita  y  a  dar  cuenta  de  lo  que  esitaba  a  su 
cargo;  y  atendiendo  a  que  era  del  hábito  de  Santiago,  se 
le  dio  su  casa  por  cárcel,  con  guardas  que  se  le  pusieron; 
y  en  vez  de  comparecer  en  juicio  y  afinar  sus  procedimien- 
tos, faltando  a  la  obligación  que  tenía,  hizo  fuga  y  se  ocul- 
tó de  forma  que  habiendo  ido  el  juez  y  llamándole  por 
edictos  y  pregones  no  pareció;  fulminóse  la  visita  conforme 
a  derecho,  y  a  las  órdenes  que  del  Gobierno  y  Acuerdo  de 
hacienda  se  dieron,  y  por  ella  se  reconoció  nuevamente, 
así  el  dicho  alcance  de  los  seiscientos  y  cuarenta  quintales 
treinta  y  ocho  libras  y  ocho  onzas,  como  otro  de  setecien- 
tos y  noventa  y  dos  quintales  contra  el  dicho  D.  Alonso, 
que  ambas  partidas  suman  mil  y  cuatrocientos  y  treinta  y 
dos  quintales  treinta  y  ocho  libras  y  ocho  onzas.  Y  asi- 
mismo averiguó  por  los  libros  comunes  y  manuales  de  su 
cargo,  no  sólo  el  mal  uso  en  la  administración  de  la  Real 
Hacienda,  faltando  a  la  fidelidad  y  puntualidad  de  su  obli- 
gación en  firmar  las  partidas  de  cargo  y  data,  libramientos 
y  despachos,  pero  lo  que  es  más,  le  hizo  alcance  líquido 
de  ciento  y  nueve  mil  y  treinta  y  nueve  pesos,  fuera  de 
otro  suspendido  que  monta  más  de  14.000  pesos,  bien  que 
se  le  debe  pasar  en  data  lo  que  montare  el  inventario  de 
lo  que  halló  en  Caja  su  sucesor  D.  Diego  de  Paredes,  que 
no  se  hizo  cargo,  y  de  las  badanas  que  recibió  le  laltaron 
dos  mil  trescientas  y  setenta  y  cuatro  docenas  y  tres  mil 
ochocientas  cuarenta  y  tres  varas  de  arpilleras,  y  se  le  ave- 
riguó haber  vendido  algunas  a  ios  mineros  sin  haberse 
hecho  cargo  de  la  plata,  procediendo  en  lo  demás  en  gra- 
vísimo daño  y  perjuicio  de  la  Real  Hacienda,  por  hacer 
con  la  de  su  cargo  empleos,  tratos  y  contratos,  logros  y 
otras  negociaciones  ilícitas,  comprando  vales  a  menos  pre- 
cio y  de  personas  no  abonadas,  y  sacando  la  plata  de  las 
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cajas,  dejándose  sobornar  con  tanto  desahogo  y  maldad, 
que  en  breve  tiempo  tenía  escandizada  la  tierra.  Todo  lo 
cual  está  probado  con  gran  niímero  de  testigos  que  igual- 
mente deponen  lo  referido  con  circunstancias  perniciosas, 
y  todas  en  fraude  de  los  Reales  haberes,  como  parece  de 
las  causas  que  están  en  el  Tribunal  de  Cuentas,  en  la  Au- 
diencia, y  de  la  visita  que,  como  se  ha  dicho,  hizo  última- 
mente José  de  la  Vega  Alvarado.  A  esto  miró  haber  yo 
mandádole  prender  y  puéstole  en  la  cárcel  pública,  para 
que  la  seguridad  de  su  persona  en  ella  la  diese  a  tan  grue- 
sos alcances  como  contra  él  resultan. 

94.     A  este  D.  Alonso  de  lineo  sucedió  D.  Diego  de 
Paredes,  y  habiéndose  hecho  inventario  de  lo  que  halló  en 
la  Caja   Real   no  se  hizo  cargo  de  cosa  alguna,  con   que 
desde    este    primer    paso     dio    principio    a    sus    malos 
procedimientos.  José  de  la  Vega,   tratando  de  la  visita  y 
que  diese  la  cuenta  del  tiempo  que  había  administrado  la 
Real  Hacienda,   la  mandó  dar  relación  jurada  de  las  deu- 
das de  la  Caja  de  su  cargo  ;  lo  cual  resistió  de  suerte  que 
no  quiso  darla;  y  para  proseguir   la  pesquisa  y  visita,   le 
quitó    las   llaves,    con    que  intemperativamente    hizo  fuga, 
compareciendo  en  esta  ciudad  se  le  mandó  por  el  Gobierno 
y   Tribunal   de   Cuentas  volviese  a  darlas;  pero  él,   conti- 
nuando su  maldad,  se  ocultó  de  suerte  que  no  se  supo  de 
él,    y    con  parecer   del   Acuerdo    general    de    Hacienda   se 
mandó  al  Juez  prosiguiese  la  cuenta  del   cargo  del   dicho 
D.  Diego,  y  para  ello  fué  llamado  por  edictos  y  pregones. 
Y  comoquiera  que  no  se  había  hecho  cargo  de  lo  que  im- 
portó el  inventario  al  tiempo  que  tomó  posesión  del  Oficio, 
le  sobraron  en  su  cuenta  setenta  y  cinco  mil  setecientos  y 
diez  y  nueve  pesos,  los  treinta  y  siete  mil  en  data  líquida, 
y   el  resto  en  dala   suspendida  por  no  haberse  podido  co- 
brar,  y  de   tan    mala  calidad,   que  se  tiene   por  cierto  no 
tendrá  efecto  la  cobranza  de  lo  más.  Alcanzósele  en  ochen- 
ta y  ocho  quintales  y  treinta  y  tres  libras  de  azogue,  y  en 
setecientas  y   noventa  y  dos  docenas  de  badanas,   y  nove- 
cientas y  veinte  y  cinco  varas  de  arpilleras,  siendo  lo  más 
grave  de  la  culpa  de  éste  no  haberse  hecho  cargo  de  grue- 
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sas  cantidades  de  plata  que  recibió,  ni  del  azogue  que,  en 
su  tiempo  se  entró  en  los  Reales  Almacenes,  ni  del  que 
halló  en  ellos  cuando  entró  a  ejercer  su  oficio,  procediendo 
en  todo  con  engaño  y  fraude  de  la  Real  Hacienda,  que 
administró  tan  mal,  que  a  su  mismo  padre  dio  él  sólo  co- 
misión para  que  cobrase  más  de  15.000  pesos  de  que  no  ha 
entrado  en  ¡a  Caja  la  tercera  parte,  quedándose  con  lo 
demás  por  no  haber  dado  fianzas  para  la  seguridad  como 
debía.  Otras  cuipas  y  otras  no  menos  calificadas  con  los 
alcances  referidos  constan  de  la  causa  de  la  visita  y  tanteo 
de  su  cuenta  y  ajustamiento. 

95.  Contra  Pedro  Sánchez  dei  Santa  María  resultó  no 
sólo  el  alcance  líquido  que  arriba  se  refirió  de  mil  cuatro- 
cientos sesenta  quintales,  sesenta  y  ocho  libras  y  diez  onzas 
de  azogue,  pero  también  se  le  alcanzó  en  nueve  mil  y  cua- 
trocientos y  cuarenta  y  seis  pesos,  dos  reales  y  tres  cuarti- 
llos de  alcance  líquido,  doscientas  y  cuatro  varas  de 
arpilleras,  con  otros  cargos  que  en  la  visita  se  le  hicieron. 

96.  El  lesorero  Fernando  Díaz  de  Villalba  es  compren- 
dido igualmente  en  todos  estos  alcances,  y  en  los  demás 
cargos  de  libros  que  se  les  hicieron,  por  haber  sido  en  tiem- 
po de  todos  Tesorero  de  aquella  Caja;  y  respecto  de  estar 
muy  viejo,  y  no  poder  firmar  ni  asistir  a  su  obligación, 
nombré  a  otro  en  su  lugar  con  las  instrucciones  convenien- 
tes para  el  mejor  cobro  de  la  hacienda  de  S.  M. 

97-  Jorge  Díaz,  Oficial  Mayor  de  aquella  Caja,  proce- 
dió tan  poco  atento  a  la  obligación  de  su  oficio,  que  del 
¡>apel  sellado  que  tuvo  a  su  cargo  para  \  enderlo  debe  i  .600 
pesos,  y  estando  unas  escrituras  de  más  de  lo.ooo  pesos 
en  la  Caja  por  prenda  de  casi  siete  mil  que  debían  a  Su 
Majestad  el  Contador  Alvaro  de  Ginés,  cuyo  compadre 
era,  las  sacó  de  la  dicha  Caja  y  las  entregó  a  un  interesado 
porque  hiciese  una  obligación  de  3.400  pesos  en  cabeza 
de  Jorge  Díaz;  obrando  en  esto  los  dos  con  el  fraude  y 
colusión  que  se  manifiesta,  y  tan  en  perjuicio  de  la  Real 
Hacienda,  que  hoy  no  se  ha  podido  cobrar  ni  lo  uno  ni 
lo  otro. 

98.     Todos  estos  están  convencidos  en  la  dicha  visita 
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de  estas  culpas  y  alcances,  que  como  son  de  tanta  calidad 
y  de  tan  perjudicial  consecuencia  contra  la  Real  Hacienda, 
procuré  en  mi  tiempo  todo  el  remedio  posible  al  daño,  y 
lo  propongo  a  V.  E.  porque  con  su  gran  ceio  del  servicio 
de  S.  ÍVl.  perfeccione  cosa  tan  importante;  v  hallará  a  cual- 
quier paso  tropiezos,  porque  nunca  faltan  valedores  a  gen- 
te de  esta  suerte. 

Capitanía  general. 

Introduccivn   a  ías   materias   militares  y   la   forma   que  en 

lo  Locante  a  esto  recibió  del  ¿r.  Conde  de  Chinchón. 

99.  ün  las  materias  militares,  que  tocan  a  este  capí- 
tulo, sólo  referiré  a  V.  E.  lo  municipal  de  este  Reino,  sus 
puertos,  entradas  y  defensas,  y  lo  que  en  ello  he  obrado, 
omitiendo  lo  que  en  la  torma  de  su  fuero  y  jurisdicción  se 
pudiera  decir,  porque  también  lo  contienen  las  dichas  re- 
laciones, y  todo  se  podía  excusar,  pues  la  gran  capacidad 
de  V.  E.  y  su  larga  experiencia  en  lo  que  ha  servido  y 
puestos  que  ha  ocupado,  deben  ser  advertencia  para  todos. 

100.  Para  hacer  relación  a  V.  E.  de  todo  lo  que  a 
esto  pertenece  y  el  estado  en  que  yo  lo  dejo,  muy  preciso 
será  decir  primero  la  torma  en  que  me  lo  entregó  el  señor 
Conde  de  Chinchón,  mi  antecesor. 

loi.  Hallé  en  la  ciudad  de  Lima,  con  nombre  de  ter- 
cio, las  compañías  del  batallón,  y  que  el  Sr.  Conde  de 
Chinchón  nunca  hacía  escuadrones  en  la  plaza,  porque 
demás  de  ser  la  gente  poca,  esa  no  había  fuerza  ni  maña 
que  bastase  a  juntarla,  por  los  impedimentos  que  V^  E.  en- 
tenderá en  las  juntas,  y  que  ail  ver  tan  poca  gente  decía 
que  era  manifestar  la  poca  fuerza;  sin  embargo,  yo,  juz- 
gando que  aunque  fuese  poca  era  bien  tenerla  disciplinada, 
he  continuado  los  alardes  en  la  plaza,  haciendo  venir  la 
Caballería  del  campo  para  que  se  juntase  con  la  Caballería 
de  la  ciudad,  como  lo  han  hecho  siempre ;  y  reduje  a  los 
que  tenían  adargas  y  lanzas  a  que  usasen  armas  de  fuego, 
y  de  esa  manera  los  he  ejercitado  siempre  lo  mejor  que  yo 
he  podido;  y  hallará  V.  E.  gran   dificultad  en  el  manejo 
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de  las  armas,  porque  el  vicio  de  esta  tierra  no  les  inclina 
a  eso,  ni  a  ser  marineros  ni  artilleros,  y  asi  hay  tanta  falta 
de  todo  esto,  y  de  gente  que  sirva  a  S.  M.  porque  toda 
echa  por  las  minas,  con  que  se  inquietan  y  a  ser  íraues, 
donde  no  inquietan  menos. 

io¿.  Luego  Lumo  entre  en  el  Gobierno  empecé  a  pla- 
ticar la  orden  que  traía  de  S.  M.  para  poner  en  buena 
defensa  las  venidas  por  donde  principalmente  le  podían 
acometer  los  enemigos,  porque  después  que  se  hallaban 
poderosos  en  el  ijrabil,  que  es  la  escaia  que  lacilita  y  abre- 
via la  entrada  a  la  mar  del  bur  por  ios  estrechos,  se  me 
ordenaba  esto  con  mayor  cuidado;  y  así  puse  sin  dilación 
todos  los  medios  en  aefender  ios  puestos  principales,  por- 
que ios  hallé  en  ia  manera  siguiente: 

103.  iii  pueno  del  Callao,  con  una  trinchera  de  ado- 
bes, siendo  así  que  no  había  surtidas,  porque  estaba  ce- 
rrado iodo  el  recinto,  aunque  caído  en  diversas  partes,  en 
unas  porque  los  animales  del  campo  habían  hecho  porti- 
llos, y  en  otras  porque  el  mar  había  derribado  grandes  per 
dazos  ;  y  unos  reductos  de  los  mismos  adobes,  que  llamaban 
fuertes,  sin  sustancia  ni  regularidad.  La  frente  de  la  mari- 
na que  mira  al  puerto,  de  menos  sustancia,  y  caída  la 
mayor  parte  de  la  artillería,  alguna  puesta  en  unos  fuertes 
de  la  marina  que  hicieron  ios  Sres.  Príncipes  de  Esqui- 
lache  y  iMarqués  de  Guadalcázar,  los  cuales  por  estar  muy 
empeñados  en  el  agua,  y  ser  tan  inquieta  la  mar  y  tan 
sin  cimientos  los  fuertes,  se"  iban  cayendo,  y  uno  de  ellos 
a  plomo  ;  de  suerte  que,  como  consta  de  los  autos,  peligró 
la  artillería  en  la  mar,  y  se  sacó  con  mucho  trabajo;  y  asi, 
ella  como  toda  la  demás  o  la  mayor  parte  que  estaba  en 
unos  Almacenes  apeada  sin  poderse  encabalgar,  porque 
no  había  cureñas,  y  las  que  había  encabalgadas  en  dichos 
fuertes  a  pocos  tiros  se  habían  de  apear  también,  porque 
toda  la  madera  estaba  podrida  de  muy  vieja.  Y  viendo 
cuan  indefenso  hallaba  el  Callao,  y  que  siendo  la  cabecera 
de  todos  esios  Reinos  no  sólo  no  podían  ser  de  ella  soco- 
rridos como  de  plaza  de  armas  principal  donde  asiste  (^? 
Gobierno,    sino   que   ella  estaba  en  conocido    riesgo,    hice 
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junta  de  todos  los  soldados  y  mejores  cabezas,  que  enton- 
ces se  hallaban  en  el  Callao  y  en  Lima,  y  después  de  todos 
los  Ministros  togados  y  de  capa  y  espada  de  que  se  com- 
ponen los  Tribunales  que  S.  M.  tiene  en  esta  ciudad,  y 
por  los  unos  y  los  otros  se  resolvió  :  que  si  el  enemigo  aco- 
metía como  se  estaba  recelando,  era  tan  dificultoso  defen- 
der al  Callao,  que  sólo  podrían  morir  en  la  defensa,  pero 
asegurarla  no.  Con  lo  cual  se  propuso  por  los  prácticos 
hacer  un  fuerte  Real  en  parte  que  guardase  la  mar  y  la 
tierra;  mas  después  de  reconocidos  los  sitios,  se  halló  no 
haber  puesto  a  propósito  que  guardase  bien  lo  uno  y  lo 
otro;  por  lo  cual  en  otras  juntas  que  sobre  este  punto  se 
volvieron  a  hacer  primero  de  soldados  y  después  de  Minis- 
tros, se  determinó  que  toda  la  población  del  Callao  se  cer- 
case de  un  muro  con  piedra  y  cal  y  terraplén  de  adobes, 
y  que  la  frente  de  la  marina  fuese  con  tan  profundo  cimien- 
to para  resistir  la  bravura  del  mar,  que  asegurase  la  po- 
blación, que  diversas  veces  ha  estado  de  riesgo  de  ane- 
garse; y  así  se  puede  considerar  que  otro  tanto  como  se 
vé  de  la  muralla  sobre  la  haz  de  la  tierra  tiene  en  sus  cimien- 
tos, y  que  ha  sido  menester  todo  para  el  riesgo  de  la  mar, 
como  lo  ha  manifestado  el  tiempo,  pues  consta  por  infor- 
maciones y  testimonios  que  el  año  pasado  a  7  de  Mayo 
con  una  fiera  tormenta  de  mar  se  anegara  el  Callao  a  no 
haberlo  librado  Dios  con  la  muralla.  A  la  cual  se  dio  prin- 
tipio  a  los  fines  del  año  de  640,  da  que  di  cuenta  a  Su 
Majestad  en  despacho  de  15  de  Febrero  de  641,  y  aprobó 
esta  resolución  en  9  de  Diciembre  de  644,  y  se  acabó  la 
muralla  el  pasado  de  647. 

Lm.  fábrica  del  Callao  y   sus  efectos. 

104.  Con  juntas  y  pareceres  de  Ministros  y  soldados, 
áe  demolió  todo  lo  que  había,  como  queda  dicho,  sin  fruto, 
y  de  la  misma  manera  un  fuerte  que  estaba  a  la  punta  que 
llaman  de  la  mar  brava,  que  hizo  el  Sr.  Marqués  de  Gua- 
dalcázar,  y  pareció  a  todos  que  no  sólo  era  infructuoso, 
sino  que  dañaba  mucho  por   la  parte  donde  estaba,    por 
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todas  las  consideraciones  que  en  las  mismas  juntas  lo  po- 
drá V.  E.  mandar  reconocer,  y  que  fué  muy  preciso  lo  que 
se  demolió,  iiabiéndolo  yo  rehusado  mucho  tiempo,  hasta 
que  entró  el  enemigo  en  esta  mar  y  le  esperábamos  aquí. 

105.  Los  efectos  que  resultan  de  esta  insigne  defensa 
son  como  constan  de  las  proposiciones  y  motivos  que  hubo 
para  ejecutarla,  los  siguientes : 

106.  El  primero,  que  aunque  el  enemigo  traiga  para 
la  invasión  del  Callao  muy  considerable  poder,  hal!a  la 
resistencia  que  conviene,  porque  no  le  puede  sorprender 
como  antes,  sino  que  ha  de  tratar  de  sitio,  y  no  pudiendo 
tener  en  él  socorro  hasta  otro  año,  porque  los  estrechos 
son  impracticables  sino  en  la  estación  de  Enero  y  Febre- 
ro, se  ha  de  perder  ;  porque  faltándole  la  Caballería  qu-; 
nosotros  tenemos  y  el  bastimento  de  tierra,  y  el  socorro 
suyo,  como  queda  dicho,  le  será  muy  dificultoso  el  poderse 
volver  a  embarcar. 

107.  El  segundo,  porque  no  habiendo  como  entonces 
no  había  ninguna  defensa  en  estos  Reinos,  se  pasaba  con 
gran  recelo  siempre  de  tantos  negros,  mulatos,  mestizos, 
indios  y  diversos  colores,  sobre  lo  cual  de  ordinario  se 
prevenía  el  Gobierno  de  cuantos  accidentes  podían  rece- 
larse los  españoles,  y  ahora  aunque  el  número  de  éstos  es 
tan  pequeño,  y  de  aquéllos  tan  grande,  se  vive  con  mucho 
menos  cuidado. 

108.  El  tercero,  porque  siendo  el  Callao  la  entrada  y 
salida  de  todo  el  comercio  del  Perú  y  de  España,  habién- 
dose reducido  a  dos  puertas,  han  de  pasar  forzosamente 
por  ellas  cada  año  en  plata,  ropa  y  frutos  de  la  tierra  al 
entrar  y  salir  más  de  diez  y  ocho  millones;  y  de  este  con- 
tadero, habiendo  cuidado,  ha  de  resultar  gran  beneficio  y 
aumento  a  ios  derechos  Reales,  como  se  ha  manifestado 
en  lo  que  ha  crecido  el  derecho  de  la  avería. 

109.  El  cuarto,  porque  siendo  el  puerto  del  Callao  una 
bahía  donde  los  enemigos  pueden  surgir  en  parte  que  no 
alcance  la  artillería,  podían  también,  como  lo  intentaron 
el  año  624,  echar  gente  en  tierra  a  cualquier  hora  de  la 
noche,  aunque  fuera  en  el  mismo  Callao,  porque  no  había 
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impedimento;  y  así  no  sólo  se  había  de  estar  con  las  armas 
en  la  mano  sin  reposo,  pero  sin  fruto,  porque  no  se  podía 
defender  lo  que  hoy  con  la  muralla  está  por  si  detendido, 
no.  El  quinto,  porque  habiendo  ios  enemigos  esta- 
blecido y  publicado  en  sus  impresiones  que  andan  por  el 
mundo,  que  era  fácil  la  invasión  del  Perú,  por  no  haber 
fuerza  en  el  mar  ni  en  la  tierra  con  que  defenderle,  parece 
que  ellos  mismos  nos  avisaron  de  lo  que  debíamos  hacer, 
pues  ningiin  Reino  de  todo  el  orbe  se  vio  jamás  tan  sin 
fuerzas  como  se  hallaba  el  Perú,  siendo  sus  Provincias  las 
más  ricas  y  las  más  codiciadas.  Por  lo  cual  todos  los  sol- 
dados que  ha  habido  en  el  Perú  buenas  cabezas,  aconse- 
jaron siempre  a  los  Sres.  Virreyes  murasen  el  Callao,  y 
D.  Fernando  de  Castro,  gran  sujeto  en  la  paz  y  en  la  gue- 
rra, dio  por  escrito  al  Sr.  Conde  de  Chinchón  que  cercase 
con  muralla  al  Callao,  porque  no  tenía  otra  defensa  el 
Perú,  y  que  no  lo  dejase  por  no  lo  poder  acabar,  que  cosas 
grandes  no  se  hubieran  hecho  si  hubiera  de  ser  así;  pero 
que  si  la  acabase  y  le  diesen  nueva  de  enemigos,  podía 
volverse  del  otro  lado,  cogiéndole  en  la  cama,  o  vestirse 
a  espacio  y  excusar  las  levas  de  infantería  y  caballería  en 
que/  S.  E.  tanto  había  gastado  y  sus  antecesores  a  cual- 
quiera nueva  de  enemigos,  como  yo  los  he  excusado,  pues 
no  he  gastado  un  real  en  prevenciones,  con  haberme  avi- 
sado S.  M.  que  trataban  de  entrar  en  este  mar  este  año 
ocho  bajeles  y  cuatro  pinazas  de  ingleses,  por  despacho 
de  12  de  Junio  de  647. 

111.  El  sexto,  porque  si  en  tiempos  pasados  cuya  se- 
renidad y  quietud  de  España  era  ocasión  de  vivir  sin  cui- 
dado de  defensas,  ya  que  el  tiempo  ha  mostrado  que  no 
sólo  eran  siempre  precisas,  aunque  más  paz  hubiera,  sino 
que  la  turbación  y  guerras  de  Europa  embarazan  el  poder 
enviar  socorro  de  España  a  cualquier  suceso  del  Perú,  de- 
bía forzosamente  quien  le  tuviese  a  s,ü  cargo  dar  la  forma 
conveniente  para  defenderle. 

112.  El  séptimo,  porque  cuando  el  Callao  se  hallaba 
abierto,  sustentaban  los  Sres.  Virreyes  en  él  nueve  y  diez 
Compañías  de  infantería,  como  yo  hallé,  y  a  cualquier  avi- 
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so  de  enemigos  levantaban  compañías  de  a  caballo  y  de 
infantería,  como  queda  dicho,  en  que  sin  ver  enemigo  se 
gastaba  inñnita  hacienda,  como  consta  de  los  libros  Rea- 
les en  los  tiempos  del  Sr.  Marqués  de  Guadalcázar  y  Con- 
de de  Chinchón,  y  con  la  muralla  se  juzgó  que  en  lo  ordi- 
nario se  podía  ahorrar  la  mitad  de  la  gente,  y  en  lo  extra- 
ordinario a  cualquier  nueva  de  enemigos  bastarían  para 
guarnecer  el  Callao  tres  o  cuatro  compañías  más,  que  se 
podían  componer  del  batallón  de  Lima,  y  con  la  gente  y 
vecinos  del  Callao  llegaría  a  un  número  competente  para 
la  defensa,  quedando  lo  restante  del  batallón  de  Lima  v  la 
gente  que  siguiese  al  Virrey,  con  la  de  a  caballo,  para  acu- 
dir a  los  desembarcaderos  donde  llamase  la  ocasión.  Estos 
son  los  efectos  que  se  consideraron  habrían  de  resultar. 

Los  efectos  que  se  juntaron  para  ella. 

113.  Los  que  se  juntaron  para  la  costa  de  la  obra  fue- 
ron, lo  primero  una  sisa,  que  ha  muchos  años  que  la  ciu- 
dad de  Lima  ^enía  sobre  la  carne,  para  sus  obras  piiblicas, 
v  como  en  otro  tiempo  sirvió  esta  sisa  para  la  fábrica  del 
puente  de  Lima,  y  la  de  la  muralla  era  tanto  más  impor- 
tante, se  aplicó  para  ella,  y  otra  imposición  en  el  azúcar 
que  a  breve  tiempo  cesó  por  el  poco  fruto  que  daba.  Man- 
dóse también  que  acudiesen  los  negros  generalmente  de 
diez  uno  por  tiempo  limitado,  que  también  cesó,  y  sólo  se 
ha  conser^'ado  la  dicha  sisa  de  la  carne  ;  y  en  lo  demás 
del  Reino  en  la  misma  forma  que  queda  dicho  se  hizo 
para  el  puente  de  Lima  de  tres  años  a  esta  parte;  y  los 
navios  mercantes  ofrecieron  su  porción  por  tiempo  limi- 
tado, que  asimismo  ce=<5.  Todo  lo  cual  fué  con  consultas  y 
Acuerdos,  como  consta  de  los  papeles  que  están  en  podei 
del  Capitán  García  de  Tamayo  y  Mendoza,  Escribano  Ma- 
yor de  la  Real  Hacienda  y  Secretario  de  una  junta  dfe 
Ministros  que  se  formó  para  que  corriesen  con  esta  forti- 
ficación; en  la  cual  se  nombró  Tesorero,  en  cuyo  poder 
entraba  la  plata  de  la  fábrica,  y  con  quien  hablaban  las 
libranzas  de  los  pagamentos,  en  que  intervenía  un  señor 
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Oidor  de  los  de  la  junta,  y  yo  y  el  Secretario.  Fuéronse 
demás  de  estos  efectos  aplicando  muchas  multas,  y  en  el 
cebo  que  se  consume  en  esta  ciudad  doce  mil  pesos  al  año, 
los  cuales  han  de  quedar  en  beneficio  de  S.  M.,  como  se 
dice  en  el  capítulo  que  loca  a  la  Real  Hacienda,  menos 
dos  mil  pesos  en  que  queda  dotada  la  muralla  para  sus 
reparos.  Y  es  muy  de  advertir  que  habiéndole  costado  a 
Su  Majestad  los  fuertes  que  quedan  referidos,  y  las  trin- 
cheras de  adobes  la  gran  suma  de  hacienda  que  podrá 
Vuestra  Excelencia  ver  en  los  libros  Reales,  sin  provecho, 
pues  todo  se  iba  cayendo,  y  porque  no  guardaba  forma, 
ni  había  sustancia  para  la  defensa,  aunque  permanecieran, 
le  queda  a  S.  M.  en  el  Callao  una  de  las  mejores  plazas 
de  las  Indias  a  costa  de  la  Reptiblica.  Y  aunque  al  princi- 
pio lo  sentían  con  ser  tan  insensible  cosa  la  dicha  sisa, 
cuando  vieron  el  peligro  en  que  todo  se  puso  con  la  entra- 
da de  los  enemigos  en  este  mar  el  año  de  643,  y  la  gran- 
deza y  hermosura  de  la  obra,  y  que  lo  que  salía  de  unos 
entraba  en  los  otros  para  quedárseles  acá  con  beneficio  de 
todos  por  la  seguridad  de  su  defensa,  han  solicitado  y  acla- 
mado la  muralla  como  ella  lo  merece,  y  S.  M.  la  mandó 
proseguir  como  se  verá  por  el  despacho  citado,  dándose 
por  muy  servido. 

La  costa  y  lo  que  se   resta  debiendo. 

114.  La  costa  de  la  muralla  toda,  inclusas  las  deudas 
que  ha  dejado,  monta  a  ochocientos  y  setenta  y  seis  mil 
V  seiscientos  pesos  de  a  ocho,  que  como  materias  grandes 
dejan  siempre  rezagos  de  empeños,  importa  lo  que  debe 
hoy  la  fábrica  doscientos  y  cuarenta  y  siete  mil  quinien- 
tos y  cuatro  pesos,  que  con  seiscientos  y  veinte  y  nueve 
mil  y  noventa  y  seis  pesos  que  están  ya  pagados,  suman 
los  dichos  876.600  pesos  que  ha  costado  :  y  quedan  corrien- 
do las  dichas  sisas  dos  años  desde  Navidad  que  viene,  para 
ir  pagando  a  los  acreedores.  Y  siendo  como  es  materia  tan 
de  conciencia  y  asentada  con  la  ciudad  y  con  el  Acuerdo 
de  Justicia,  se  podría  hacer  muy  grave  escrúpulo,  si  V.  E.  no 
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se  sirviese  de  fomentarla  mucho,  hasta  que  se  dé  satisfac- 
ción a  los  que  dieron  con  tanta  voluntad  sus  haciendas,  en 
fe  de  lo  que  se  les  aseguró  por  mí  y  por  los  Ministros,  de 
que  serían  ciertas  las  consignaciones. 

Navios  que  halló,  y  los  que  ha  fabricado. 

115.  También  hallé  este  Reino  sin  defensa  de  mar,  ni 
aun  bajel  con  que  enviar  el  tesoro  a  Panamá,  porque  dos 
en  que  vine  desde  allí  al  Perú,  uno  que  llaman  ahora  el 
Patache,  de  doscientas  toneladas,  servía  entonces  de  Almi- 
ranta,  v  nada  a  propósito  para  e?o,  demás  de  ser  tan  pe- 
queño, llámase  Nuestra  Señora  de  la  Antigua  ;  otro  nom- 
brado San  Diego  del  Milagro,  de  porte  de  quinientas  to- 
neladas, muv  viejo,  v  de  tal  manera,  que  a  no  habérsele 
hecho  un  aderezo  que  costó  treinta  mil  pesos  no  podía 
servir  ;  ni  yo  ni  los  Ministros  tomásemos  resolución  de  ade- 
rezarle sino  vararle,  a  no  haberse  ofrecido  la  entrada  de 
enemigos,  v  hallarnos  con  tanta  necesidad  de  bajeles, 
que  nos  obligaba  a  no  poder  excusar  el  valemos  también  de 
éste  para  juntarle  ron  los  que  se  estaban  fabricando  en  Gua- 
yaquil. I. a  cual  fábrica  se  empezó  el  año  siguiente  de  mi 
gobierno,  que  fué  el  de  641,  habiendo  precedido  órdenes 
de  S.  M.  para  hacer  cuatro  bajeles;  sus  fechas  de  7  de 
Febrero  y  i.°  de  Abril  de  636,  y  hecho  con  losi  hombres 
prácticos  juntas,  y  por  ellos  y  por  los  Ministros,  como  de 
dichas  juntas  consta,  fué  resuelto,  que  pues  para  llevar  la 
plata  a  Tierra  Firme  y  defenderla  no  había  bajel  en  que 
confiar,  ni  para  la  defensa  de  estas  costas  ;  se  fabricasen  dos 
galeones  gruesos  y  que  fuesen  del  porte  que  se  hicieron, 
porque  en  este  mar  la  experiencia  había  mostrado  no  ser 
tan  a  propósito  los  pequeños  ni  mediano?  como  los  grue- 
sos, así  para  ir  mejor  más  segura  y  breve  la  navegación, 
como  porque  topando  enemigos  y  siendo  inferiores  en  el 
porte  y  artillería  no  se  atreverían  a  abordar,  ni  podrían 
ganar  el  barlovento  por  razón  de  no  traer  su  fábrica  los 
delgados  que  usan  todos  los  navios  en  este  mar  del  Sur 
para  la  bolina,  y  así  se  vio  por  lo  pasado  que  la  nao  mejor 
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que  hubo  fué  la  mayor  llamada  Nuestra  Señora  de  Loreto  : 
demás  que  en  la  mar  del  Norte  había  mostrado,  la  expe- 
riencia en  todas  ocasiones  también,  que  al  galeón  grueso 
no  se  atreven  los  enemigos  a  abordarle,  y  con  esosi  fun- 
damentos V  otros  muchos  de  que  se  dio  cuenta  en  8  de  Junio 
de  641,  se  empezaron  v  acabaron  los  dichos  dos  galeones 
con  tanta  felicidad,  como  se  ha  visto  por  la  experiencia, 
pues  no  andan  en  la  mar  del  Sur  ni  en  la  del  Norte,  otros 
que  sean  mejores.  Su  costa  se  ajustó  ya  en  el  Tribunal  de 
Cuentas,  v  se  envió  relación  de  todo  lo  que  a  esto  toca 
a  S.  M.,  y  parecerá  en  el  mismo  Tribunal  que  su  costa 
precisa  descontado  el  valor  de  la  madera  que  trajeron  im- 
portó trescientos  v  veinte  y  dos  mil  trescientos  y  sesenta 
y  nueve  pesos  ;  y  que  con  haber  sido  mayores  navios  en 
gran  parte  que  otros  que  se  fabricaron  en  tiempo  del  señor 
Virrey  Marqués  de  Montes  Claros,  costaron  menos  los  que 
yo  he  fabricado.  Y  también  constará  en  la  misma  parte, 
que  el  ajustamiento  y  cuenta  fi.1l  de  la  fabricación  de 
otros  galeones  que  se  hicieron  en  dichos  tiempos,  aún  no 
se  han  liquidado  ;  y  esta  fábrica  de  mi  tiempo  se  ajustó 
luego  y  pasó  por  dicho  Tribunal,  y  se  remitió  como  queda 
dicho  al  Consejo;  y  S.  M.  aprobó  esta  fábrica,  y  se  dio 
por  servido  de  ella  en  9  de  Diciembre  de  644.  Y  estos  dos 
galeones  son  de  menos  gasto  del  que  hicieran  cuatro  me- 
dianos, como  S.  M.  mandó  según  V.  E.  puede  entenderlo 
del   General  Melchor  Polo  y  los  prácticos. 

Defensa  que  previno  a   la  fábrica  de  los  galeones,   con   la 
ocasión  de  la  entrada  del  enemigo  en  este  mar. 

116.  En  lo  último  de  la  fábrica  entró  el  enemigo  en 
este  mar  y  se  tuvo  por  cierto  que  bajaría  desde  Valdivia 
a  quemarla  y  a  llevarse  la  plata,  como  lo  hizo  el  año  de 
624,  ejecutando  la  quema  y  librando  Dios  el  Tesoro.  Y 
ahora  también  libró  Dios  lo  uno  y  lo  otro,  para  cuyas  pre- 
venciones se  fortificó  la  fábrica,  enviando  gran  suma  de 
armas,  municiones,  gentes  y  artillería  ;  y  para  que  bajase 
la   plata  se  compuso  la  Armada  y   llegó  a   salvamento  a 
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Panamá,  después  de  muchas  consultas  de  Ministros,  que 
lo  contradecían  por  juzgar  que  el  enemigo  con  sus  navios 
la  esperaba,  y  para  eso  había  salido  de  Valdivia.  Y  por 
mi  resolución  fué  aquel  año  a  España  la  plata,  que  a  seguir 
la  opinión  de  todos  los  Ministros,  se  volvieran  los  galeones 
de!  Norte  a  Cádiz  sin  el  tesoro,  que  pudiera  ocasionar 
grandes  males.  "\'  pasando  a  rematar  lo  que  pertenece  a  la 
Armada  que  yo  hallé,  y  a  la  que  dejo  a  V.  E.,  digo  que 
se  compró  otro  navio  llamado  San  Francisco  Solano  en 
treinta  y  cinco  mil  pesos,  con  parecer  del  Acuerdo  genera! 
de  hacienda;  porque  en  el  tiempo  que  es  empezó  la  fábrica 
de  los  dos  galeones,  no  había  bajel  en  qué  confiar  para 
bajar  la  plata,  por  ser  los  dos  que  hallé  de  la  forma  que 
queda  dicho. 

Patache  para  la  conducción   de  azogue. 

117.  Hallé  también  un  patache,  que  trajinaba  los  azo- 
gues, y  una  lancha  que  andaba  con  la  Armada;  entrambos 
bajeles  tan  pequeños  y  tan  viejos,  que  brevemente  fué  me- 
nester deshacerlos.  Y  que  sirviese  de  patache  para  los  azo- 
gues el  navio  segundo  y  pequeño,  que  se  dice  atrás  servía 
de  Almirante,  pero  es  ya  muy  viejo,  y  ha  de  poder  servir 
muy  poco  tiempo. 

Bergantines  que  halló  y  chatas,  y  la  nueva  que  fabricó. 

118.  También  hallé  dos  que  llamaban  galeras,  pero 
en  el  efecto  eran  bergantines,  tan  viejos,  que  fué  necesa- 
rio tratar  luego  de  sacar  la  gente,  porque  corría  riesgo; 
y  se  resolvió  para  poner  los  forrados  varar  el  agua,  una 
chata  que  estaba  en  tierra  hecha  por  el  Sr.  Marqués  de 
Guadalcázar,  de  gran  utilidad  para  el  puerto,  como  se  dirá, 
por  !o  cual  se  mandó  hacer  otra  chata  algo  mayor,  y  en- 
trambas por  el  recelo  que  había  de  enemigos,  que  estu- 
viesen en  el  agua  armadas,  y  con  gente  de  mar  y  guerra 
y  forradas,  compuestas  de  lo  mismo  que  vo  hallé  las  dichas 
galeras  o  bergantines,  mas  con  muy  diferente  efecto,  porque 
las  dichas  dos  galerillas  no  podían  ser  de  ningún  provecho 
por   ser  incapaces   de   artillería  considerable,    e  incapaces 
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también  de  salir  fuera  del  puerto  a  nada,  ni  resistir  al  ene- 
migo, ni  ofenderle  dentro  del  puerto.  Y  esto,  con  gran 
ventaja  pueden  hacerlo  las  dichas  chatas,  porque  se  mue- 
ven como  bajeles  chatos  con  gran  facilidad  y  ponen  arti- 
llería gruesa,  con  lo  cual  al  enemigo  que  da  fondo  en  el 
puerto  le  desalojan,  y  se  pueden  con  facilidad  recoger  don- 
de los  enemigos  aunque  den  la  vela  no  le  pueda  hacer 
daño  ;  y  así  son  estas  chatas  y  unas  lanchas  que  hay  en 
la  Atarazana,  hechas  por  el  Sr.  Marqués  de  Guadalcázar, 
bajeles  de  mucha  importancia,  y  de  que  V^  E.  debe  hacer 
mucho  caso,  y  mandar  que  se  conserven,  porque  en  la  ocar 
sión  no  ha  de  tener  para  dentro  del  puerto  después  de  la 
Armada  cosa  de  tanto  provecho. 

Las  galeras  que  están  en  la  Atarazana. 

119.  Hallé  dos  galeras  gruesas  que  mandó  fabricar  el 
Sr.  Conde  de  Chinchón  de  a  veinticinco  bancos  cada  una. 
Los  fundamentos  con  que  se  fabricaron  he  entendido  que 
fueron  para  en  caso  de  enemigos  poder  llevar  a  Panamá  la 
plata,  y  también  defender  el  puerto,  presuponiendo  que 
podrían  hacer  lo  cjue  queda  dicho  de  las  chatas  y  lanchas, 
pero  para  entrambos  designios  no  salieron  de  efecto  nin- 
guno dichas  galeras  para  llevar  la  plata  a  Panamá,  porque 
las  galeras  podían  llevar  muy  poca  respecto  de  la  que  siem- 
pre va,  y  no  pudieron  llevar  agua  más  que  para  ocho  días, 
y  cuando  se  pudieran  vencer  estos  dos  inconvenientes,  que 
era  imposible  topando  al  enemigo,  fueran  perdidas;  y  el 
volver  al  Perú  no  lo  pudieran  hacer,  que  una  galera  no 
puede  ganar  por  punta  de  bolina,  sino  antes  descaecer  mu- 
cho, ni  el  mudar  para  las  vueltas  fuera  posible,  sino  ma- 
tando la  chusma.  Y  aunque  el  Sr.  Conde  de  Chinchón 
envió  a  Panamá  una  de  las  dos  galerillas  que  digo  eran 
bergantines,  para  probar  si  podía  ir  a  Panamá  y  volver, 
no  era  consecuencia  para  las  galeras  gruesas;  porque  como 
eran  tan  pequeñas  y  cortas,  pudieron  tener  una  vela  cua- 
drada, y  mudar  con  facilidad  para  las  vueltas  sin  trabajo 
de  la  chusma;  lo  que  no  era  posible  que  hiciese  una  galera 
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de  las  dos  gruesas,  como  se  conoció  en  la  resulta  del  dicho 
viaje,  pues  el  bergantín  que  fué  a  hacer  esta  prueba,  tardó 
en  volver  a  Paita  más  de  un  año,  y  de  Paita  al  Callao  otro 
largo  tiempo.  Y,  finalmente,  cuando  esas  galeras  fueran  de 
alguna  utilidad,  que  yo  no  la  he  hallado,  para  armarlas  y 
sustentarlas  eran   menester  más  de  quinientos  y  cincuenta 
negros  para  forzados  y  grumetes,  que  habían  de  costar  al 
pie  de  trescientos  mil   pesos  ;   porque  forzados  se  recogen 
en  el  Reino  tan  pocos,  como  V.  E.  lo  entenderá,  aunque 
haga   todo  lo  posible  para  ello  como  yo  lo  he  hecho.  Y 
aunque  preguntando  al  Sr.  Conde  de  Chinchón  cómo  pen- 
saba armar  estas  galeras,  me  dijo  que  en  el  accidente  que 
se  ofreciese  de  enemigos  podía  tomar  negros  de  los  obra- 
jes, no  me  pudo  satisfacer  al  decirle  yo  que  era  imposible 
obrar  una  chusma  que  no  estaba  práctica  ni  hecha,   como 
se  conocía  en   España,  porque  los  forzados   nuevos  hasta 
que  pase  un  año  en  este  género  de  trabajo  no  valen  nada 
ni  saben  lo  que  han  de  hacer,  ni  entienden  a  los  Cómitres, 
que  mandan  a  su  modo  en  aquel  lenguaje  del  instrumento 
con  que  se  dan  a  entender,  y  pasa  mucho  tiempo  hasta  que 
lo  aprendan  los   forzados.  De   más  que  habiendo  de  estar 
tiempo  los  negros  en  las  galeras,  ¿  con  qué  conciencia  se 
nodía  hacer  sin  dar  satisfacción  a  los  dueños?  Y  manda- 
dores para  estas  dos  galeras  siempre  habían  de  faltar  en 
acabándose,  dos  que  yo  hice  venir  de  Cartagena,  para  man- 
dar las  chatas.  Concluyo  con  decir  a  V.  E.  que,  pues  yo 
con  haberme  criado  en  galeras,   y  ser  esa  mi  profesión  y 
afición,  no  he  hallado  camino  para  que  sean  de  provecho, 
ni  poderlas  armar,  dudo  que  se  pueda  conseguir  en  ningún 
tiempo  ni  que  haya  ningtjn  Sr.  Virrey  que  quiera  entrar 
en  tanta  costa  sin  provecho,  donde  .sólo  en  lo  que  importa 
navios  de  barba  para  defender  el  Reino  y  llevar  la  plata. 
Y  habiendo  dado  cuenta  a  S.  M.  de  todo,  en  despachos  de 
30  de  Mayo  de  640  y  8  de  Junio  de  641,   no   he  tenido 
respuesta  de  ellos. 
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La  forma    cr    que  halló  los   Almacenes   del  Callao  y  cómo 

quedan, 

120.  Hallé,  señor,  los  Almacenes  sin  género  ninguno 
de  apresto  de  Armada,  vacíos  para  decirlo  de  una  vez,  y 
aunque  ahora  quisiera  yo  tenerlos  llenos  hasta  el  tope,  tie- 
nen lo  suficiente  y  no  conviene  que  tengan  más,  por  lo  que 
se  dice  en  el  capítulo  LXXXV  de  materias  de  Hacienda 
Real,  y  la  Armada  con  lo  que  ha  menester  de  aprestos  y 
de  árboles,  como  V.  E.  podrá  mandar  que  se  examine  por 
Ministros,  como  lo  hice  yo  en  mi  entrada  ;  y  así,  de  todo 
lo  que  queda  dicho  hay  juntas  v  papeles  por  donde  consta 
ser  puntual  todo  lo  de  esta  relación  de  que  di  cuenta  a  Su 
Majestad,  con  lo  que  certificaron  los  Ministros  a  quienes 
encargué  que  reconociesen  todo  lo  de  la  Armada,  Alma- 
cenes y  Salas  de  armas. 

Armas  fabricadas  y  socorros  hechos  a  diversas  partes. 

121.  Y  éstas,  aunque  yo  las  hallé  bien  tratadas,  pero 
con  pocas  armas  ;  y  así  por  el  levantamiento  de  Portugal 
como  la  entrada  de  enemigos  en  Valdivia,  me  vi  obligado 
a  hacer  más  de  dos  mil  bocas  de  fuego,  y  otros  tantos  chu- 
zos, con  que  reservé  las  que  había,  y  pude  enviar  soco- 
rros de  ellas  a  Buenos  Aires,  al  Paraguay,  y  a  la  Audien- 
cia de  Chuquisaca,  para  que  tuviese  allí  cuatrocientas  ar- 
mas de  fuego,  y  acudir  a  los  accidentes  que  amenazaban 
del  Brasil  a  todas  aquellas  provincias  de!  Paraguay,  Tucu- 
mán,  Santa  Cruz  de  la  Sierra  y  Río  de  la  Plata,  donde 
había  portugueses  y  se  recelaba  de  ellos,  enviáronse  soco- 
rros de  armas  también  a  Arica,  Chile  y  Panamá  en  canti- 
dad de  más  de  ochocientas;  y  a  los  galeones  del  mar  del 
Norte,  por  haber  entendido  que  tenían  muchos  portugue- 
ses, les  envié  cien  hombres  armados  y  mucha  pólvora,  y 
desde  entonces  manda  S.  M.  se  envíen  cada  año  a  los 
galeones  cuatrocientos  quintales  de  pólvora,  que  son  ocho- 
cientas botijas;  como  lo  verá  V.  E.  por  el  despacho  de  Su 
Majestad  de  1 6  de  Marzo  de  646,  y  será  preciso  que  Vues- 
tra Excelencia  lo  mande  continuar. 
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122.  A  Cartagena,  para  que  V.  E.  tenga  noticia  de 
todo,  por  haberme  pedido  el  Gobernador  pólvora  y  arti- 
llería, que  estaba  amenazada  y  en  gran  nesgo  aquella  pla- 
2a,  le  envié  por  ser  tan  importante  ocho  piezas  gruesas 
para  su  muralla  y  mucha  cantidad  de  pólvora.  Y  al  señor 
don  Alvaro  de  Luna,  que  me  la  pidió  también,  le  envíe 
quinientas  botijas  a  La  tiabana,  sin  reparar  en  que  no  co- 
rrían por  mi  cuenta  aquellas  plazas,  sino  en  que  todo  es 
de  S.  iM.  y  ei  riesgo  de  tan  grandes  plazas  amenazaba 
igualmente  al  Perú  como  a  la  Isueva  Lspaña,  y  así  Su 
Majestad  se  ha  dado  por  servido  de  lodo  por  despachos  de 
30  de  Abril  de  643. 

123.  Enviáronse  también  a  Panamá  doce  piezas  de  ar- 
tillería medianas,  porque  e!  Sr.  Presidente  D.  juan  de 
Vega  Bazán  alirmaba  no  tener  otra  defensa  cuando  el  ene- 
migo andaba  en  este  mar;  y  así,  aunque  había  tanto  a  qué 
acudir,  no  se  faltaba  a  nada  de  lo  importante. 

Artiileria  que  hallo;  la  que  ha  ¡undidu  en  su  tiempo,  y  las 
cureñas  que  ha  hechu. 

124.  En  cuanto  a  la  Artillería,  hallé  doscientas  y  vein- 
te y  una  piezas  que  hicieron  los  Sres.  Virreyes  antecesores, 
y  entre  ellas  me  dice  el  Sr.  Conde  de  Chinchón  en  su  rela- 
ción que  hizo  las  once,  sobre  las  cuales  yo  he  hecho  seten- 
ta y  cinco  de  mucha  mejor  fundición,  más  calibre  y  menos 
metal,  y  puedo  decir  que  como  más  manejables,  de  mucho 
más  provecho  ;  porque  las  fundiciones  pasadas,  como  car- 
garon tanto  de  metal,  salió  menor  la  bala,  de  menos  efeciu 
y  más  dificultoso  el  manejo,  según  podrá  V.  E.  verlo  por 
vista  de  ojos. 

125.  Por  razón  de  haber  hallado  la  artillería  casi  toda 
apeada,  como  queda  dicho,  me  vi  obligado  a  que  se  hicie- 
son  encabalgamentos  nuevos,  así  por  dicha  falta  como  por 
los  navios  que  se  habían  de  armar,  muralla  que  se  había 
de  guarnecer,  y  jornada  y  fundación  de  V^aldivia,  que  de 
ello  pedía  de  este  género  como  de  todos  los  demás  grande 
provisión,   y  así   entre   cureñas   de  nao,    como  para  enea- 
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balgamentos  de  tierra,  se  han  hecho  a  pura  necesidad  dos- 
cientas y  treinta  cureñas. 

Lus  conveniencias  que  se  seguirán  de  hacer  un  fuerte  subre 
el  surgidero  que  tiene  la  isla  del  Callao. 

126.  Si  el  enemigo  entra  con  intención  de  invadir  esta 
tierra,  tiene  surgidero  en  la  isla  del  Callao  ;  y  mientras  en 
ella  no  se  hiciere  un  fuerte  en  puesto  que  allí  hay  a  propó- 
sito, no  se  podrá  impedir  si  no  es  con  Armada  el  surgidero, 
donde  no  alcanza  la  artillería  de  la  muralla.  El  tuerte  bas- 
taría con  seis  piezas  de  artillería  capaz  de  cien  hombres; 
de  ordinario  serían  bastantes  quince  o  veinte  soldados,  > 
el  número  hasta  ciento  cuando  hubiese  nueva  de  enemi- 
gos, y  en  ese  tiempo  meterle  el  agua  y  bastimento  necesa- 
rio para  tres  meses  o  cuatro,  con  que  la  bahia  nunca  podría 
sujetarse  al  enemigo;  y  nunca  cuando  lo  que  hay  que  de- 
fender es  de  tanta  consideración  como  el  Callao  pueden 
parecer  muchas  sus  defensas,  siendo  las  muy  precisas;  que 
Marsella,  en  Francia,  antes  de  entrar  en  el  puerto,  tiene 
tres  castillos  que  guardan  los  surgideros,  y  Cartagena,  en 
las  Indias,  de  la  misma  manera,  sin  otros  muchos  puertos 
de  que  no  se  hace  mención  por  excusar  lo  que  es  posible 
en  esta  relación.  Con  lo  cual  siempre  se  le  tendría  al  ene- 
migo ocupado  el  barlovento,  y  les  sería  más  difícil  el  echar 
gente  en  tierra  en  los  desembarcaderos  que  se  siguen. 

Desembarcaderos  que    tiene    a  barlovento   y   sotavento   El 
Callao,  y  la  calidad  de  ellos. 

127.  Los  primeros  son  los  que  llaman  Bocanegra  y 
Chuquitanta,  a  sotavento  del  Callao,  y  aunque  por  su  natu- 
raleza son  muy  dificultosos,  sin  embargo  yo  les  hice  las 
defensas  que  parecieron  convenientes,  como  V.  E.  lo  podrá 
reconocer.  Cuatro  leguas  más  abajo  está  el  puerto  que  lla- 
man del  Ancón;  este  puerto  es  bueno  y  cerrado,  pero  sin 
leña  ni  agua,  si  no  es  haciendo  pozos  en  la  marina  ;  mas, 
podrá  echar  el  enemigo  en  él  su  gente,  si  no  se  lo  impide 
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la  Caballería  ;  pero  con  ella,  si  marchase  a  Lima  o  al  Ca- 
llao, sería  lo  más  cierto  perderse  en  el  camino,  o  no  poder 
voiver  a  embarcarse  por  los  pasos  que  tiene,  como  yo  los 
he  visto. 

128.  A  barlovento  del  Callao  está  el  surgidero  de  Sur- 
co, pero  por  naturaleza  se  halla  tan  detendido,  que  con 
poca  gente  esiá  guardado. 

Puerto  de  Pisco. 

129.  Del  puerto  de  Pisco  hay  poco  que  decir,  porque 
aunque  el  enemigo  echó  gente  en  tierra  allí  el  año  624,  no 
fué  con  otro  designio  sino  para  saquear  la  tierra,  que  esta- 
ban sus  navios  con  hambre;  y,  sin  embargo,  allí  Íes  mata- 
ron gente  y  se  hubieron  de  embarcar  muy  a  prisa;  ni  es 
parte  aquella  para  proseguir  a  otro  ningún  intento. 

El  de  Arica,  y  el  fuerte  que  se  hizo. 

130.  El  puerto  de  Arica  es  de  mayor  consecuencia,  por 
ser  escala  donde  se  embarca  la  plata  de  las  Provincias  de 
arriba  para  El  Callao;  y  atendiendo  a  esto,  traté  de  que 
una  plataforma  de  adobes  que  allí  había  se  redujese  a  fuerte 
de  piedra  y  cal,  y  que  se  pusiese  más  artillería,  e  hiciese  alo- 
jamiento para  la  gente  y  para  armas  y  municiones  que  no 
lo  había,  e  hízose  en  esta  manera.  Ofrecióse  ¡Manuel  Ro- 
dríguez a  fabricar  el  fuerte  a  su  costa,  con  calidad  que  se 
le  diese  la  naturaleza  de  estos  Reinos  por  ser  de  Portugal; 
y  como  consta  de  la  consulta  que  se  hizo,  pareció  que  por 
haber  mucho  tiempo  que  este  hombre  estaba  acá  casado 
con  castellana,  con  hijos  y  con  buena  opinión  y  que  había 
acudido  al  servicio  del  Rey  con  fineza,  y  hecho  la  Iglesia 
de  Arica  a  su  costa,  como  lo  representó  el  Sr.  Arzobispo 
de  esta  ciudad  hablando  por  él,  se  le  concedió  la  naturaleza 
para  que  viesen  los  que  acudían  a  servir  bien  al  Rey  que 
acá  se  hacía  con  ellos  lo  que  S.  M.  hace  en  España,  a  dife- 
rencia de  los  malos ;  y  así  cumplió  bien  lo  del  fuerte  y 
gastó  en  ellos  cerca  de  diez  y  ocho  mil  pesos,  con  que  aque- 
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lia  defensa  le  queda  a  V.  E.  muy  mejorada  de  lo  que  yo 
la  hallé.  Y  habiendo  dado  cuenta  a  S.  M.  de  ello,  se  sirvió 
de  aprobarlo  todo  en  9  de  Diciembre  de  644. 

EsUhIu  del  Reino  de  Ckiie  por  lo  pasudo. 

131.  tnire  las  pérdidas  de  las  siete  ciudades  con  que 
se  levantaron  los  indios  de  la  guerra  de  Chiie,  en  tiempo 
del  i>r.  Marques  de  Láñete,  con  haber  perdido  aih  tantas 
vidas  y  hacienüas  Ue  españoles,  quedando  cautivas  tantas 
y  tantas  mujeres  principales,  nada  se  tuvo  por  más  traba- 
joso que  la  pérdida  que  después  sucedió  el  año  de  1599 
del  puerto  y  ciudad  de  Valdivia,  no  sólo  porque  mataron 
los  indios  ai  Gobernaaor,  Aianín  García  de  Loyola,  y  toda 
su  gente  con  éi,  sino  porque  tué  siempre  aquel  puerto  y 
ciudad  y  territorio  suyo  lo  más  precioso  de  ios  indios  ene- 
migos ;  y  así  ellos  pusieron  todo  su  esiuerzo  para  cobrarle 
como  lo  hicieron  derramando  tanta  y  tan  noble  sangre 
nuestra,  procuró  el  Sr.  D.  Luis  de  Velasco,  Virrey  de  estos 
Reinos,  recuperar  lan  gran  pérdida,  mas  no  pudo;  y  desde 
entonces  S¿>.  AiAl.  en  España  fueron  ordenando  a  los  se- 
ñores Virreyes  y  Gobernadores  de  Chile,  que  vivamente 
cobrasen  a  Valdivia,  y  de  España  salieron  por  dos  veces 
Armadas  para  socorrer  a  Chile,  que  con  tan  malos  sucesos 
se  había  puesto  en  tan  mal  estado,  y  particularmente  para 
cobrar  a  Valdivia,  porque  entrando  por  aquella  parte  con 
gente  y  por  La  Imperial  a  juntarse,  se  juzgaba  por  los 
prácticos  de  Chile  el  remedio  más  eficaz  para  castigar  a 
los  indios  y  acabar  aquella  guerra;  y  porque  también  desde 
entonces  los  enemigos  holandeses  que  habían  entrado  en 
este  mar  y  reconocido  a  Valdividia  le  han  ido  siempre  codi- 
ciando, según  lo  han  manifestado  así  en  sus  escritos  e  im- 
presiones de  Enrique  Hondio  y  Suanes  de  Lalt,  donde  con- 
vocan a  sus  estados  y  convidan  para  la  invasión,  de  Chile, 
dando  por  tínica  la  puerta  de  Valdivia,  como  en  haberlo 
puesto  en  ejecución  el  año  pasado  de  643,  según  adelante 
se  dirá.  Y  parece  que  continuando  S.  IVL  con  el  recelo  y 
cuidado  que  de  esto  hubo   desde  que  Valdivia  se  perdió, 
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fué  dando  las  mismas  órdenes  que  su  padre  y  su  abuelo. 
ii8.  Y  tratando  a  V.  E.  de  las  más  modernas,  digo 
que  por  Cédula  de  i8  de  Mayo  de  635  le  vino  orden  al  se- 
ñor Conde  de  Chinchón,  mi  antecesor,  para  que  poblase  a 
Valdivia  y  fortificase  su  puerto,  buscando  medios  y  arbi- 
trios para  excusar  la  Real  Hacienda  en  cuanto  fuese  posi- 
ble; y  habiendo  respondido  que  no  los  hallaba,  por  Cédula 
de  2  de  Abril  de  637,  se  le  volvió  a  mandar  que  lo  ejecutase 
aunque  fuese  de  su  Real  Hacienda.  Pasaron  otros  tres  años 
hasta  último  de  639  y  principio  de  640,  cuando  yo  entré 
en  mi  Gobierno  sin  obrar  el  Sr.  Conde  otra  cosa  más  que 
formar  en  preguntas  a  los  Tribunales,  y  ai  comercio,  y  a 
Chile  unos  papeles  que  yo  tengo  en  mi  poder,  por  donde 
consta  que  el  Sr.  Conde  procuró  excusar  el  cumplimiento 
de  las  dichas  órdenes.  Pero  luego  como  yo  entré  a  esta 
Gobernación  quise  tratar  de  la  materia,  en  conformidad  de 
las  dichas  Cédulas  y  de  otra  de  19  de  Abril  de  639  en  que 
Su  Majestad  me  mandaba  lo  ejecutase  si  no  hubiese  incon- 
veniente para  ello ;  y  hallé  en  los  dichos  papeles  que  el 
Sr.  Conde  formó,  que  habiendo  mandado  reconocer  el  puer- 
to de  Valdivia  a  un  portugués  llamado  D.  Francisco  de 
Quirós,  trajo  las  medidas  y  distancias  del  puerto  tan  mal 
hechas  como  después  ha  parecido;  y,  en  ñn,  como  hombre 
que  no  se  atrevió  a  saltar  en  tierra  por  temor  de  los  indios 
de  guerra,  y  que  midió  imaginativamente  desde  un  barco 
y  mareado,  lo  que  era  de  tanta  importancia.  Esta  relación 
y  la  gran  suma  de  hacienda  que  le  pedían  y  otra  situación 
poco  menos  que  la  ordinaria  de  cada  año  de  Chile,  inge- 
nieros y  materiales,  y  mil  hombres,  todo  le  hacía  tal  horror, 
que  le  apartó  del  intento,  y  a  mí  suspendió  de  tal  manera, 
que  escribí  a  S.  M.  en  despacho  de  8  de  Junio  de  641,  que 
según  la  planta  de  D.  Francisco  de  Quirós,  era  dificultoso 
fortificar  ni  conservar  el  puerto. 

13 
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Entrada  del  enerm.o  holandés  en  este  mar,  y  en  Valdivia. 

el  año  de  164J  (O- 

,„      Sobrevino  la  entrada  de  los  holandeses  el  año  de 
132.     sobrevino   <!    ,   .¡An  Hí>  eiecuiar 'a  orden  que  traían 
64^  por  Mayo,  con  resolución  de  ejecutar  a  h 

los  con  gran  suma  de  armas  que  ">""'■/  '^.'^Ji.ios, 
acometer  a  Chi.e,  y  esperar  --"^tlel  nTernambuco, 
que  se  quedaban  aprestando  para  ese  electo  en 
:.onde\,c,ero„  esea^  los  .neo  que  sa  ,  ron^de  Ho^da¿ 

::ra".:"e„  r^Xe^:  ::r  de,  Lr;",  a  no  Kaber  muerto 
en  Chile  el  General  Enrique  Braur,  que  trata  la  jornada 

— "riíd-:r.^^r:rb¿2s;í 

Príncipe  de  Orange,  porque  era  de  ^^  ^^^-es  -^  -    ^ 
ellos  tenían  y  de  mayor  experiencia.  Pero  esa  muerie,  y 
SlperLolaurcadeb^^^^^^^^^^^^ 

t^^btruro^jurqíe  .ub»  e„tre  -o.J  -rTe 

s/;:^r=r'¿rr;=--::ede,. 

Valdivia,  y  se  entendió  que  bajarían  a  acometer  la  Flata 

~Tr¡rgenexal   holandés  Brower,  ^^-^.^^JJ^^^tT^  ulTi 
pas?coí  -'a  Amada  d.   -co  buque     e      sUe^cho ^d«^^  ^  ^,^^^.^  .^_ 

fondeó  en  i."  de  Mayo  de  1643  ^^  ^ ?] '°^y  ¿^   base    de    operaciones 
que  pensó    fortificar    para  ^_"f^,^^X^^h"dendo   alianza   con   los   m- 

Lrf  s  .%f  k:-  S  r 'if  ¿.¿  í  .»'-{- 

donaron  Valdivia,  dirigiéndose  al  Brasil. 
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Ida  de  nuestra  Armada  en  busca  suya  a  poblar  y  fortificar 
aquel  puerto  y  efectos  que   hizo. 

133-  Pero  últimamente,  habiéndola  llevado  a  Panamá 
y  vuelto  al  Callao  mi  hijo,  dentro  de  quince  días  partió  la 
Armada  con  todo  lo  que  se  habia  compuesto,  para  entrar 
en  Valdivia  y  pelear  con  el  enemigo  si  allí  hubiese  vuelto; 
y  si  se  hallase  que  la  disposición  del  puerto  era  tan  diferente 
de  lo  que  había  afirmado  D.  Francisco  de  Quirós  como  lo 
había  referido  el  Capitán  Juan  de  Acevedo  y  el  Capitán 
D.  Alonso  de  Mújica,  que  habían  traído  la  nueva  de  haber 
salido  de  V'aldivia  los  holandeses,  y  tal  que  se  pudiese  for- 
tificar bien  el  puerto,  lo  hiciese  la  Armada  y  esperase  jun- 
tamente el  dicho  socorro  del  enemigo  como  se  había  enten- 
dido, que  había  de  venir,  y  procurase  juntarse  con  el  ejér- 
cito de  Chile  que  tenía  orden  para  ir  a  encontrarse  con  los 
nuestros  desde  La  Imperial.  Y  lo  que  fué  sucediendo  es 
que  el  puerto  le  hallaron  a  propósito,  porque  por  naturar 
leza  con  muy  poco  arte  estaba  defendido,  particularmente 
la  Isla  de  Constantino  y  puerto  del  Corral,  según  la  planta 
lo  demuestra.  El  ejército  de  Chile  no  pudo  pasar  por  los 
embarazos  que  el  Sr.  Marqués  de  Baldes  escribió  que  había 
habido  para  ello.  Y  en  dejando  el  puerto  fortificado  con 
tres  puestos  que  se  ocuparon  salió  la  Armada  para  el  Perú 
a  los  primeros  de  Abril,  y  quedaron  setecientos  hombres 
en  aquella  guarnición,  escogidos  a  gusto  y  satisfacción  del 
Maese  de  Campo  Alfonso  de  Villanueva  Soberal,  soldado 
de  Chile,  que  fué  nombrado  por  Gobernador  de  Valdivia, 
y  dio  recibo  a  D.  Antonio  de  Toledo,  mi  hijo,  que  fué  por 
General  a  esta  jornada  de  que  quedaba  con  la  dicha  gente 
escogida,  armada,  y  con  bastimentos  para  dos  años,  y  todos 
los  demás  materiales  y  aprestos  necesarios  para  aquella  for- 
tificación y  fundación  de  la  ciudad  de  Valdivia,  y  35  pie- 
zas de  artillería  con  las  cureñas  y  artilleros  y  tren  bastante 
a  su  manejo,  como  consta  de  todo  eJ  hecho,  papeles  y  re- 
caudos que  hay  de  eso,  y  se  envió  a  S.  M.  razón  de  todo 
en  despachos  de  18  de  Enero  y  17  de  Junio  de  644  y  24  de 
Mayo  de  645.  Y  se  le  dijo  que  luego  como  se  supo  la  sa- 
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lida  que  hicieron  los  liolandeses  de  Valdivia,  se  formaron 
juntas  de  la  gente  de  guerra  y  Ministros  que  en  este  Go- 
bierno se  hallaban  entonces,  sobre  si  se  había  de  hacer,  no 
embargante  esa  salida  de  los  enemigos,  la  dicha  jornada, 
y  todos  convinieron  en  que  se  hiciese;  porque  habiendo  ha- 
bido con  tanto  fundamento  resolución  de  ir  al  castigo  de 
los  holandeses,  así  por  las  maldades  que  cometieron  en 
Chile,  como  para  quitarles  la  presa  del  puerto  y  unión  con 
los  indios,  por  lo  mucho  que  iba  en  que  alli  no  hicieran  pie, 
siempre  era  viva  la  causa  linal  de  ocupar  aquel  puerto  como 
Su  Majestad  lo  había  mandado  a  sus  Virreyes.  Demás  que 
si  las  prevenciones  de  levas  de  gente  y  bastimentos  y  las 
demás  cosas  no  se  aprovechaban  iuego  se  habían  de  des- 
hacej  las  unas  y  corromper  las  otras.  Y  que  si  bien  cuando 
estuviéramos  cerca  de  S.  M.  debíamos  darle  cuenta  del 
estado  del  negocio  y  aguardar  su  orden,  hallándonos  tan 
lejos  que  para  esperar  respuesta  había  de  pasar  año  y  medio 
o  dos  años,  tiempo  en  que  todo  había  de  quedar  deshecho, 
juzgaron  de  conformidad  todos  los  Ministros  y  soldados, 
que  la  jornada  se  debía  hacer  como  quedaba  dicho  haberse 
hecho,  porque  un  gasto  tan  grande  no  era  para  dos  veces, 
y  que  debía  lograrse  el  que  se  había  hecho  con  tantos  fun- 
damentos ;  y  a  los  dos  primeros  despachos  de  i8  de  Enero 
y  17  de  Junio  de  644  respondió  S.  M.  en  Cédulas  de  19  de 
Octubre  de  644  y  12  de  Mayo  de  645,  que  yo  obrase  en  estas 
cosas  lo  que  más  conviniese  a  su  Real  servicio,  a  la  defensa 
y  conservación  de  estas  Provincias,  como  quien  tenía  la 
cosa  presente. 

Los  que    de  dicha  jomada  y   población    kan    resultado   en 
favor  de  la  guerra  de  Chile. 

134.  Lo  que  ha  ido  sucediendo  después  ha  sido  con 
notable  felicidad,  porque  habiendo  muerto  el  dicho  Gober- 
nador Alfonso  de  Villanueva  Soberal,  yo  nombré  otro  a 
propósito,  que  es  el  Maese  de  Campo  Francisco  Gil  Negre- 
te  y  con  la  ocasión  de  haber  llegado  aquí  el  Sr.  D.  Martín 
de  Mújica  por  Gobernador  de  Chile,  con  quien  S.  M.  por 
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la  dicha  Cédula  de  12  de  Mayo  de  645  me  mandó  comuni- 
case y  ajustase  esta  materia,  y  para  que  el  ejército  de  Chile 
pasase  por  tierra  a  darse  la  mano  con  las  armas  de  Valdi- 
via, que  en  esa  forma  se  le  había  ordenado  también  lo  hi- 
ciese el  Sr.  Marqués  de  Baldes  que  entonces  gobernaba 
Chile,  se  carearon  en  mi  presencia  el  dicho  Sr.  D.  Martín 
de  Mújica  y  el  Maese  de  Campo  Gil  Negrete,  y  con- 
certaron la  forma  de  aquella  guerra  para  comunicarse  las 
armas  del  ejército  de  Chile  con  las  que  yo  puse  en  Valdi- 
via; lo  cual  tubo  tan  buen  efecto,  que  se  ha  conseguido  y 
facilitado  lo  que  tanto  se  dificultó  cuando  fué  la  Armada  a 
Valdivia  con  tan  grandes  progresos  como  V.  E.  lo  enten- 
derá por  menor  en  los  despachos  del  dicho  Sr.  D.  Martín 
de  Mújica  y  del  Maese  de  Campo  Francisco  Gil  Negrete, 
pues  dan  por  asentada  ya  la  comunicación  y  paso  de  Chile 
a  Valdivia,  y  la  guerra  tan  cerca  de  acabarse,  que  ha  de 
pasar  poco  tiempo  mediante  Dios  sin  verle  el  fin,  porque 
los  mismos  indios  amigos  contra  los  rebeldes  han  peJeado 
y  pelean  por  nosotros.  Y  aunque  no  es  gente  de  quien  se 
puede  tener  seguridad,  creo  por  dos  cosas  que  han  de  per- 
severar. La  primera,  porque  van  entrando  al  Bautismo  y 
son  muchos  los  hijos  de  españoles  y  españolas  que  hay 
de  los  cautivos  de  las  siete  ciudades  que  como  dicho  es,  se 
perdieron.  Y  la  segunda,  porque  aquel  freno  bridón  que 
se  ha  puesto  en  Valdivia  los  ha  sujetado,  de  manera  que 
no  pueden  aunque  quieran  sacudir  el  yugo  ni  ser  ya  señores 
de  aquellos  llanos  deOsorno,  que  era  lo  más  precioso  y  abun- 
dante que  ellos  tenían,  como  consta  de  los  dichos  despa- 
chos y  de  la  hermosura  de  aquella  tierra,  temple,  abundan- 
cia de  sementeras  y  casas  a  su  modo  excelentísimas  de 
lindas  y  preciosas  maderas  ;  y  dando  fin  a  aquella  guerra 
tan  en  breve  como  se  puede  esperar  de  lo  que  escribe  el 
señor  Gobernador  de  Chile,  se  empezará  a  lograr  tan  di- 
choso suceso,  como  ahorrar  a  S.  M.  mucha  gente  que  allí 
tira  .sueldo,  y  que  esa  que  se  reformare  haga  sus  poblacio- 
nes en  la  forma  que  las  tenían  las  ciudades  sobredichas 
que  se  perdieron,  pero  con  más  cautela  como  la  que  hoy  se 
tiene  en  Valdivia,  pues  no  sólo  para  los  indios,  sino  para 
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las  naciones  enemigas  de  Europa  queda  defendido  con 
aquel  famoso  y  nombrado  puerto  de  Valdivia  todo  el  Reino 
de  Chile,  y  en  consecuencia  los  demás  del  Perú,  que  era 
el  objeto  de  dichas  naciones. 

Los  puertos  que  hay  en  Chile  fuera  del  de   Valdivia,  y  su 

calidad. 

135.  Y  aunque  han  querido  decir  que  hay  otros  puertos 
fuera  de  Valdivia  para  el  fin  de  los  enemigos,  es  mentira 
de  la  emulación,  porque  Coquimbo,  que  es  buen  puerto, 
no  está  en  parte  que  pueda  aprovechar  a  los  enemigos, 
pues  no  se  puede  unir  allí  con  los  indios  de  guerra,  porque 
está  todo  el  Reino  de  Chile  y  nuestro  ejército  en  medio 
con  gran  distancia,  y  lo  mismo  Valparaíso  y  la  Concep- 
ción, todo  a  sotavento  de  Valdivia;  y  a  barlovento  que  se 
halla  la  Isla  de  Chilué  y  tiene  diversos  surgideros  no  está 
continente  con  la  tierra  firme,  ni  hay  puerto  aparejado  ni 
a  propósito  de  Armada  ni  indios  de  importancia  sino  los 
de  Osorno,  y  esos  han  de  quedar  sujetos  como  lo  están  los 
de  Chilué,  y  no  tienen  puerto  vecino  sino  el  de  Valdivia, 
y  así  yo  que  tantos  años  lo  he  procurado  platicar  y  apurar 
he  hallado  ser  cierto  lo  que  digo,  y  que  lo  confirman  los 
enemigos  en  las  impresiones  hechas  en  Holanda  por  dicho 
Juanes  de  Laet,  v  Enrique  Ho'ndio,  y  por  nuestro  Antonio 
de  Herrera,  que  por  todos  se  da  por  único  el  puerto  de  Val- 
divia, y  por  eso  se  ha  deseado  cobrar  desde  que  se  perdió; 
V  porque  en  sus  aguas,  sus  regalos,  y  comodidad  para  fa- 
bricar navios,  V  riqueza  de  aquellos  ríos  y  esteros,  no  tiene 
semejante  para  la  conservación  y  defensa  de  estos  Reinos. 

La  forma  en  que  el  enemigo  puede  intentar  los  designios 
de  echarse  en  este  mar  sobre  ¡a  plata,  y  el  bajel  que  se  suele 
enviar  cada  año  a  reconocer  las  islas  de  Juan  Fernández. 

136.  Para  lo  que  es  la  plata,  que  es  otra  lectura,  pue- 
den los  enemigos  entrar  en  este  mar,  y  sin  ser  descubiertos 
llegar  a  las  islas  que  llaman  de  Juan  Fernández,  que  están 
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en  37  grados  a  la  banda  del  Sur,  70  leguas  a  la  mar  Este. 
Oeste  de  la  Concepción,  y  hacer  escala  en  ellas  para  su 
aguada,  y  juntarse  los  derrotados  de  tan  larga  navegación 
V  desde  allí  venir  de  flecha  al  puerto  de  Arica  o  al  del  Ca- 
llao, o  a  Panamá  a  esperar  el  tesoro,  como  lo  hicieron  con 
doce  navios  el  año  de  624;  pero  el  puerto  de  dichas  islas  es 
malo  ;  y,  sin  embargo,  es  obligado  este  Gobierno  a  enviar 
por  Febrero  un  bajel  pequeño  para  que  esté  hasta  primero 
de  Mayo  aguardando  si  descubre  enemigos,  y  venir  con  lo 
que  hubiere  antes  del  despacho  de  Armada  a  tierra  firme. 
Mas  en  lo  que  se  debe  poner  mucha  fuerza  es  en  que  haga 
esta  diligencia  quien  la  ejecute  con  puntualidad,  que  a  mí 
me  han  engañado  algunas  veces  con  codicia  de  hacerse  de- 
rrotados a  Chilué  por  sus  inteligencias.  Pero  este  último 
que  hizo  el  viaje,  que  fué  el  Capitán  Gabriel  de  Leguina, 
lo  hizo  muy  bien,  porque  aguardó  hasta  10  ó  12  de  Mayo, 
que  es  mucho,  para  la  espera,  que  allí  ya  tiene  para  este 
mes  el  invierno. 

Presidio  de   Valdivia  y  su  conservación. 

137.  Esta  jornada  de  V^aldivia  ha  costado  mucha  ha- 
cienda, por  lo  que  todos  los  Sres.  Virreyes  la  rehusaban, 
y  a  mí  quizá  me  sucediera  lo  mismo  si  la  entrada  de  los 
enemigos  no  hubiera  obligado  con  las  noticias  antiguas  y 
modernas,  que  de  los  méritos  de  esta  causa  se  recogieron 
con  esta  ocasión.  La  costa  en  los  libros  Reales  se  verá  que 
todo  se  hizo  por  mano  de  la  junta  de  los  Ministros  que  se 
formó  para  ello,  como  parecerá  por  los  papeles  que  están 
en  poder  del  dicho  Capitán  García  de  Tamayo,  Secretario 
que  fué  de  esa  Junta,  y  lo  que  monta  cada  año  sustentar 
aquel  presidio.  S.  M.,  aguardando,  según  me  escriben,  el 
efecto  de  la  paz  de  Holanda,  no  ha  dado  la  forma  en  que 
ha  de  correr  aquel  presidio,  porque  según  eso  se  entiende, 
que  alguna  parte  de  él  se  ha  de  reformar;  yo  no  lo  entiendo 
de  esa  manera,  sino  como  queda  dicho,  que  concluida  la 
guerra  se  reforme  lo  superfluo  del  ejército  de  Chile ;  pero 
en  Valdivia  ni   tocarla  con  unas  pinzas,   sino  conservarla. 
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porque  los  indios  de  aquella  parte  tan  feroz  lo  han  menes- 
ter, y  cuando  no  haya  holandeses  en  el  mundo  ni  otras  na- 
ciones que  puedan  entrar  con  fuerza  en  este  mar  como  lo 
han  hecho  otras  veces,  basta,  para  conservar  lo  que  tanto 
importa  tener  en  el  Brasil  tan  fieros  enemigos  como  los 
portugueses  vecinos  y  mezclados  en  las  Provincias  de  arri- 
ba continentes  con  Chile. 

El  esfilo  que  se  ha  guardado  en  socorrerle  todos  los  años. 

138.  Hasta  ahora,  como  no  han  podido  en  Valdivia 
disponer  algunas  sementeras,  porque  las  que  había  en  los 
llanos  como  eran  de  los  enemigos  antes  ha  sido  menccter 
quemarlas  y  talarlas,  como  lo  ha  hecho  el  Gobernador  de 
Valdivia  con  su  gente  y  entradas,  y  con  los  indios  amigos 
con  victorias  muy  seiíaladas  y  muertes  de  muchos  indios 
rebeldes,  no  se  han  podido  sustentar  los  soldados  de  Val- 
divia, sino  de  los  bastimentos  que  por  orden  de  este  Go- 
bierno se  les  han  ido  enviando  de  Chile,  donde  la  provisión 
y  víveres  es  la  mitad  más  barata  que  de  acá  y  de  mejor 
calidad;  y  así  ha  corrido  por  mano  del  Sr.  Gobernador 
don  Martín  de  Mújica,  a  quien  se  ha  ido  librando  v  pagan- 
do lo  que  ha  escrito  que  han  hecho  de  costa  dichos  basti- 
mentos. Y  de  aquí  se  ha  de  enviar  siempre  un  baje!  con 
ropa  de  vestidos,  camisas  y  otros  géneros  conforme  lo  pi- 
den; y  esto  se  envía  antes  de  Navidad,  y  por  lo  menos 
veinte  mil  pesos  para  socorro  mientras  se  les  remata.  En 
lo  cual  he  puesto  singularísimo  cuidado,  porque  como  ha 
padecido  aquella  pobre  gente  en  fortificarse  y  en  los  demás 
trabajos  de  la  fundación,  y  con  pocas  mujeres  aunque  han 
ido  cantidad  después  de  grandes  consultas  para  ello  de  teó- 
logos, nunca  pueden  tener  lo  que  en  esta  tierra  de  tantos 
vicios  y  que  no  pierden  de  la  memoria,  y  así  llevan  peor  el 
trabajo,  aunque  algunos  se  mantienen  con  mucho  gusto, 
porque  siempre  hay  de  todo.  Pero  lo  cierto  es  que,  si  como 
planta  nueva  y  que  ha  costado  tanto  yo  no  la  hubiera  asis- 
tido como  lo  he  hecho,  no  se  pudiera  sustentar,  y  lo  mismo 
entiendo   que  sucederá  a.  V.  E.  como  tan  gran  soldado  y 
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celoso  del  real  servicio,  que  todo  el  trabajo  no  consiste  ya 
sino  en  un  año  o  año  }■  medio  más  que  puede  tardar  el  fin 
de  la  guerra,  y  luego  se  lian  de  volver  a  fundar  los  espa- 
ñoles con  la  comodidad  que  solían  tener,  si  no  es  que  vuel- 
van a  usar  de  las  mismas  sinrazones  pasadas  y  vivir  sin  el 
recato  y  cautela  con  que  se  perdieron  en  tiempo  de!  señor 
Marqués  de  Cañete.  Y  por  decir  a  V.  E.  todo  lo  que  a  esto 
toca,  advierto  que  el  mismo  bajel,  que  lleva  de  aquí  a  Val- 
divia el  vestuario  y  demás  géneros  y  plata  de  socorro,  des- 
pués de  haberlo  entregado  a  Valdivia,  ha  de  bajar  a  la 
Concepción  a  llevar  los  bastimentos  y  víveres  que  tuviese 
prevenidos  el  Sr.  Gobernador  de  Chile  para  Valdivia,  y 
estar  a  su  orden  en  eso,  por  lo  cual  conviene  que  salga 
mucho  antes  de  Navidad  del  Callao  el  bajel  sobredicho. 

El  buen  estado  en  que  halla  el  nuevo   Virrey  la  guerra 

de  Chile. 

139.  Finalmente,  .Sr.,  entra  V.  E.  a  gobernar  estos 
Reinos  con  buen  pie  en  todo,  y  que  como  tan  gran  solda- 
do, valeroso,  y  bien  afortunado,  podrá,  dando  calor  al  Go- 
bernador de  Chile,  acabar  con  aquel  Flandes  de  las  Indias, 
que  ha  costado  a  S.  M.  veinte  millones  y  veinte  mil  hom- 
bres, siendo  lo  más  costoso  el  haber  por  sus  fines  y  codicia 
los  de  aquella  guerra  obligado  a  reducir  una  guerra  de 
indios  a  guerra  defensiva;  por  cuya  causa  ha  habido  mu- 
chas ocasiones  en  que  se  ha  perdido,  y  si  algunas  se  han 
ganado,  no  ha  sido  para  pasar  de  unos  confines  y  defensas, 
como  que  los  indios  se  atrevieron  tantas  veces  como  se  ha 
visto,  y  los  extranjeros  se  animaron  a  poner  en  la  estampa 
y  en  la  obra  lo  que  queda  dicho.  Pero  lo  que  yo  no  hubiese 
acertado  lo  enmendará  V.  E.,  sin  embargo  de  que  he  desea- 
do acertar  en  esto  y  en  todo  lo  demás,  y  por  eso  fiando 
poco  de  mi  cabeza  no  he  procedido  en  caso  considerable 
por  sólo  mi  parecer,  sino  con  el  de  los  Tribunales  que  Su 
Majestad  aquí  tiene,  y  soldados  más  de  cuenta. 
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El  puerto  de  Buenos  Aires,  sus  defensas,  y  siiuación  de  la 
paga  de  su  Presidio  en  la  caja  de  Potosí. 

140.  No  tiene  poca  dificultad,  Sr.,  hablar  a  V.  E.  en 
lo  tocante  a  Buenos  Aires,  porque  hallándose  casi  ocho- 
cientas leguas  de  Lima,  las  relaciones  en  tan  larga  distan- 
cia siempre  padecen  muchos  defectos.  Y  comoquiera  que 
en  razón  de  si  ha  de  haber  allí  o  no  fuerza  considerable,  ha 
habido  diversas  opiniones,  porque  el  negocio  es  dificultoso, 
tanto  más  cuidado  me  da  el  hablar  en  él,  mayormente  des- 
pués que  con  el  alzamiento  de  Portugal  se  halla  aquella 
Provincia  más  aventurada  y  la  del  Paraguay.  Y  empezan- 
do por  lo  que  hice  luego  que  se  supo  la  traición,  digo  que 
junté  todos  los  Ministros  y  soldados,  y  pareció  lo  primero 
que  se  sacasen  todos  los  portugueses  que  había  en  aquol 
puerto  y  se  pasasen  como  los  pasaron  a  Chile  por  la  cordi- 
llera los  solteros,  v  que  los  casados  se  retirasen  la  tierra 
adentro  ;  y  que  de  aquel  ejército  se  llevasen  ciento  cincuen- 
ta soldados  para  la  defensa  de  Buenos  Aires,  y  sólo  fueron 
ciento.  Y  a  un  mismo  tiempo  que  se  desarmasen  en  todas 
partes  los  que  se  hallaban  la  tierra  adentro,  como  se  dice 
en  su  lugar;  y  todo  se  ejecutó.  Y  pasando  a  la  resistencia 
y  defensa  que  puede  tener  el  puerto,  digo  que  para  hacer 
allí  fuerza  considerable  como  lo  he  escrito  a  S.  M.  en  des- 
pacho de  8  de  Junio  de  641,  11  de  Junio  y  7  de  Agosto  de 
642,  18  de  Junio  de  645  y  10  de  Noviembre  del  mismo  año, 
5  de  Julio  de  646  y  8  de  Junio  de  647,  faltan  los  más  géne- 
ros, que  son  menester,  ingeniero  y  artillería,  porque  la  que 
hay  es  poca,  y  si  esto  se  hubiera  de  poner  en  efecto,  era 
menester  enviar  de  España  todo  lo  dicho  y  aun  Oficiales. 
Mas,  de  mi  opinión,  nunca  se  había  de  hacer  allí  sino  una 
o  dos  plataformas  para  limpiar  los  surgideros,  compuestas 
del  materia!  que  allí  se  pueden  hacer,  que  es  tierra  y  ado- 
bes ;  y  aunque  hay  fagina  de  la  otra  parte  del  río,  es  muy 
lejos  y  costaría  mucho  trabajo.  Demás  de  esto  unos  bergan- 
tines que  se  han  hecho  por  mi  orden  y  barcas  de  los  bajeles 
de  portugueses  que  allí  se  embargaron  al  tiempo  del  alza- 
miento son  muy  a  propósito  para  impedir  a  los  enemigos 
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la  desembarcación.  Y  también  he  mandado,  por  orden  de 
Su  Majestad  de  9  de  Diciembre  de  644,  que  se  hagan  dos 
saetías,  con  que  ayudan  ai  intento  de  los  bergantines,  y 
unos  y  otros  lleven  artillería,  con  que  podrán  sujetar  las 
lanchas  del  enemigo,  valiéndose  los  bergantines  de  sus 
remos  y  las  barcas  y  las  saetías  a  la  vela;  de  una  vuelta  y 
otra  podrían  hacer  muy  grande  efecto,  y  más  si  la  caballe- 
ría que  hay  allí  hace  su  deber  en  las  playas,  porque  son  a 
propósito  para  eso. 

141.  Fuerte  Real  ni  cosa  de  más  consideración  que  loque 
queda  dicho  no  sería  de  mi  parecer  ;  porque  si  el  enemigo 
acomete  con  fuerza,  ha  de  ganar  el  puesto  antes  que  les 
pueda  llegar  socorro  de  partes  tan  remotas;  y  aunque  el 
obligarle  a  gastar  tiempo  en  eso  sería  a  nuestro  propósito, 
sin  embargo  yo  entiendo  que  sería  el  mayor  inconveniente 
fabricar  fortaleza  para  que  la  gocen  los  enemigos,  donde 
estando  tan  empeñada  es  lo  más  cierto  perderse  por  falta 
de  socorro. 

142.  Y  pasando  al  intento  con  que  el  enemigo  puede 
acometer  a  Buenos  .'\ires,  digo  que  aunque  algunos  dan 
por  imposible  subir  por  allí  a  las  Provincias  de  Tucumán, 
Santa  Cruz  de  ¡a  Sierra  y  Chuquisaca,  yo  con  la  noticia 
que  he  procurado  muy  atentamente  adquirir  me  afianzo  en 
que  aunque  es  dificultoso  el  camino,  no  es  imposible  llegar 
íi  Potosí,  porque  demás  que  el  enemigo  puede  traer  mucho 
bastimento  para  los  despoblados,  y  llevarlos  en  el  gran  nú- 
mero de  carretas  que  hay  en  aquella  parte,  hay  también 
muchos  ganados  y  pueden  valerse  del  agua  de  algunos  ríos 
que  tienen  en  el  viaje  ;  y  como  cuando  una  empresa  es 
grande  y  hemos  visto  vencer  grandes  dificultades,  no  nos 
estaría  a  cuento  tener  ese  viaje  y  entrada  del  enemigo  por 
aquella  parte  al  Perú  por  imposible.  Yo,  a  lo  menos,  rece- 
lándolo, he  hecho  cuanto  me  ha  sido  posible  para  prevenir 
defensas  a  aquella  entrada,  enviando  órdenes  a  los  Gober- 
nadores del  Paraguay  y  Buenos  Aires,  sobre  el  manejo  de 
las  armas  y  la  cautela  contra  portugueses,  v  armando  como 
queda  dicho  la  Audiencia  de  Chuquisaca  con  400  armas 
de  fuego,   para  ese  intento,    hasta  ordenar  al   Gobernador 
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de  Chile  que  socorra  por  la  cordillera  a  Buenos  Aires,  que 
lo  puede  hacer  con  ires  o  cuatro  compañías.  Y  si  la  acome- 
tida fuese  de  tanta  fuerza  que  obligase  a  más,  no  hay  duda 
sino  que  sería  menester  moverse  persona  grave  de  acá  que 
fuese  caminando  y  haciendo  gente  para  llegar  al  socorro 
de  Chuquisaca  y  Potosí.  Esto  es  lo  que  yo  pensaba  hacer 
como  lo  tengo  escrito  a  S.  M.  en  los  sobredichos  despachos, 
mas  ahora  que  se  ha  de  hacer  lo  que  V.  E.  ordenare,  se 
hará  mejor  eso  y  todo  lo  demás. 

143.  Conviene  avisar  a  V.  E.  cómo  desde  que  se  pusie- 
ron en  Buenos  Aires  los  soldados,  según  queda  dicho,  se 
pagan  de  la  Caja  de  Potosí  veinte  y  un  mil  pe^os  cada  año 
de  su  situado. 

Comercio  impedido  en  Buenos  Aires,  y  las  noticias  que  se 
han  tenido  de  lo  que  en  este  punto,  y  en  contravención  de 
las  órdenes,  ha  obrado  el  Gobernador  D.  jacinto  de  Lares. 

144.  Luego  que  llegó  aquí  la  nueva  del  levantamiento 
de  Portugal  v  el  Brasil,  envié  orden  al  Gobernador  de 
Buenos  Aires  que  entonces  nombré  en  ínterin,  por  haber 
muerto  D.  Ventura  de  Mújica,  a  quien  S.  M.  había  envia- 
do, para  que  aquel  puerto  se  cerrase,  y  no  hubiese  allí  con- 
tratación, por  los  inconvenientes  graves  que  de  haberla  po- 
dían resultar,  respecto  de  las  oposiciones  de  San  Pablo, 
Río  de  Janeiro  y  el  Brasil,  y  tenerla  de  ordinario  los  por- 
tugueses, que  vivían  en  Buenos  Aires,  Paraguay,  Tucu- 
mán  y  los  Charcas  y  sus  dependientes,  y  la  gran  suma  de 
plata  que  por  aquella  parte  podían  extraviar.  Y  aunque  eso 
lo  observó  en  su  tiempo  D.  Jerónimo  Luis  de  Cabrera,  que 
fué  el  Gobernador  que  digo  nombré  en  ínterin,  con  parecer 
del  Real  Acuerdo,  pues  sólo  salió  un  navio  de  Nicolás  de 
Montaña,  vizcaíno  que  llegó  allí  con  licencia  de  S.  M.  y  la 
pidió  en  este  Gobierno  para  hacer  su  viaje,  he  entendido 
qu3  D.  Jacinto  de  Lares,  que  hoy  es  Gobernador  por  Su 
Majestad  y  pasó  por  aquí  más  ha  de  dos  años,  sin  embargo 
de  llevarlo  sabido,  y  habérselo  ordenado  también,  ha  dado 
licencia  a  algún  bajel  para  España,  y  que  de  allá  vinieron 
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otros  dos  con  mercaderías  ;  que  todo  ha  sido  de  notable 
daño  (  i),  así  por  lo  sobredicho  de  extraviarse  la  plata,  como 
por  el  que  ha  recibido  el  comercio  de  Lima,  y  como  la  dis- 
tancia es  tan  larga,  se  ha  de  pasar  trabajo  con  el  Goberna- 
dor en  el  cumplimiento  de  las  órdenes,  de  que  me  ha  pare- 
cido avisar  en  esta  relación  a  V.  E. 

Entrada  del  Rio  Marañan. 

145.  Muy  conveniente  es  avisar  a  V.  E.  en  esta  rela- 
ción, que  demás  de  las  entradas  que  los  enemigos  tienen 
para  acometer  al  Perú,  se  descubrió  un  nuevo  camino  per- 
niciosísimo, y  de  que  no  se  tenía  noticia,  y  fué  de  esta 
manera.  El  año  de  638  ó  poco  antes  salieron  de  Quito  unos 
frailes  franciscanos  y  algunos  soldados  con  ellos  por  el 
río  Marañón  y,  después  de  varios  sucesos  que  tuvieron  en 
aquel  largo  camino,  llegaron  a  un  fuerte  de  portugueses, 
que  por  la  C  orona  de  Portugal  está  con  Capitán  y  solda- 
dos en  la  boca  del  río  Marañón.  que  allí  pyor  un  brazo  se 
llama  Pazá,  de  donde  los  llevaron  a  la  ciudad  de  San  Luis, 
que  es  la  cabeza  de  Marañón;  y  el  portugués  que  allá  go- 
bernaba entonces,  que  era  Jacóme  Raimundo  de  Xoroña, 
con  ocasión  de  haber  llegado  frailes  y  spldados  que  digo 
de  Quito,  armó  la  cantidad  de  portugueses  que  pudo,  como 
hasta  ciento  y  mil  indios  con  el  Capitán  Pedro  Tejera  y 
otros  experimentados,  y  fueron  por  donde  habían  bajado 
los  de  Quito,  V  llegaron  también  con  notables  sucesos,  que 
sería  alargar  esta  relación  decirlos,  hasta  la  vecindad  del 
mismo  Quito,  y  pasaron  a  la  ciudad  muchos  portugueses, 
y  aunque  de  ellos  algunos  quedaron  por  acá,  toda  la  de- 


(1)  Don  Jacinto  de  Láriz,  Gobernador  que  fué  del  Río  de  la 
Plata  en  los  años  1646-53.  Se  distinguió  por  sus  arbitrariedades  e 
inmoralidad  ;  en  el  juicio  de  residencia  que  se  le  instruyó  al  ser 
relevado  por  D.  Pedro  Baygorri,  le  resultaron  tan  graves  cargos, 
que  fué  reducido  a  prisión  y  se  le  condujo  a  Lima,  logrando  esca- 
parse ;  pero  apresado  de  nuevo,  se  le  envió  a  España,  donde  fué 
sentenciado  a  diez  años  de  destierro  de  la  Corte  y  perpetuo  de  las 
Indias  y  a  la  pérdida  de   149.759  que  se  le  embargaron. 

Acerca  de  su  gobierno  publicó  D.  Enrique  Peña  un  documentado 
trabajo. — Madrid,  191 1. 
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más  gente  volvió  a  bajar  por  el  río  hasta  donde  habían 
salido  (i).  En  que  hay  que  considerar:  lo  primero,  que  sin 
orden  de  S.  M.  bajasen  los  frailes  y  soldados  a  descubrir 
aquel  camino  ;  lo  segundo,  la  intención  con  que  los  portu- 
gueses intentaron  hacerse  prácticos  de  aquella  nueva  entra- 
da ;  lo  tercero,  cómo  se  les  permitió  en  Quito  que  volviesen 
a  bajar  por  donde  habían  subido;  pues  si  la  causa  de  venir 
los  portugueses  fué  como  evidentemente  se  entiende,  para 
reconocer  el  viaje  al  Perú,  más  reconocido  le  habían  de 
tener  volviendo  a  bajar  por  la  misma  parte.  El  fundamento 
con  que  se  dio  lugar  a  eso  procuré  saberlo,  y  hablando 
aquí  con  el  Presidente,  que  entonces  era  el  Sr.  D.  Alonso 
Pérez  de  Salazar,  me  dijo  que  como  la  gente  era  mucha 
hubiera  embarazo  para  detenerla ;  mas  yo  entiendo  que  la 
dificultad  no  se  representó  entonces,  ni  cuando  se  dio  per- 
miso para  bajar  los  frailes  como  bajaron.  Mas,  sea  como 
fuere,  el  daño  se  hizo,  y  fué  mayor  para  el  estado  en  que 
se  han  ido  poniendo  las  cosas.  El  Sr.  Conde  de  Chinchón, 
en  el  papel  de  sus  advertencias,  avisó  de  este  punto,  y  el 
grave  cuidado  en  que  le  puso  este  negocio,  para  que  yo  le 
tuviese.  De  todo  di  cuenta  a  S.  M.  en  despacho  de  8  de 
Junio  de  641,  y  se  sirvió  de  responderme  en  capítulo  de 
carta  de  14  de  Octubre  de  642,  confoimándose  con  lo  que 
escribí,  y  encargando  que  se  tuviese  gran  cuidado  sobre 
ello;  y  así  he  dado  diversas  órdenes  para  que  en  aquella 
parte  se  viva  con  mucha  vigilancia,  y  lo  hará  el  señor  don 
Martín  de  Arrióla,  Presidente  de  Quito,  mayormente  por- 
que se  hallaba  aquí  cuando  este  caso  sucedió,  y  en  todo  mi 
tiempo  no  ha  habido  por  allí  novedad  alguna,  y  espero  en 
Dios,  que  tampoco  la  habrá  en  el  de  V.  E. 

Sala  de  armas  del  Callao. 

146.     En  la  sala  de  armas  del  Callao  hay  en  ser,  fuera 
de  lo  que  tiene  el  Presidio  y  los  bajeles  de  S.  M.  para  su 


(i)  Acerca  del  «Viaje  del  Capitán  Pedro  Texeira  aguas  arriba 
del  río  Amazonas»,  638-39,  publicó  un  eruditísimo  estudio  en  los 
Boletines  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  años  1880-82  y  84 
el  sabio  americanista  D.   Marcos   Jiménez  de  la   Espada. 
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armamento,  mil  y  sesenta  y  ocho  mosquetes,  ciento  y  cin- 
cuenta y  dos  arcabuces,  ciento  y  diez  y  seis  carabinas,  y 
veinte  pistolas,  y  todas  estas  bocas  de  fuego,  con  sus  ad- 
herentes,  con  mucha  balería  de  arcabuz  y  mosquete,  y  otros 
muchos  pertrechos,  y  mil  y  doscientas  y  treinta  y  cuatro 
arrobas  de  cuerda.  Y  tiene  a  su  riesgo  y  por  su  cuenta  el 
Capitán  de  la  sala,  que  también  es  Mayordomo  de  la  Arti- 
llería, ei  día  de  iioy  en  ser  dos  mil  y  cx;hocientas  y  cin- 
cuenta y  seis  botijas  de  pólvora,  que  cada  botija,  una  con 
otra,  tendrá  cincuenta  libras,  y  demás  está  hecho  el  asiento 
de  pólvora  que  corre  y  se  dice  en  su  lugar. 

Sala  de  armas  de  Lima. 

147.  En  la  sala  de  armas  de  las  Casas  Reales  de  Lima 
hay  novecientos  y  diez  mosquetes,  quinientos  y  diez  arca- 
buces, doscientas  carabinas,  cuatrocientas  y  cincuenta  pis- 
tolas con  sus  adherentes,  y  demás  de  eso  toda  la  gente  del 
batallón  armada,  doscientas  y  ochenta,  y  un  cuerpo  de  ar- 
mas, trescientas  y  treinta  y  cuatro  lanzas  de  enritre,  treinta 
lanzas  jinetas  con  sus  adargas,  80.000  balas  de  todos  géne- 
ros, 347  picas,  30  libras  de  cuerda  y  otras  cosas  que  \'ues- 
tra  Excedencia  se  servirá  de  mandar  ver. 

Presidente  de  la  Audiencia. — Ojicio  de  Presidente. 

148.  Las  Ordenanzas  dicen  con  especialidad  lo  que 
toca  al  puesto  de  Presidente,  si  bien  en  muchos  puntos 
tiene  necesidad  de  ajustarse,  conforme  al  estado  y  al  tiem- 
po ;  porque  las  Cédulas  que  después  han  venido  y  el  estilo 
las  tiene  alteradas,  materia  es  que  sería  bien  ajustar,  y  que 
se  podrá  hacer  con  mejor  acierto  en  el  Gobierno  de  V.  E. 

Libros  del  Archivo   del  Acuerdo,    y   la  forma  en   que   se 
guardan  y  publican   sus  autos. 

149.  Hay  diferentes  libros  en  el  Archivo  del  Acuerdo, 
cuya  llave  tiene  V.   E.   y   en  caja  aparte  se  guardan  las 
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sentencias  y  autos  que  se  resuelven  en  el  Acuerdo,  para 
publicarse  el  día  siguiente,  y  el  Relator  más  antiguo  está 
en  costumbre  pase  por  ellas  al  cuarto  de  V.  E.  a  la  hora 
que  los  Oidores  se  lo  ordenan. 

Estilo  de  esta  Audiencia. 

150.  El  estilo  de  esta  Audiencia  es  que  haya  saLas 
fijas  ;  esto  es,  Oidores  señalados  por  sus  antigüedades  para 
cada  una,  presidiendo  en  ellas  el  más  antiguo;  y  al  Oficio 
de  Presidente  toca  cuando  las  partes  lo  piden,  si  el  caso 
es  de  lal  calidad  y  gravedad  ([ue  lo  requiere,  el  unir  las 
salas,  u  ordenar  que  se  vea  con  cuatro  Jueces,  \  que  en 
caso  que  falte  en  la  tal  sala  se  supla  de  la  otra,  y  así  lo 
he  practicado  muchas  veces. 

Asistencia   en  ella. 

J51.  No  haJlé  en  costumbre  asistir  en  la  Audiencia, 
y  así  la  he  continuado  en  los  Acuerdos,  y  así  me  he 
hallado,  no  teniendo  ocupación  precisa  que  lo  impida,  y 
esto  ha  sido  raras  veces. 

N ombramientos  de  Jueces  y  Ministros. 

152.  El  nombrar  Jueces  en  los  casos  que  han  de  ir  y 
sus  Oficiales,  y  el  señaJar  salarios  y  término,  toca  al  oficio 
de  Presidente,  para  lo  cual  los  Escribanos  de  Cámara  traen 
hechas  las  provisiones  con  los  blancos  necesarios,  y  ha- 
biéndose llenado  se  firman  y   refrendan. 

Orden  de  S.   M.   para   que   los  Ministros  de   ¡a   Audiencia 
se  abstengan  de  concurrir  a  las  comedias. 

153.  Por  Cédula  de  1 1  de  Abril  de  643,  se  sirvió  Su 
Majestad  de  mandarme  diese  orden  a  los  de  la  Audiencia 
para  que  no  asistiesen  en  las  comedias  continuamente  como 
se   había  entendido  lo  hacían,   y   en  su  ejecución   a  cada 
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uno  de  por  sí  se  lo  advertí  en  mi  aposento ;  si  bien  esta 
prohibición  no  parece  comprende  a  los  Alcaldes  del  Cri- 
men, cuya  asistencia  en  tales  actos  es  muy  necesaria  para 
preservar  algunas  pendencias  u  otros  delitos  que  suelen 
suceder. 

Esta  relación  se  acaba,  Sr.  Excmo.,  sintiendo  mucho 
no  haberla  podido  yo  reducir  a  menor  cuerpo,  mas  por 
las  relaciones  antecedentes,  que  se  entregarán  también  a 
Vuestra  Excelencia,  se  servirá  de  ver  cómo  no  habiéndose 
ofrecido  en  mi  tiempo  menos  ocasiones  que  en  los  pasados, 
sino  antes  más,  he  sido  forzado  a  no  excusar  nada  de  lo 
que  conviene  en  que  V.  E.  tenga  entera  noticia.  Y  si  en 
razón  de  io  que  contienen  los  capítuios  de  la  relación  o 
cualquiera  de  ellos  fuere  necesario  decir  algo,  que  quiera 
Vuestra  Excelencia  saber  para  satisfacción  suya,  estoy 
pronto  de  hacerlo.  Y  comoquiera  que  en  gobernación  tan 
grande  como  ésta  pueden  no  ocurrir  a  la  memoria  todos 
los  sucesos,  si  se  me  ofreciere  alguno,  que  convenga  de- 
cirle, le  diré  a  V.  E.  y  a  boca  algunas  cosas  que  siempre 
se  suelen  reservar,  porque  no  son  para  el  papel;  y  las  que 
yo  no  hubiere  acertado,  sin  embargo  de  haber  seguido  en 
la  gobernación  a  los  Sres.  Virreyes  mis  antecesores,  con- 
fesando el  deberles  ceder  siempre,  las  enmendará  V.  E.,  con 
cuya  superior  cabeza  se  asegura  el  acierto.  Y  aunque  de 
suyo  lleva  este  papel  recomendación  para  que  V.  E.  mande 
se  le  lea  luego  por  ser  tan  del  servicio  de  S.  M.,  hay  algu- 
nos capítulos  sobre  los  cuales  habrá  menester  V.  E.  tomar 
breve  resolución  ;  y  en  todas  tenga  V.  E.  las  felicidades 
que  le  deseo.  Lima,  a  8  de  Octubre  de  1648. — El  Marqués 
de  Mancera. 
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RELACIÓN  DEL  ESTADO  EN  QUE  DEJA  EL  GO- 
BIERNO DE  ESTOS  REINOS  EL  CONDE  DE 
SALVATIERRA  (i)  AL  SR.  VIRREY  CONDE  DE 
ALBA  DE  ALISTE. 

Prefación  de  la  Relación  y  Relaciories  que  se  entregan  de 
¡os  gobiernos  pasados. 

En  cinco  Relaciones  de  los  Sres.  Marqués  de  Montes 
Ciaros,  Príncipe  de  Esquilache,  Marqués  de  Guadalcázar, 
Conde  de  Chinchón  y  Marqués  de  Mancera,  que  se  entre- 
garán a  V.  E.  con  ésta,  se  dispone  la  forma  en  que  se  dis- 
tribuyen las  cuatro  materias  con  que  se  gobiernan  estos 
Reinos,  que   son  :    Estado  eclesiástico,   Gobierno  secular, 


(i)  Don  García  Sarmiento  de  Montemayor  Enriquez  de  Lima, 
eegundo  Conde  de  Salvatierra,  Marqués  de  Sobroso,  Comendador  de 
la  Villa  de  los  Santos  de  Maimona  en  la  Orden  de  Santiago,  fué 
nombrado  Virrey  de  Méjico  en  1642,  en  la  famosa  contienda  enta- 
blada entre  el  Obispo  de  Puebla  D.  Juan  de  Palaíox  y  Mendoza  y 
la  Compañía  de  Jesús,  el  Conde  de  Salvatierra  se  mostró  muy  par- 
cial en  favor  de  la  Compañ  a,  lo  que  tal  vez  fué  causa  de  que  su 
relevo  y  nombramiento  en  8  de  Julio  de  1647  de  Virrey  del  Perú 
años  después  todavía  demostraba  el  luchador  Obispo  su  animosidad 
contra  Salvatierra,  escribiendo  al  Papa  en  8  de  Enero  de  1649  •  "Los 
Jesuítas  compraron  por  una  gran  suma  de  dinero  el  favor  del  Con- 
de de  Salvatierra,  nuestro  Virrey,  el  cual,  aparte  de  esto,  me  tenía 
un  odio  mortal.» 

Salvatierra  se  hizo  cargo  del  Virreinato  del  Perú  el  25  de  Sep- 
tiembre de  1648,  entregando  el  mando  a  su  sucesor,  el  Conde  de 
Alba  de  Liste,  el   24  de   Febrero  de   1655. 

Se  distinguió  por  su  celo  en  favor  de  los  indios,  dictando  mu- 
chas disposicione.s  encaminadas  ?  mejorar  su  situación  y  a  extin- 
guir el  servicio  personal  que  prestaban  ;  hombre  de  araigadas  creen- 
cias religiosas,  favoreció  a  las  misiones  para  la  conversión  de  los 
indios',  especialmente  las  de  la  provincia  de  Mainas,  a  cargo  de 
la  Compañía  de  Jesús  ;  en  el  Perú,  como  en  Méjico,  se  mostró  muy 
afecto  a  la  Compañía,  por  más  que  en  la  contienda  que  ésta  sostuvo 
con  el  Obispo  del  Paraguay,  D.  Fray  Bernardino  de  Cárdenas,  re- 
conociera que  era  arriesgado  entrar  en  materia  por  estar  por  medio 
un  Obispo  privado  de  su  cargo,  qre  ped.a  ser  restituido  a  su  iglesia 
con  tantos  deseos  de  venganza  y  una  religión  que  forcejeaba  en  no 
sujetarse  a   guardar  la   forma   de   Patronatgo   Real. 
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Hacienda  y  Guerra,  y  siendo  así  que  en  ellas  se  servirá 
Vuestra  Excelencia  de  ver  los  modos  y  reglas  con  que  cada 
uno  de  los  dichos  Sres.  \'irreyes  ha  obrado  en  su  tiempo, 
que  en  suma  viene  a  ser  lo  que  de  presente  se  estila,  dispon- 
drá lo  que  conforme  a  su  gran  talento  y  larga  experiencia 
que  trae  de  las  cosas  de  las  Indias,  viere  que  más  conviene 
según  el  estado  presente  en  todas  y  cada  una,  que  yo  en 
orden  a  la  luz  que  para  ello  se  requiere  y  en  cumplimiento 
de  mandarme  Su  Majestad  por  Cédula  de  i6  de  Junio  de 
653  que  deje  relación  a  \'.  E.  del  estado  en  que  quedan,  la 
hago  en  la  manera  siguiente,  sin  poder  ser  tan  breve  como 
quisiera  por  los  muchos  ramos  de  que  se  componen  las  cua- 
tro materias  referidas  en  lo  dilatado  de  estas  provincias. 

Gobierno  eclesiástico. 

Disensiones  en  que  halló  a  los  Religiosos  de  la  Merced  con 

su    Vicario  general,   y  medios  de  que  usó  para   la  quietud 

que  hoy  goza  es'ta  Religión. 

I .  Cuando  llegué  al  Gobierno  de  este  Reino,  hallé  al- 
gunas disensiones  entre  los  Religiosos  de  la  Merced  y  el 
Padre  Mtro.  Fr.  Diego  de  Santa  Gadea,  su  Vicario  gene^ 
ral,  originadas  de  las  causas  que  el  Sr.  Marqués  de  Man- 
cera  refiere  en  los  capítulos  VI,  VII  y  VIII  de  su  Rela- 
ción y  habiéndolos  aquietado  con  dejar  libre  el  uso  de  su 
jurisdicción  a  este  Prelado  se  redujeron  todos  a  la  obedien- 
cia que  le  debían  tener,  y  desde  entonces  se  ha  conservado 
en  los  subditos  de  aquella  Religión  de  manera  hasta  el  es- 


Durante  su  gobierno  reinó  en  el  Perú  la  ipai  y  quietud,  en  cuyo 
estado  lo   entregaba  a  su   sucesor. 

Es  digna  de  notarse  la  negligencia  de  los  Virreyes  en  cuestiones 
de  hacienda,  especialmente  la  de  Salvatierra,  pues  en  su  Memoria 
exjjone  la  desastrosa  situación  de  las  Cajas  de  Hacienda,  que  hacía 
rauchoe  años  no  rendían  cuenta-s  y  en  las  que  conocía  se  habían 
cometido  graves  abusos,  y  sin  embargo  de  que  al  final  de  su 
Memoria  trata  de  justificarse  ;  no  se  ve  que  dictara  más  resolü- 
su  Memoria  trata  de  justificarse  ;  no  se  ve  que  dictara  más  resolu- 
ciones que  dar  largas  a  lo  actuado  en  las  visitas  que  hizo,  sin  tomar 
por  su  parte  determinación  alguna  eficaz  para  cortar  los  abu  os  y 
castigar  los  culpables,  a  ios  que  deja  tranquilos  en  el  deserufpeño 
de  sus  funciones. 
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tado  presente  que  quedan  en  loda  buena  paz  y  conformi- 
dad, y  lo  mismo  la  Religión  de  San  Francisco  y  San  Agus- 
tín, si  bien  en  la  elección  de  los  Capítulos  provinciales  que 
hicieron  el  año  del  650,  estas  dos  Religiones,  hubo  algunas 
disensiones  que  con  mi  asistencia  y  la  de  tres  Sres.  Uiuores 
de  esta  Audiencia  que  llevé  conmigo  los  días  antes  de  di- 
chos Capítulos  para  consultar  y  disponer  lo  que  se  pudo 
ofrecer,  por  ser  el  estilo  que  en  semejantes  casos  se  acos- 
tumbraba, se  aquietaron  luego  y  al  día  siguiente  hicieron 
sus  elecciones  con  toda  quietud  y  lo  mismo  sucedió  en  las 
Santo  Domingo,  en  los  Padres  Provinciales  Fr.  Francisco 
de  la  Cruz  y  Fray  Juan  del  Álamo,  hasta  que  habiendo 
hecho  S .  M .  merced  al  Primado  del  Obispado  de  Santa  iVIar- 
ta,  que  respondió  no  la  podía  aceptar,  pero  que  la  admitía 
en  cuanto  era  de  su  parte  para  pedir  licencia  a  su  General, 
salió  Fr.  Juan  Bartarán,  Prior  que  entonces  era  de  este 
Convento  de  Lima,  diciendo  que  atento  a  ser  aceptación  la 
referida,  recaía  en  él  como  tal  Prior  el  Provincialato.  Y 
convocando  algunos  Religiosos  mozos,  le  alzó  la  obedien- 
cia y  se  la  dieron  a  él,  domingo  17  de  Mayo  del  año  pasado 
con  repique  de  campanas  que  empezó  entre  una  y  dos  de  la 
tarde,  de  suerte  que  informado  de  la  novedad  junté  luego  a 
Acuerdo  en  mi  cuarto,  en  que  se  resolvió  que  debía  volver 
a  restituir  ante  todas  cosas  al  dicho  Fr.  Francisco  de  la 
Cruz  en  su  oficio,  como  se  hizo,  depositando  a  cuatro  de 
los  más  culpados  en  diferentes  Religiones  hasta  haber 
oído  a  las  partes,  y  habiendo  alegado  éstas  los  derechos 
que  para  esta  resolución  tuvieron,  sin  embargo,  con  nueva 
consulta  de  dicho  Acuerdo  amparé  al  dicho  Provincial  Fray 
Francisco  de  la  Cruz  en  su  posesión  hasta  que  su  General 
declarase,  en  el  caso  de  que  se  remitieron  autos  a  S.  M.  que 
es  el  estado  en  que  esto  queda. 

Tocante  a  las  elecciones  de  los  Provinciales  de  S.  Fran- 
cisco y  S.  Agustín,  y  órdenes  que  dio  para  apaciguarlos. 

2.    También  celebraron  Capítulos  provinciales  en  Quito 
las  Religiones  de  San  Francisco  y  San  Agustín,  el  año  de 
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648,  de  que  resultó  en  la  de  Santo  Domingo  que  habiendo 
de  ser  el  elegido  de  los  Religiosos  de  España,  según  la 
forma  de  su  alternativa  se  continuó  en  Fr.  Juan  de  Istu- 
rizaga,  criollo  de  la  ciudad  del  Cuzco,  y  habiendo  ocurrido 
ai  Obispo  que  conoció  de  la  causa  en  virtud  de  Bula  de  Su 
Santidad,  declaró  la  elección  por  nula  y  por  excomulgados 
a  los  que  la  habían  firmado,  con  que  los  que  se  hallaron 
hábifes  se  juntaron  el  mismo  día,  y  volviendo  a  hacer  otro 
Capítulo  eligieron  al  Presentado  Fr.  Juan  Flores,  de  que 
el  Padre  Isturizaga  apeló  a  la  Audiencia  que  declaró  hacía 
fuerza  el  Obispo  y  que  debía  ser  amparado  este  último  en 
la  posesión,  como  en  efecto  lo  fué,  y  prendiendo  a  dicho 
Fray  Juan  Flores  y  a  los  demás  que  se  hallaron  en  su  elec- 
ción, ocurrieron  a  este  Gobierno  como  privativo  de  estos 
casos,  y  llevando  el  referido  al  Acuerdo  de  Justicia  por  voto 
consultivo,  pareció  que  debía  guardar  los  papeles  hechos 
por  parte  de  los  Religiosos  que  elijieron  al  Padre  Isturi- 
zaga y  que  en  el  ínter  por  lo  que  instaba  ocurrir  a  los  pre- 
sos enviase  provisión  de  ruego  y  encargo  para  que  los  sol- 
tase. Con  lo  cual  y  haber  escrito  al  Presidente  que  procu- 
rase por  su  parte  la  paz  de  estos  disturbios  en  el  ínter  que 
de  Espafia  venía  la  resolución  de  su  Prelado,  corrió  esto 
con  más  quietud,  y  por  lo  que  tocó  al  de  San  Agustín, 
parece  que  habiendo  echado  estos  Religiosos  su  convoca- 
toria en  el  Capítulo  antecedente  para  celebrar  el  actual  en 
el  pueblo  de  Callo-Callo,  ordenó  la  Audiencia  que  lo  mu- 
dasen al  Convento  de  aquella  ciudad,  siguiéndose  de  ello 
muchos  disturbios,  de  que  resultó  que  divididos  en  bandos 
hicieron  en  un  mismo  día  dos  Provinciales,  el  uno  llamado 
Frav  Juan  de  Escobar,  que  fué  puesto  en  posesión,  y  el 
otro  Fr.  Basilio  de  Rivera,  que  ocurrió  a  este  Gobierno  por 
su  Procurador,  diciendo  le  habían  desterrado  y  hecho  fuerza 
en  su  despojo,  despaché  también  provisión  con  consulta  de 
este  Acuerdo  para  efecto  de  traer  los  autos,  y  habiéndolos 
enviado  por  evitar  escándalos  se  convinieron  entre  sí  en  que 
se  aguardase  de  España,  asimismo,  la  determinación  de  su 
Prelado,  y  habiendo  venido  vo  en  ello  y  escrito  a  dicho 
Presidente  y  Provincial  que  estaba  en  posesión  que  procu- 
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rasen  conservar  la  paz  que  tan  necesaria  era  entre  todos, 
han  corrido  en  quietud  y  aunque  de  ello  di  cuenta  a  Su 
Majestad,  hasta  ahora  no  he  tenido  respuesta  ni  en  ello  ha 
habido  más  ocasión  de  disturbio,  que  es  el  estado  en  que 
quedan  las  provincias  del  distrito  de  aquella  Audiencia  y 
la  forma  con  que  he  procurado  componer  estas  competen- 
cias entre  Religiosos  antes  de  llegar  a  mayores  rigores  con 
ellos  por  el  peligro  que  esto  tiene,  ni  formar  entrada  con 
dicha  Audiencia,  porque  de  ninguna  manera  la  tienen  los 
de  estos  Reinos  en  la  materia,  menos  que  dándoles  facultad 
para  el  efecto  a  ellas  o  a  sus  Presidentes,  y  ha  sido  Dios 
servido  que  por  este  camino  se  haya  salido  mejor  y  más 
brevemente  de  todo. 

Revoluciones  del  Paraguay  entre  el  Obispo  y  Padres  de  la 
Compañía,  y  estado  en  que  quedan. 

3.  Pocos  días  después  que  tomé  posesión  dt  este  Go- 
bierno, recibí  una  carta  del  Sr.  D.  P^rancisco  de  Nestares 
Marín,  Presidente,  Visitador  de  la  Real  Audiencia  de  la 
Plata,  con  un  memorial  que  el  Padre  Miguel  de  Ampuero, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  Procurador  del  Colegio  de  la 
ciudad  de  la  Asunción  del  Paraguay,  le  dio  contra  el  Reve- 
rendo Don  Fray  Bernardino  de  Cárdenas,  Obispo  de  aque- 
lla Iglesia,  sobre  oponerle  que  estando  ejerciendo  el  oficio 
de  Curas  doctrineros  de  veinte  y  cuatro  reducciones  de 
indios  que  tienen  en  las  provincias  de  Lytatin,  Paraná  y 
Uruguay,  comprendidas  la  mayor  parte  en  aquella  dióce- 
sis, no  se  habían  presentado  a  examen  ni  guardado  la  forma 
del  Patronazgo  Real  y  Bulas  de  S.  S.  despachadas  en  esta 
razón,  y  que  habiéndoles  mandado  por  auto  de  27  de  Mar- 
zo del  año  de  647,  que  dentro  de  treinta  días  pareciesen 
ante  él  a  instruirse  (i)  canónicamente  en  ellas  o  las  daría 
por  vacas,  le  respondieron  que  no  les  corría  esta  obligación, 
por  no  ser  más  de  misioneros  y  no  curas,  y  el  dicho  Obispo 
intruso,  respecto  de  haberse  consagrado  sin  Bulas  y  no  ha- 


(l)     Por  iastituirse. 
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ber  hecho  demostración  de  ellas  hasta  el  estado  presente, 
y  habiendo  yo  ordenado  que  se  juntase  este  memorial  con 
otro  que  a  la  sazón  presentó  ante  mí  el  Padre  Antonio  Ruiz 
de  Montoya,  residente  en  esta  ciudad  y  Procurador  de  la 
misma  casa  y  Colegio,  diciendo  que  después  de  lo  referido, 
por  muerte  de  D.  Diego  de  Escobar  y  Osorio,  Gobernador 
de  aquella  provincia,  y  no  dejar  nombrado  teniente  en  ella, 
se  había  hecho  elegir  del  Cabildo  y  jjueblo  por  Goberna- 
dor el  dicho  Obispo  para  echar  y  expulsar  a  todos  los  Re- 
ligiosos de  su  Orden  de  aquellas  provincias,  como  lo  había 
hecho,  y  que  con  gente  armada  iba  a  efectuar  lo  propio  en 
los  distritos  de  dichas  reducciones,  para  lo  cual  conveinía 
que  pusiese  el  remedio  necesario,  pues  como  a  patrón  a 
quien  tocaba  el  amparo  de  las  Religiones  por  representar 
la  pyersona  de  S.  M.,  cuyo  es  en  estas  partes  de  las  Indias, 
lo  debía  hacer  considerando  la  gravedad  de  la  materia  y 
las  revueltas  y  riesgos  en  que  se  hallaba  aquella  provincia 
desde  el  año  de  634  que  se  originaron  estos  disturbios  entre 
el  dicho  Obispo  y  Religiosos,  y  habiendo  ordenado  que  se 
juntase  con  los  dos  memoriales  referidos  todo  lo  que  había 
dispuesto  y  proveído  en  diferentes  acuerdos  sobre  la  mate- 
ria el  Sr.  Marqués  de  Mancera,  mi  antecesor,  a  quien  desde 
su  principio  habían  ocurrido  las  partes,  y  que  se  llevase 
al  de  justicia  por  voto  consultivo,  y  vístose  y  determinado 
en  él  que  yo  despachase  provisión  confirmando  ante  todas 
cosas  el  nombramiento  que  por  muerte  del  dicho  D.  Diego 
Osorio  había  hecho  el  dicho  Sr.  Presidente  de  los  Charcas 
en  la  persona  de  D.  Sebastián  de  León,  vecino  y  encomen- 
dero de  dicha  provincia,  y  que  asimismo  mandase  que  en 
ejecución  de  las  que  había  librado  el  dicho  Sr.  Marqués  de 
Mancera,  y  Real  Audiencia  de  la  Plata,  saliese  a  visitar  su 
distrito  el  Sr.  Dr.  D.  Andrés  de  León  Sarabito,  Oidor  de 
ella,  para  que  con  esta  ocasión  fuese  vía  recta  a  hacer  que 
compareciese  dicho  Sr.  Obispo  en  eJla,  como  le  estaba  or- 
denado por  cinco  provisiones  de  cartas  y  sobrecartas  que 
se  habían  despachado  antes  de  mi  venida,  restituyendo  jun- 
tamente con  sus  bienes  y  casas  a  estos  Padres,  dando  entre 
ambas  partes  razón  en  dicha  Audiencia  de  las  causas  que 
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les  habían  movido  a  semejantes  alborotos,  sucedió  que  ha- 
biéndole enviado  estos  despachos  a  dicho  Sr.  Oidor  no  se 
pudo  poner  en  camino  por  falta  de  salud,  y  que  presen- 
tándose con  su  título  D.  Sebastián  de  León,  no  fué  obedeci- 
do del  dicho  Sr.  Obispo  y  Cabildo,  sobre  que  se  formaron 
nuevas  competencias  entre  ellos,  porque  este  Prelado  se 
resolvió  a  no  mudar  de  intento  en  su  opinión,  sino  llevarla 
adelante  con  mayor  empeño  entre  él  y  el  dicho  Sebastián  de 
León,  de  que  vinieron  nuevos  papeles  en  la  materia  y  ha- 
biéndolos llevado  a  dicho  acuerdo,  visto  y  considerado  la 
gravedad  de  ellos  se  determinó  por  forzoso  y  conveniente 
que  para  deshacer  el  cuerpo  que  este  negocio  había  tomado 
y  sosegar  aquella  tierra,  fuese  luego  el  dicho  Sr.  Oidor  y 
sacase  de  ella  al  Obispo,  haciéndole  comparecer  como  por 
el  dicho  Sr.  Marqués  de  Mancera,  y  Audiencia  de  la  Plata 
le  estaba  ordenado,  y  que  tomase  en  sí  el  gobierno  de  dicha 
provincia,  aquietándola  y  restituyendo  a  los  padres  en  la 
forma  dicha  y  en  las  doctrinas  y  demás  bienes  que  se  les 
hubiesen  quitado,  de  que  di  cuenta  a  S.  M.  en  carta  de  24 
de  Marzo  de  650  y  después  el  de  651,  proseguí  avisándole 
como  por  otras  que  tuve  del  dicho  Obispo  y  D.  Sebastián 
de  León  supe  cómo  habían  juntado  gente  de  la  una  y  otra 
parte  y  llegado  a  las  armas,  de  manera  que  a  fuerza  de  ellas 
se  había  hecho  obedecer  al  dicho  Obispo,  y  que  le  tenía 
dispuesto  para  que  compareciese  en  la  dicha  Audiencia,  y 
restituido  a  los  Religiosos  en  sus  casas  y  Colegios,  y  que 
ellos  habían  nombrado  por  Juez  conservador  contra  dicho 
Obispo  en  el  despojo  y  quebrantamiento  de  sus  privilegios 
al  Provincial  de  la  Merced  de  dicha  provincia,  con  aproba- 
ción y  declaración  de  dicha  Audiencia,  y  que  habiendo 
procedido  contra  él  le  privó  de  Ta  dignidad  episcopal  y  en 
otras  graves  penas  v  a  que  estuviese  recluso  en  el  Convento 
de  San  Francisco  de  la  ciudad  de  la  Plata,  donde  iba  a 
residir  hasta  que  por  S.  S.  otra  cosa  se  le  mandase;  de  esto 
resultó  que  habiendo  llegado,  me  escribió  la  Audiencia  que 
pidió  ser  restituido  en  su  Obispado  y  facultad  para  nom- 
brar Gobernador  y  Provisor,  y  que  con  vista  de  autos  pro- 
veyeron. Uno  en  que  lo  fuese  en  la  posesiión  de  él  y  en 
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todos  los  bienes  y  papeles  que  se  le  hubiesen  quitado  y  que 
pudiese  nombrar  Provisor  para  gobernar  aquella  Iglesia, 
obedeciéndole  la  parte  del  Cabildo  que  de  ella  estaba  reti- 
rada, haciendo  sede  vacante  de  por  sí  y  en  cuanto  a  la  li- 
cencia para  ir  en  persona,  ocurriese  a  este  gobierno  donde 
dimanaba  su   competencia   a   pedir   lo  que   le   conviniese, 
y  habiéndome  enviado  los  autos  de  todo  dicha  Real   Au- 
diencia, los  comuniqué  en  este  acuerdo  y  fué  de  parecer  que 
sólo  se  le  concediese  el  poder  enviar  dicho  Provisor  y  Go- 
bernador, y  que  en  lo  demás  de  su  ida  me  fuese  dando  por 
desentendido  sin  proveer  cosa  alguna  hasta  que  oídas  por 
Su  Majestad  las  partes  mandase  lo  que  más  fuese  servido, 
atento  a  que  demás  de  que  bastara  su  vuelta  para  que  en 
aquellas  provincias  se  encendieran  nuevos  bandos,  con  las 
opiniones  de  si  el  Obispo  privado  y  recluso  podía  ejercer 
o  no,  en  tanto  que  S.  S.  no  declarase,  la  condición  del  refe- 
rido era  tan    intrépida,   que  no  era  acertado  hac^r  nueva 
prueba  de   ella,    mayormente  cuando  la  tierra   gozaba   de 
tanta  quietud  como  me  escribió  el  dicho  Oidor  que  la  halló 
y  quedaba  gobernando,  y  habiéncfolo  avisado  a  S.  M.  en 
la  forma  dicha  me  respondió  en  capítulo  de  carta  de  6  d^ 
Mavo  del  dicho  año  que  procurase  conservar  entre  dicho 
Obispo  y  Padres  la  paz  y  buena  correspondencia  que  de- 
bían tener  entre  sí  en  el  ínter  que  con  vista  de  los  informes 
que  había  pedido  a   dicha   Audiencia  tomaba  resolución, 
mandándome  juntamente  que  hiciese  que  guardasen  la  for- 
ma del   Patronazgo  Real  en  la  presentación  de  las  doctri- 
nas, porque  el  continuarlos  en  ellas  había  de  ser  debajo  de 
este  pretexto,  y  que  reconociendo  los  que  eran  extranjeros 
y  prohibidos  y  pasar  a  estos  Reinos,  los  remitiese  a  España 
y  que  apurando  también  si  era  cierta  la  voz  que  corría  de 
que  inclinaban  a  los  indios  de  ellas  a  que  el  reconocimiento 
espiritual  y  temporal  se  le  diesen  enteramente  al  Papa,  des- 
terrase este  abuso  por  los  caminos  que  más  seguramente 
pudiese,  le  respondí  el  año  de  652  que  respecto  de  haberme 
enviado  a  la  sazón  el  Dr.  D.  Fabián  de  Valdés  Carrillo, 
Fiscal  de  la  dicha  Real  Hacienda  de  la  Plata,  el  informe 
que  S.  M.  pedía  y  que  se  le  remitía  para  tomar  resoluc''fn 
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en  la  materia,  y  de  haberme  pedido  por  memorial  e!  Pro- 
curador de  la  Compañía  en  virtud  de  Cédula  que  presentó 
de  1 8  de  Junio  de  650,  que  en  razón  de  las  doctrinas  que 
estos  Religiosos  tienen  en  acjuel  Obispado,  guardase  y  ob- 
servase el  derecho  del  Real  Patronazgo  sin  hacer  novedad 
en  él  ni  en  el  mudarles  las  doctrinas  que  actualmente  estu- 
viesen poseyendo,  como  en  ellas  se  mandaba,  les  despa- 
chase provisiones  para  que  se  conservase  la  costumbre  pres- 
crita, porque  de  otra  suerte  sería  turzoso  que  las  dejase 
la  Compañía,  ausentándose  los  indios  como  decían  lo  ha- 
bían de  hacer,  y  otra,  para  que  la  dicha  Real  Audiencia 
remitiese  cierta  Cédula  que  tenía  de  S.  M.  con  los  pedi- 
mentos y  alegaciones  que  hicieron  el  dicho  Fiscal  y  Pro- 
curador en  estas  materias,  para  que  atendida  su  resolución 
a  ellas  proveyese  lo  más  conveniente,  había  determinado 
que  hallándome  con  todos  estos  autos  en  mi  poder  se  llena- 
sen con  el  pedimento  referido  al  acuerdo  de  justicia,  por 
voto  consultivo,  y  que  después  de  vistas  pareció  a  todos  los 
Ministros  de  él  que  demás  de  la  relación  y  cuenta  que  yo 
había  dado  a  S.  M.  en  los  dos  despachos  antecedentes,  la 
volviese  a  renoA'ar  con  remisión  de  todos  ellos,  diciéndole 
lo  mucho  que  importaba  no  hacer  novedad  por  ahora  en 
razón  de  las  dichas  reducciones  ni  en  estos  Padres  ni  en 
su  doctrina  v  fidelidad,  respecto  de  la  modestia  con  que 
procedían  y  no  haber  entre  ellos  extranjeros  que  pudiesen 
ser  de  cuidado  ni  embarazo  por  ser  poco  el  número  y  vivir 
religiosamente,  y  que  en  el  ínter  que  resolvía  S.  M.  no  se 
hiciese  novedad,  y  quedando  de  hacerlo  así  por  entonces,  y 
despachado  las  dichas  provisiones,  recibí  carta  de  D.  Ja- 
cinto de  Láriz,  Gobernador  de  Buenos  Aires,  en  que  me 
decía  cómo  habían  parecido  en  aquel  puerto  dos  naos  de 
portugueses  que  venían  a  apoderarse  de  él,  ayudados,  según 
dio  a  entender,  del  trato  que  tenían  hecho  con  estos  Padres; 
hube  de  recatar  por  entonces  este  informe  y  dar  aviso  a  Su 
Majestad  de  esta  novedad,  dejando  a  su  Real  discurso  todo 
lo  tocante  a  la  fidelidad  y  procedimientos  de  estos  Padres 
para  que  conforme  a  lo  que  dicha  carta  y  autos  hechos  por 
dicha  Real  Audiencia  insinuara   en  razón  de  ir  metiendo 
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armas  en  aquellas  reducciones,  mandase  lo  que  más  fuese 
servido,  pues  menos  que  interviniendo  su  poderosa  mano 
era  negocio  arriesgado  entrar  en  materia  donde  por  estar 
de  por  medio  im  Obispo  privado  y  recluso  que  pedía  ser 
restituido  a  su  Iglesia  con  tantos  deseos  de  vengarse  y  una 
Religión  que  forcejeaba  en  no  sujetarse  a  guardar  la  forma 
del  Patronazgo  Real,  de  ruya  falta  de  reconocimiento  po- 
día resultar  el  no  tenerle  los  indios  más  de  en  lo  espiritual 
al  Papa,  como  ha  corrido  la  voz  podía  ser  mayor  el  peligro, 
mayormente  teniéndolos  ellos  armados  }•  sujetos  a  su  vo- 
luntad, si  bien  nunca  ponía  duda  de  que  esto  hubiese  sido 
por  la  cercanía  del  Brasil  y  entradas  que  los  años  antece- 
dentes habían  hecho  los  portugueses  para  robarlos  v  llevar- 
los al  servicio  de  sus  ingenios  y  trapiches  de  azúcar,  y  ha- 
biendo resultado  de  esto  los  despachos  que  S.  M.  me  envió 
en  los  galeones  presentes  }■  se  han  entregado  en  la  secre- 
taría de  V.  E.  junto  con  la  forma  que  dichos  Padres  han 
de  guardar  en  el  Patronazgo  Real,  no  se  me  ofrece  que 
decir  más  que  en  conformidad  de  ellos  y  de  estas  noticias 
se  ser%nrá  V.  E.  de  disponer  la  ejecución  como  más  con- 
venga al  T^eal  servicio  y  seguridad  de  aquellas  provincias 
y  puertos  de  Buenos  Aires  y  Brasil,  que  tan  convecinos 
están  los  unos  de  los  otros. 

Visita  de  Cruzada  y  Oficios  añadidos  que  de  nuevo 
se  vendieron. 

4.  Y  porque  también  es  justo  que  V.  E.  sepa  el  estado 
de  las  materias  de  Cruzada  me  ha  parecido  decirle  cómo 
por  Cédula  de  12  de  Enero  de  649  sometió  S.  M.  al  señor 
don  Juan  Alonso  de  Ücón,  Obispo  que  entonces  era  de  la 
ciudad  del  Cuzco  y  Arzobispo  al  presente  de  la  de  la  Plata, 
la  visita  de  este  Tribunal  y  la  de  los  demás  del  Reino,  y 
habiendo  bajado  a  esta  ciudad  v  beneficiado  los  oficios  de 
tesorero  de  la  Paz  en  D.  Alvaro  Feliz  de  Vargas  en  9.50U 
pesos  el  de  relator  del  Tribunal  de  esta  ciudad  en  el  Licen- 
ciado Manuel  Meló  de  Torres  por  su  vida  en  4.000  pesos, 
el  de  tesorero  de  .Ariquipa  en  D.  Juan  Fernández  de  Avila 
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en  lo.ooo  pesos,  el  de  tesorero  de  Trujillo  en  Roque  de  Cu- 
biarte  en  i  .600  pesos,  ej  de  tesorero  de  Guamanga  en  Pedro 
Benítez  Cortés  en  8.000  pesos,  el  de  notario  del  Cuzco 
de  por  vida  en  Cristóbal  de  Bustinza  en  1 .000  pesos,  el  de 
depositario  da  Arequipa  en  Sebastián  Sarmiento  Rendón 
en  500  pesos  el  de  receptor  del  Tribunal  de  Lima  en  Juan 
Rodríguez  de  Lara,  en  500  pesos  por  su  vida;  por  su  vida, 
otro  de  receptor  en  Sebastián  de  Armendáriz  en  500  pesos, 
el  de  contador  del  Tribunal  de  Chuquisaca  en  D.  Baltasar 
Pardo  en  70.000  pesos,  el  de  tesorero  del  Cuzco  en  30.000, 
en  P.°  Jerónimo  de  Meló,  se  volvió  a  la  residencia  de  su 
Iglesia  a  los  primeros  de  Febrero  de  651,  dejando  ajusta- 
das estas  memorias  menos  la  parte  de  visita  que  tocó  al 
Comisario  general  actual,  de  que  está  conociendo  desde  su 
Arzobispado. 

Conversión  de  los  indios  panatagnas,  y  lo   que  S.  M.  en- 
carga al  buen  efecto  de  ella. 

5.  También  es  forzoso  decir  a  V.  E.  cómo  habiendo 
ocurrido  a  este  Gobierno  el  año  de  650  Fr.  Bartolomé  Báez, 
del  Orden  de  San  Francisco,  a  cuyo  cargo  estaba  la  con- 
versión de  los  indios  panatagnas,  y  representado  que  en 
cinco  pueblos  que  había  reducido  de  esta  nación  y  fundado 
en  ellos  otras  tantas  Iglesias  en  forma  de  conventualidad, 
donde  los  tenían  bien  doctrinados  él  y  los  religiosos  que  le 
asistían,  más  había  de  diez  y  seis  años  y  granjeado  la  amis- 
tad de  los  payan(;-os  sus  circunvecinos,  tuvo  aviso  de  parte 
de  los  Religiosos  que  habían  salido  ocho  indios  de  esta 
nación  a  saber  de  los  panatagnas  referidos  si  estaban  firmes 
en  ella,  porque  si  fuese  así  vendrían  todos  los  caciques  con 
la  gente  que  pudiesen,  porque  demás  del  deseo  que  mos- 
traban de  ser  cristianos,  habían  menester  su  favor  contra 
los  guaraguaguas  y  otras  parcialidades  que  les  tenían  ocu- 
padas sus  pesquerías  y  salinas,  causando  ellos  muchos 
daños  y  muertes,  y  que  siendo  así  que  por  medio  de  esta 
nación  y  otras  que  se  esperaban  convertir,  podrían  resultar 
muchas  conveniencias  en  que   Dios  Nuestro  Señor  y   Su 
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Majestaü  tuesen  servidos  trayendo  tanta  inmensidad  de  al- 
mas a  la  iglesia  que  es  a  lo  que  encaminaban  su  trabajo 
y  celo  religioso.  Sería  bien  que  para  prevención  de  los  acci- 
dentes que  podrían  resultar  llevasen  el  resguardo  y  escolta 
necesaria,  porque  soio  se  liabian  valido  en  las  entradas  qui: 
habían  hecho  de  cuatro  o  cinco  soidados  seglares  que  les 
iban  acompañando  y  que  éste  les  oírecia  sin  costa  ue  la 
Real  Hacienda  Juan  López  Kad,  persona  de  partes  y  cau- 
dal para  tí  electo  bastante  si  yo  le  aaba  tituio  de 
Capitán  a  guerra  y  justicia  Mayor  y  veinte  y  cuatro  arca- 
buces y  la  póivoia,  balas  y  cuerda  necesaria,  y  que  con 
esto  levantaría  otros  tantos  hombres  y  les  haría  el  gasto 
para  la  entrada  en  tanta  aisiancia  de  tierra  y  leguas  como 
iiabia  desde  allí  a  la  mar  del  iNorte,  )  habiendo  consultado 
el  punto  en  el  acuerdo  de  Justicia,  se  acardo  que  le  debía 
despachar,  de  todo  lo  que  dichos  Religiosos  tuviesen  paci- 
hcado  y  fuesen  pacihcando  y  que  se  le  entregasen  diez  y 
ocho  bocas  de  luego  de  las  veinte  y  cuatro  que  pedia  con 
las  balas,  pólvora  y  cuerda  correspondiente,  lo  cual  se  eje- 
cutó y  de  ello  di  cuenta  a  S.  M.  el  año  de  651  respondiendo 
a  una  Cédula  de  15  de  i>ebrero  del  dicho  año  de  650  en 
que  me  manda  les  dé  toda  la  asistencia  necesaria  para  que 
esto  se  consiguiese. 

6.  Después,  en  capítulo  de  carta  de  16  de  septiembre  de 
652,  se  sirvió  de  aprobar  todo  lo  referido  y  me  mandó  que 
teniendo  a  la  vista  la  precisa  obligación  que  a  S.  M.  corre 
de  adelantar  la  conversión  de  esos  infieles  prosiguiese  en 
ella  y  que  se  hiciese  en  la  forma  más  pacífica  que  fuese 
posible,  pues  su  ánimo  era  y  es  reducirlos  a  la  obediencia 
de  la  Iglesia  por  niedio  del  Evangelio  para  que  más  ver- 
daderamente le  recibiesen  y  que  debajo  de  este  presupuesto 
y  procurando  excusar  gastos  a  la  Real  Hacienda  cuidase 
de  proseguir  en  su  reducción  con  advertencia  de  que  si 
juzgase  por  preciso  dar  a  estos  Religiosos  la  asistencia  de 
armas  y  'o  demás  que  dije  en  mi  carta,  lo  ejecute  procu- 
rando que  los  soldados  no  causasen  disturbios  como  en 
otras  entradas  lo  han  hecho  movidos  de  codicia,  y  habien- 
do vuelto  a  dar  cuenta  a  S.  M.  con  esta  ocasión  en  carta 
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de  30  de  Julio  de  653,  de  que  después  que  le  di  la  primera 
noticia  la  había  tenido  de  que  dichos  Religiosos,  acrecen- 
tándose hasta  número  de  diez  que  quedaban  a  la  sazón  en 
este  ejercicio  habían  ido  descubriendo  nuevas  provincias  > 
reducídolas  al  gremio  üe  la  Iglesia  y  que  demás  de  esto 
tenían  dispuesta  para  ei  verano  de  aquel  año,  según  me 
dieron  relación  que  también  la  envié  una  entrada  a  muy 
grandes  y  dilatadas  poblaciones  cerca  de  cuya  vista  llega- 
ron y  se  hubieron  de  volver  por  fallarles  ej  bastimento, 
sin  que  para  nada  de  esto  se  hubiese  ofrecido  ocasión  de 
ser  necesaria  la  ayuda  del  dicho  Juan  López  Rael,  ni  la 
había  ejecutado  en  más  de  hacerles  compañía  con  muy 
poca  gente,  porque  todo  se  obraba  sin  ruido  de  armas  ni 
gasto  suyo  ni  de  la  Real  Hacienda  respecto  de  que  los 
bastimentos  que  eran  necesarios  se  pedían  de.  limosna  o  se 
acomodaban  a  pasar  con  los  que  usaban  los  indios,  se  pre- 
sentó ante  mí  memorial  por  parte  de  algunos  de  los  nue- 
vamente reducidos  expresando  los  agravios  que  recibían  del 
dicho  Juan  López  Rael  y  de  sus  soldados  y  pidiendo  que 
le  fuesen  quitados  los  oficios  de  Capitán  a  guerra  y  Justicia 
Mayor  de  que  di  vista  a  los  Sres.  Fiscales  de  S.  M .  y  pro- 
tector para  que  con  su  respuesta  se  llevase  al  acuerdo  de 
Justicia  por  voto  consulli\o,  donde  queda  remitido  para 
que  V.  E.  mande  lo  que  más  fuese  servido  y  teniendo  no- 
ticia del  estado  de  esta  materia  la  pueda  dar  a  S.  AL  de 
lo  que  en  ella  fuese  resultando  por  su  importancia  y  lo 
mucho  que  se  sirve  de  encargarla. 

Doctrinas  del  Obispo  de  Trujillo,  y  lo  que  S.  M.  encarga 
se  vele   los   tratos  y  granjerias   que   los   Religiosos  doctri- 
neros tienen  en  ellas. 


7.  Asimismo,  habiéndosele  tenido  S.  M.  por  diferentes 
avisos  que  dice  se  le  dieron  de  este  Reino  de  que  en  al 
Obispado  de  Trujillo,  cuyas  doctrinas  están  a  cargo  de  los 
Religiosos  Franciscanos,  Mercenarios  y  Agustinos,  no  al- 
canzaba a  los  indios  la  luz  del  Evangelio  por  las  particu- 
lares granjerias  que   tenían  con   ellos  y   encargádome   por 
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Cédula  de  30  de  Julio  de  649  el  cuidado  de  su  doctrina  y 
buen   tratamiento  di  vista  de  ella  al  Sr.   Fiscal  protector, 
que  respondió  se  juntasen  todas  las  locantes  a  la  materia 
que  en  suma  es  un  capítulo  de  carta  de  28  de  Agosto  de 
627  y  otra  Cédula  de  26  de  Abril  de  629  sobre  la  reforma- 
ción de  dichas  granjerias,  y  habiéndolo  mandado,  asi  pidió 
que  se  despachasen  provisiones  en  orden  a  hacérselas  noto- 
rias  a  los   Prelados  de   ias   Religiones  para  que  velasen 
sobre  los  procedimientos  de  los  dichos  Religiosos  y  otra 
para  el  Sr.  Obispo  de  Trujillo  encargándole  que  estuviese 
a  la  vista  y  avisase  a  este  Gobierno  asi  por  lo  que  locaba 
a  dichos  doctrineros  como  por  la  confederación  que  hacen 
de  ordinario  con  ellos  los  Corregidores  y  para  en   cuanto 
a  removerlos  de  las  dichas  doctrinas  y  ponerlos  de  nuevo 
pidió  asimismo  que  se  despachasen  otras  de  ruego  y  encar- 
go inserta  la  dicha  Cédula  de  649  exhortando  a  los  Prela- 
dos de  las  Religiones  que  la  cumpliesen,  que  los  Arzobis- 
pos y    Obispos    estuviesen   con    particular   cuidado  de   no 
dar  lugar  a  lo  contrario  y   de  dar  aviso,   todo  lo  cual'  se 
ejecutó  y  de  ello  se  remitieron  los  autos  a  S.  M.  y  estando 
las  cosas  en  este  estado,  vinieron  quejas  del  cacique  e  in- 
dios de  la  doctrina  de  guambos  (1)  que  administran  los  de 
la   Merced  tocante  a  ios  excesos  de  dicha  Cédula  y  otros 
más  particulares  con  que  hube  de  entregar  los  papeles  a 
su  Provincial  para  que  las  averiguase  y  castigase  y  tuve 
noticia  que  lo  había  hecho  y  mudado  otro  en  su  lugar,  que 
es  el  estado  en   que  esto  ha  corrido  hasta  el  presente  sin 
haber  resultado  nueva  queja,   si  bien  para  que  en  todo  el 
distrito  de  este  Gobierno  quede  más  asegurado  el  remedio 
de  esta  materia  he  recibido  Cédula  de  S.  M.  de  29  de  Mayo 
del  año   pasado  que  se  ha  entregado  con   las  demás  que 
vinieron  en  el  despacho  de  los  galeones  del  cargo  del  se- 
ñor General   Marqués  de  Monte  Alegre  para  que  en  con- 
formidad de  uno  y  otro  se  sirva  V.  E.  de  mandar  lo  que 
más  convenga. 


(i)     Guambo,  pueblo  de  la  provincia  de  los  CoUaguas,  en   la   ju- 
riedicción   de   la   ciudad  de  Arequipa. 
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El  número  de  monjas  que  se  ha  aumentado  en  el  Convento 
de  las  Descalzas  de  esta  ciudad. 

8.  También  bien  juzgo  por  necesario  dar  noticia  a 
Vuestra  Excelencia  cómo  por  Cédula  de  30  de  Diciembre 
de  050  se  sirvió  S.  M.  de  decirme  que  por  parte  del  Con- 
\ento  de  las  monjas  Descalzas  de  lesta  ciudad  se  presentó 
en  el  Real  Consejo  de  Indias  un  Breve  de  S.  S.  en  que  le 
concede  pueda  tiauer  el  mismo  número  de  monjas  que  an- 
tes tenía  y  que  habiéndolas  dado  testimonio  de  su  presen- 
tación me  le  remitía  para  que  comunicándolo  con  el  señor 
Arzobispo  de  esta  ciudad  reconociese  si  era  algún  incon- 
veniente para  la  causa  pública  y  habiéndolo  hecho  y  halla- 
do que  no,  se  le  entregase  y  si  le  tuviese  se  le  volviese,  y 
habiendo  cumplido  con  este  orden  y  enterándome  3e  que 
no  le  había,  corre  hoy  esta  materia  de  manera  que  de  trein- 
ta y  tres  monjas  de  Instituto  que  antes  había  se  ha  exten- 
dido a  número  de  sesenta  y  dos,  que  era  el  que  en  sus  prin- 
cipios solía  tener,  y  habiendo  avisado  a  S.  M.  de  la  entrega 
la  aprobó  por  capítulo  de  carta  de  primero  de  noviembre 
de  653. 

Lo  que  S.  M.  dispuso  en  cuanto  al  catedrático  de  Lengua 
de  la  Iglesia  Catedral  de  la  ciudad  de  la  Plata. 

9.  Habiendo  escrito  a  S.  M.  el  Sr.  Arzobispo  de  los 
Charcas  en  carta  de  28  de  Septiembre  de  648  que  era  muy 
necesario  y  conveniente  que  los  prebendados  de  aquella 
Iglesia  fuesen  examinadores  de  la  lengua  de  los  indios, 
me  mandó  por  Cédula  de  15  de  Febrero  de  650  que  para 
tomar  mejor  expediente  en  el  caso  supiese  lo  que  se  obser- 
vaba en  algunas  de  las  Catedrales  de  este  Reino,  y  estilo 
que  se  tenía  en  la  de  la  Plata  y  las  conveniencias  o  incon- 
venientes de  la  materia,  y  si  era  más  útil  para  el  fin  prin- 
cipal que  se  pretendía  lo  que  proponía  dicho  Arzobispo  y 
habiendo  remitido  los  autos  hechos  en  ella  al  Consejo  y 
dicho  juntamente  que  el  intento  que  él  había  tenido  según 
parecía  fué  de  incorporar  er:  los  prebendados  de  su  Iglesia 
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este  oticio  y  que  cesasen  en  el  uso  de  él  los  Padres  de  la 
Compañía,  a  quien  se  les  daba  por  ia  lectura  mu  y  dos- 
cientos pesos  ele  la  Uaja  de  Potosí,  no  parecía  (,que  su- 
puesto que  en  ello  corrían  con  ia  aprobación  y  iruto  que 
en  todas  partes  se  experimentaba)  hacer  novedad,  mayor- 
mente cuando  de  más  de  este  maestro  de  lengua  podía  el 
diclio  Arzobispo  nombrar  los  examinadores  de  su  Cabildo 
que  le  pareciese  para  concurrir  con  él  como  se  hacía  en 
esta  Catedral  y  en  otras  dei  Reino,  se  sirvió  de  responder 
en  capitulo  de  carta  de  7  de  bepiiembre  de  652  que  apro- 
baba el  oticio  de  examinador  de  lengua  del  dicho  Arzobis- 
pado que  está  a  cargo  de  los  Padres  referidos  y  dio  lacultad 
al  dicno  i>r.  Arzobispo  para  nombrar  los  examinadores  que 
le  pareciese,  que  es  la  forma  en  que  corren  hoy  los  de  aque- 
lla iglesia. 

Orden  que  asimismo  dio  para  la  cobranza  de  los  dos  nove- 
nos que  le  pertenecen  a  S.  M.  en  las  Iglesias  de  este  Reino. 

10.  Asimismo  habiendo  escrito  a  S.  M.  el  Sr.  Arzobis- 
po de  esta  ciudad  en  carta  de  21  de  Junio  de  645,  que  los 
Oficiales  Reales  de  esta  ciudad  cobraban  los  dos  novenos 
que  le  tocaban  de  la  gruesa  de  todos  los  diezmos  sin  pro- 
rratar,  no  sólo  lo  que  tocaba  a  la  fábrica  de  esta  Santa 
Iglesia  en  su  excusado,  sino  a  las  demás  partes  interesadas 
en  ellos,  se  sirvió  de  pedirme  informe,  y  habiéndoselo  en- 
viado en  30  de  Marzo  de  650,  respondió  en  9  de  Agosto  de 
651  que  no  se  hiciese  novedad,  sino  que  los  Oficiales  Rea- 
les prosiguiesen  la  cobranza  sin  rebaja  como  siempre  había 
acostumbrado  y  que  asimismo  se  guardase  lo  que  por  otra 
de  26  de  Septiembre  de  626  envió  a  mandar  al  Virrey,  que 
a  la  sazón  era  cerca  de  que  de  allí  adelante  los  arrendado- 
res de  dichos  diezmos  se  obligasen  en  particular  a  pagar  a 
los  Oficiales  Reales  de  las  partes  donde  asisten  las  Iglesias 
Catedrales  de  este  Reino  lo  que  montasen  los  novenos  que 
en  los  dichos  diezmos  pertenecen  a  S.  M.,  para  que  dichas 
cobranzas  se  hiciesen  con  puntualidad  y  habiendo  despa- 
chado provisiones  con  inserción  de  la  dicha  Cédula  a  todas 

15 
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las  dichas  Cajas  corre  en  este  estado  la  cobranza  con  ad- 
vertencia que  este  género  de  hacienda  tiene  conocido  creci- 
miento en  lo  tocante  al  vino  que  se  diezma  en  los  Valles 
de  lea,  Pisco  y  Nasca,  según  se  ha  reconocido  en  las  dili- 
gencias que  de  parte  de  dicha  Real  Hacienda  y  Cabildo  de 
esta  Iglesia  se  están  actualmente  haciendo. 

Que  sean  admitidos  en  esta  Universidad  los  graduados  en 
el  Colegio  de  Santo  Tomás  de  Sevilla. 

11.  También  me  pidió  S.  M.  informe  y  parecer  a  ins- 
tancia del  Colegio  de  Santo  Tomás,  de  la  ciudad  de  Sevilla, 
cerca  de  que  estando  en  posesión  los  graduados  en  su  Uni- 
versidad de  ser  admitidos  a  su  incorporación  se  le  pretendía 
inquietar  por  la  de  esta  ciudad  de  los  Reyes  y  habiéndc^ 
sele  enviado  de  que  constaba  por  los  libros  de  ella  ser  cierta 
su  relación  y  que  no  se  seguía  inconveniente  de  ello,  man- 
dó últimamente  por  Cédula  de  20  de  Febrero  de  653  que 
se  conservase  en  dicha  posesión  y  con  auto  que  proveí  para 
el  efecto,  y  que  se  asentase  en  dichos  libros  queda  corriente 
esta  materia. 

Nueva  forma  que  S.  M.  se  ha  servido  de  dar  para  que  se 

provean  las  Capellanías  del  coro  de  esta  Santa  Iglesia  en 

las  vacantes  que  hubiere  de  ellas, 

12.  Habiendo  ido  a  los  Reinos  de  España  D.  Diego 
Portachuelo  de  Rivadeneyra,  Capellán  del  Coro  de  esta 
Iglesia,  y  hecho  relación  en  el  Consejo  que  por  la  elección 
de  ella  se  dispone  que  haya  seis  Capellanes  que  sirvan  el 
coro  con  obligación  de  decir  cada  uno  al  año  doscientas  y 
cuarenta  misas  por  S.  M.  y  los  Sres.  Reyes  sus  progeni- 
tores y  que  el  estipendio  de  ellas  no  llegaba  a  300  pesos, 
siendo  causa  de  que  aunque  las  había  proveído  en  diferen- 
tes personas,  en  llegando  a  tomar  posesión  hacían  dejación 
de  ellas  por  no  tener  con  qué  sustentarse,  de  que  resultaba 
defraudar  a  las  ánimas  y  a  la  Iglesia  este  servicio  por  no 
haber  a  la  sazón  más  de  dos  Capellanes  que  cantasen  los 
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dichos  Oficios  y  misas,  siendo  lan  indecente  para  una  Igle- 
sia Metropolitana,  y  que  siendo  así  que  los  cokgiaks  del 
Colegio  Seminario  de  Santo  'loribio  estaban  sirviendo  de 
ordinario  en  ella  sin  tener  premio  y  que  conforme  a  las 
constituciones  de  dicho  Colegio  hacen  voto  de  ser  eclesiás- 
ticos y  eran  grandes  e.'^tudiantes  e  hijos  de  conquistadores 
pobres  de  solemnidad,  cuyo  número  es  de  veinte  y  cuatro, 
podía  S.  M.  nombrar  cuatro  de  ellos  por  estar  otras  íantas 
Capellanías  vacas  y  que  como  fuesen  vacando  podrían  ios 
Virreyes  y  Arzobispos  ir  proponiendo  los  que  fuesen  más 
beneméritos  para  que  de  esta  suerte  las  aceptasen  y  dijesen 
las  misas  que  está  ordenado  y  la  dicha  Iglesia  fuese  servida 
por  haber  entre  ellos  muy  buenos  músicos  y  cantores,  que 
era  lo  que  lo  que  más  era  menester,  me  mandó  por  Cédula  del 
año  de  645  que  le  informase  de  todo  lo  referido,  con  adver- 
tencia de  que  cuando  vacase  alguna  de  las  dichas  Capella- 
nías avisase  de  ¡os  sujetos  que  estuviesen  en  dicho  Colegio, 
y  habiendo  cumplido  con  este  orden  en  carta  de  17  de  Julio 
de  653  le  propuse  cuatro  de  los  dichos  colegiales  para  otras 
tantas  Capellanías  que  al  presente  están  vacas  en  que  hasta 
ahora  no  ha  tomado  resolución,  de  que  me  ha  parecido  tan 
bien  dar  noticia  a  V.  E.  para  que  se  sirva  de  tener  enten- 
dido la  forma  que  de  nuevo  ha  tomado  el  proveimiento  de 
estas  Capellanías  y  le  prosiga  en  las  vacantes  de  ellas. 

Competencia   entre    la    Audiencia  y   el   Arzobispo    de    los 

Charcas  sobre  ¡a  venia  en  la  concurrencia  de  las  fiestas,  y 

estado  en  que  queda. 

13.  También  me  escribió  el  Sr.  Arzobispo  de  los  Char- 
cas que  siendo  costumbre  asentada  que  el  día  de  San  Mi- 
guel se  saque  en  la  ciudad  de  la  Plata  de  la  provincia  de 
los  Charcas  el  estandarte  Real  en  memoria  de  haberse  dado 
en  él  la  obediencia  a  S.  M.  y  que  le  acompañen  la  Real 
Audiencia,  Cabildo  secular,  y  demás  ciudadanos  hasta 
llevarlo  a  la  Iglesia  Metropolitana,  donde  se  celebra  esta 
fiesta,  faltó  la  dicha  Audiencia,  por  causa  de  que  a  8  de 
Septiembre  del  año  antecedente,  día  en  que  en  dicha  Igle- 
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sia  se  celebra  también  la  festividad  de  la  Natividad  de 
Nuestra  Señora,  predicando  un  Canónigo  de  ella  y  concu- 
rriendo dicha  Audiencia  y  Arzobispo,  le  captó  primero  la 
venia  a  él  que  a  ella,  de  que  resultó  multar  a  este  Canónigo 
en  mil  pesos  ensallados  que;  le  sacó  el  Alguacil  Mayor, 
con  estrepito  y  escándalo,  en  muebles  de  su  casa,  acordan- 
do juntamente  dicha  Audiencia  que  se  despachase  provi- 
sión exhortatoria  al  Arzobispo  para  que,  demás  de  lo  refe- 
rido, le  castigase  severamente,  y  habiéndomelo  avisado  este 
Prelado,  juntamente  con  el  Cabildo  eclesiástico,  tomé  por 
expediente  responderles  que  se  guardase  la  costumbre  que 
en  semejantes  actos  habían  usado  los  Arzobispos  sus  ante- 
cesores y  en  especial  D.  Fray  Pedro  de  Oviedo,  a  quien 
había  sucedido,  pues  con  ella  se  había  conservado  muy 
buena  correspondencia  entre  todos,  y  no  dándose  por  satis- 
fecho, me  volvió  a  instar  que  le  despachase  un  memorial, 
que  por  su  parte  se  había  presentado  en  el  caso  y  que  jun- 
tamente mandase  volver  la  multa  a  dicho  Canónigo,  pues 
con  esto  se  daría  resguardo  a  sus  sucedores  para  que  no  le 
condenasen  de  remiso  en  defender  la  autoridad  que  se  de- 
bía a  su  dignidad,  y  pareciéndome  que  esto  era  con  intento 
de  proceder  contra  dicha  Audiencia  sobre  dicha  restitución 
y  que  de  ello  no  podía  resultar  ningún  buen  efecto  en  lo 
belicoso  de  aquellas  provincias,  le  volví  a  sosegar  con  decir 
que  el  quererlo  alterar  sería  pleito.  Cuyo  fin  forzosamente 
había  de  parar  en  el  Consistorio,  y  que  en  orden  a  excu- 
sarlo, haría  desde  luego  informe  a  S-  M.  para  que  se  sir- 
viese de  declarar  lo  que  adelante  se  había  de  observar,  y 
que  por  si  se  juzgaba  que  en  la  multa  que  se  había  sacado 
a  dicho  Canónigo  tenía  justo  sentimiento  y  se  le  debía  dar 
satisfacción,  escribiría  al  Presidente  de  dicha  Audiencia 
que  tomase  la  mano  y  dispusiese  el  negocio  de  suerte  que 
se  le  restituyese,  y  aunque  habiéndolo  hecho  me  respondió 
que  lo  procuraría,  no  parece,  según  me  volvió  a  escribir 
dicho  Arzobispo,  que  tuvo  efecto,  y  si  bien  pude  a  instan- 
cia suya  y  poco  cumplimiento  que  a  esto  se  dio  resolver 
sobre  la  maleria,  siempre  me  pareció  irla  entreteniendo, 
hasta  dar  cuenta  a  S.  M.  con  los  autos  que  sobre  ello  se 
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hicieron,  como  lo  hice  en  carta  íie  15  de  Agosto  de  653,  en 
orden  a  que  provea  lo  que  convenga,  no  sólo  para  aquella 
Audiencia,  sino  para  las  demás  del  Reino  y  la  de  esta  ciu- 
dad, donde  también  se  ha  movido  competencia  sobre  lo 
mismo  en  las  ocasiones  que  no  concurre  el  Virrey,  como 
tan  necesario  para  la  quietud  de  todas  partes  y  escándalo 
que  se  origine  de  estos  puntos  de  cortesía,  de  que  estará 
Vuestra  Excelencia  advertido  para  lo  que  en  lo  de  adelante 
hubiere  de  disponer. 

Aviso  que  dio  el  Obispo  de  Quito  a  S.  M.  sobre  ¡os  doctri- 
neros de  las  cinco  leguas  de  aquella  ciudad,  y  coacción  del 
orden  que  en  aquello  se  sirvió  de  dar. 

14.  Habiendo  dado  cuenta  asimismo  a  S.  M.  el  señor 
don  Agustín  de  Ugarte  Saravia,  Obispo  que  fué  de  la  Igle- 
sia Catedral  de  Cuito,  de  algimos  excesos  que  cometían  los 
Religiosos  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  que  residen  en 
la  jurisdicción  de  las  cinco  leguas  de  aquella  ciudad  por 
doctrineros,  y  de  las  diligencias  que  había  hecho  sobre  que 
se  permutasen  sus  doctrinas  con  otras  que  estuviesen  más 
desviadas  para  que  de  esta  suerte  se  pusiese  remedio  en 
sus  procedimientos  y  en  los  daños  que  resultaban  de  faltar 
de  ellas  y  venirse  a  la  ciudad,  donde,  por  la  cercanía,  re- 
sidían de  ordinario,  me  mandó  dar  noticia  de  ello  en  Cédu- 
la de  21  de  Agosto  de  650,  encargándome  que  ordenase  a 
los  Prelados  velasen  sobre  todo  lo  que  podía  mirar  a  per- 
mutas y  que  no  se  hiciese  en  esta  materia  cosa  que  perju- 
dicase al  Patronazgo  Real  ni  permitiese  el  mal  ejemplo  que 
daban  los  doctrineros  faltando  de  sus  pueblos  a  la  admi- 
nistración de  Sacramentos  y  enseñanza  de  los  indios,  y 
habiendo  despachado  en  orden  al  cumplimiento  de  todo  lo 
referido  provisiones  de  ruego  y  encargo  con  inserción  de 
dicha  Cédula  cometido  al  Presidente  de  aquella  Audiencia, 
a  quien  compete  la  presentación  de  las  de  su  distrito  para 
que  lo  hiciese  saber  al  Prelado  de  dicha  Religión  y  estu- 
viese a  la  mira  de  su  obser\^ancia  atento  a  ser  la  parte  de 
donde  se  avisó  el  inconveniente  y  quedádome  yo  con  el 
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mismo  cuidado  por  lo  que  toca  a  este  gobierno,  donde  se 
ha  ido  dando  cumplimiento  al  orden  de  S.  M.,  y  si  bien 
he  tenido  poco  que  hacer  ni  cautelar  por  el  ajustamiento 
de  los  Prelados  de  este  distrito  en  la  observancia  del  dicho 
Patronazgo,  con  el  de  la  Iglesia  de  Guamanga,  se  ha  ofre- 
cido que  reformar  por  algunas  relaciones  y  aviso  que  de 
aquel  Obispado  he  tenido  y  así  lo  he  hecho,  en  conformi- 
dad de  haber  aprobado  S.  M.  por  otro  capítulo  de  carta 
de  primero  de  Noviembre  de  653  todo  lo  que  dispuse  sobre 
este  punto  y  mandarme  de  nuevo  que  cuide  de  que  se  eje- 
cute por  su  importancia. 

Tocante  a  los  Jueces  Visitadores  de  la  Idolatría,  y  estado 

en   que   quedan   las  diligencias   que  sobre   ello  se  han 

empesado. 

15.  No  parece  menos  importante  dar  noticia  a  Vues- 
tra Excelencia  de  que  habiéndose  pedido  en  este  Gobierno 
por  parte  de  los  Jueces  Visitadores  de  la  Idolatría  de  este 
Arzobispado  que  los  Corregidores  de  'os  partidos  donde 
fuesen  a  visitar  les  diesen  la  procuración  y  sustento  que 
estaba  en  costumbre  y  mandádose  despachar  provisiones 
para  el  efecto,  aunque  con  más  cortedad  que  otras  veces, 
dio  cuenta  el  Sr.  Arzobispo  de  esta  ciudad  a  S.  M.  en 
carta  de  9  de  Marzo  de  650  de  la  visita  que  se  había  empe- 
zado a  hacer  de  dicha  Idolatría  y  de  la  contradicción  que 
el  Sr.  Fiscal  Protector  había  hecho  sobre  la  procuración 
referida  y  de  lo  poco  que  los  Religiosos  de  la  Compañía 
habían  asistido  a  esto,  por  lo  cual  no  se  conseguía  cosa  de 
importancia,  siendo  así  que  había  once  años  que  Juan  Cle- 
mente de  Fuentes  les  dejó  dos  mil  y  quinientos  pesos  de 
renta  para  sustentar  misioneros  y  de  ello  resultó  despachar 
Cédula  mandándome  reformar  este  gasto  y  que  los  dichos 
Religiosos  diesen  sujetos  capaces  para  acompañar  a  los 
Visitadores  que  dicho  Sr.  Arzobispo  enviase  y  de  no  ha- 
cerlo se  les  embargase  la  hacienda  de  la  obra  pía  que  el 
dicho  Juan  Clemente  les  dejó  disponiendo  que  de  su  pro- 
cedido se  pague  el  que  en  ello  hiciere  y  prosiguiese  a  las 
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demás  diligencias  que  en  dicha  Cédula  se  refiere,  dándome 
la  mano  con  el  dicho  Sr.  Arzobispo,  a  quien  juntamente 
se  le  había  advertido  la  obligación  de  su  oficio  pastoral  y 
el  reconocimiento  con  que  se  quedaba  de  su  celo,  pero  que 
no  debía  contentarse  con  medios  tan  ordinarios,  sino  pasar 
a  los  trasordinarios,  pues  en  nada  podía  convertir  sus  ren- 
tas C|ue  fuese  tan  del  servicio  de  Nuestro  Señor,  y  habién- 
dole escrito  un  papel  en  esta  razón  y  remitido  un  tanto  de 
dicha  Cédula  para  que  habiéndola  visto  se  diese  la  mano 
conmigo  y  me  dijese  el  estado  que  tenía  cada  punto  de  los 
que  contiene  con  su  parecer,  como  tan  necesario  para  entrar 
en  el  acierto  de  esta  materia,  me  satisfizo  con  enviarme 
copia  de  lo  que  respondía  a  S.  M.  en  esta  razón,  que  man- 
dé se  juntase  con  dicha  Real  Cédula  y  papel  que  le  escribí 
y  los  autos  originales  que  se  habían  hecho  para  el  despacho 
de  los  dichos  Visitadores  y  que  de  todo  se  diese  vista  a 
los  Sres.  Fiscales  para  que  en  razón  de  lo  que  manda  Su 
Majestad  en  dicha  Cédula  y  defensa  del  Real  Patronazgo 
y  alivio  de  los  indios  pidiesen  lo  más  conveniente,  y  ha- 
biendo respondido  el  dicho  Sr.  Fiscal  protector,  se  quedó 
la  causa  en  este  estado,  por  haberse  ofrecido  el  despacho 
de  Armada  que  embarazó  el  progreso  de  los  autos,  y  así 
he  ordenado  que  se  entreguen  en  la  Secretaría  de  V.  E.  con 
los  demás  que  se  han  llevado  a  ella  para  que  sobre  el  punto 
disponga  y  mande  lo  que  más  fuese  servido. 

Sobre  el  paso  o  retención  de  una  Patente  que  el  Provincial 
de  la  Merced  despachó  para  que  hubiese  alternativa  entre 
Religiosos  de  esta  tierra  y  los  de  España,  y  estado  en  que 

queda. 

i6.  También  me  remitió  S.  M.  (Dios  le  guarde),  con 
Cédula  de  5  de  Septiembre  de  633,  una  Patente  del  Gene- 
ral del  Orden  de  la  Merced,  concediendo  la  alternativa  entre 
los  Religiosos  de  la  tierra  y  los  de  España  en  la  provincia 
de  Quito,  mandándome  que  con  atención  a  la  costumbre 
que  en  esta  materia  de  elecciones  por  alternativa  hubiese 
en  dicha  provincia,    y  asimismo  a   las   conveniencias  que 
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tendría  el  ejecutarse  lo  contenido  en  ella  proveyese  sobre 
el  paso  o  retención  lo  que  hallase  más  útil  al  buen  gobier- 
no y  quietud  de  dicha  religión,  y  habiendo  juzgado  por 
necesario  para  el  acierto  pedir  parecer  a  la  Real  Audiencia 
que  allí  reside,  me  envió  el  que  contiene  la  carta  y  memo- 
rial de  los  sujetos  que  allí  hay  de  una  y  otra  parte,  por 
donde  parece  no  tiene  disposición  el  uso  de  la  dicha  alter- 
nativa y  por  haber  llegado  después  del  despacho  de  Arma- 
da no  di  cuenta  ni  la  volví  a!  Consejo,  y  asi  se  ha  entre- 
gado con  los  demás  papeles  en  la  Secretaría  de  V.  E.  para 
efecto  de  remitírsela  con  un  tanto  de  los  autos  que  se  han 
alzado  y  aviso  de  las  causa  que  no  pasó. 

Sobre   la  repartición   que  echó  entre  indios  y  Encomende- 
ros de  la  ciudad  de  la  Paz  para  acabar  la  obra  de  aquella 
Iglesia,  y  orden  qtie  dio  S.  M.  para  que  se  guarde. 

17.  Habiendo  presentado  memorial  el  Obispo  de  la 
Paz,  le  consulté  en  el  Acuerdo  de  Hacienda,  donde  se  tomó 
resolución  qiíe  le  debía  mandar  dar  25.000  pesos  para  aca- 
bar la  obra  de  aquella  Iglesia,  los  cinco  mil  librados  en 
lo  que  hubiese  entrado  en  la  caja  de  dicha  ciudad  por  cuen- 
ta de  la  vacante  de  su  antecesor  y  cargo  de  traer  aproba- 
ción de  S.  M.  dentro  de  tres  años  los  Encomenderos  e 
indios  de  aquel  distrito,  cobrando  la  parte  que  a  éstos  toca 
con  la  mayor  suavidad  y  blandura  que  fuese  posible,  y  a 
esta  sazón  llegó  Cédula  de  S.  M.  de  28  de  Enero  de  50  en 
que  mandó  cjue  atento  a  haber  representado  dicho  Obispo 
la  costedad  de  la  fábrica  de  aquella  Iglesia  y  no  tener  para 
el  gasto  de  ornamentos  y  otros  forzosos  y  estar  dispuesto 
por  Cédulas  de  los  años  530-552  y  571  que  en  semejantes 
casos  contribuye  la  Real  Hacienda,  Encomenderos  e  indios 
referidos  en  lo  necesario  y  que  S.  M.  me  mandó  que  ayu- 
dase al  intento  todo  lo  que  buenamente  pudiese,  y  que  no 
era  posible,  respecto  de  no  haber  caja  más  de  2.200  pesos 
de  la  dicha  vacante  hacerlo  por  otro  medio,  le  di  cuenta  de 
ello  y  respondió  en  capítulo  de  carta  de  primero  de  No- 
viembre de  653,   que  no  se  ajustaba  en  cuanto  a  lo  que 
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tocaba  a  los  indios  y  que  los  aliviase,  y  avisase  el  cumpli- 
miento, y  habiendo  dado  vista  de  dicho  capítulo  al  señor 
Fiscal  protector  para  que  le  pidiese,  no  ha  respondido  hasta 
ahora  por  decir  que  no  Ixalla  los  primeros  autos  que  sobre 
esto  se  dispusieron,  y  así  ha  cjuedado  esta  materia  para  que 
entre  las  demás  se  sirva  V.  E.  de  determinarla  en  confor- 
midad de  lo  que  S.  M.  ordena  por  haber  parecido  después 
acá  los  dichos  autos  y  quedar  en  el  oficio  de  gobierno. 
Que  se  alarguen  los  informes  que  se  hacen  cuando  se  ponen 
sujetos  para  ¡as  prevendas  de  las  Iglesias  de  este  Reino. 
i8.  Después  de  diferentes  Cédulas  que  hay  en  este  Go- 
bierno para  que  los  Virreyes  envíen  relación  al  Consejo 
de  los  sujetos  que  hay  en  él  dignos  de  ser  ocupados  en 
prelacias  y  prevendas  eclesiásticas ;  otra  de  13  de  Marzo 
de  649,  en  que  se  sirve  de  decir  S.  M.  que  son  tan  cortos 
los  informes  y  aprobaciones  que  se  le  hacen,  que  ha  sido 
fuerza  enviar  órdenes  generales  a  todos  los  Virreyes,  Go- 
bernadores, Arzobispos,  Obispos  y  Cabildos  de  las  Indias 
para  que  hagan  los  dichos  informes  con  todo  secreto,  espe- 
culación de  letras  y  virtud  y  suficiencia  que  cada  uno  tiene 
para  ser  ocupado  y  la  capacidad  y  juicio  de  todos  sin  omi- 
tir circunstancia  pública  ni  secreta,  sus  naturalezas  y  eda- 
des, si  son  legítimos  o  no,  el  ejemplo,  proceder  y  satisfac- 
ción que  cada  uno  ha  dado  de  lo  que  ha  sido  a  su  cargo, 
¡jara  que  por  este  camino  reciban  los  beneméritos  el  pre^ 
mió,  la  cual  forma  he  guardado  desde  el  año  651. 

Gobierno  secular. 

Leyes  y  Cédulas  con  que  se  gobierna  este  Reino  y  partes 
donde  paran. 

19.  Aunque  este  género  de  gobierno  se  dispone  por 
las  leyes  de  Castilla,  hay  otras  municipales,  que  son  las 
Cédulas  que  S.  J\I.  ha  despachado  a  estas  partes  de  la  In- 
dia:, las  cuales  tienen  primer  lugar  y  que  no  hay  caso  para 
el  cual  en  todas  ellas  no  tenga  S.  M.  con  providencia  par- 
ticular prevenido  lo  necesario,  lo  es  también  que  el  que  go- 
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bierna  las  recorra  y  se  haga  muy  noticioso  de  ellas  hallará 
Vuestra  Excelencia  todas  las  que  se  han  despachado  hasta 
el  año  620  en  el  archivo  del  Acuerdo  y  las  que  han  venido 
después  acá  hasta  el  estado  presente  en  tiempo  de  los  seño- 
res Virreyes,  Marqués  de  Guadalcázar,  Conde  de  Chin- 
chón, Marqués  de  Mancera  y  mío,  que  de  un  gobierno  en 
otro  han  pasado  en  mi  Secretaría,  trasladadas  éstas  tam- 
bién en  diez  y  seis  cuadernos,  un  libro  grande  y  otros  dos 
más  pequeños,  que  con  ellas  se  han  entregado  en  la  de 
Vuestra  Excelencia,  y  habiendo  satisfecho  a  las  que  he 
recibido  hasta  el  año  pasado  de  653,  he  tenido  respuestas 
muy  favorables  de  la  mayor  parte  de  ellas,  quedando  otras 
pendientes  en  el  consejo  y  sólo  falta  por  dar  ejecución  a 
las  que  vinieron  en  los  galeones  del  cargo  del  Sr.  Marqués 
de  Monte-Alegre,  que  llegaron  a  esta  ciudad  el  mismo  día 
que  V.  E.  entró  en  el  Callao,  y  así  no  ha  habido  tiempo 
para  más  de  entregarlas  con  las  demás  para  su  mejor  cum- 
plimiento. 

Conservación  de  los  indios  y  Asesores  nombrados  para  su 
despacho,  y  lo  qve  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Montes-Cla- 
ros proveyó  para  el  mayor  alivio  de  ellos. 

20.  La  conservación  y  alivio  de  los  indios  encarga  Su 
Majestad  con  tantos  aprietos  en  muchedumbre  de  Cédu'as 
que  para  ello  se  ha  servido  despachar,  que  le  he  hallado 
siempre  por  el  punto  más  principal  de  este  gobierno,  así 
para  que  no  descaezca  el  reino  como  para  el  seguro  de  la 
conciencia,  y  en  orden  a  ello  nombré  por  mi  asesor  al  señor 
Licenciado  D.  Diego  Carrasquilla,  Oidor  que  fué  de  esta 
Real  audiencia,  persona  de  todo  ajustamiento,  entereza, 
limpieza  y  satisfacción  y  después  por  su  muerte  al  doctor 
don  Antonio  Maldonado  de  Silva,  en  quien  concurrían  las 
mismas  calidades,  que  son  las  que  en  primer  lugar  se  deben 
buscar  para  su  amparo  y  breve  despacho,  así  por  lo  mucho 
que  todos  los  procuran  esquilmar  como  porque  no  se  de- 
tengan en  esta  ciudad  respecto  de  que  por  ser  los  más  de 
ellos  de  temples  y  regiones  frías  contrarios  a  los  de  estos 
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llanos  se  mueren  muchos  en  dilatándose,  o  se  ven  tan  gas- 
tados que  se  vuelven  sin  negociar,  con  notable  desconsuelo, 
y  últimamente  por  fallecimiento  tam.bién  del  referido,  pro- 
veí para  esta  ocupación  al  Dr.  D.  Pedro  de  Cárdenas  y 
Arbieto,  Abogado  de  esta  Rea!  Audiencia,  que  ha  dado 
hasta  el  estado  presente  bastante  y  cuidadoso  cumplimien- 
to a  la  prevención  de  los  daños  sufridos  y  no  menos  el 
Sr.  Fiscal  protector,  D.  Francisco  de  Valenzuela,  por  cuyo 
;elo  y  falta  que  puede  hacer  su  persona  con  la  defensa  de 
ellos  no  lie  consumido  esta  plaza  dándole  satisfacción  del 
precio  en  que  la  benefició.  Como  S.  M.  me  ha  ordenado 
por  diferentes  Cédulas,  antes  le  tengo  informado  lo  que 
conviene  que  se  conserve  en  ella  en  el  ínter  que  se  sirve 
de  hacerle  merced,  así  por  lo  que  ha  servido,  como  para 
que  se  excuse  la  cantidad  que  ha  de  haber  y  hasta  ahora 
no  ha  vuelto  resolución  de!  Consejo,  con  que  tácitamente 
parece  que  lo  aprueba  y  tiene  por  justo. 

21.  Y  porque  en  !os  capítulos  31,  32,  33,  34,  35,  36, 
37.  38,  39.  40.  41.  42.  43.  44.  45  d«  la  relación  del  Sr.  Mar- 
qués de  Montes  Claros  hallará  V.  E.  todo  lo  que  es  nece- 
sario advertir  en  razón  de  la  gobernación  de  los  indios  en 
general  y  en  particular  de  los  caciques,  tasas,  retasas,  por 
otro  nombre  revisitas,  mitas  y  sus  distancias,  las  disposi- 
ciones en  que  se  dan  a  los  obrajes,  chasques,  guacas,  coca, 
viñas  y  olivares,  corte  de  madera,  tamemes  (i),  o  cargas, 
y  yanaconas,  no  me  detendré  a  duplicar  nada  de  lo  refe- 
rido, sino  pasaré  a  las  de  los  minerales  de  este  Reino,  como 
tan  importante  al  crecimiento  de  las  Rentas  Reales  y  co- 
mercio público,  de  adonde  todas  resultan.  ■   ,. 

22.  La  de  Guanravéüca  hallé  en  número  de  440  indios 
que  se  llevan  de  las  provincias  de  Tanna  Jauja,  Angaraes, 
Guanta,  Vilcas,  Andahuylas,  Lucanas,  Cotabamba  y  Chum- 
bivilcas  y  la  mina  en  estado  de  que  habiéndole  mudado  su 


(O  En  el  tomo  XXXIX  de  la  Colee,  de  Manuscritos  de  don 
Juan  Bautista  Muñoz,  existe/ite  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Acade- 
4iia  de  la  Historia,  se  inserta,  en  el  folio  258,  una  extensa  descrip- 
ción hecha  en  1684  por  el  Marqués  del  Risco  de  la  Villa  y  mina 
de   Guancavélica. 
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antigua  labor  y  rumbo  a  la  de  las  rocas  que  introdujo  don 
Constantino  de  Basconcelos  se  perdió  el  cuerpo  o  beta  prin- 
cipal atravesándole  una  peñolería  o  padrasto  a  los  fines  del 
gobierno  del  Sr.  Marqués  de  Mancera,  de  manera  que  ha- 
biendo nombrado  luego  que  entré  en  esta  ciudad  por  Go- 
bernador de  aquel  asie:  lo  al  Gobernador  D.  Juan  Fermín 
de  leu,  se  ofrecieron  algunas  dificultades  sobre  el  recibo 
de  esta  mina  y  claridad  del  estado  en  que  quedaba,  entre 
él  y  D.  Martín  de  Valencegui,  su  antecesor,  de  tal  manera 
que  para  la  declaración  de  ellas  v  del  mal  uso  de  su  labor, 
entrándose  en  partes  vedadas,  haber  muy  pocas  v  de  corta 
ley,  ruinas  que  amenazaban  y  c-star  herradas  en  la  forma 
de  labrarse,  por  la  disposición  de  dicho  D.  Constantino, 
fué  forzoso  enviar  a  la  vista  de  ojos  de  todo  a  los  señores 
don  Juan  de  Peñafiel,  Oidor  nue  fué  de  esta  Real  Audien- 
cia, y  D.  Melchor  de  Omonte,  Alcalde  del  Crimen,  de  la 
que  resultó  mayor  confusión  porque  aunque  averiguaron  el 
infeliz  estado  en  que  estaba  no  entraron  en  los  demás  pun- 
tos por  decir  les  faltó  comisión  para  ello,  v  así  hube  de  en- 
viar segunda  vez  a  los  Sres.  D.  Andrés  de  Villela  v  Licen- 
ciado D.  Antonio  de  Calatayud,  ambos  Oidores  de  esta 
Real  Audiencia,  y  al  Sr.  Licenciado  D.  Jerónimo  de  Man- 
silla,  que  también  lo  era,  para  que  como  más  moderno  hi- 
ciese oficio  de  Fiscal,  los  cuales  habiendo  ido  v  llevado  en 
su  compañía  diferentes  mineros  de  otros  asientos  v  algunos 
canteros  albañiles  y  otras  personas  inteligentes,  hicieron  su 
segunda  vista  de  ojos  v  hallaron  dichas  labores  tan  dete- 
rioradas V  de  menos  lev  que  en  la  antecedente,  pues  sólo 
había  lugar  para  que  trabajasen  treinta  v  cinco  indios,  los 
cuales,  .«meando  de  tres  a  cuatro  libras  de  azogue  cada  día, 
correspondían  por  año  a  menos  de  600  qtiintales  v  que  se 
había  trabajado  en  lugares  y  partes  vedadas  de  manera  que 
ñor  las  ruinas  n,ve  amenazaban  era  menester  hacer  los  re- 
naros  que  en  dicha  visita  deiaron  dispuestos,  los  cuales  se 
eiecutaron.  y  habiendo  hecho  la  información  de  que  no 
convenía  seguir  la  labor  del  dicho  D.  Constantino  por  no 
estar  sujeta  la  de  la  mina  a  su  regularidad  ni  a  compren- 
sión el  curso  de  dicha  veta,  respecto  de  su  variedad  y  pro- 


-  237  — 

veído  auto  en  razón  de  ello  y  para  que  se  buscase  con  algu- 
nos barrenos,  se  volvieron,  y  de  todo  di  cuenta  a  S.  M.  y 
de  cómo  por  lo  diclio  y  haber  quedado  el  número  de  i  .420 
indios  efectivos  que  a  la  séptima  parte  repartió  el  señor 
Conde  de  Chinchón  para  la  mita  de  este  cerro  en  620  que 
el  Sr.  Marqués  de  iViancera  ol  recio  para  el  asiento  que  cele- 
bró en  su  tiempo,  era  necesario  que  S.  M.  mandase  enviar 
cuatro  mil  quintales  de  azogue  cada  año,  que  ayudasen  al 
gasto  de  los  minerales,  por  ser  necesarios  de  siete  a  ocho 
mil  qumtales  en  todos  los  del  Reino  y  no  haber  podido 
adelantar  la  saca  el  dicho  D.  Juan  Fermín,  atento  a  la  pér- 
dida de  la  dicha  veta  a  más  de  cinco  mil,  que  no  era  poco, 
por  imberse  puesto  la  labor  de  dicha  mina  de  tal  mala  cali- 
dad, que  no  sólo  había  dejado  de  dar  los  once  mil  quinta- 
les por  año  a  que  se  había  obligado  el  mineraje  en  el  asien- 
to del  dicho  Sr.  Marqués,  smo  que  mucha  parte  del  que 
había  sacado  y  suplido  para  la  satisfacción  de  esta  cantidad 
era  de  peinaduras  de  estribos,  puentes,  derrumbos,  y  otras 
partes  vedadas  respecto  de  la  pérdida  del  dicho  cuerpo  prin- 
cipal, como  queda  referido. 

Mita  de   Guancavélica,   estado  en  que  se  halló   la  mina,  y 

en  el  que  queda,  azogue  que  se  ha  sacado  de  ella  y  queda 

en  ser,  y  delación  que  hiso  D.  Antonio  de  'lineo 

23.  En  este  estado  recibí  Cédula  de  S.  M.  de  11  de 
Marzo  de  650  en  respuesta  de  las  primeras  noticias  que  le 
di  de  este  suceso  y  de  haber  nombrado  por  Gobernador  al 
dicho  D.  Juan  Fermín  y  aviso  del  cuidado  con  que  queda- 
ría respecto  de  habérselas  dado  de  lo  mismo  D.  Alonso  de 
Tineo  y  D.  Diego  de  Paredes,  Oficiales  Reales  que  enton- 
ces eran,  y  también  el  dicho  Sr.  Marqués  de  Mancera,  man- 
dándome que  respecto  de  la  importancia  de  esta  mina  pro- 
curase su  conservación  y  beneficio,  de  manera  que  las  la- 
bores estuviesen  corrientes  para  la  saca  de  dicho  azogue, 
como  tan  necesario  en  los  minerales,  y  ahorrar  el  traerlo  de 
España  y  que  le  avisase  de  lo  que  había  obrado  dicho  don 
Juan  Fermín,   y  habiéndolo  hecho  y  dicho  cómo  quedaba 
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reparada  ia  mina  a  costa,  del  mineraje,  como  es  costumbre, 
y  que  si  bien  había  buscado  el  cuerpo  principal  de  ella  y 
no  lo  había  hallado,  sacó  en  los  dos  años  de  su  gobierno 
siete  mii  y  ocho  quintales  de  azogue,  y  que  después  de 
cumplidos,  por  ser  lorzoso  asistir  en  el  Tribunal  como  más 
antiguo  para  las  materias  de  hacienda,  le  traje  a  esta  ciu- 
dad, y  iiabía  nombrado  en  su  lugar  a  D.  Juan  Vázquez  de 
Acuña,  del  hábito  de  Lalatrava,  Corregidor  que  había  sido 
en  yuito  y  Potosí  y  por  tal,  entendido  en  cosas  de  minai, 
que  la  recibió  con  solos  i8  indios,  trabajando  en  parajes 
lan  estrechos  que  se  había  vuelto  a  reducir  a  sólo  la  saca 
de  los  600  quintales  por  año  y  obligándole  por  ello  a  buscar 
otros  de  nuevo  en  que  echar  labores,  y  que  para  el  efecto 
se  había  retirado  de  las  del  dicho  D.  Constantino,  como 
tan  infructífera  a  lo  más  seguro  de  la  mina  alta  y  ruinas 
antiguas  que  estaban  cerradas  y  eligió  con  parecer  de  en- 
trambos veedores  y  de  los  Unciales  Reales  referidos  y  todo 
el  mineraje  los  parajes  de  Potou-Potou,  Inés  de  Robles, 
Asnohoyo,  y  otros  de  mayor  anchura  y  considerable  ley 
que  dejaron  los  mineros  pasados  por  ir  en  seguimiento  de 
mayor  riqueza,  de  que  me  había  dado  aviso,  y  que  por  es- 
tar de  la  puerta  adentro  de  dichas  minas,  aunque  en  parte 
distinta  y  segura,  lo  había  comunicado  con  los  dichos  seño- 
res don  Andrés  de  VilleLa  y  D.  Antonio  de  Calatayud, 
Oidores  de  Audiencia  que  la  habían  visitado  y  fueron  de 
parecer  que  prosiguiese  el  dicho  D.  Juan  por  no  haber 
riesgo  ninguno  y  que  así  se  lo  había  ordenado,  con  calidad 
de  que  primero  hiciese  autos  de  todo  y  de  que  pues  dichos 
parajes  estaban  apartados  de  las  minas  referidas,  como  se 
me  avisaba,  y  asegurados  y  tapados  que  no  tenían  comu- 
nicación los  unos  con  los  otros,  para  poderlos  robar  o  de- 
rrumbar, como  siempre  había  ordenado  y  prevenido,  se 
continuase  el  ir  trabajando  en  ellos  y  los  demás  que  estu- 
viesen fuera  de  las  dichas  minas,  de  manera  que  ni  por  el 
pensamiento  se  llegase  a  peinar,  estribo,  puente,  ni  parte 
que  amenazase  peligro,  y  que  se  apartase  y  huyese  de  todo 
lo  que  le  tuviese,  por  lo  mucho  que  importaba  la  seguridad 
de  dicha  mina  y  vida  de  los  indios  y  demás  personas  que 
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en  ella  trabajaban,  volviendo  de  mucho  a  encargar  que 
las  tapase  y  cerrase  de  manera  las  dichas  ruinas  que  no  se 
pudiesen  penetrar  por  diligencias  que  para  valerse  de  ellas 
hiciese  el  mineraje  y  sus  mayordomos,  con  lo  cual  y  haber 
agregado  a  los  mineros  más  beneméritos  que  habían  hecho 
mayores  entradas  de  azogue  en  los  almacenes  de  aquella 
villa  ciento  y  cuarenta  indios  que  con  parecer  de  los  dichos 
señores  y  vista  que  se  le  dio  al  Sr.  Fiscal  se  le  quitaron  al 
dicho  U.  Constantino  por  no  haber  cumplido  con  la  labor 
que  prometió  y  aplicádoles  de  nuevo  otros  150  de  800  que 
se  repartían  a  las  minas  de  Lastrovirreina  con  consulta  y 
aprobación  de  S.  M.  por  taítar  ya  este  número  de  los  620 
arriba  reíeridos,  con  que  hizo  el  asiento  el  dicho  Sr.  Alar- 
qués  de  Mancera,  y  constar  por  autos  que  los  vendían  es- 
tos  mineros  a  los  de  Julcaní.  Respecto  de  no  tener  en  qué 
ocu¡3arlos  por  el  descaecimiento  de  aquellas  minas  y  pare- 
cer de  mayor  conveniencia  al  interés  real  que  se  ocupasen 
en  las  de  azogue,  donde  había  falta  de  ellos,  fué  conti- 
nuando dicho  D.  Juan  Vázquez  de  Acuña  de  forma  que 
en  los  tres  años  primeros  de  su  gobierno  sacó  veinte  y  cua- 
tro mil  sesenta  quintales  y  noventa  y  seis  libras,  y  en  el 
último  de  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  mil,  según  me 
refiere  en  carta  de  6  de  Febrero  de  este  año,  siendo  todos 
veinte  y  nueve  mil  sesenta  quintales  y  noventa  y  seis  libras, 
que  con  los  siete  mil  y  ocho  pertenecientes  a  los  dos  años 
del  dicho  D.  Juan  Fermín,  monta  loque  se  ha  fructificado 
en  todo  el  tiempo  de  mi  gobierno,  así  de  dicha  mina  como 
de  fuera  de  ella,  en  las  que  llaman  los  farellones  y  carni- 
cerías, 39.345  quintales  86  libras,  en  que  asimismo  se  com- 
prenden 1.654  quintales,  17  libras,  que  desde  26  de  7  al 
de  648  entraron  los  mineros  en  los  dichos  almacenes  perte- 
necientes al  tiempo  que  desde  mi  llegada  tuvo  el  Gobierno 
de  aquella  villa  D.  Martín  de  Valencegui  hasta  que  le  suce- 
dió el  dicho  D.  Juan  Fermín  y  lo  demás  cumplimiento  a 
los  dichos  39.345  y  86  libras  que  últimamente  ha  entrado 
en  dichos  almacenes  hasta  fin  del  año  pasado  de  644,  de 
cuya  cantidad  hay  en  ser  hoy  16.332,  los  14.332  y  67  libras 
en  los  almacenes  de  aquella  villa,  como  consta  de  certifi- 
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cación  de  Oficiales  Reales  de  ella  y  los  2.000,  en  los  de  San 
Jerónimo,  según  parece  por  carta  del  factor  de  Chincha, 
su  fecha  en  13  de  Enero  de  este  año,  sin  otros  4.000  que 
a  12  del  mismo  mes  salió  a  cargar  el  navio  «Jesús  iVlaria», 
dueño  y  maestre  i^edro  Domínguez,  y  todas  las  cajas  del 
Reino  abastecidas  para  este  ano,  con  que  antecedentemente 
el  de  652  reconocí  que  se  podía  avisar  a  S.  iVl.  que  por 
entonces  no  le  enviase  y  que  iiasta  que  el  tiempo  fuese  mos- 
trando lo  que  se  había  de  hacer  cesase  en  la  remisión  de 
los  dichos  cuatro  mil  que  había  pedido,  y  aunque  se  sirvió 
de  hacerlo  así,  sin  embargo  el  de  651  tenía  ya  dispuesto 
que  se  enviasen  en  los  galeones  del  cargo  del  General  don 
Pedro  de  jhrúa  dos  mil  y  doscientos,  de  los  cuales  llega- 
ron al  puerto  del  Callao  a  7  de  Enero  del  de  653  solos  mil 
cuatrocientos  y  sesenta  y  dos,  que  pasaron  luego  a  Potosí 
en  la  misma  capitana  que  los  trajo,  y  después^  el  de  652, 
mil  novecientos  y  noventa  y  siete  quintales  y  once  libras 
del  que  vino  en  los  del  cargo  del  General  D.  Martín  Carlos 
de  Meneos,  que  pasó  también  a  la  dicha  villa.  Con  más 
ciento  y  sesenta  y  cinco,  y  sesenta  y  dos  libras  y  media  que 
trae  la  Almirante,  que  se  le  aguarda  de  Panamá,  de  resto 
de  esta  cuenta,  con  cuya  ayuda,  que  ha  sido  bien  corta,  y 
habérseme  entregado  la  mina  en  estado  de  tanta  infelici- 
dad como  estar  perdido  el  cuerpo  o  veta  de  ella  sin  frontón 
ni  guía  por  donde,  se  haya  podido  descubrir  aunque  para 
ello  se  han  hecho  muchas  diligencias  y  se  han  dado  dife- 
rentes barrenos  y  cañones  y  con  sólo  el  número  de  los  620 
indios  que  fué  menester  enterar  de  los  de  las  minas  de  Cas- 
tro Virreina  se  ha  tenido  por  cosa  más  que  posible  el  haber 
sacado  la  cantidad  referida  y  abasteciendo  el  Reino  de 
siete  a  ocho  mil  quintales  que  se  consumen  cada  año  en 
los  minerales  del  Reino  y  quedar  en  los  dichos  almacenes 
la  de  los  16.332  mencionados  y  abastecido  el  Reino  para 
todo  este  año,  como  queda  dicho  en  este  discurso,  y  de- 
más de  esto  tomado  asiento  con  Juan  de  Villanueva, 
Veedor  que  ha  sido  en  ella,  de  que  dentro  de  un  año  des- 
cubrirá dicha  veta  perdida,  dándole  veinte  mil  pesos  de  pre- 
mio el  mineraje  el  día  que  lo  hubiere  conseguido,  con  que 


-  241    - 

sin  costa  de  la  Real  Hacienda  espero  que  tiene  Nuestro 
Señor  guardada  esta  dicha  que  V.  E.  en  su  tiem- 

po pueda  con  menos  ahogo  y  cuidado  del  que  me  ha  cau- 
sado esta  materia  de  Guancavélica  obrar  con  mayores  ven- 
tajas, por  ser  la  principal  que  conserva  la  Monarquía  y 
tanto  encarga  S.  M.  a  los  Virreyes  para  la  saca  de  la  plata, 
crecimiento  de  quintos,  envíos  y  ahorrar  el  gasto  del  que 
se  trae  de  hspaña  en  tiempo  de  tantos  aprietos  y  necesida- 
des como  le  ocurren  de  presente. 

24.  Y  porque  es  materia  dependiente  de  la  referida, 
diré  en  este  lugar  que  estando  a  los  tines  de  mi  gobierno  y 
con  la  nueva  de  venirme  a  suceder  V.  E.  en  él,  presentó 
ante  mi  cinco  peticiones  U.  Alonso  de  1  ineo  y  isolís.  Con- 
tador que  fué  de  la  dicha  villa  de  Guancavélica  y  al  pre- 
sente privado  de  oficio  y  preso  en  la  cárcel  de  Corte  por 
no  haber  pagado  cierta  multa  emanada  del  Consejo,  donde 
se  manda  que  se  ha  remitido,  expresando  en  ellas  que  es- 
tando declarado  por  el  capítulo  X  del  último  asiento  que 
se  celebró  con  el  mineraje  de  dicha  villa,  que  todos  los 
metales  caídos  y  que  se  cayesen  en  la  mina  de  S.  iVl.  así 
de  puentes,  estribos,  cielos  y  otros  parajes  de  ella  le  tocasen 
y  perteneciesen,  dando  en  él  la  forma  cómo  se  han  de 
recoger  y  vender  el  dicho  mineraje  y  sin  haber  precedido 
concierto  se  introdujo  al  disfructo  del  pasaje  y  ruina  que 
llaman  San  Jacinto,  rompiendo  por  tres  partes  una  pared 
que  estaba  cerrada  de  cal  y  canto  más  había  de  treinta  y 
seis  años,  y  que  trocándole  el  nombre  en  el  de  San  Juan, 
habían  sacado  por  muchas  calles  que  fueron  asegurando 
y  formando  de  palos,  gran  cantidad  y  abundancia  de  los 
metales  más  ricos  que  se  habían  conocido  en  dicha  mina, 
dando  principio  a  ello  el  año  pasado  de  651  y  652,  y  que 
hecho  el  cómputo  de  los  dichos  metales  y  ley  de  ellos,  pa- 
saban de  seis  mil  y  quinientos  quintales  de  azogue  los  que 
del  dicho  paraje  se  habían  sacado,  que  a  setenta  y  cuatro 
pesos  y  dos  reales  cada  uno,  bajado  el  quinto,  montaban 
356.400  pesos,  que  debían  pagar  a  la  Real  Hacienda,  y 
que  cuando  los  dichos  mineros  pretendiesen  que  se  les  ha- 
bía de   pagar  la   baja   fundiciones,    herramientas,    jornales 
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de  oyaricos,  salarios  de  mayordomos  y  demás  gastos  con 
toda  exorbitancia,  venía  a  ser  el  interés  de  S.  M.  en  más 
cantidad  de  200.000  pesos,  y  que  asimismo  habiendo  hecho 
contrato  el  Sr.  iViarqués  de  Mancera  por  el  año  pasado  de 
(341  con  el  dicho  mineraje  de  que  por  los  metales  que  esta- 
ban caídos  en  la  mina  de  la  Concepción  y  surtina  (que  es 
oiro  paraje  diferente)  diesen  a  S.  M.  un  mil  quintales  de 
azogue,  pagados  en  cuatro  años,  como  constaba  de  una 
escritura  que  presentó,  de  los  cuales  se  habían  cobrado 
doscientos  y  cincuenta  del  primer  plazo,  se  ofreció  incon- 
veniente en  que  dichos  mineros  prosiguiesen,  y  dio  órdenes 
para  que  no  se  llegasen  a  dichas  ruinas,  con  que  cesó,  y 
que,  sin  embargo  de  muchas  que  yo  había  enviado  para 
que  se  cerrasen  ias  bocas  de  ellas,  los  dichos  mineros  las 
habían  penetrado  el  año  pasado  de  653,  por  la  parte  de  los 
estribos  San  Diego  y  San  Francisco,  que  estaban  a  los 
ñnes  de  ellas  prosiguiendo  la  mina  arriba  hacia  dicha  boca 
de  la  Concepción  formaron  también  otra  calle  de  palos,  de 
que  el  dicho  D.  Alonso  había  tenido  noticia  cuando  bajó 
a  aquella  villa,  pero  en  que  habían  caminado  más  de  treinta 
varas,  por  cuya  razón  se  había  cumplido  el  plazo  de  la 
dicha  escritura  y  se  debían  cobrar  los  setecientos  y  cin- 
cuenta quintales  restantes,  que  a  razón  de  los  dichos  seten- 
ta y  cuatro  pesos  y  dos  reales  rebajado  el  dicho  quinto  mon- 
taban 44.549  pesos,  descontándose  a  los  dichos  mineros  del 
azogue  que  habían  entregado  en  los  almacenes  de  aquella 
villa,  y  que  demás  de  estas  noticias  la  daba  de  que  habien- 
do vendido  a  los  dichos  mineros  los  metales  de  las  dichas 
ruinas  habían  con  esta  ocasión  peinado  y  adelgazado  cuatro 
estribos  que  estaban  a  los  fines  de  ellas,  llamados  el  de 
Don  Francisco  de  Quirós,  Macho  hornillo,  San  Francisco 
y  San  Diego,  entrándose  por  ellos  a  las  dichas  ruinas,  y 
me  pidió  que  para  verificación  de  todo  lo  referido  enviase 
Comisión  a  D.  Juan  Matute,  Tesorero  de  aquella  caja,  para 
que  en  compañía  del  Veedor  Antonio  de  Salvatierra  inqui- 
riese y  supiese  la  entrada  que  a  ellas  se  hizo  y  la  parte  por 
donde  se  abrieron  y  lo  que  se  había  sacado,  y  últimamente 
que  para  averiguación  de  todo  lo  que  contenían  sus  escri- 
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tos  bajasen  a  declarar  a  esta  Corte,  el  dicho  Antonio  de 
Salvatierra,  Alonso  Chacón  Fajardo,  Juan  de  la  Cuadra  y 
Marcos  de  Aguilar,  Veedores  que  habían  sido  en  la  dicha 
mina,  y  Mateo  de  Olivera  Cantero,  Julio  Parejo  de  Alaraz 
y  Juan  Rcxiríguez,  Sobrestantes,  y  aunque  reconocí  que  el 
dicho  D.  Alonso  de  Tineo  se  contradecía  con  el  parecer  que 
dió  en  compañía  del  dicho  Antonio  de  Salvatierra,  D.  Die- 
go de  Paredes,  su  compañero,  y  todo  el  mineraje,  en  razón 
de  que  por  faltar  el  cuerpo  de  dicha  mina  y  no  haber  otros 
parajes  de  donde  sacar  azogue  se  podían  labrar  los  referi- 
dos, y  los  de  Inés  de  Robles,  Cotou  Potou,  Hano  Hoyo  y 
otros,  como  queda  advertido  todavía  por  ser  la  materia  de 
la  gravedad  que  se  deja  entender  y  asegurar  en  tocio  tiempo 
el  interés  que  pudiese  pertenecer  a  S.  M.  habiendo  dado 
vista  a  los  Sres.  Fiscales,  proveí  auto  con  parecer  del  señor 
don  Andrés  de  Villela,  Oidor  más  antiguo  de  esta  Audien- 
cia, mi  asesor  para  el  dicho  D.  Julio  JMatute,  con  asistencia 
del  referido  Antonio  de  Salvatierra  y  de  las  demás  personas 
inteligentes  que  le  pareciese  como  no  fuesen  de  los  intere- 
sados, y  sin  citarlos  ni  oírlos  hiciese  vista  de  ojos  en  las 
fkartes  dichas  y  especialmente  me  informase  del  estado  que 
tenían  los  estribos  referidos  de  U.  F'rancisco  de  Quirós, 
Macho  Hornillo,  San  Francisco  y  San  Diego,  y  habiéndose 
cumplido  todo  puntualmente  y  bajado  y  declarado  las  di- 
chas personas  menos  Antonio  de  Salvatierra,  no  se  pudo 
poner  en  camino  por  su  mucha  edad,  y  vistos  y  conferidos 
Is  autos  en  el  Acuerdo  de  Justicia  donde  lo  llevé  por  voto 
consultivo,  pareció  que,  sin  embargo  de  que  lo  averiguado, 
no  tenía  bastante  cuerpo,  se  diese  comisión  a  los  señores 
don  Melchor  de  Monte  y  D.  Bernardo  de  Iturricana,  Oido- 
res de  esta  Audiencia,  para  que  asistiéndoles  a  todo  el  señor 
Licenciado  D.  Juan  de  Valdés  y  Llanos,  Fiscal  de  ella,  y 
el  dicho  D.  Alonso,  que  fué  llevado  para  que  personal- 
mente les  señalase  las  partes  y  parajes  que  cito  hiciesen 
la  dicha  vista  de  ojos  y  reconociesen  el  estado  y  seguridad 
de  dicha  mina,  y  habiéndolo  puesto  en  ejecución  e  ido  a 
la  dicha  villa,  menos  el  Sr.  Fiscal,  que  se  quedó  en  la  de 
Cañete  por  haber  enfermado  en  el  camino  y  embargándole 
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al  dicho  mineraje  la  cantidad  que  se  le  debía  por  razón  del 
azogue  que  de  estos  últimos  ajustamientos  se  le  debía,  vol- 
vieron con  los  autos  obrados  en  la  materia,  y  constando 
por  ellos  de  la  ñjeza  y  seguridad  con  que  generalmente  es- 
taba la  mina  y  la  tenía  reparada  el  dicho  D.  Juan  Vázquez 
de  Acuña,  los  volví  segunda  vez  al  dicho  Acuerdo  por  lo 
que  tocó  al  desfruto  referido,  donde  pareció  a  todos  los  Mi- 
nistros que  yo  debia  mandar  que  el  mineraje  por  haber 
roLO  los  parajes  prohibidos,  contraviniendo  a  las  órdenes 
del  Gobierno,  fuese  condenado  en  quince  mil  pesos  de  a 
ocho  reales,  aplicados  por  mitad  cámara  y  gastos  de  justi- 
cia y  por  el  interés  de  S.  M.  respecto  de  haber  sacado  los 
metales  de  San  Jacinto  y  plazuela  de  San  Francisco  en 
cuarenta  mil  pesos  de  a  ocho  reales  pertenecientes  a  la  Real 
Hacienda  y  que  por  haber  sacado  las  minas  de  la  Concep- 
ción y  surtina  podía  asimismo  condenar  al  dicho  mineraje 
a  que  restituyese  los  setecientos  y  cincuenta  quintales  de 
azogue,  que  es  el  resto  de  los  mil  que  se  obligaron  a  pagar 
a  S.  M.  conforme  a  la  escritura  que  para  ello  otorgaron,  y 
asimismo  mandarles  que  no  sacasen  más  ruinas  de  la  dicha 
mina  pena  de  la  vida  y  por  la  culpa  que  contra  el  Gober- 
nador D.  Julio  Vázquez  de  Acuña  resultaba  respecto  de 
haber  permitido  las  dichas  roturas  de  lugares  prohibidos 
y  saca  de  las  ruinas  referidas  podría  asimismo  condenarle 
en  veinte  mil  pesos  de  a  ocho  reales,  aplicados  por  mitad 
cámara  y  gastos  de  justicia,  que  son  las  palabras  que  con- 
tiene el  autor  del  Real  Acuerdo,  y  a  Mateo  de  Olivera, 
como  tal  \  eedor,  en  ocho  años  de  Valdivia,  para  que  sir- 
viese en  aquel  presidio  con  la  mitad  del  sueldo  de  soldado 
y  en  privación  de  oficio  de  Veedor  y  otro  cualquiera  de  la 
dicha  mina  perpetuamente  y  en  perdimiento  de  los  bienes 
que  le  están  embargados,  aplicados  por  mitad,  y  otros  re- 
quisitos y  costas  que  en  el  dicho  parecer  se  contienen,  con 
el  cual  me  conformé,  y  habiendo  apelado  el  Sr.  Fiscal  para 
la  Audiencia  y  recusado  el  mineraje  a  todos  los  señores 
que  dieron  su  voto  en  la  causa  por  no  poder  entrar  en  su 
conocimiento  mediante  el  dicho  impedimento  queda  pen- 
diente en  este  artículo,  y  es  el  estado  en  que  queda,  y  en 
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que  conforme  a  él  y  a  ser  la  cantidad  embargada  equiva- 
lente para  mayor  condenación,  les  dejó  librados  a  cuenta  de 
ella  cien  mil  pesos  para  que  de  la  primera  plata  que  entrase 
en  la  Real  Caja  se  lleven  a  dicha  villa,  por  lo  mucho  que 
importa  que  no  pare  la  saca  de  dicho  azogue  y  que  tenga 
el  mineraje  con  que  poderse  enviar  sin  extraviarlo  o  ven- 
derlo v  excusar  a  S.  M.  el  gasto  de  enviarlo  de  España, 
que  es  lo  que  más  me  encarga,  y  la  mira  que  siempre  he 
llevado  procurando  en  primer  lugar  la  seguridad  de  esta 
mina  y  reparos  con  que  la  dejo  ;  en  segundo,  la  conserva- 
ción de  los  indios  y  su  buen  tratamiento,  que  ha  sido  tan 
grande,  que  en  todo  el  tiempo  de  mi  gobierno  no  se  me  ha 
dado  noticia  ni  la  he  tenido  de  que  haya  peligrado  ninguno, 
y  en  tercero,  la  saca  de  dicho  azogue,  siendo  ansí  que  aunque 
este  punto  tiene  el  último  lugar  ha  sido  siempre  el  de  mi  pri- 
mer cuidado,  pues  le  he  procurado  adelantar  cuanto  ha  sido 
posible,  sin  faltar  con  la  atención  de  los  dos  antecedentes 
a  la  seguridad  de  dicha  mina  y  conservación  de  los  indios. 

Mita  de  Potosí  ( i),  y  nueva  repartición  que  S.  M.  ha  man- 
dado hacer,  y  los  inconvenientes  que  puede  tener  la  materia 
si  se  pusiese  en  ejecución. 

25.  Tras  de  esta  mita  se  sigue  luego  la  de  Potosí;  como 
la  principal  de  todos  los  minerales  de  plata,  están  reparti- 
dos para  ella  cuatro  mil  y  doscientos  indios  de  las  provin- 
cias de  Urcos,  Canas  y  Cauches,  Asángaro  y  Asillo,  Cava- 
na  y  Cavanilla,  Paucarcolla,  Chucuito,  Pacajes,  Cicacica, 
Carangas,  Challacollo,  Copabamba,  Chanta,  Porco  y  Chi- 
chas, y  se  despacha  de  las  provincias  referidas  en  diferen- 
tes tiempos  del  año  a  Potosí,  cuya  disposición  y  forma  diré 
poniendo  el  ejemplar  en  las  dos  mayores,  que  son  Chucuito 
y  Pacajes,  respecto  de  que  aunque  están  muy  caídas  son 
las  de  mayor  entero. 


(i)  En  el  tomo  XXXIX  de  la  Colección  de  Manuscrito*  de  don 
Juan  Bautista  Muñoz,  existente  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Acade- 
mia, se  inserta  en  el  folio  240  una  extensa  descripción  fechada  en 
«1  año  1603  de  la  Villa   y  minas   del    Potosí. 
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26.  Dos  meses  antes  que  se  hace  el  despacho  se  pu- 
blica y  pregona  por  la  provincia,  haciendo  saber  a  los  caci- 
ques que  tengan  alistados  los  indios  que  les  toca  llevar 
aquel  año,  y  con  esta  prevención  la  tienen  los  más,  en  bus- 
car plata  con  que  enterar  al  Capitán  que  se  nombra  para 
llevarla,  el  cual  reserva  a  todos  aquellos  que  se  lo  pagan 
poniendo  otros  supuestos  en  su  lugar,  v  lo  que  corre  por 
asentado  es  que  cada  indio  a  quien  toca  y  se  resen'a  paga 
una  piíia,  que  vale  doscientos  v  cincuenta  pesos  en  reales, 
con  lo  cual  3!ce  el  Capitán  que  alquilará  otro  en  Potosí  que 
sirva  por  éste,  y  de  esta  manera  recoge  mucha  cantidad  de 
plata,  y  van  con  ella  y  la  mitad  de  los  indios  que  le  entrega 
el  Gobernador  o  Corregidor,  y  en  llegando  hace  manifies- 
tos sus  padrones  y  despachos  que  lleva  al  Corregidor  de 
aquella  villa  y  al  entregar  los  indios  dicen  que  se  han 
huido  los  demás  que  faltan,  esto  es,  sin  otros  muchos,  que 
ocultan  los  Corregidores  y  Curas  en  sus  provincias  para 
sus  particulares,  con  que  es  engaño  todo  lo  que  se  hace 
en  este  despacho  a  costa  de  los  indios,  como  también  lo 
es  el  entrego  oue  se  supone  haber  hecho  a  los  azogueros, 
pues  usan  de  ellos  de  la  manera  que  diré  en  el  capítulo 
que  se  sigi:e. 

27.  Recíbense  los  indios  en  la  parroquia  que  está  se- 
ñalada a  cada  provincia  de  las  referidas,  donde  lo  primero 
que  se  hace  es  pagarles  las  leguas  a  real  cada  una  desde 
que  salieron  de  ellas,  v  luego  se  reparten  a  los  azogueros 
a  quienes  toca  dicha  paga,  los  cuales  tienen  dispuestos  sa- 
cadores  que  se  hacen  cargo  los  lunes,  en  la  Cancha  o  Co- 
rral de  Guavna,  que  es  otro  cerro  que  esfá  pegado  con  el 
de  Potosí,  que  por  ser  de  su  misma  hechura,  aunque  de 
menor  tamaño,  se  llama  de  este  nombre,  que  en  la  lengua 
quiere  decir  hijo,  que  es  donde  se  juntan  todos  con  sus 
caciques  v  capitanes,  v  cada  provincia  v  parrinlidad  tiene 
sus  divisiones  v  parajes  señalados,  adonde  se  alojan,  hasta 
que  llega  el  Corregidor  y  hace  su  visita  con  el  Alcalde  de 
minas  y  Veedor  del  cerro,  y  luego  que  pasaban  los  mine- 
ros a  pedir  al  Capitanero  o  Curaca,  le  dé  sus  indios,  y 
asimismo  los  sacadores,  que  éstos  sólo  sacan  los  que  llaman 
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de  faltriquera,  que  son  los  que  se  enteran  en  plata,  porque 
están  concertados  con  ios  azogueros,  de  esta  manera  si  el 
azoguero  saca  cien  indios  procura  que  los  setenta  de  ellos 
sean  en  reales  a  siete  pesos  cada  uno,  y  los  demás  en  per- 
sona, y  de  éstos,  que  son  de  plata,  hay  sacadores  aparte 
que  se  conciertan  con  los  azogueros  en  que  el  domingo 
antes  que  suban  los  indios  a  Guayna  les  suplan  la  plata 
de  los  setenta  a  razón  de  los  dichos  siete  pvesos  y  por  cada 
diez  indios  de  éstos  se  lleva  uno  el  dicho  sacador,  de  suerte 
que  de  los  sesenta  indios  tiene  seis,  que  a  los  dichos  siete 
pesos  monta  cuarenta  y  dos,  que  rebajados  cuatro  cientos 
y  veinte  que  montan  todos  sesenta,  quedan  para  el  dicho 
azoguero  trescientos  setenta  y  ocho  pesos,  que  se  le  suplen, 
como  dicho  es,  el  domingo  antecedente  al  lunes,  con  color 
de  decir  que  con  dicha  plata  ha  de  alquilar  otros,  cosa  que 
muy  pocas  veces  o  ninguna  se  hace,  v  siendo  así  que  se 
rescata  cada  indio  a  siete  pesos  cada  semana,  los  cuales 
recibe  el  azoguero,  paga  a  los  personales,  que  se  le  repar- 
ten a  veinte  reales,  con  que  no  sólo  le  sale  de  balde  el  ser- 
vicio de  ellos,  sino  que  le  quedan  cuatro  pesos  y  cuatro 
reales  de  cada  uno,  que  es  una  renta  muy  considerable  que 
tienen  en  este  abuso,  el  cual  no  se  ha  podido  desentablar, 
aunque  han  sido  muy  grandes  las  diligencias  que  para  ello 
se  han  hecho  por  mí  y  por  los  Sres.  Virreves  mis  antece- 
sores, antes  han  ido  cada  día  en  mayor  aumento,  y  cargan- 
do el  servicio  de  los  muertos  y  ausentes  sobre  los  presen- 
tes, de  manera  que  estando  dispuesto  por  Ordenanza  que 
no  trabaje  cada  indio  de  Cédula  más  que  la  tercia  parte 
del  año  y  que  descansen  las  otras  dos,  hoy,  con  la  dismi- 
nución a  que  han  venido,  no  tan  solamente  trabajan  todo 
el  año,  sino  que  si  acaso  sucede  morirse  alguno  en  la  ocu- 
pación que  ha  tenido  en  la  mita  siendo  casado,  le  obligan 
a  la  mujer  a  que  pague  los  dichos  siete  pesos  por  el  tiempo 
que  falta,  y  así  lo  usan  los  dichos  sacadores. 

28.  De  esto  se  sigue  que  al  indio  que  se  ha  a'quilado 
por  de  Cédula  y  falta  el  lunes,  como  de  ordinario  sucede 
por  haberse  quedado  el  domingo  en  el  pueblo  a  beber  o  a 
otros  accidentes  que  se  les  ofrecen,  le  llaman  para  una  lista 
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el  martes  a  las  once,  en  la  plaza  de  la  villa,  donde  para  el 
efecto  se  juntan  todos  los  caciques  y  capitanes  de  la  mita, 
con  asistencia  del  Corregidor  y  de  los  mineros,  v  el  que 
no  parece  y  se  le  entrega  se  lo  pagan  a  los  dichos  siete 
pesos,  con  que  se  le  da  muy  poco  que  no  vuelva  el  lunes, 
sabiendo  que  luego  el  martes  se  le  han  de  satisfacer  en  la 
forma  referida,  de  adonde  viene  a  perderse  el  indio,  su  tra^ 
bajo  y  asistencia  del  minero  en  el  cerro,  y  si  acaso  el  caci- 
que no  puede  enterar  o  porque  el  indio  se  huvó  o  por  fal- 
tarle plata,  como  de  ordinario  suele  suceder,  le  castigan 
v  quitan  el  cabello,  que  es  su  mayor  afrenta. 

29.  Repartidos  estos  indios  a  los  azogueros  a  quien 
tocan,  es  cierto  que  se  usaron  bien  de  ellos ;  se  perdieron 
porque  habiéndolos  de  traer  ocupados  en  las  labores  con 
el  descaecimiento  que  hoy  tienen  y  las  pocas  que  hay,  no 
es  posible  y,  caso  que  lo  fuese,  éstas  están  unas  veces  ricas 
y  otras  pobres,  y  así  como  cuando  están  de  la  primera 
calidad  es  de  provecho  echar  muchos  indios,  es  pérdida 
también  el  hacerlo  estando  pobres,  y  como  el  remedio  en 
tales  ocasiones  es  no  ocuparlos  todos  en  las  minas,  sacan 
en  plata  la  mayor  cantidad  como  está  dicho,  pagando  con 
ella  los  que  traen  trabajando,  que  son  los  menos,  v  de  esta 
manera  se  ha  ido  entreteniendo  aquella  máquina  muchos 
años  ha,  según  tengo  entendido,  y  particularmente  desde 
el  de  633,  que  hizo  el  último  repartimiento  el  Sr.  D.  Juan 
de  Carvajal  v  Sandi,  Presidente  Visitador  que  fué  de  la 
Real  Audiencia  de  la  Plata,  que  es  el  que  hoy  corre,  en  la 
manera  siguiente: 

30.  Indios  de  la  Rivera  de  Potosí  e  indios  repartidos 
a  ellos  desde  el  repartimiento  del  Sr.  D.  Juan  de  Carvajal 
y  Sandi  : 

Indios 

El  ingfenio  de  Santiago  de  Láriz  dos  cabezas,  con  70  in- 
dios repartidos  a  ellas 70 

El  de  Francisco  de  Uí::;arte  otras  dos  cabezas,  con  58  in- 
dios repartidos  a  ellas 58 

El  de  D.    Gabriel    Paniapfua,   con  67   indios   repartidos  a 

otras  dos  cabezas 67 
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indios 

El  de  Pedro  de  Arconaga,  con  otras  dos  cabezas  y  40  in- 
dios repartidos  a  ellas 40 

El  de  D.   Antonio  de  Villagómez,  con  otras  dos  cabezas 

y  Qo  indios  repartidos  a  ellas 9° 

El  de  los  herederos  de  Martín  de  Gamica,  de  dos  cabezas 

y  50  indios  repartidos  a  ellas 5° 

El  de  Antonio  de  Lezo,  de  una  cabeza,   no  tiene  indios, 
aunque  muele  y  trae  beneficio  muy  grande. 

El  de  D.   Fernando  Vaca,  de  otra  cabeza,   con  54  indios 

repartidos  a  ella S4 

El  de  D.  Pedro  de  Andrade  y  sus  herederos,  de  dos  cabe- 
zas y  40  indios  repartidos  a  ellas 40 

El  de  Diego- del  Águila,  de  una  cabeza,  con  40  indios  re- 
repartidos  a  ella 40 

El  del  Alférez  Real,  Diego  de  Padilla,  con  cuatro  cabezas 

con  160  indios 160 

El  de  Sebastián  de  la  Torre  Arenas,  con  una  cabeza  y  71 

indios  repartidos  a  ella 7^ 

Otra  del   24  Diego  del   Águila,  con  40   indios  repartidos 

a  ella 4° 

Otra  compañera   de  ésta,   de  Joseph  de  Carrión,    con   27 

indios 27 

Otras  dos  cabezas  de  los  herederos  de  Sancho  de  Mada- 

riaga,  con  qo  indios  repartidos  a  ellas 9*' 

Una  cabeza   sola  de  los   herederos  de  Alonso  Benltez  de 

Alfáraz,  con   70  indios 3° 

Otra  cabeza  de  los  herederos  de  Francisco  Mejía,  no  tie- 
nen indios,   aunque  se  los   agregaron   después. 

Otra  compañera  de  ésta,  de  Doña  Bernabela  de  Salazar, 

con  70  indios 70 

Otra  cabeza  sola,  de  Juan  de  Olarte,  con  50  indios 50 

Otra  de  D.  Juan  Antonio  Muñoz  de  Cuéllar,  con  30  indios.       30 

Dos  cabezas  de  Felipe  de  Bolívar,  con  80  indios 80 

Una  cabeza  sola,  de  los  herederos  de  D.  Juan  de  la  Cue- 
va, con  60  indios 60 

Una  cabeza,  de  D.  Antonio  Cerón,  con  69  indios 69 

Otra  compañera  de  ésta,  de  D.  Ignacio  de  Campos,  con 

76  indios...  ... 76 

Otra   cabeza,   de  los   herederos   de  D.    Gaspar  Muñoz  de 

Cuéllar,   con   50  indios 50 

Otra,  de  los  herederos  de  D.   Julio  Guillen  y  Luis  Lobo, 

con  36  indios 36 

Otra,  compañera  de  ésta,  de  los  herederos  de  Sebastián 

de  Madariaga,  con  45  indios. 45 
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Indios 


Otra,  de  Antonio  García  Vázquez,  con  76  indios 76 

Otra  compañera,    de  los  herederos  de  Francisco  de  An- 

drada  Gavilán,  con  49  indios aq 

Una   cabeza   sola,    de  D.    Antonio   Talles,   con   40  indios.  40 

Dos  cabezas,  de  Bartolomé  de  Uxeda,  con  56  indios 56 

Otra  cabeza,  de  Manuel  Gudiño,  con  25;  indios 25 

Otra  cabezn,  de  los  hernderos  de  D.  Fernando  de  Avalos, 

con  25  indios 25 

Una  cabeza,   de  Julio  Antonio  Muñoz  de  Cuéllar,  con  49 

indios 40 

Otra  compnñera,   de  los    herederos  de  Julio  Vázquez  de 

las  Casas,  con  34  indios 3a 

Dos  cabezas,  de  Francisco  de  Izaeruirre,  con  54  indios...  54 
Otra  compañera,    de  Francisco  de   Carrión    de  la   Serna, 

oon  30  indios jO 

Una  cabeza,  de  Pemardo  de  Urbina,   con  55  indios 55 

Dos  caSezas,  de  Gaspar  de  Mercado,  con  41   indios 41 

r>n^  cabpzas,   ríe   Bprazrítcfui,    ron   60   indios 60 

Una  cabeza,   de  Andrés   Aeuado,   con  qo  indios go 

Otras  dos  caíiezas,  de  los  herederos  de  Manuel  de  Gue- 
vara,  con  40  indios 40 

Una  cabeza,  de  D.  Diecro  de  Ap-fiero,  con  49  indios 49 

Otra  cabeza,  de  D.  Julio  de  Saabedra,  con  40  indios 40 

Otra,     de    .'Vntnnio    Barazátep-ni,     con    40    indios 40 

Otra,  compañera  de  ésta,  de  los  üerederos  de  D.  Phelipe 

Manrique,  ron  8c;  indios 85 

Dos   cabezas,    de  los    herederos  de    Gerónimo    G(^mez  Te- 
norio, con  -o  indio*; 70 

Dos    cabezas,   de    Santiaeo  de   T  áriz,    que   las   heredó  de 

Alonso  Cabezas,  con  00  indios qo 

Otra  del   34,    Tnan  Cano,  con    T7  indios 17 

Otra,   comnañera  de  D.   Tulio  ^Tanue^,  con   37  indios 37 

Dos  cabezas  del  24  de  Pedro  de  Balle^^teros,  con  40  indios.  49 

Una  cabeza  sola,   de   Toseoh  de  Oviedo,   con  co  indios...  50 
Dos  cabezas  nue  estaban  Hesr>obladas  v  las  ha  reedificado 
el  Gobernador  D.  Andrés  de  Sandoval  tienen  30  indios 

ñor   coldado 30 

Tres  caberas,   de  D.    T  uis  Vejarano,  con    114   indios 114 

Una  cabeza,   de  D.  Andrés  de  la   Peralta,  con  46  indios.  46 
Otra,    de   los   herederos   de  Gregforio   de  Ovalle,   con   40 

indios 40 

Otra  compañera,  de  Pedro  Dnnrte  Montero,  con  i;2  indios.  ^2 

Una   cabeza,    de  D.    Jerónimo  Tullan,  con    i;o   indios 50 

Otra  compañera,  de  Francisco  de  Boada,  2q  indios 29 
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Indios 

Una,  de  D.   Rodrigo  Chamoso,  con  40  indios 40 

Una  cabe7a,   de  ios  herederos  de  Alonso  Sánchez  IVIirue- 

ña,  con  44  indios 44 

Otra,   de  Alonso  Alvarez  Ruiz,  con  30  indios 30 

Dos   cabezas,    de   los  herederos  de   D.    Pedro   Osores  de 

Ulloa,  con  90  indios go 

Otras  dos  cabezas,  de  los  herederos  de  D.    Fernando  de 

la   Concha,  con  35  indios,   están  despobladas 35 

Otra,  de  D.  Luis  Bejarano,  con  25   indios 25 

Otra   compañera,  despoblada  y  depositados   los   indios. 

Otra  cabeza,  de  D.   Francisco  de  Boada,  con  30  indios...  30 

Otra  compañera  del  24,  Juan  de  Lázaro,  con  69  indios...  69 

Valle  de  Tarapaya. 

Dos  cabezas  de   D.    Pedro   de   Brizuela  v  Gaspar  Martín 

de  Gaspar,  con  100  indios 100 

Dos  cabezas,    de   Francisco  Carrión  de  la  Serna,  con  85 

indios 85 

31.  Otros  inofenios  hay  en  este  valle  despoblados  y 
raídos  de  que  no  .=e  hace  mención  por  haber  mucho  tiempo 
que  lo  están  respecto  de  ser  la  baja  del  metal  a  ellos  de 
mucho  costo,  por  cuya  causa  se  han  perdido,  y  asimismo 
otros  indios  repartidos  a  complemento  de  los  cuatro  mil  y 
doscientos  referidos  que  hoy  también  están  incorporados 
en  azosfueros  que  éstos  se  les  dieron  a  los  soldados  a  fin 
de  que  descubriesen  vetas  y  metales  en  este  cerro,  y  los 
Corregfidores  que  han  sido  han  variado  la  forma,  dándose- 
los a  dichos  azosfueros  en  depósito,  de  que  han  confirmado 
el  gobierno  algfunos,  y  así  quedan   pocos  3e  este  género. 

32.  Todos  los  referidos  se  repartieron  a  estos  ingenios 
el  ultimo  repartimiento  que  hizo  el  Sr.  D.  Juan  de  Carva^ 
jal  y  Sandi,  como  queda  referido,  y  por  haber  entendido 
el  mal  uso  de  algunos  azogueros,  les  quitó  lo  que  tenían 
y  despobló  los  ingenios,  considerando  que  sólo  servían  de 
causar  empeños  y  deudas  así  en  la  Caja  Real  sacando  azo- 
gues fiados  en  la  forma  que  después  diré  y  aun  hubo  pare- 
ceres de  personas  entendidas  en  la  materia  que,  si  como 
despobló  éstos  despoblara  otros  muchos,  hubiera  hecho  muy 
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grande  servicio  a  S.  M.,  pues  hubiera  excusado  los  mayo- 
res empeños  que  se  han  causado  desde  entonces  acá  en  la 
deuda  de  azogue  y  tributos  Reales  que  por  esta  causa  se 
dan  de  recargos  que  becha  la  cuenta  montan  más  que  el 
valor  de  los  quintos,  y  la  razón  en  que  más  se  fundaban 
era  saber  que  para  el  beneficio  y  labor  de  los  metales  que 
había  en  la  ribera  bastaba  la  mitad  de  ellos  y  hoy  con 
más  justa  causa,  pues  de  los  4.200  indios  referidos  no  se 
enteran  2.000  efectivos,  y  siendo  esto  así  y  que  por  estado 
que  después  acá  han  tenido  las  cosas  de  esta  mita  con  la 
venta  de  tierras  y  la  falta  tan  grande  que  tiene  de  indios, 
aunque  el  Sr.  Marqués  de  Mancera  dispuso  nuevo  reparti- 
miento y  juntó  para  ello  los  papeles  que  se  han  entregado 
en  la  Secretaría  de  V.  E.  y  hubo  tiempo  para  publicarlo 
como  consta  en  la  instrucción  que  me  dejó  desde  el  capí- 
tulo XXII  hasta  el  XXVI  de  ella,  no  lo  hizo  ni  lo  he  inten- 
tado yo  tampoco,  porque  a  ponerlo  en  ejecución  en  el 
estado  de  haber  quedado  tan  pocos,  son  de  tan  mala  cali- 
dad, que  todos  se  alzarán  a  su  mano  sin  que  hubiese  Curaca 
que  enterase  ninguno,  y  cuando  se  dispusiesen  a  hacerlo 
no  era  posible  conservarse  en  el  corto  número  a  que  se 
habían  de  reducir  las  provincias  que  hoy  mitán,  ni  conten- 
tar con  él  a  todos  los  azogueros  referidos,  mayormente  es- 
tando de  su  naturaleza  tan  queorada  esta  mita,  que  es  mejor 
que  se  caiga  por  sí  propia  antes  que  ponerla  a  este  riesgo, 
dando  principio  al  dicho  repartimiento,  así  porque  no  hay 
provincias  nuevas  con  que  poderlo  hacer,  como  porque  tan 
poco  es  justo  que  una  ribera  tan  poblada  descaezca  por 
falta  de  esta  mita,  aminorándose  sus  frutos  para  la  grave- 
dad de  los  envíos  de  cada  año,  y  así  le  he  ido  entreteniendo 
hasta  el  estado  presente,  sin  embargo  de  haberme  avisado 
Su  Majestad  en  Cédula  de  8  de  Noviembre  de  653,  que 
remite  la  orden  de  hacerle  al  Sr.  Dr.  Francisco  Sarmiento 
Oidor  de  esta  Audiencia,  y  Corregidor  de  aquella  villa  en 
comunicación  del  Sr.  Presidente  de  la  Plata  y  asistencia  de 
es*e  Gobierno,  escribiéndoles  que  no  se  diese  principio  a  la 
materia  hasta  la  llegada  de  V.  E.,  como  se  ha  hecho  para 
que  en  conformidad  de  lo  referido  y  ser  acción  propia  de 
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este  gobierno  (de  cuya  mano  no  es  bien  salga)  disponga  lo 
que  más  convenga  en  punto  tan  dificultoso  y  de  tanta  im- 
portancia. 

SS-  Asimismo  la  del  estado  que  tiene  el  de  Castrovirrei- 
na  (i).  La  de  las  minas  de  Castrovirreina  se  componía  de  800 
indios  que  van  de  las  provincias  de  Aymaraes  y  Parina- 
cocha,  y  siendo  así  que  se  han  minorado  mucho  de  ley  y 
que  la  mayor  parte  de  dichos  indios  se  ocupan  en  las  de 
oro  de  Julcani  y  otras  de  plata  de  la  redonda,  donde  los 
venden  o  arriendan,  y  que  se  pudiera  haber  aplicado  toda 
la  gruesa  al  de  Guancavélica,  donde  fuera  de  más  fruto, 
sin  embargo  no  saqué  de  ella  más  de  los  ciento  cincuenta 
indios  arriba  referidos,  dejándoles  los  650  restantes,  así 
porque  no  se  despoblase  aquel  asiento  y  ayudase  lo  que 
de  allí  viene  para  los  envíos  de  cada  año,  que  suele  ser  de 
20  a  24.000  pesos,  como  para  que  si  en  lo  de  adelante  se 
ofreciere  hacer  nueva  aplicación  de  ellos  a  la  dicha  mina 
de  Guancavélica  haya  de  donde  poderlo  ejecutar,  con  que 
los  he  dejado  allí  como  en  depósito  para  el  efecto. 

34.  ídem  la  de  Cailloma  (2).  El  de  Cailloma  tiene  480 
indios  de  cédu'a  y  hoy,  segiin  he  entendido,  se  entera  me- 
nos de  la  mitad  y  porque  cuando  vacan  algunos  se  me  ha 
dado  noticia  que  los  Gobernadores  de  aquel  asiento  los 
dan  a  las  personas  que  les  parece,  sin  dar  cuenta  de  ello  al 
Gobierno,  y  ésta  ha  sido  tan  a  los  fines  del  mío,  que  no  ha 
habido  lugar  de  enderezar  la  materia  al  estilo  que  se  debe 
guardar,  la  advierto  a  V.  E.  para  que  mande  lo  que  más 
fuere  servido. 


(i)  El  Corregimiento  de  Castro  Virreina,  as;  como  el  antiguo 
poblado  de  Choclococha,  capital  del  mismo,  se  le  puso  el  nombre 
en  honor  de  doña  Teresa  de  Castro,  mujer  del  Virrey  D.  García 
Hurtado  de  Mendoza,  pertenecía  a  la  provincia  de  los  Cugases, 
que  estaba  agregada  al  Gobierno  de  la  Provincia  y  Villa  de  Guan- 
cavélica. 

(2)  Asiento  de  las  minas  de  Caylloma,  cabeza  de  la  provincia 
de  Collaguas,  en  el  Corregimiento  de  Arequipa,  Distrito  de  la  Au» 
diencia  de  los  Reyes. 
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35-  Ídem  la  de  Carabaya  (i).  El  oro  de  Carabaya  tiene 
330  indios  de  Cédula  y  es  de  tan  poco  fruto  que  un  año  con 
otro  monta  lo  procedido  de  quintos  de  500  a  550  pesos  de 
oro,  y  en  esta  contormidad  iníormé  a  S.  M.  que  era  muy 
poco  para  tener  ocupados  en  él  tanto  número  de  indios,  de 
que  resultó  enviar  orden  al  Sr.  Presidente  de  ios  Charcas 
para  que  hiciese  visitar  este  asiento  y  me  remuiese  los 
autos  y  por  no  habérmelos  enviado  iiasta  ahora  no  he  to- 
mado resolución  en  el  punto.  1 

36.  Daño  que  ha  hecho  a  estas  mitas  la  venta  de  tie- 
rras. Sala  que  se  formó  para  este  desagravio  y  todo  lo  de- 
más que  se  ha  obrado  en  la  materia  de  orden  de  S.  M.  y 
estado  en  que  quedan.  Y  si  bien  es  verdad  que  todas  las 
provincias  de  adonde  se  dan  las  mitas  referidas  y  demás 
servicios  personales  para  las  sementeras  y  guarda  de  ga- 
nados de  esíos  Reinos  han  venido  desde  que  se  instituye- 
ron en  disminución,  se  ha  reconocido  esto  con  más  exceso 
desde  el  año  de  640,  que  se  puso  en  ejecución  ia  Cédula 
del  27  de  Mayo  de  631,  despachada  sobre  ia  composición 
general  de  tierras,  en  que  procedieron  los  Jueces  que  fue- 
ron a  ello  de  manera  que  por  haber  dejado  casi  ningunas 
a  dichos  indios  y  esas  infructíferas,  pedregosas  y  sin  agua 
en  tanto  grado  que  para  desagraviarlos  y  reducirlos  a  sus 
pueblos  y  deshacer  los  fraudes  que  hubo  centra  la  Real 
Hacienda,  me  despachó  S.  M.  una  Cédula  de  30  de  No- 
viembre de  648  mandando  que  suspendiese  todos  los  Jueces 
que  estuviesen  entendiendo  en  ello  y  que  formase  en  la 
Audiencia  de  esta  ciudad  una  Sala  de  Justicia  que  averi- 
guase los  dichos  fraudes,  desagraviando  a  los  indios  y  res- 
tituyéndolos en  las  que  se  les  hubiesen  quitado,  y  que  jun- 
tamente enviase  relación  del  número  de  ellos  y  salarios 
que  cada  uno  había  percibido,  habré  de  decir  a  V.  E.  lo 
que  dejo  obrado  en  su  cumplimiento,  por  lo  mucho  que 
para  el  intento  importa  la  continuación. 

37.  Luego  que  recibí  dicha  Cédula,   suspendí  algunos 


(i)     Cal>aya,  provincia  de  Carabaya,  del   Corregimiento  del   Cuz- 
co, Audiencia  de  los  Reyes. 
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de  los  dichos  Jueces  que  habían  quedado  en  las  provincias 
de  Quito  entendiendo  en  las  ventas  de  estas  tierras,  y  for- 
mé la  dicha  Sala  y  nombré  por  Jueces  de  ella  a  los  señores 
don  Antonio  de  Calatayud,  D.  García  Carrillo,  D.  Sebas- 
tián de  Alarcón  y  D.  Julio  de  Peñafiel,  como  independien- 
tes de  la  materia  por  no  haber  obrado  en  las  dichas  com- 
posiciones, y  habiendo  dado  cuenta  a  S.  M.  y  enviado 
memoria  de  los  Jueces  comprendidos  en  ellas,  que  fueron 
los  Sres.  D.  Martm  de  Amóla,  D.  Andrés  de  Villela,  don 
Pedro  de  Meneses,  D.  Luis  de  Loma  Puertocarrero,  don 
Fernando  de  Saavedra,  D.  Luis  de  Losada  y  Quiñones, 
Oidores  de  esta  Audiencia,  y  el  último  de  la  de  Panamá, 
D.  Gracián  de  Beaumont  y  Navarra,  Licenciado  D.  Diego 
de  Baños,  D.  Pedro  Sagredo,  D.  Juan  de  Avalos  de  la 
Caba,  D.  Francisco  Antonio  de  la  Mazueca,  Joseph  de  la 
Vega  Alvarado,  Antonio  de  Melgar,  D.  F'rancisco  Moreta, 
D.  Manuel  del  Castillo,  D  Diego  del  Alcázar,  D.  Diegc 
Camaño  de  F"igueroa,  Juan  Basco  de  Saavedra,  D.  Anto. 
nio  de  Acevedo,  D.  Joseph  de  Meneses,  Nicolás  Morenc 
Hidalgo,  D.  Pablo  Diez  de  Medina,  D.  Luis  de  Sotoma 
yoT  Pimental,  D.  Antonio  de  Santillana  Hoyos,  D.  Euge- 
nio de  Segura,  D.  Martín  de  Valencegui,  se  recibió  otra 
Cédula  de  6  de  Mayo  de  651  dirigida  a  la  dicha  Sala,  donde 
se  refiere  la  forma  en  que  se  han  de  despachar  las  personas 
que  fueren  al  desagravio  de  lo  referido,  y  habiéndola  visto 
y  conferido  en  dicha  Sala,  pareció  a  los  dichos  cuatro  seño- 
res Jueces  que  a  quien  menos  bien  estaba  era  a  la  Hacienda 
Real,  por  decir  ser  necesario  un  millón  de  ella  para  satis- 
facer a  los  compradores  que  hubiesen  de  ser  despojados  y 
que  se  había  de  ejecutar  primero  la  proclama  que  dicha 
Cédula  refería  generalmente  en  todas  las  provincias  del 
Reino,  y  viendo  que  esto  se  encaminaba  sólo  a  dilatar  la 
materia  y  que  no  se  había  de  deshacer  fraude  ninguno,  con 
haber  bastante  cantidad  para  poderlo  hacer,  no  sólo  en  el 
procedido  que  rebultase  de  ellos  y  de  las  demasías  que  se 
habían  de  hallar  en  dichas  tierras,  sino  en  el  crecimiento 
del  menos  valor  en  que  se  vendieron,  y  que  no  era  necesa- 
ria  la  dicha   proclama,   porque   en    los  autos  que  trajeron 
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obrados  los  dichos  Jueces  componedores,  cuentas  que  se 
presentaron  en  el  Tribunal  de  ellas  y  glosas  que  se  les  saca- 
ron a  los  márgenes,  constaba  de  esto  y  de  las  nulidades  y 
agravios  que  precedieron  para  quitárselas  sin  ser  oídos  y 
vendérselas,  en  unas  partes  a  ojo,  y  en  otras  cometiéndolo 
a  sus  medidores,  que  echaron  el  cordel  a  la  voluntad  de 
los  que  compraban,  di  cuenta  de  ello  a  S.  M.,  y  juntamente 
se  fueron  sacando  por  el  Sr.  Protector  Fiscal  apuntamien- 
tos de  estos  autos,  los  cuales  se  trajeron  a  dicha  Sala  y 
pareciendo  por  ellos  los  grandes  fraudes  que  se  habían  co- 
metido contra  la  Real  Hacienda  y  exceso  con  que  fueron 
dichos  indios  agraviados,  se  despacharon,  con  parecer  de 
ella,  cinco  Jueces,  el  primero  D.  Jerónimo  Luis  de  Cabre- 
ra, para  el  Corregimiento  de  Cicaclca,  que  concluyó  su  vi- 
sita y  me  escribió  que  ia  remitía  dicha  Sala,  donde  si  hu- 
biera llegado  la  mandará  V.  E.  ver,  por  el  interés  que  de 
ello  puede  resultar  a  la  dicha  Real  Hacienda  ;  el  segundo 
el  Obispo  de  Arequipa,  que  está  obrando  en  su  comisión, 
y  me  escribió  en  carta  de  15  de  Junio  de  654,  que  después 
de  haber  restituido  a  los  indios  en  las  que  se  les  quitaron 
en  sólo  el  contorno  de  aquella  ciudad  y  quedar  satisfechos 
los  compradores,  sacaría  más  de  cincuenta  mil  pesos  para 
Su  Majestad;  el  tercero,  el  Padre  Maestro  Fray  Pedro  de 
Velasco,  para  el  distrito  de  La  Paz  y  parte  del  Obispado 
del  Cuzco,  donde  ha  ido  haciendo  mucho  fruto,  pues  ha^ 
biendo  restituido  grandísima  cantidad  de  tierras  a  los  in- 
dios y  puéstolos  en  posesión  de  300  sitios  de  corrales  y 
estancias  que  vendió  uno  de  I05  dichos  componedores  en 
sólo  cinco  mil  pesos,  ha  remitido  a  las  Cajas  del  Cuzco, 
Paz,  San  Antonio  de  Esquilache  y  la  de  Arequipa  68.630 
pesos  en  escrituras,  muchas  de  las  cuales  se  han  de  cobrar 
para  esta  Armada,  y  dejando  enteradas  y  satisfechas  a  las 
personas  que  las  poseían  de  que  remití  testimonio  al  Real 
Consejo  el  año  pasado  de  654,  y  a  los  Padres  Maestros 
Fray  Domingo  de  Cabrera  y  Fray  Francisco  de  Huerta, 
del  Orden  de  Santo  Domingo,  el  uno  para  las  provincias 
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de  Abancay,  Quispicanche  y  Chisques  y  Masques  (i),  y 
e'  otro  para  los  Corregimientos  de  Santa,  Trujilio,  Saña, 
Chicalayo  y  Cajamarca  (2),  en  que  van  obrando  con  el 
mismo  fruto  como  irá  V.  E.  reconociendo  por  su  corres- 
ponaencia,  todos  sin  más  salario  que  dos  rail  pesos  de  ayu- 
da de  costa  a  cada  uno  de  los  Jueces,  pagados  de  los  mis- 
mos efectos  y  librados  los  de  sus  Oficiales  en  ellos  a  falta 
de  condenaciones,  en  que  por  haberlas  habido  se  vendrá  a 
conseguir  esto  sin  costa  de  la  Real  Hacienda  ni  de  otro 
ningiin  tercero,  como  es  la  voluntad  de  S.  M.,  a  quien  he 
remitido  autos  de  ello  en  loa  galeones  del  año  pasado,  en 
orden  a  que  vea  cumplido  lo  que  siempre  le  he  asegurado, 
de  que  no  sólo  no  era  necesaria  la  dicha  proclama  ni  el 
millón  de  pesos  referidos,  sino  que  le  ha  de  tener  de  apro- 
vechamiento al  fin  de  estas  comisiones  y  de  las  demás  que 
despachare  V.  H.  a  los  distritos  donde  falta  por  ir  a  des- 
agraviar, que  habrá  de  ser  forzoso  para  cumplir  lo  que 
tanto  encarga  S.  M.,  que  es  el  descargo  de  su  conciencia 
en  cosa  que  tanto  importa  para  el  alivio  de  los  indios. 

38.  Y  porque  del  primer  aviso  que  di  a  S.  M.  en  esta 
materia  y  dificultades  que  dije  se  habían  ofrecido  a  dicha 
Sala,  resultó  haberme  despachado  entre  las  demás  Cédulas 
que  acabo  de  recibir  y  se  han  entregado  en  la  Secretaria 
de  V.  E.  una  por  donde  aparece  que  la  reduce  a  que  sólo 
el  Virrey,  con  dos  de  los  señores  Oidores,  los  que  juzgare 
por  más  a  propósito  para  la  determinación  de  estas  causas, 
provea  brevemente  en  su  expedición  y  en  castigar  los  ex- 


(i)  En  el  tomo  II,  página  215  de  las  Relaciones  geográficas  de 
indias,  publicada;  en  1885,  de  orden  del  Ministerio  de  Fomento  se 
inserta  una  extensa  descripción  del  Corregimiento  de  Abancay, 
hecha  en  15  de  Mayo  de  1586  por  su  Corregidor  Neculoso  de  Fomee. 

Quispicanchi-Chiscas  y  M aseas,  repartimiento  de  la  provincia  del 
Cuzco,  Audiencia  de  los  Reyes. 

(2)  La  ciudad  de  Trujillo,  la  villa  de  la  Parrilla  o  Sania  y  la 
de  Saña  pertenecían  al  Distrito  de  la  Audiencia  de  los  Reyes. 

El  pueblo  de  Santa  Mar^a  de  Chilcayo,  anejo  al  de  San  Salva^ 
dor  de  Quife,  pertenecía  a  la  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Guaman- 
ga  y  Audiencia  de  los  Reyes. 

Cajamarca,  pueblo  perteneciente  a  la  provincia  de  los  Angaraes, 
jurisdicción  de  la  Audiencia  de  los  Reyes  y  su  Gobierno  estuvo 
agregado  al   de  la  Villa  y  minas  de  Guancavélica. 

17 
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cesos  de  los  Jueces  referidos  como  V.  E.  se  -servirá  de 
mandar  ver  por  ella,  me  ha  parecido  respecto  de  que  he 
criado  la  materia,  y  sé  el  estado  que  tiene,  suplicarle  que 
si  posible  luera  se  haga  este  nombramiento  con  mi  consul- 
ta, por  lo  que  juzgo  que  importa  así  para  el  dicho  desagra- 
vio como  para  que  ayuden  a  producir  el  fruto  que  se  va 
reconociendo  en  ella  y  tanto  importa  al  crecimiento  de  los 
envíos  de  cada  año,  y  reparo  del  descaecimiento  de  dichas 
mitas. 

39.  Estado  en  que  quedan  las  Audiencias  de  este  Rei- 
no.— Habiendo  de  tratnr  después  de  esto  de  las  Audien- 
cias que  se  comprenden  en  el  distrito  de  este  Reino,  que 
^n  cinco,  ésta  de  los  Reyes,  y  las  de  las  ciudades  de  La 
f  lata,  yuito,  Santiago  de  Chile  y  Panamá,  diré  a  Vuestra 
Excelencia  que  todas  las  hallará  llenas  de  Ministros  de 
muclia  entereza,  letras  y  satisfacción,  sirviendo  a  Su  Ma- 
jestad ;  particularmente  en  ésta  donde  lo  he  experimen- 
tauo  ordinariamente,  así  en  los  negocios  de  justicia  que 
corren  en  el  acuerdo,  en  que  he  asistido  siempre,  como 
vaiénüome  de  su  parecer  y  consulta  en  los  muchos  y  gra- 
ves de  gobierno  que  se  han  ofrecido  durante  el  mío,  por 
juzgarlo  por  muy  seguro  para  el  acierto,  demás  de  mandar- 
lo S.  M.  en  üilerentes  Cédulas  que  de  ello  tratan,  y  si  bien 
'as  Audiencias  de  los  Charcas  y  ^uito  han  pretendido  siem- 
bre extender  su  jurisdicción  a  conocer  las  apelaciones  que 
-n  sus  distritos  se  interponen  de  las  comisiones  que  a  ellcxs 
■^nvía  este  Gobierno  y  representó  la  primera  a  S.  M.  que 
ti  Sr.  Marqués  de  Mancera  las  había  inhibido  de  ellas  y 
leí  nombramiento  del  Sr.  Oidor  que  se  acostumbra  sa.ir  a 
la  visita  de  la  tierra  y  me  mandó  que  le  informase  sobre 
todo,  como  lo  hice,  determinó  por  Cédula  de  5  de  Noviem- 
bre de  65a  que  se  ha  entregado  con  las  demás  en  la  Secre- 
taría de  V.  E.  que  las  unas  y  las  demás  Audiencias  de  este 
Reino  viniesen  a  sola  ésta  de  los  Reyes  y  que  el  nombrar- 
miento  referido  tocase  al  gobierno  superior,  en  cuya  con- 
formidad lo  hice  .=aber  a  las  dos  referidas,  y  quedando  en 
la  de  La  Plata  asentada  la  materia,  la  de  Quito  no  parece 
que  de  todo  punto  se  ha  ajustado  a  ella,  y  así  advierto  de 
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ello  a  V.  E.  para  que  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren  se 
sirva  de  estar  con  este  cuidado  y  provea  lo  que  más  con- 
venga; con  la  de  Santiago  de  Chile  no  se  ha  oirecid-j  ne- 
gocio hasta  ahora,  y  así  no  se  ha  remitido  tanto  de  la  dicha 
Cédula,  y  demás  de  esto  la  hay  de  S.  M.  su  fecha  de  15 
de  Octubre  de  697  para  que  en  cosas  muy  graves  y  de  mu- 
cha importancia  pueda  el  Virrey  entrometerse  en  el  gobier- 
no de  aquel  Reino  (i),  y  también  la  hay  para  nombrar 
Gobernador  de  él,  en  caso  que  falte  en  el  ínterin  que  Su 
Majestad  lo  provee  (2);  la  de  Panamá,  que  es  la  última, 
junto  con  su  Presidente  se  ha  salido  íuera  de  esta  obli- 
gación y  reconocimiento,  de  manera  que  se  lleva  por  razón 
de  estado  no  dar  cumplimiento  a  ninguna  orden  que  se 
envía,  con  harto  daño  del  servicio  de  S.  M.  y  del  interés 
respecto  de  escaparse  por  allí,  sin  castigo  ni  remedio,  todos 
ios  extravíos  que  salen  de  estos  puertos  irremediablemente, 
de  que  le  tengo  dado  cuenta,  y  V.  E.  irá  experimentando; 
también  tiene  facultad  este  Gobierno  para  nombrar  Presi- 
dente de  aquel  Reino  (3)  en  ínterin,  y  ahora  nuevamente 
vino  también  Cédula  para  hacer  lo  propio  en  la  Audiencia 
de  los  Charcas  et>  caso  que  vaque  por  algún  accidente. 
40.     Consulta  que  hi20  la  Sala  del  Crimen  sobre  el  co- 


(1)  Don  Fehpe  II,  en  11  de  Enero  de  1589  y  la  Ley  III  del 
libro  V,  tít.  I  de  la  Recopilación  de  las  Leyes  de  Indias,  disposi- 
ción que  el  Gobernador  de  Chile  estuviera  subordinado  al  Virrey 
del  Perú  y  le  correspondiera  en  Im  materias  de  su  cargo.  El  Prín- 
cipe Gobernador  en  15  de  Octubre  de  1597,  D.  Felipe  111  en  15  de 
Enero  de  1600  y  la  Ley  XXX  del  ¡ib.  111,  tít.  III  de  la  Recopila- 
ción de  las  Leyes  de  Indias  dispusieron  que  el  Virrey  del  Perú  y 
la  Audiencia  de  Lima  no  se  entrometieran  en  el  Gobierno  de  Chile, 
si  no  fuere  en  casos  graves  y  de  mucha  importancia. 

(2)  Don  Felipe  II,  en  11  de  Agosto  de  1573;  D.  Felipe  III,  en 
15  de  Enero  de  1609;  D.  Felipe  IV,  en  30  de  Marzo  y  7  de  Mayo  de 
1635  y  la  ley  III  del  tít.  XVI,  lib.  II  de  la  Recopilación  de  las 
Leyes  de  Indias,  dispusieron  que  el  Virrey  del  Perú  tuviera  nom- 
bradas en  Chile  dos  o  más  personas  que  por  el  orden  que  marcare 
gobernasen  por  muerte  del  Gobernador  hasta  que  el  Virrey  nom- 
brare  Gobernador  interino,  en  tanto   lo  hacía  el  Rey  en  propiedad. 

(3)  Don  Felipe  IV,  en  10  de  Mayo  de  1643  Y  >4  de  Mayo  de 
1645  y  la  ley  II,  tít.  XVI^ib.  II  de  la  Recopilación  de  las  Leyes 
de  Indias,  dispusieron  que  en  vacante  de  Presidente,  Gobernador  y 
Capitán  General  de  Tierra  Firme  nombre  el  Virrey  del  Perú  quien 
sirva  interinamente  estos  cargos. 
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nocimiento  de  las  causas  criminales  de  Correg-idores  y  Mi- 
nistros y  determinación  que  se  tomó. — Y  porque  también 
ésta  que  ahora  referiré  a  V.  E.  es  materia  de  Audiencia, 
diré,  que  habiéndome  consultado  la  Sala  del  Crimen  de  la 
de  esta  ciudad  en  papel  de  23  de  Junio  de  651,  que  los  dos 
Escribanos  de  cámara  a  quien  toca  su  despacho  le  dieron 
cuenta  de  que  un  portero  de  lo  civil,  que  juntamente  es 
Escribano  Real,  les  había  notificado  un  auto  proveído  el 
mismo  día  en  que  les  mandaban  algunos  de  ios  Sres.  Oido- 
res que,  atento  a  tocarles  el  conocimiento  de  las  causas  cri- 
minales que  en  cualquier  manera  hubiese  contra  Corregi- 
dores, o  sus  Tenientes,  Oficiales,  Regidores  y  otros  Mi- 
nistros de  Justicia  fuesen  al  Real  Acuerdo  a  hacer  relación 
de  ellas  y  que  en  el  ínterin  no  innovasen  ni  escribiesen,  y 
expresado  en  dicha  consulta  los  reparos  con  que  dicha 
Sala  había  extrañado  este  auto  y  pedido  su  remedio  pro- 
veído uno  su  fecha  del  mismo  día  ordenando  que  esta 
consulta  se  entregase  al  Sr.  Fiscal  del  Crimen  para  que 
alegase  por  su  jurisdicción  y  que  de  ella  se  le  diese  vista  al 
de  lo  civil  para  mismo  efecto,  y  habiendo  dicho  sus  dere- 
chos entrambos  y  hecho  también  el  Real  Acuerdo  otra  con- 
sulta diciendo  las  causas  que  le  obligaban  a  esta  defensa, 
y  presentados  los  unos  )•  los  otros  distintos  testimonios  de 
ellas  en  razón  de  haber  conocido  contra  dichos  Ministros 
en  sus  Tribunales,  pretendiendo  cada  parte  que  le  tocaba 
privativamente  así  por  costumbre  como  por  leyes  y  orde- 
nanzas. Se  trabó  competencia  y,  por  no  haber  forma  dada 
para  proveer  en  estos  casos,  pedí  parecer  a  los  doctores 
Tomás  de  Avendaño  y  D.  Diego  de  León  Pinelo,  Aboga- 
dos de  dicha  Audiencia,  y  habiéndomele  dado  de  que  se 
podía  componer  esta  materia  dejando  dicho  acuerdo  a  la 
Sala  de  Crimen  el  conocimiento  de  los  delitos  que  cometen 
dichos  Jueces  de  singular  calidad  y  no  por  razón  de  sus 
oficios  repararon  también  en  que  ni  en  las  leyes  del  Reino 
ni  en  la  Cédula  de  concordia  que  remite  a  los  votos  del 
Virrey  y  del  Oidor  y  Alcalde  del  Crimen  más  antiguo  el 
declarar  semejantes  dudas,  se  menciona  esta  calidad,  y  así 
proveí   otro  en    16  de  Noviembre  del  dicho  año  en   que. 
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ajustándome  con  el  parecer  referido,  declaré  que  se  conser- 
vase en  el  acuerdo  indistintamente  esta  jurisdicción,  y  re- 
•nití  los  autos  a  S.  AI.  en  15  de  Agosto  de  652,  donde  está 
pendiente  y  esta  maieria  corriendo  en  la  forma  referida. 

41.  Descrédito  a  que  llegó  la  moneda  de  este  Reino, 
i  nueva  labor  de  ella  y  estado  en  que  queda  ajustado  el 
peso  y  ley  que  debe  tener  y  asimismo  barras  que  se  funden 
en  las  Caja,";  donde  hay  fundición.— A  esto  se  sigue  que, 
por  haber  llegado  al  último  descrédito  la  moneda  de  plaia 
fabricada  en  la  casa  de  la  villa  imperial  de  Potosí,  así  en 
el  comercio  interior  de  la  Monarquía  como  en  el  universal 
de  Europa,  y  en  especial  el  daño  que  recibía  la  hacienda 
de  S.  M.,  se  sirvió  de  despachar  su  Real  Cédula  de  7  de 
Febrero  de  651,  inserta  en  ella  una  Pragmática  y  ley  fecha 
de  primero  de  Octubre  del  dicho  año,  en  que  están  conse- 
cutivamente otros  dos  autos  acordados,  que  también  se  pu- 
blicaron. Con  ella  en  Jos  Reinos  de  Castilla,  para  que  de 
la  misma  suerte  la  hiciese  guardar  y  cumplir  en  estas  pro- 
vincias, consumiendo  toda  la  que  en  ella  se  hubiese  labrado 
de  esta  calidad  sin  distinción  de  los  reales  antiguos  a  los 
modernos  que  había  logrado  el  doctor  D.  Francisco  de 
Xesiares  Marín  desde  el  día  que  empezó  la  visita  de  dicha 
casa,  corriendo  solamente  la  que  de  nuevo  se  labrase,  con 
dos  columnas  puestas  en  el  lugar  donde  antes  se  estampa- 
ban las  armas  de  Castilla  y  León,  y  habiendo  juntado  para 
el  efecto  a  esta  Real  Audiencia  el  Sr.  Arzobispo  y  acuerdo 
de  hacienda,  en  cuyo  parecer  se  me  mandó  lo  ejecutase,  y 
pedido  demás  de  esto  los  suyos  por  escrito  al  Cabildo  de 
esta  ciudad.  Consulado,  comercio  de  mercaderes,  Miguel 
de  Rojas,  ensayador  mayor,  y  diferentes  personas  que  de 
su  voluntad  los  trajeron,  se  resolvió  en  9  de  Enero  de  652 
que  desde  luego  se  hiciese  la  dicha  moneda  nueva  de  dos 
columnas  de  toda  ley  peso  y  que  para  ello  se  remitiese  a 
Potosí  la  forma  de  los  cuños  que  S.  M.  mandaba,  y  que 
porque  no  cesase  el  comercio  corriese  por  tiempo  de  ocho 
meses  la  que  se  había  labrado  desde  el  año  649  en  adelante 
por  valor  de  siete  reales  y  medio  el  patacón,  y  la  de  los 
años  antecedentes  indistintamente  a  razón  de  a  seis  reales, 
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si  bien  antes  de  cumplirse  el  dicho  término  reparó  el  co- 
mercio que  era  bien  prevenir  que  no  se  hallase  en  su  poder 
ninguna  de  esta  última  calidad,  porque  demás  de  ser  la 
menos  apetecible,  habían  entresacado  y  fundido  algunas 
personas  la  que  estaba  menos  adulterada  y  dejado  la  que 
tenía  más  de  la  mitad  de  cobre  y  alzado  por  esta  causa  sus 
contrataciones,  hube  de  gozar  de  la  ocasión  que  se  me  vino 
a  la  mano  y  yo  tanto  deseaba  para  concluir  de  una  vez  con 
este  género,  y  la  mandé  fundir,  dejando  sola  la  de  los  di- 
chos siete  reales  y  medio  resellada,  que  de  prorrogación 
en  prorrogación,  por  no  haber  la  necesaria,  está  corriendo 
de  presente  y  se  cumple  a  29  de  Abril  de  este  año,  mos- 
trando también  la  experiencia,  que  si  no  se  funde  y  con- 
cluye con  ella,  no  ha  de  comunicarse  ni  correr  la  nueva, 
porque  aunque  se  ha  labrado  de  la  de  este  género  hasta  24 
de  Diciembre  del  año  pasado  de  654,  según  consta  por  cer- 
tificaciones de  D.  Pedro  de  Yebre  Pimentel,  tesorero  de  la 
casa  de  Potosí,  ocho  millones  setecientos  ochenta  y  dos  mil 
seiscientos  setenta  y  un  pesos  y  seis  reales,  con  que  pudie- 
ra estar  el  Reino  muy  abastecido  no  se  consigue,  y  se  ocul- 
ta por  la  granjeria  de  dos  por  ciento  de  trueque  que  está 
introducida,  y  así  hasta  que  cese  por  medio  de  dicho  con- 
sumo o  fundición,  como  yo  lo  tenía  determinado,  se  susten- 
tará haciéndola  mercadería,  y  en  esta  conformidad  dispon- 
drá V.  E.  lo  que  más  conviniere. 

42.  Y  porque  habiendo  de  labrarse  esta  moneda  ajus- 
tada a  todo  su  peso  y  ley  sin  la  falta  de  los  seis  gramos 
con  que  la  empezó  a  introducir  dicho  Sr.  Presidente,  re- 
paró en  que  no  había  efecto  de  que  poderlos  suplir,  y  que 
aunque  se  le  propusieron  muchos  medios,  no  abrazó  nin- 
guno, porque  dijo  que  todos  eran  en  perjuicio  de  los  azo- 
gueros  o  con  riesgo  de  abrir  puerta  para  volver  a  falsear 
esta  labor  y  que  menos  que  dándole  facultad  para  gastar 
lo  necesario  de  lo  perteneciente  al  derecho  de  cobos  y  seño- 
raje que  S.  M.  tiene  en  aquella  villa  cesaría  de  labrar,  le 
hube  de  conceder,  vista  su  resolución,  que  consumiese  hasr 
ta  en  cantidad  de  40.000  pesos  de  este  derecho,  con  reso- 
lución de  tres  acuerdos  de  hacienda  donde  lo  comuniqué, 
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y  que  dando  cuenta  de  ello  a  S.  M.,  lo  aprobó  por  capítulo 
de  Cédula  de  5  de  Noviembre  de  653,  me  ha  parecido  decir 
a  V.  E.  que  habiéndome  mandado  juntamente  que  buscase 
medio  para  el  ahorro  de  esta  cantidad  respecto  de  las  nece- 
sidades con  que  de  presente  se  hallaba  y  que  esto  fuese  con 
comunicación  de  dicho  Sr.  Presidente,  le  he  escrito  que 
ajuste  con  Francisco  Alvarez  Reyero  el  arbitrio  que  en 
orden  a  esto  dio  en  el  ahorro  de  la  fundición  de  barras  que 
se  entran  a  hacer  moneda,  por  haber  parecido  a  muchas 
personas  que  no  tienen  inconveniente  y  entre  ellas  Miguel 
de  Rojas,  ensayador  mayor  que  fué  de  este  Reino,  y  el 
Regidor  Julio  de  Figueroa,  que  también  lo  ha  sido  de  la 
casa  de  dicha  villa  y  no  ha  sido  posible,  y  si  bien  no  le  he 
apretado  hasta  tener  respuesta  de  S.  M.,  a  quien  he  dado 
cuenta  de  ello,  la  porción  es  tan  grande  y  la  dilación,  de 
manera  que  pide  la  continuación  del  cuidado  de  acordár- 
selo hasta  que  tenga  efecto  o  se  reconozca  el  desengaño  de 
no  ser  a  propósito  este  arbitrip  para  que  el  celo  de  V.  E.  y 
su  mucha  atención  en  estas  materias  se  sirva  de  buscar 
otro  con  que  alivie  este  género  de  hacienda  y  se  pueda  Su 
Majestad  valer  de  ella  como  es  justo. 

43.  El  mismo  defecto  de  adulteración  padecieron  las 
barras  en  todas  las  Cajas  de  este  Reino,  y  habiéndolas  tam- 
bién reducido  a  la  fineza  de  ley  que  deben  tener,  castigando 
a  los  ensayadores  que  faltan  de  su  obligación,  han  sido 
tales  las  raíces  que  la  codicia  a  esta  granjeria  había  echado, 
que  está  continuamente  la  malicia  de  ella  forcejeando  en 
volverse  a  introducir  en  su  antigua  costumbre  y  en  orden 
••  poner  freno  en  ello,  habiendo  reconocido  algunas  faltas 
en  el  ensayador  de  San  Antonio  de  Esquilache,  he  dad*" 
orden  que  le  traigan  preso,  y  quedan  otios  autos  pendien- 
tes sobre  lo  mismo  en  poder  del  ensayador  mayor  contra 
el  de  La  Paz  y  Oficiales  Reales  de  aquella  Caja  para  que 
sobre  todo  provea  V.  E.  lo  que  más  convenga,  con  que 
doy  fin  a  esta  materia  de  moneda  y  barras  y  estando  de 
ajustamiento  en  que  dejo  entrambas  cosas,  con  que  paso  a 
las  demás  de  gobierno. 


-  264  - 

44-  Pacificación  de  los  indios  Motilones  (i)  y  otros  que 
están  a  cargo  del  Corregidor  de  Cajamarca. — Habiendo 
ofrecido  en  el  Real  Consejo  D.  Martín  de  la  Riva  Herrera, 
Corregidor  de  Cajamarca,  reducir  a  su  costa  al  gremio  de 
la  Iglesia  y  obediencia  de  S.  M.  las  provincias  de  indios 
infieles,  llamados  Motilones,  Tavalosos,  Paualocos,  Casas 
Blancas,  Om'^gas,  y  las  demás  que  se  dieron  al  Gobernador 
Alvaro  Enríquez  de  Castillo,  que  no  pudo  conquistar  por 
falta  de  los  medios  necesarios  para  ello,  con  ciertas  condi- 
ciones, y  entre  ellas  prorrogarle  el  dicho  oficio  por  otros 
cuatro  años,  que  se  habían  de  contar  desde  que  se  cum- 
pliesen los  cinco  porque  vino  proveído  y  venidole  los  des- 
pachos para  ello,  un  año  y  ocho  meses  después  pidió  declara- 
ción en  este  acuerdo  del  día  en  que  le  habían  de  empezar  a 
correr,  respecto  de  tener  todo  este  tiempo  menos  y  quedarle 
sólo  dos  años  y  cuatro  meses  para  cumplir  lo  que  había 
ofrecido,  en  que  no  era  posible,  se  remitió  a  S.  M.,  que 
declaró  por  Cédula  de  23  de  Septiembre  de  652  deberle 
correr  desde  el  día  que  contase  por  testimonio  auténtico 
haberle  entregado  las  Cédulas  que  para  ello  vino  con  los 
demás  despachos  necesarios  para  la  entrada  ;  y  habiendo 
hecho  contradición  D.  Salvador  Solano  que  vino  en  la 
futura  del  dicho  oficio  de  Cajamarca  de  que  di  vista  al 
señor  Fiscal  que  entonces  era,  llevé  los  autos  aT  Acuerdo 
de  Justicia  por  voto  consultivo,  y  habiendo  parecido  en  él 
que  debía  dar  los  despachos  necesarios  al  dicho  D.  Martín, 
con  provisión  cometida  a  los  Oficiales  Reales  de  Trujillo 
para  que  se  los  entregasen  después  de  haber  dado  ante 
ello  y  su  satisfacción  la  cantidad  de  fianzas  que  S.  M.  man- 
dó en  dicha  Cédula  se  le  entregaron  y  corre  el  plazo  de 
los  dichos  cuatro  años  desde  el  20  de  Julio  de  653,  y  por 
haber  venido  juntamente  con  ella  otra  de  la  misma  fecha 


(i)  La  provincia  de  los  Motilones,  cruzada  por  el  río  de  su 
nombre  y  limítrofe  con  la  Chachapoyas,  fué  ocupada  por  Pedro  Ra- 
miro, que  fundó  en  ella  el  pueblo  de  Santa  Cruz  de  Saposa,  del 
que  fué  Corregidor  ;  destituido  por  el  Virrey,  lo  relevó  Sancho  Pi- 
zarro,  el  que,  invitado  por  Pedro  de  Ursúa  a  que  le  acompañase  a 
su  expedición  en  busca  del  «Dorado»,  se  le  unió  con  su  gente, 
abandonando   el   recién  fundado  pueblo    y  la   provincia   (1558). 
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para  que  en  el  ínterin  que  llega  el  caso  acomodase  preci- 
samente al  dicho  D.  Salvador  en  uno  de  los  oficios  de  la 
provisión  de  este  género,  le  df  el  de  la  provincia  de  Porco, 
donde  está  de  presente  y  queda  esta  Cédula  que  nianda  Su 
Majestad  le  sirva  de  título  luego  que  se  hayan  cumplido 
los  dichos  cuatro  años  entre  las  demás  que  se  han  llevado 
a  la  Secretaría  de  cámara  de  V".  E.  para  que  se  sirva  de 
mandársela  entregar  en  la  ocasión. 

45.  Desarme  de  los  portugueses,  y  órdenes  que  de  nue- 
vo manda  S.  M.  se  ejecuten  en  expulsarlos  del  Reino. — 
Cuando  llegué  a  este  gobierno,  hallé  que  el  Sr.  Marqués 
de  Mantera  tenía  desarmados  los  portugueses  y  señal ádo- 
les  residencias  en  diferentes  ciudades  y  partes  del  Reino, 
y  volviendo  yo  a  revalidar  esta  diligencia  el  año  de  649, 
mandando  que  todos  se  manifestasen  para  el  mismo  efecto, 
fué  uno  Domingo  de  Veigíivaca,  del  hábito  de  Cristo,  que 
había  asistido  en  muchos  de  los  minerales  de  las  provincias 
de  los  Charcas,  de  donde  bajó  a  esta  ciudad  y  se  le  mandó 
fuese  vía  recta  a  la  del  Cuzco,  con  orden  de  que  no  saliese 
de  ella,  pena  de  la  referida  en  los  bandos  que  para  ello  se 
despacharon  y  entregándosele  para  esto  los  despachos  ne- 
cesarios, torció  el  camino  al  puerto  de  Arica,  y  bajó  a  esta 
ciudad,  y  en  el  Callao  se  embarcó  para  España,  de  donde 
volvió  otra  vez  el  año  651,  y  se  andaba  paseando  a  la  vista 
de  los  Justi'-ias,  hasta  que  se  me  dio  noticia  y  le  mandé 
prender,  y  que  el  Sr.  D.  Antonio  de  Calatayud,  Oidor  de 
esta  Audiencia  y  juez  nombrado  para  estas  causas  proce- 
diera contra  él,  como  lo  hizo,  y  por  auto  de  15  de  Agosto 
de  652  que  está  con  los  demás  de  esta  materia  en  el  oficio 
de  Miguel  López  Várela,  escribano  público  y  de  esta  comi- 
sión, se  le  volvió  a  mandar  que  residiese  en  la  ciudad  de 
León  de  Guanuco  y  estuviese  a  orden  del  Corregidor  de 
ella,  so  las  mismas  penas,  y  habiéndosele  notificado  y  en- 
tregado el  despacho  para  que  saliese  al  cumplimiento,  no 
sólo  dejó  de  obedecer,  sino  que  se  volvió  tercera  vez  a  esta 
ciudad,  y  aunque  pudiera  ejecutar  con  semejante  rebeldía 
las  penas  que  le  estaban  impuestas,  de  que  tanto  necesitaba 
para   el   ejemplo   de   ¡os  demás,    me   pareció  suspenderlo, 
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teniéndolo  preso  en  la  cárcel  de  esta  Corte  y  dar  cuenta  a 
Su  Majestad,  como  lo  hice,  remitiendo  testimonio  de  su 
causa,  y  por  capítulo  de  Cédula  de  primero  de  Noviembre 
de  653  que  se  ha  entregado  con  las  demás  en  la  Secretaría 
de  V.  E.,  se  sirvió  de  ordenar  que  supuesto  que  le  estaba 
prohibido  el  residir  en  estas  provincias,  ejecutase  en  él  las 
órdenes  dadas,  haciéndole  embarcar  en  la  primera  ocasión 
para  aquellos  Reinos,  de  modo  que  fuese  derechamente  a 
Madrid  para  que,  vista  su  causa,  se  proveyese  lo  conve- 
niente, y  habiéndosele  dado  preso  al  General  de  la  Armada 
para  que  le  entregase  al  Sr.  Presidente  de  Panamá  y  él  al 
General  de  galeones  y  este  último  en  la  Casa  de  Contrata- 
ción de  Sevilla  para  que  fuese  llevado  a  Madrid,  he  tenido 
noticia  que  con  haber  varado  en  la  costa  de  Guayaquil  la 
Capitana  donde  iba  hizo  fuga  v  se  ha  vuelto  camino  de  las 
provincias  de  arriba,  en  cuya  busca  no  he  tenido  tiempo 
para  hacer  las  diligencias  necesarias,  y  así  habrá  de  quedar 
al  cuidado  V.  E.  por  el  que  este  hombre  con  tan  repeti- 
das inobediencias  puede  dar  entre  los  demás  de  su  nación 
y  porque  en  otro  capítulo  de  la  CéHula  referida  me  manda 
Su  Majestad  con  ocasión  de  haberle  avisado  los  desacatos 
de  un  Juan  de  Silva,  de  esta  misma  nación,  y  otras  cosas 
tocantes  a  esta  gente,  que  haga  que  Manuel  Rodríguez, 
que  tiene  Cédula  de  naturaleza,  elija  el  volverse  a  España 
o  que  le  retire  cincuenta  leguas  de  esta  ciudad  la  tierra 
adentro,  y  que  en  lo  general  de  los  demás  que  no  fueren 
nacidos  en  estas  provincias  ejecute  todas  las  órdenes  que 
se  ha  servido  de  enviar  prohibiendo  que  ninguno  pase  ni 
resida  en  ellas,  y  tampoco  he  tenido  lugar  de  ejecutarlo 
por  la  misma  razón  de  no  tener  tiempo  v  haberlo  dejado 
a  V.  E.  de  que  tengo  avisado  a  S.  M.  se  servirá  de  ver 
como  punto  de  tanta  importancia  la  resolución  que  será 
bien  tomar  en  orden  a  ello  y  a  la  mavor  seguridad  del 
Reino  y  reconocer  si  guarH'an  lo  que  se  les  ha  mandado, 
por  el  mucho  número  de  los  que  cada  día  va  entrando  y 
congratulación  que  se  tienen  entre  sí,  que  no  es  lo  menos 
que  hay  en  que  reparar. 

46.     Desarme  que  también  se  hizo  de  los  mulatos  y  ne- 
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gros,  y  las  causas  que  se  ofrecieron  para  no  ejecutarse  en 
los  mestizos. — Y  porque  en  orden  al  buen  gobierno  y  quie- 
tud de  esta  ciudad  y  de  las  demás  de  estas  provincias  me 
propuso  la  Sala  del  Crimen  en  7  de  Septiembre  de  653  los 
inconvenientes  que  había  en  permitir  que  los  mulatos  v  ne- 
gros trajesen  espadas  con  las  continuas  pendencias,  albo- 
rotos y  muertes  que  sucedían  en  todas  partes  con  la  muche- 
dumbre que  hay  de  ellos  y  dificultad  que  tenía  su  castigo, 
por  ser  sus  dueños  personas  poderosas  y  privilegiadas,  man- 
dé que  se  echase  bando  para  que  ninguno  la  trajese,  y  esta- 
ba corriendo  su  obsers'ancia  al  propio  tiempo  que  por  Cé- 
dula de  24  de  Agosto  del  mismo  año  ordent^  S.  M.  lo  mis- 
mo, y  que  sólo  tiene  de  diferencia  el  incluirse  los  mestizos 
en  ella,  diré  a  V.  E.  lo  mucho  que  importa  que  se  lleve  a 
debida  ejecución  en  lo  que  toca  a  los  dichos  mulatos  y 
negros,  como  está  ordenado,  y  que  en  cuanto  a  los  mestizos 
no  se  haga  novedad,  como  informé  a  S.  M.,  así  porque  esta 
gente  no  ha  dado  ocasión  que  obligue  a  ello,  como  por 
ser  los  más  muy  capaces  hacendados  y  amigos  de  españo- 
les, en  tal  manera  que  les  causaría  general  sentimiento  sien- 
do libres  y  estando  en  su  tierra,  v  especialmente  a  los  que 
residen  en  las  provincias  de  los  Charcas  y  Quito,  cuyo  nú- 
mero es  muy  grande,  y  por  esto  no  es  bien  tentar  lo  que 
puede  ser  de  inconveniente  a  la  quietud  que  s'^  ha  experi- 
mentado entre  ellos. 

Hacienda. 

47.  Las  Cajas  en  que  se  administra. — Adminístrase  en 
veintitrés  Cajas,  que  hallé  en  este  Reino,  que  son  las  de 
Potosí,  Oruro,  Cailloma,  Cuzco,  Arequipa,  La  Paz,  Quito, 
Trujillo,  Nuevo  Potosí,  Castrovirreina,  Loja,  Guanuco, 
Guancavélica,  Arica,  Caravaya,  Buenos  Aires,  Piura,  Gua- 
vaquil,  Lima,  Tucumán,  Panamá,  Concepción  v  Santiago 
de  Chil'',  y  así  me  hallo  también  obligado  a  informar  a 
Vuestra  Excelencia  de  los  puntos  en  que  al  presente  se 
halla  para  que,  en  conformidad  de  ello,  se  sirva  disponer 
lo  que  más  convenga  a  su  más  aventajada  administración. 
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48.  Estado  que  tiene  la  de  Potosí. — Luego  que  entré 
en  el  Reino,  envié  a  pedir  a  los  Oficiales  Reales  relación 
de  las  deudas  que  en  cada  una  de  dichas  Cajas  se  debían 
a  S.  M.,  de  qué  géneros  procedían,  estado  y  seguridad  que 
tenían  las  cobranzas,  y  habiéndome  remitido  algunas  las 
que  les  tocaban,  entre  los  que  faltaron  fué  una  de  la  villa 
imperial  de  Potosí  y  por  ello  y  habérsela  pedido  antes  de  mi 
venida  el  Tribunal  de  Cuentas  y  no  haberla  dado  ni  enviado 
desde  el  año  de  630,  entreteniéndole  con  algunas  excusas  de 
poco  fundamento,  comuniqué  el  caso  en  Acuerdo  general  de 
Hacienda,  donde  se  resolvió  que  enviase  persona  (como  le 
hice)  que  fuese  y  apremiase  a  uno  de  los  Oficiales  Rea'es 
que  bajase  a  esta  ciudad  con  poder  de  sus  compañeros  y 
un  libro  de  cada  uno  y  relación  jurada  de  todas  las  deudas 
que  se  debían  a  S.  M.  desde  el  dicho  año  de  30,  y  habiendo 
dado  principio  a  su  comisión,  halló  que  la  dicha  Caja  esta- 
ba sin  libros  de  cargo  y  data  desde  el  tiempo  referido,  y 
que  no  había  en  ella  más  claridad  de  la  que  podía  constar 
por  algunos  papeles  y  libros  corrientes  que  tenían  escritos 
hasta  el  de  644  y  que  los  de  los  años  de  45,  46,  47  y  48  no 
estaban  formados,  de  cjue  me  dio  aviso,  y  considerando  la 
importancia  del  caso  y  la  peligrosa  administración  de  esta 
Caja,  sujeta  a  cualquier  fraude  por  la  confusión  v  poca 
claridad  que  había  para  reconocer  el  estado  de  los  géneros 
que  en  ella  se  benefician  y  que  en  esta  conformidad  me  es- 
cribió el  Sr.  Dr.  Don  Francisco  de  Nestares  Marín,  Presi- 
dente de  la  Audiencia  de  La  Plata  y  Visitador  de  ella  y 
de  dichas  Cajas  en  carta  de  29  de  Enero  de  649  cuan  for- 
zoso era  que  hubiese  libro  de  cargo  y  razón  general  de  la 
diversidad  de  dichos  géneros  para  poderla  visitar  v  recono- 
cer el  estado  de  ella  en  todas  ocasiones  con  más  facilidad 
en  conformidad  de  la  comisión  que  para  ello  traía  de  Su 
Majestad,  ordené  de  nuevo  a  Juan  de  Ballarta,  que  fué  la 
persona  que  nombré,  que  prosiguiese  con  mayores  aprietos 
en  su  comisión,  de  que  resultó  descubrir  muchos  fraudes 
contra  la  Hacienda  Real,   y   habiéndome  enviado  relación 
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de  ellos,  la  remití  a  S.  M.  con  carta  de  2  de  abril  de  650, 
demás  del  informe  que  sobre  lo  mismo  hizo  dicho  señor 
Presidente,  y  en  orden  a  la  mejor  disposición  de  esta  Caja 
y  que  hubiese  más  claridad  en  ella,  se  sirvió  de  despachar 
Cédula  en  13  de  Noviembre  de  653  mandándome  que  le 
dijese  el  gasto  que  de  ello  se  podía  acrecentar  y  si  sería  de 
utilidad  el  establecer  persona  con  el  dicho  libro,  y  en  caso 
que  conviniese  y  fuese  cierto  lo  que  dicho  Sr.  Presidente 
refería,  qué  salario  se  le  podía  señalar,  y  habiéndole  pedido 
informe  al  Tribunal  de  Cuentas  y  dádole  de  que  era  nece- 
saria esta  plaza  en  la  Caja  de  aquella  villa,  lo  llevé  al 
Acuerdo  de  Justicia,  donde  se  confirió  y  resolvió  que  dicho 
señor  Presidente  de  más  a  más  informase  sobre  lo  conte- 
nido en  dicha  Real  Cédula  como  quien  tenía  la  cosa  pre- 
sente, y  habiéndole  enviado  un  tanto  de  todo  lo  referido  con 
carta  que  le  escribí  en  31  de  Julio  de  654,  me  respondió 
en  30  de  Agosto  lo  forzoso  que  era  poner  este  Contador 
por  la  falta  que  hacía  para  los  negocios  de  la  Caja,  pero  no 
me  dijo  el  salario  que  sería  bien  señalarle,  y  así  le  volví 
a  instar  en  ello,  por  ser  el  punto  más  principal  de  la  mate- 
ria, y  porque  hasta  ahora  no  me  ha  respondido,  se  ha 
quedado  a  la  disposición  de  \  .  E.  y  entrega  de  los  autos 
en  el  estado  que  están  en  su  Secretaría  de  Cámara. 

49.  Demás  de  esto,  resultó  que  habiendo  reconocido  Su 
Majestad  de  este  informe  y  del  que  sobre  lo  mismo  le  hizo 
el  dicho  Sr.  Presidente,  que  estaba  esta  Caja  sin  dar  cuenta 
desde  el  año  de  630,  despachó  Cédula  en  26  de  Abril  de 
653,  mandando  que  nombrase  luego  uno  de  los  contadores 
de  cuentas  del  Tribunal  de  esta  ciudad  para  que  fuese  a 
tomar  y  fenecer  las  de  dicha  Caja,  y  habiendo  escrito  a 
dicho  Sr.  Presidente  que  antes  de  tomar  resolución  en  el 
nombramiento  de]  que  hubiese  de  ir  sería  bien  me  avisase 
si  conforme  al  estado  que  tenía  la  visita  de  esta  Caja  le 
sería  de  estorbo  la  ida  del  dicho  contador,  porque  no  se 
embaracen  los  Oficiales  Reales  en  dar  satisfacción  de  en- 
trambas cosas  a  un  mismo  tiempo  y  fuese  causa  de  que 
atropellándose  las  unas  a  las  otras  no  tuviese  ninguna  el 
fin   que   se  pretende,   que  es  el  ajustamiento,    cobranza  y 
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buena  administración  de  esta  hacienda,  me  respondió  en 
carta  de  primero  de  Junio  de  654  que  por  ahora  110  era 
precisamente  necesario,  pero  que,  sm  embargo,  convenía 
que  subiese  en  todo  caso  para  que,  cumphéndose  en  primer 
lugar  lo  mandado  por  S.  iVl.,  quedase  entablado  el  subir 
cada  uno  de  los  diclios  contadores  por  turno  y  también 
para  reveer  las  cuentas  que  en  su  visita  había  ajustado  e 
iba  ajustando,  que  se  podría  hacer  sin  estorbo,  di  aviso  a 
Su  Majestad,  diciendo  que  por  lo  poco  preciso  que  era  de 
presente,  según  la  respuesta  de  dicho  Sr.  Presidente  y  estar 
aguardando  cada  día  a  V.  E.,  dejaba  la  materia  para  que 
por  su  mano  le  diese  principio,  siendo  así  que  conforme  a 
lo  referido  no  se  ha  podido  averiguar  el  estado  de  esta  Caja, 
sin  embargo  con  los  aprietos  que  he  hecho  y  diligencias 
que  ha  obrado  dicho  Sr.  Presid<;nte  se  han  cobrado  muchas 
de  las  deudas  antiguas  y  asegurado  a  plazos  las  otras  que 
estaban  perdidas  y  sabido  por  un  testimonio  que  me  dió 
el  Tribunal  de  Cuentas  de  todas  las  que  están  por  fenecer 
en  este  Reino  que  hay  por  tomar  en  esta  Caja,  once  que 
se  causaron  desde  principio  del  año  de  606,  hasta  fin  del 
616,  y  otras  treinta  y  una  desde  el  618  hasta  el  de  650;  y 
cinco  más  desde  el  de  651  hasta  fin  de  este  que  corre,  que 
por  todas  son  cuarenta  y  siete  cuentas,  con  que  es  fuerza 
que  en  tan  largo  tiempo  y  sin  libro  de  la  razón  se  halle 
muy  poca  claridad  en  ella  y  que  se  hayan  causado  muchos 
daños  y  quiebras  con  tan  mala  administración,  ni  que 
Vuestra  Excelencia  le  deje  de  poner  la  que  conviene,  man- 
dando que  en  ejecución  de  la  dicha  Cédula  suba  el  Minis- 
tro, que  hubiere  de  ir  al  efecto  de  tomar  dichas  cuentas, 
como  tan  necesarias  para  su  buen  expediente  en  lo  de  ade- 
lante. Fáganse  en  esta  Caja  cada  año  los  salarios  de  la 
Audiencia  de  los  Charcas  y  sus  Oficiales,  los  del  Corregi- 
dor de  aquella  Villa,  Gobernadores  del  Tucumán  y  Para- 
guay y  20.000  pesos  del  situado  de  Buenos  Aires,  Oficiales 
Reales  de  la  misma,  fletes  de  azogues,  censos  que  hallé 
impuestos,  misiones  del  dicho  Paraguay  y  Santa  Cruz  de 
la  Sierra  y  otros  efectos,  que  montan  más  de  200.000  pesos, 
es  la  más  gruesa  de  todo  el  Reino  y  la  principal  que  pro- 
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duce  los  envíos  de  España,  y  así  le  he  dado  mucha  mano 
al  dicho  Sr.  Presidente  para  obrar  en  las  materias  de  Real 
Hacienda,  lo  uno  por  haberme  hallado  bien  con  su  ayuda 
y  lo  otro  por  mandármelo  S.  M.  con  repetidos  aprietos,  y 
aunque  en  la  ley  de  los  metales,  ha  muchos  años  ha  des- 
caecido algo  su  mineral,  los  de  la  redonda,  en  especial  el 
de  los  lipes,  titiri,  y  otros  que  van  a  quintar  a  dicha  Caja 
le  engruesan  mucho,  administranse  en  ella  diferentes  géne- 
ros de  hacienda,  y  ios  más  principales  son  los  quintos  y 
azogues,  en  que  siempre  he  puesto  muy  particular  desvelo 
por  lo  que  ahora  diré  y  hallé  introducido. 

50.  Pidiendo  razón  a  los  Ohciales  Reales  de  esta  Caja, 
del  estado  que  tenia  el  azogue  que  en  ella  se  distribuye, 
me  escribieron,  en  carta  de  primero  de  Diciembre  de  649, 
que  no  entraban  ni  salían  en  ello,  por  estar  a  orden  de  los 
señores  Presidentes  en  virtud  de  Cédula  de  6  de  Abril  de 
63Ó,  y  que  no  les  tocaba  más  de  cobrar  el  procedido  v  a 
dichos  Sres.  Presidentes  el  hacer  los  repartimientos  y  fiarle 
para  Armada  a  los  azogueros  de  que  habían  resultado  antes 
de  mi  venida  dilerenies  quiebras  en  esta  deuda  por  algunos 
que  eran  muertos  y  otros  que  habían  laltado  a  sus  créditos, 
cuya  cantidad  montaba  41.607  pesos  ensayados,  de  que  me 
enviaron  certificación,  y  considerando  que  no  era  justo  que 
esto  se  continuase  les  respondí  que,  sin  embargo  de  no 
correr  por  su  mano,  como  decían,  me  habían  de  enviar 
ajustada  la  cobranza  de  esta  cantidad,  y  ie  todo  lo  que  se 
repartiese  para  el  año  siguiente  de  ¿^o,  pues  era  de  su  obli- 
gación el  hacerlo,  y  no  sólo  no  tuvo  efecto  ni  lo  ajustaron, 
sino  que  me  remitieron  tres  certificaciones  por  donde  constó 
que  de  lo  distribuido  desde  el  de  637  que  dio  principio  a 
fiarlo  el  Sr.  Presidente,  D.  Juan  de  Lizarazu,  hasta  la  fecha 
de  las  dichas  certificaciones  se  estaban  debiendo  417.225 
pesos  ensayados  de  a  doce  reales  y  medio  los  357.649,  de 
azogues  distribuidos  por  el  Sr.  Presidente  D.  Francisco 
de  Nestares  Marín,  y  los  59-575  restantes,  que  quedaron 
rezagados  del  que  se  dio  por  mano  de  los  Sres.  D.  Fran- 
cisco de  Sosa,  sus  antecesores  que  en  vacantes  de  Presi- 
dentes usaron  este  oficio,   y  en  que  también  tuvo  mucha 
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parte  el  dicho  Sr.  D.  Francisco  de  Nestarea  Marín,  y  por- 
que conforme  a  dicha  Ceduia  parece  que  no  se  les  da  más 
facultad  que  para  vender  estos  azogues  de  contado,  y  que 
en  caso  que  no  se  pudiese  conseguir,  se  ñasen  para  el  des- 
pacho de  la  Armada  de  aquella  Caja,  de  manera  que  se 
cobrase  todo  y  viniese  en  él  antes  de  hacer  nueva  reparti- 
ción, de  que  di  cuenta  a  S.  M.,  en  los  galeones  del  año  de 
651,  de  saber  el  estado  que  esto  tenia  y  nueva  deuda  que 
de  este  género  se  liabía  causado,  sobre  la  antigua  que  está 
pendiente  en  el  Consejo,  y  forma  con  que  la  satisfacción, 
que  era  darles  otra  mayor  cantidad  de  azogue  antes  que 
pagar  el  que  se  les  había  repartido  el  año  antecedente  para 
que  pudiesen  hacer  barata  y  enterar,  con  que  voivía  a  que- 
dar en  pie,  pues  traía  de  cinco  a  seis  mil  quintales  rezaga- 
dos para  el  efecto,  sin  que  llegase  el  día  de  cobrarlos,  y 
habiendo  escrito  también  en  la  misma  ocasión  el  dicho 
señor  Presidente  en  carta  de  primero  de  Julio  del  mismo 
año,  representando  que  yo  les  había  ordenado  a  los  Oficia^ 
les  Reales  de  dicha  villa  que  las  deudas  que  de  este  azogue 
se  acrecentasen  habían  de  ser  por  cuenta  de  los  Presiden- 
tes, que  lo  fiaban  sin  guardar  el  orden  de  S.  M.  desde  que 
lo  fué  el  dicho  Sr.  D.  Juan  de  Lizarazu,  pidió  a  S.  M.  que 
para  evitar  los  inconvenientes  que  se  seguían  de  ello  se 
irviese  de  mandar  que  la  administración  de  los  dichos 
azogues  corriese  a  buena  fe  de  los  dichos  Oficiales  Reales, 
X)n  sola  la  asistencia  del  Presidente,  sin  más  cargo  que  ¡^ 
obligación  de  su  conciencia,  como  tudas  las  demás  cosas 
que  les  están  cometidas,  señalándole  salario  para  bajar  a 
la  dicha  villa  y  asistir  a  la  dicha  repartición  y  despachos 
de  Armada,  o  que  se  le  ordenase  que  no  saliese  de  su 
Audiencia  loor  los  fundamentos  que  representó  en  dicha 
^aria,  cuya  copia  se  sirvió  de  remitirme,  y  mandándome 
por  Cédula  de  18  de  Marzo  de  653,  que  para  saber  las  con- 
veniencias o  inconvenientes  que  se  seguirían  de  ejecutar  o 
no  en  la  administración  de  los  dichos  azogues  lo  que  pro- 
ponía el  dicho  Sr.  Presidente  en  la  dicha  carta,  le  enviase 
en  la  prmiera  ocasión  relación  muy  particular  de  lo  que  st 
me   ofreciese,    juntamente   con  mi    parecer,    y  queriéndolo 
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poner  en  ejecución,  no  ha  sido  posible,  porque  iiabiéndole 
escrito  y  juntamente  a  ios  Ohciales  Reales  en  30  de  Abnl 
de  654,  que  para  el  eiecto  tenía  necesidad  de  una  certiñ- 
cación  del  que  hasta  el  día  del  despacho  de  Armada  de 
aquel  año  se  había  nado,  inclusive  la  repartición  que  para 
pagarle  quedaba  hecha,  plazo  para  la  Armada  siguiente, 
porque  menos  que  con  ella  no  podía  cumplir  el  orden  de 
Su  Majestad,  no  me  la  han  remitido  hasta  ahora,  aunque 
después  acá  les  he  hecho  repetidas  instancias,  con  que  ha 
quedado  este  informe  a  la  disposición  de  V .  E.,  que  por  lo 
mucho  que  importa  minorar  el  crecuniento  de  esta  nueva 
deuda  y  no  permitir  el  daño  que  se  hace  a  los  quintos  ven- 
diendo este  género  de  barata  en  los  minerales  de  la  redon- 
da y  causa  que  se  da  a  extraviarlos  y  que  pase  la  plata  en 
pinas  por  alto  a  Reinos  extranjero^  me  parece  preciso 
decir  a  V.  E.  que,  venida  que  sea  la  dicha  certiñcación,  y 
no  de  otra  manera,  se  sirva  de  comunicar  la  materia  en 
junta  general  de  esta  Real  Audiencia,  Tribunal  de  Cuentas 
y  Oficiales  Reales  para  que  lo  pueda  hacer  con  la  puntua- 
lidad que  esto  requiere. 

Caja  de  Oruro. 

51.  De  la  Caja  de  Oruro  me  enviaron  los  Oficiales  Rea- 
les relación  de  las  deudas  que  se  debían  a  S.  M.  al  tiempo 
de  mi  llegada,  y  montaron  322.507  pesos  ensayados  los 
56.098,  asegurados  los  19.000,  cobrables,  y  los  274.223 
perdidos  por  negligencia  y  mala  administración  de  los 
Ministros  pasados  de  que  dado  cuenta  a  S.  M.  y  si  bien  he 
ido  apretando  de  manera  a  los  presentes  que  se  han  cobra^ 
do  algunas  cantidades  que  han  ido  en  los  envíos,  tengo 
por  conveniente  que  V.  E.  les  pida  en  la  misma  razón 
para  ver  lo  que  se  han  aminorado  estas  deudas  y  que  no 
cese  en  las  diligencias ;  están  por  tomar  en  ella  treinta  y 
dos  cuentas,  tres  de  tres  años,  cinco  meses  y  diez  y  nueve 
días,  desde  primero  de  Enero  de  606  hasta  19  de  Junio 
de  609;  cinco  de  otros  tantos  años,  nueve  meses  y  diez  y 
siete  días,  desde  17  de  Marzo  de  615  hasta  ñn  de  Diciem- 

18 


—  274  - 

bre  de  620;  otra  de  siete  meses  y  diez  y  seis  días,  desde  pri- 
mero de  Enero  de  62 1  hasta  26  de  Agosto  del  mismo;  nue- 
ve de  otros  tantos  años,  tres  meses  y  dos  días,  desde  16 
de  Diciembre  de  621  hasta  28  de  Marzo  de  631,  y  las  diez 
restantes,  cumplimiento  a  las  dichas  treinta  y  dos  desde 
los  años  de  641  hasta  fin  del  de  650,  según  consta  del  tes- 
timonio que  me  dió  el  dicho  Tribunal,  con  más  las  que  se 
hubieren  causado  desde  entonces  hasta  el  estado  presente. 

Caja  de  Cailloma. 

52.  De  la  de  Cailloma  no  me  remitieron  relación,  y 
por  ello  y  haberse  descubierto  algunos  fraudes,  tratos  y 
contratos  contra  uno  de  sus  Oficiales  Reales,  pareció  al 
Acuerdo  de  Hacienda,  donde  lo  comuniqué,  que  debía  en- 
viar visita,  como  lo  hice,  y,  cerrada  y  sellada  como  Su 
Majestad  lo  manda,  se  remitió  al  Consejo.  Compónese  de 
quintos,  azogues,  arrendamientos  de  minas,  alcabalas,  pa- 
pel sellado,  medias  anatas  y  pulperías  ;  los  envíos  que  de 
ellas  se  remiten  no  tienen  punto  fijo,  porque  unas  veces 
baja  y  otras  sube;  faltan  por  tomar  cinco  cuentas,  segiin 
el  dicho  testimonio,  desde  el  año  de  646  hasta  650.  Con 
más  las  que  después  acá  se  hubieren  causado. 

Caja  del  Cuzco. 

53.  De  la  Caja  del  Cuzco  enviaron  la  suya  (la  rela- 
ción) los  Oficiales  Reales,  y  constó  por  ella  deberse  a  Su 
Majestad  en  aquella  Caja  210.105  pesos:  los  88.024  de 
deudas  corrientes,  los  5.337  litigiosas,  5.913  pérdidas  y 
no.ooo  dudosas,  y  por  determinar,  y  respecto  de  estar 
estas  cobranzas  muy  atrasadas  y  los  Oficiales  Reales  mal 
avenidos  entre  sí,  de  que  había  resultado  ser  cortos  los 
envíos,  demás  de  estar  capitulado  el  Tesorero  y  tener  noti- 
cia de  haber  muchos  frailes  en  ella,  proveí  visita  para  que 
se  reconociese  el  daño,  y  fué  a  ella  D.  Alonso  de  Ortega, 
que  hoy  es  Corregidor  de  Oruro,  y  habiéndosele  ofrecido 
accidentes,  con  que  la  hubo  de  dejar  sin  acabar,   fué  des- 
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pues  Juan  López  del  Águila  y,  juntamente  a  la  averigua- 
ción de  algunos  avisos  que  el  dicho  Tesorero  dió  en  el 
Consejo  del  Contador  Francisco  Ruiz  de  la  Cueva,  su 
compañero,  y  tampoco  prosiguió,  por  algunos  encuentros 
que  con  el  tuvo,  de  que  resultó  mandarle  por  el  dicho 
Acuerdo  que  bajase  a  esta  ciudad,  donde  está  al  presente. 
Compónese  de  tributos  de  indios,  tercios  de  encomiendas, 
alcabalas,  Unión  de  armas  Naipes,  quintos,  derechos  de 
uno  y  medio  por  ciento  azogue,  novenos,  mesada,  papel 
sellado,  olicios  vendibles  y  cruzada,  si  bien  por  el  temblor 
que  hubo  en  aquella  ciudad  a  31  de  Marzo  de  650  fué  rele- 
vada por  el  Acuerdo  de  Hacienda,  de  la  contribución  de 
alcabalas,  Cnión  de  armas,  papel  sellado,  y  de  otra  cual- 
quier sisa  o  imposición  que  por  este  Gobierno  estuviese 
mandada  pagar  por  termino  de  tres  años  que  corriesen 
desde  el  despacho  de  Armada  de  651  de  que  di  aviso  a 
Su  Majestad,  y  supuesto  que  están  cumplidos  desde  Sep- 
tiembre del  año  pasado,  podrá  \  .  E.,  siendo  servido  man- 
dar que  vuelvan  a  correr  para  engrosar  el  envío  de  dicha 
Caja,  porque  la  orden  que  yo  he  enviado  es  para  que  se 
cobre  el  derecho  de  la  Unión  de  las  armas  en  la  general 
que  fué  a  todas  las  del  Reino,  como  después  diré  están 
cuarenta  y  una  cuentas  por  tomar  en  ella  desde  el  año  de 
609  hasta  el  de  650,  que  aunque  la  de  seiscientos  treinta 
y  nueve  la  empezó  a  tomar  Alonso  Ibáñez  de  Poza,  Con- 
tador de  resultas  que  fué  de  este  Tribunal  y  Juez  Comisa- 
rio de  dichas  cuentas,  tampoco  la  feneció,  por  haber  bajado 
a  esta  ciudad  por  orden  del  Gobierno,  y  todas  estas  difi- 
cultades nacen  de  la  mala  administración  de  los  Ministros 
que  ha  tenido,  y  en  que  por  todos  caminos  procuran  que 
no  se  aclare  la  verdad. 

Caja  de  Arequipa. 

54.  De  la  Caja  de  Arequipa  remitieron  la  suya  los 
Oficiales  Reales,  y  por  ella  pareció  se  debían  a  S.  M.  pe- 
sos 250.225,  los  22.114  con  algún  riesgo,  y  los  228.114  res- 
tantes, de  manera  que  se  han  podido  ir  cobrando  con  los 
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aprietos  que  he  hecho,  y  todavía  es  necesario  continuarlos; 
lo  que  se  administra  en  ellas  son  naipes,  alcabalas,  medias, 
anatas,  quintos,  novenos,  papel  sellado,  pulperías,  tribu- 
tos y  tercios  de  encomiendas ;  están  por  tomar  veintinueve 
cuentas,  las  veinte  desde  el  año  de  606  hasta  12  de  Julio 
de  627,  y  las  nueve  restantes,  desde  4  de  Mayo  de  641 
hasta  el  mismo  día  de  650,  porque  las  de  los  años  de  27 
hasta  el  referido  de  641  se  tomaron  por  el  Contador  Alonso 
Ibáñez  de  Poza  y  Fernando  yuijada,  Juepes  Comisarios 
para  el  eíecto. 

Caja  de  La  Pas. 

55.  Los  Oficiales  Reales  de  La  Paz  la  enviaron  sola- 
mente de  lo  tocante  a  tributos,  espolios  de  Obispos,  cuarta 
funeral,  derechos  de  media  Anata,  }'  pareció  por  ella  deber 
los  Corregidores  a  cuyo  cargo  ha  sido  la  cobranza  de  di- 
chos tributos  23.482  pesos,  de  tres  calidades :  cobrables, 
asegurados  y  perdidos  ;  y  por  no  haberla  enviado  de  lo 
tocante  a  azogues,  papel  sellado,  alcabalas,  mesadas  y  otros 
géneros  que  en  ellas  se  administran  de  cuenta  de  la  Real 
Hacienda  y  noticia  que  se  me  dio  de  muchos  fraudes,  mala 
administración  y  otros  excesos  que  en  ella  se  habían  come- 
tido, despaché  persona  que  la  visitase,  que  hizo  mucho 
esfuerzo  en  la  cobranza,  y  los  autos  remití  al  Consejo, 
conforme  al  orden  de  S.  M. ;  están  por  tomar  en  ella  34 
cuentas,  las  24  desde  el  año  de  605  hasta  el  de  628,  y  las 
nueve  desde  el  año  de  O4X  hasta  el  de  650,  porque  el  de 
629  hasta  el  de  641  se  tomaron  por  el  Contador  Diego 
Rodríguez  Urbán  de  la  Vega,  según  consta  de  dicho  testi- 
monio, con  más  las  que  han  corrido  desde  el  dicho  año 
de  650  hasta  el  estado  presente. 

Caja  de   Quito. 

56.  La  Caja  estuvo  muchos  día.s  sin  Oficiales  Reales 
propietarios,  de  que  han  resultado  muchas  quiebras  en  los 
efectos  que  produce,    y   particularmente   en   la  materia  de 
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tributos  pertenecientes  a  S.  M.  por  decir  que  no  tienen 
Oficiales  que  les  ayuden  a  dar  despacho  v  tomar  las  cuen- 
tas de  los  Corregidores  que  ha  habido  en  el  distrito  de 
ella,  de  que  me  enviaron  Memoria,  cuya  resulta  montó  a  pe- 
sos 70.000,  y  por  parecerme  cantidad  considerable  he  encar- 
gado la  cobranza  a  los  Presidentes,  y  por  haber  recibido  a  la 
sazón  Cédula  de  S.  M.  de  27  de  Septiembre  de  648,  man- 
dando que  los  dichos  Oficiales  Reales  tengan  quien  dé 
expediente  en  aquella  Caja,  no  les  concedí  el  dicho  Oficial, 
SI  bien  con  el  continuo  cuidado  que  he  tenido  en  repetirlo 
en  todos  los  ordinarios  se  han  adelantado  los  envíos  de 
aquella  Caja  en  tiempo  de  mi  gobierno  todos  los  años  de 
sesenta  u  ochenta  mil  pesos  que  era  lo  ordinario  a  140  has- 
ta 160.000  pesos,  y  esta  propia  continuación  tengo  por  muy 
necesaria  para  que  no  descaezcan.  Y  aunque  está  al  cui- 
dado de  la  Real  Audiencia  el  tomar  los  tanteos  de  cuentas 
de  cada  año  y  remitirlos  a  este  Tribunal,  no  lo  ha  hecho, 
con  que  están  19  por  tomar  desde  el  año  de  632  hasta  el 
de  650,  según  parece  por  dicho  testimonio,  y  las  de  los 
años  que  han  corrido  desde  entonces  hasta  el  estado  pre- 
sente. 

Caja  de   Trujillo. 

57.  También  me  la  enviaron  los  de  la  Caja  de  Truji- 
llo, y  constó  por  ella  deber  a  S.  M.  39.865  pesos  de  los 
géneros  que  allí  se  administran,  que  son  oficios  vendidos, 
tercias  partes,  mesadas,  pulperías,  papel  sellado,  almoja- 
rifazgos y  vacantes  de  Obispados;  es  Caja  corta,  y  por  no 
haber  tenido  buena  relación  de  sus  Ministros,  he  come- 
tido que  la  reconozca  en  forma  de  visita  el  Sr.  D.  Bernar- 
dino  de  Figueroa,  Alcalde  del  Crimen  de  esta  Audiencia, 
que  se  ha  hallado  allí  en  la  ejecución  de  otras  comisiones, 
y  por  los  autos  que  trajere,  dará  razón  a  V.  E.,  a  que  me 
remito  ;  hay  por  tomar  en  ella  39  cuentas  de  otros  tantos 
anos,  desde  el  de  612  hasta  el  de  650,  como  consta  del 
dicho  testimonio,  con  más  las  que  han  corrido  desde  este 
tiempo  acá. 
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Caja  del  Nuevo  Potosí. 

58.  En  la  Caja  del  Nuevo  Potosí  y  minas  de  bombón 
se  benefician  quintos,  azogues,  alcabalas  y  unión  de  armas; 
están  por  tomar  en  ella  15  cuentas,  11  de  27  de  Octubre 
de  629  hasta  17  de  Marzo  de  650,  y  las  cuatro  restantes 
desBe  el  año  646  hasta  el  de  650,  con  más  las  que  han  co- 
rrido después  acá. 

Caja  de  C asir ovir reina. 

59.  Las  minas  de  Castrovirreina  ha  muchos  años  que 
han  minorado  de  ley,  y  otras  han  dado  en  agua,  y  asf 
rinden,  de  ordinario,  poco,  y  sin  embargo  conservan 
aquel  asiento  los  mineros,  porque  no  les  quiten  los  indios, 
de  los  cuales,  por  ocupar  mucha  parte  en  las  minas  de 
Julcani,  que  están  entre  la  dicha  ciudad  y  la  villa  de  Huan- 
cavélica,  como  dejo  referido,  agregué  al  mineral  de  azogue 
de  eHa  150,  de  800  que  se  le  repartían,  con  consulta  qut 
para  ello  hice  a  S.  M.  y  aprobación  que  se  sirvió  de  en- 
viarme en  capítulo  de  carta  de  6  d#  Mayo  de  651  y  entró 
de  primero  de  Noviembre  de  653,  con  que  queda  el  un 
asiento  socorrido  y  el  otro  conservándose  en  su  antiguo 
corriente,  y  porque  tuve  noticia  que  había  en  dicha  Caja 
muchos  fraudes  que  remediar,  la  hice  visitar,  y  remití  los 
autos  al  Consejo  en  los  galeones  del  año  pasado ;  benefi- 
ciase en  ella  quintos,  azogues,  arrendamientos  de  minas, 
alcabalas,  ventas  de  oficios  y  pulperías,  y  están  por  tomar 
en  ella  19  cuentas,  desde  el  año  de  631  hasta  el  de  650, 
según  consta  por  el  dicho  testimonio,  y  más  las  que  han 
oorrido  desde  el  dicho  año  hasta  el  presente  de  655. 

Caja  de  hoja. 

60.  De  la  de  Loja  me  enviaron  relación,  y  constó  por 
ella  deberse  a  S.  M.  6.399  pesos;  es  Caja  que  no  fructifica 
cosa  de  consideración,  porque  el  oro  que  en  ella  entra  de 
lo  procedido  de  quintos  no  pasa  de  6.000  pesos  de  a  ocho 
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reales,  y  esto  y  lo  que  proced/»  de  alcabalas,  pulperías,  no- 
venos, naipes,  tributos,  pinas  de  cámara,  media  anata, 
papel  sellado  y  tributos  vacos,  pocas  veces  llega  a  doce 
mil  pesos,  los  cuales  se  consumen  en  sala^^ios  y  otros  efec- 
tos y  situaciones  que  allí  se  pagan,  y  si  acaso  sobra  algo, 
se  trae  a  esta  Caja,  es  en  cantidad  poco  considerable;  están 
por  tomar  en  ella  25  cuentas,  desde  principio  del  año  de, 
^26  hasta  el  de  650,  según  consta  por  dicho  testimonio,  y 
las  que  después  acá  se  han  causado  hasta  este  de  655. 

Caja  de  Huanuco. 

61.  La  de  León  de  Guanuco  era  de  poco  fruto  en  aqut~ 
!Ia  ciudad,  y  la  pasó  el  Sr.  Marqués  de  Mancera  a  la  pro- 
vincia de  Conchucos,  con  ocasinó  de  unas  minas  que  allí 
se  beneficiaban  de  cuenta  de  S.  M.  y  otras  de  particulares, 
/  por  haberse  acabado  las  unas  y  las  otras,  se  suprimió 
de  todo  punto  y  agregó  la  mitad  de  sus  provincias  a  la  de 
Trujillo  y  la  otra  mitad  a  esta  de  Lima,  si  bien  después 
pareció  al  Acuerdo  de  Hacienda  que  se  volviese  a  la  dicha 
ciudad  donde  hoy  queda,  porque  aunque  el  fruto  es  corto 
después  de  pagadas  las  obligaciones  de  su  cargo,  esto  ve- 
nía menos  por  falta  de  quien  los  administrase,  y  así  se 
tomó  el  medio  referido  porque  no  se  perdiese ;  no  envío 
relación  de  deudas,  por  el  mal  estado  que  tenían  en  aquella 
ocasión  los  papeles  con  su  mudanza;  están  por  tomar  en 
ella  45  cuentas,  desde  los  aiios  de  606  hasta  el  de  650,  se- 
gtín  el  dicho  testimonio,  con  más  las  que  después  acá  se 
han  causado. 

Caja  de  Guancavélica. 

62.  En  la  Caja  de  Guancavélica  se  administra  el  azo- 
gue que  se  saca  en  aquella  villa  y  entra  en  los  almacenes 
por  cuenta  de  S.  M.  y  plata  que  se  lleva  para  su  paga  y 
las  de  las  mitas  de  los  indios  y  demás  gastos  que  allí  se 
causan,  mandándome  S.  M.,  en  Cédula  de  2  de  Diciembre 
de  648,  con  ocasión  de  haberle  dado  cuenta  al  Sr.  Marqués 
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de  Mancera  del  estado  de  esta  Caja  y  haber  nombrado 
al  Contador  Antonio  Pérez  de  Losada  por  visitador  'He 
ella  y  que  juntamennte  averiguase  la  falta  de  2.1  ii  quin- 
tales de  azogue  menos  500  que  después  se  habían  sacado 
de  debajo  de  tierra  ;  que  le  informase  del  estado  que  esto 
tenía;  y  habiéndolo  hecho  y  dicho,  que  se  originó  desde 
el  gobierno  del  Sr.  Conde  de  Chinchón,  que  dio  orden 
para  que  se  fuese  reteniendo  todo  el  que  se  iba  sacando, 
de  manera  que  llegó  a  número  de  23.000  quintales;  y  ha- 
biendo faltado  almacenes  y  vasijas  en  que  echarlo,  obli- 
gó la  necesidad  a  que  se  pusiese  en  cajones  forrados  de 
cuarto  de  vaca  y  en  casas  particulares  del  pueblo,  de  que 
había  resultado  la  dicha  falta,  sin  dar  los  Oficiales  Reales 
más  razón  de  que  se  había  derramado;  pero  que  no  satis- 
faciéndose el  dicho  Sr.  Marqués  de  esta  respuesta,  y  que- 
riendo saber  si  resultaba  de  otro  accidente,  nombró  a  José 
Vega  de  Alvarado,  en  lugar  y  por  excusa  del  dicho  Anto- 
nio Pérez  de  Losada,  que  les  hizo  mucho  alcances  de  plata 
y  de  este  género,  que  yo,  para  prevenir  este  daño,  resolví 
con  parecer  del  Acuerdo  de  Hacienda  que  se  labrasen  nue- 
vos almacenes  y  acrecentase  vasijas,  por  estar  las  antiguas 
muy  rendidas;  v  habiéndolo  aprobado  en  capítulo  de  Cédula 
de  Mayo  de  651,  se  pusieron  por  obra  y  se  están  haciendo  de 
presente,  y  las  vasijas  encargadas  a  D.  Diego  de  Sotomayor, 
minero  de  Castrovirreina,  que  hallí  hav  muy  a  propósito 
cara  ellas,  le  he  escrito  diferentes  cartas  sobre  la  materia ; 
y,  según  tengo  noticia,  ha  andado  poco  cuidadoso  en  la 
ejecución,  porque  ha  sido  muy  corto  el  número  de  las  que 
ha  remitido;  y  así,  convendrá  que  V.  E.  continúe  el  man- 
dárselo con  aprieto,  sin  mudar  mano  ni  caliclad  de  otras 
ningunas,  por  haber  aprobado  éstas  mejor  que  todas  las 
que  de  otros  géneros  se  han   experimentado. 

63.  De  el  tanteo  y  visita  que  hizo  el  dicho  José  de  la 
Vega  en  esta  Caja,  resultó  que,  remitiéndosele  al  Con- 
sejo, vino  privado  el  Contador  D.  Alonso  de  Tineo  Solís, 
del  hábito  de  Santiago,  condenado  en  18.697  pesos  y  man- 
dado remitir  a  los  Reinos  de  España  y  por  la  de'ación  que 
está  siguiendo  sobre  los  desfructos  de  la  mina  y  que  no 
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tuviese  ocasión  de  defir  que  se  le  embarazaba,  no  le  envié 
en  los  galeones  del  .-.ño  pasado,  si  bien  habiendo  preten- 
dido el  dicho  D.  Alonso  de  Tineo  que  se  diese  por  nulo 
todo  lo  hecho  y  actuado  por  el  dicho  José  de  la  Vega, 
atento  a  haber  sido  en  rebeldía  y  declarádose  así,  se  le 
ordenó  que  diese  nueva  relación  jurada;  y  habiéndolo  hecho, 
queda  pendiente  en  el  dicho  Tribunal,  de  cuyo  estado  dará 
razón  a  V.  E.,  y  también  vino  condenado  su  compañero 
don  Diego  de  Paredes  y  Sofís  en  cuatro  años  de  suspen- 
sión de  oficio  y  en  6.155  pesos,  de  que  ha  pagado  parte 
y  asegurado  lo  demás. 

64.  Están  por  tomar  en  esta  Caja  14  cuentas  desde  el 
año  de  637  hasta  el  de  650,  como  consta  el  dicho  testimo- 
nio que  se  me  entregó,  con  más  las  que  se  han  causado  des- 
de entonces  hasta  el  estado  presente,  y  con  ocasión  de  haber 
dado  cuenta  a  S.  M.,  que  ordenó  al  Tribunal  de  las  de 
este  Reino  que  ajustase  y  liquidase  los  tanteos  y  resultas 
de  esta  Caja  desde  el  año  de  1595  hasta  el  de  611,  y  come- 
tídolo  al  Contador  Felipe  de  Lapuente,  que  les  sacó  de  al- 
cance 112.299  pesos  de  a  ocho  reales,  los  20  ó  25.000  de 
ellos  asegurados,  los  Hemás  casi  de  todo  punto  imposibles, 
me  manda  que  los  haga  cobrar,  y  dice  la  mucha  novedad 
que  ha  causado  que  en  el  año  de  652  se  ajustasen  las  que 
se  habían  de  dar  desde  el  de  595  hasta  el  de  611  v  que  no 
diga  nada  de  las  que  han  corrido  desde  entonces  hasta  el 
estado  presente,  que  era  punto  bien  digno  de  reparo  cuan- 
do en  España  se  hacían  asientos  v  anticipaciones  con  cre- 
cidos intereses  para  el  socorro  de  necesidades,  v  que  así 
cuidase  del  buen  cobro  de  esta  materia,  v  para  que  le  tu- 
viese enviara  a  mandar  al  .Sr.  Fiscal  de  esta  Audiencia  que 
atendiese  con  particular  cuidado  a  solicitar  su  cumplimien- 
to, y  en  esta  conformidad'  podrá  V.  E.  servirse  de  pregun- 
tarle el  estado  en  que  lo  tiene,  y  si  bien  en  razón  de  ello 
me  díó  cierta  respuesta  el  dicho  Tribunal  que  remití  en 
esta  última  Armada,  sin  embargo  en  el  fenecimiento  de 
las  cuentas  de  esta  Caja  le  tengo  por  tan  importante  res- 
pecto de  la  grande  entrada  y  salida  que  en  ella  ha  habido 
y  que  se  sepa  el  paradero  del  azogue  que  de  ella  falta,  que 
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no  he  excusado  de  decirlo  a  \'.   E.  para  que  se  sirva  de 
disponer  lo  que  más  convenga. 

Caja  de  Arica. 

65.  La  Caja  de  Arica  es  escala  de  la  plata  que  baja 
de  Potosí  y  de  los  demás  asientos  y  minerales  de  las  pro- 
vincias de  arriba  por  cuenta  de  Hacienda  Real,  recibién- 
dola en  ella  y  embarcándola  en  las  naos  de  S.  M.,  que  la 
traen  al  Callao.  Recibe  también  el  azogue  que  se  envía 
desde  Chincha  para  distribuir  en  los  minerales  del  distrito 
de  los  Charcas ;  ha  estado  mal  administrada  y  retardada 
en  las  cobranzas  de  Real  Hacienda.  Por  cuya  causa  envié 
visita  a  ella,  y  hasta  ahora  no  la  ha  remitido ;  la  persona 
que  fué  nombrada  antes  salió  huyendo  de  aquel  distrito 
por  las  causas  que  están  pendientes  en  el  Tribunal  de  Cuen- 
tas, de  quien  sabrá  V.  E.  siendo  servido  las  que  son;  los 
géneros  que  en  ella  se  administran  son  almojarifazgos,  al- 
cabalas, oficios  vendidos,  cruzada,  pulperías,  novenos,  mi- 
nas y  sisas  ;  están  por  tomar  en  ella  36  cuentas  :  las  27 
desde  principio  de!  año  de  606  hasta  26  de  Junio  de  632, 
y  las  nueve  restantes  desde  el  año  de  642  hasta  fin  del  de 
650,  según  parece  del  dicho  testimonio.  Con  más  las  que 
desde  este  último  año  hasta  el  estado  presente  se  han 
causado. 

Caja  de   Carabaya. 

66.  La  de  Carabaya  es  de  tan  poco  fruto,  que  después 
de  pagadas  las  obligaciones  que  tiene,  monta  lo  procedido 
de  quintos,  un  año  con  otro,  de  508  a  550  pesos  de  oro, 
y  para  ellos  están  repartidos  en  aquellas  minas  330  indios 
de  Cédula  ;  tengo  hecho  informe  de  ello  a  S.  M.,  a  que  se 
sirvió  de  responder  en  capítulo  de  carta  de  6  de  Mayo  de 
651  que  se  quedaba  mirando,  y  que  de  lo  que  se  resolvie- 
se se  me  daría  aviso;  están  por  tomar  en  ella  45  cuentas, 
desde  el  año  de  606  hasta  el  de  650,  y  más  las  que  se  han 
causado  después  acá. 
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Cajas  "de  Buenos  Aires  y  de  Tucumán. 

67.  A  las  Cajas  de  Buenos  Aires  y  Tucumán  envió  el 
señor  Marqués  de  Mancera  a  Cristóbal  Becerra  que  las 
visitase,  y  habiéndose  quejado  a  S.  M.  los  Oficiales  Rea- 
les que  les  había  despachado,  este  Juez,  movido  de  algu- 
nos informes  siniestros,  mandándole  que  cobrase  sus  sala- 
rios de  los  que  pareciesen  culpados,  se  siguió  que  sin  Jus- 
tificación les  había  hecho  algunos  cargos  para  tener  motivo 
'de  condenarlos  en  ellos,  sin  haber  sacado  otro  fruto,  se 
sirvió  de  mandarme,  por  Cédula  de  q  de  Junio  de  648, 
que  le  informase  las  causas  que  dicho  Marqués  tuvo  para 
el  despacho  de  este  Juez,  y  habiéndolo  hecho  y  venido  a 
esta  ciudad  a  la  sazón  el  dicho  Cristóbal  Becerra,  v  dádo- 
me  cuenta  de  que  el  Crobernndor  de  Buenos  Aires,  a  pedi- 
mento de  los  dichos  ORciales  Reales,  le  había  mandado 
cesar  en  sú  comisión  por  d^cir  que  habiendo  vo  llegado 
al  gobierno  de  este  Reino  había  menester  confirmación 
mía,  se  la  volví  a  dar  'de  nuevo  para  esta  Caja  vía  del  Tucu- 
mán, donde  también  la  había  llevado  v  se  la  suspendieron 
con  el  mismo  pretexto;  informé  de  todo  a  S.  M..  que  se  sirvió 
'de  confirmar  lo  hecho,  en  capítulo  de  carta  de  31  de  Diciem- 
bre de  652,  encargándome  que  avude  a  este  Visitador  para 
que  prosiga  en  las  dos  visitas  referidas  v  que  cuide  de  hacer 
la  misma  diligencia  en  las  demás  Cajas  del  Reino:  v  aunque 
con  esta  ocasión  escribí  al  dicho  Cristóbal  Becerra,  en  carta 
de  10  de  Noviembre  dp  657,  lo  nue  se  ofreció  en  la  materia, 
hasta  ahora  no  he  teniHo  respuesta,  v  así  por  esto  como 
porque  en  dichas  Cajas  se  han  cometido  muchos  frauden 
contra  la  Hacienda  de  S.  M.,  cuyo  estado  importa  recono- 
cer, me  ha  parecido  decir  a  V.  E.  en  el  que  quedan  las 
'diligencias  de  entrambas  para  que  en  su  buen  cobro  man- 
de lo  que  más  fuere  servido  ;  en  la  de  Buenos  Aires  hav  16 
cuentas  por  tomar,  desde  el  año  de  65,3  hasta  el  de  650,  se- 
gún dicho  testimonio,  v  en  la  de  Tucumán  45,  desde  el  año 
de  606  hasta  el  de  650.  Con  más  en  entrambas  las  que  se 
han  causado   desde  este  último  hasta  el  estado  presente. 


—  284  - 
Caja  de  Piura. 

68.  También  me  enviaron  los  Oficiales  Reales  de  la 
Caja  de  Piura  relación;  y  es  tan  corta  su  administración, 
que  no  pareció  pasar  de  siete  mil  pesos,  los  cuales  tienen 
igual  entrada  con  la  salida,  y  ast  no  es  de  fruto  para  los 
envíos,  pero  sin  embargo  se  conserva  por  ser  el  puerto  de 
Paita  La  escala  primera  de  todos  los  navios  de  este  Reino 
y  haber  allí  quien  los  reconozca  y  visite  ;  los  géneros  que 
en  ella  se  administran  son  alcabalas,  papel  sellado,  nove- 
nos, tributos,  pulperías,  almojarifazgos  y  tercios  de  enco- 
miendas; están  por  tomar  32  cuentas  :  las  diez  de  otros  tan- 
tos años,  desde  el  de  617  hasta  el  de  626,  y  las  22  desde 
629  hasta  fin  del  de  650,  con  más  las  que  desde  entonces 
acá  se  han  causado. 

Caja  de  Guayaquil. 

69.  De  !a  ciudad  de  Guayaquil  remitieron  los  Oficia- 
les Reales  la  relación  que  les  tocó,  y  montó  lo  que  debía 
a  S.  M.  poco  más»  de  seis  rnil  pesos  ;  es  caja  asimismo  de 
corta  administración,  y  que  pienso  se  conserva  más  de 
costumbre  que  de  necesidad,  pues  aun  cuando  se  hacen  en 
aquel  puerto  fábricas  de  navios,  corre  la  superintendencia 
por  cuenta  de  persona  que  para  el  efecto  se  nombra;  hallé 
introducido  que  el  Corregidor  y  Oficiales  Reales  daban 
licencia  para  la  oti-a  costa  ;  en  esta  manera  la  primera  se 
concedía  para  Manta  y  Puerto  Viejo,  y  el  teniente,  que  de 
ordinario  ponen  allí  los  Oficiales  Reales,  la  alargaban  para 
Nicaragua  v  el  Realejo  v  Sonsonante;  castigué  de  vuelta 
a  algunos  de  los  dueños  de  dichos  navios,  y  proveí  auto 
prohibiéndolo  con  graves  peñas.  En  todos  los  puertos  de  es- 
tas costas  de  que  hay  copia  en  el  oficio  de  registros,  y  los  qué 
hizo  en  esta  razón  la  persona  que  envié  a  la  averiguación 
contra  el  dicho  Corregidor  y  Oficiales  Reales  están  pen- 
dientes en  la  Real  Audiencra  ;  los  géneros  que  en  eHa  se 
administran  son  los  mismos  que  contiene  la  de  arriba,  y 
están  por  tomar.  25  cuentas,  desde  principio  del  año  626' 


-  285  - 

hasta  fin  del  de  650,  y  las  que  desde  este  día  se  han  cau- 
sado hasta  el  presente. 

Caja  de  Santiago  de  Chile. 

70.  En  Cédula  de  2  de  Diciembre  de  648,  me  mandó 
Su  Majestad  que  averiguase  los  procedimientos  de  los  Ofi- 
ciales Reales  de  esta  Caja,  y  habiendo  dado  comisión  al 
señor  don  Juan  de  Huerta  Gutiérrez,  Oidor  de  la  Audien- 
cia de  Santiago  de  Chile,  para  el  efecto,  el  año  de  652,  me 
envió  el  de  653  los  autos  fulminados  en  la  materia,  los 
cuales  remití  al  Consejo,  donde  están  pendientes;  y  por- 
que de  la  administración  de  ella  no  se  tiene  más  noticia 
que  la  que  consta  por  los  tanteos  que  toma  aquella  Audien- 
cia cada  año  y  envía  a  este  Tribunal,  me  habré  de  remitir 
a  ellos,  y  consta  por  el  dicho  testimonio  que  sólo  han  fene- 
cido los  que  pertenecen  hasta  el  año  de  Ó35  y  que  faltan 
los  que  se  han  causado  desde  este  año  hasta  el  estado  pre- 
sente. 

Caja  de  Panamá. 

71.  La  de  Panamá  se  gobierna  por  el  mismo  estilo, 
y  han  remitido  a  este  Tribunal  las  que  han  fenecido  hasta 
el  año  de  638,  y  faltan  las  que  se  han  causado  desde  enton- 
ces acá. 

Caja  de  la  Concepción  de  Chile. 

72.  En  la  Caja  de  la  Concepción  de  Chile  entran  j 
se  desprenden  los  doscientos  y  doce  mil  ducados  que  man- 
da S.  M.  llevar  cada  año  para  la  paga  de  aquel  ejército, 
y  habiéndole  dado  cuenta,  en  carta  de  2  de  Abril  de  650, 
que  estaban  por  tomar  las  de  los  Oficiales  Reales  provee- 
dores, tenedores  de  bastimentos,  mayordomos  de  las  estan- 
cias Reales  desde  el  año  de  632,  que  el  Sr.  Conde  de  Chin- 
chón nombró  a  Andrés  Ruiz  de  Guevara  para  este  efecto, 
y  que  no  era  posible  que  en  tan  largo  discurso  de  tiempo 
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dejase  de  haber  mucho  que  ajustar  y  reconocer,  y  que  con- 
forme a  lo  referido  y  de  las  Cédulas  despachadas  en  esta 
razón,  tenía  dispuesto  en  Acuerdo  de  Hacienda  que  se 
enviase  persona  de  toda  satisfacción  que  las  tomase  y  fene- 
ciese, me  respondió,  en  capítulo  de  carta  de  6  de  Mayo  de 
651,  que  habiéndolo  puesto  tn  ejecución  le  avisase  de  lo 
que  hubiese  hecho,  sin  que  de  aquí  adelante  se  olvidase 
tanto  tiempo  este  ajustamiento  de  cuentas j  y  habiéndolo 
dicho  en  otra  carta  de  14  de  Agosto  de  652,  que  para  el 
efecto  había  nombrado  al  Sr.  D,  Juan  de  Huerta  Gutiérrez,  j 

y  dádole  por  el  Tribunal  de  Cuentas  la  comisión  que  en  I 

semejantes  casos  se  acostumbra,  me  hallo  obligado  a  decir 
a  V.  E.  cómo  ha  ido  y  va  prosiguiendo  en  ias  cuentas  y 
visita  de  dichos  iVlinistros,  para  que  se  sirva  de  tener  enten- 
dido el  estado  en  que  queda  y  cómo  lo  que  fructiñca  esta 
Caja  se  trae  a  la  de  esta  ciudad  de  los  Reyes  o  certificación 
de  ello  para  hacer  descuento  con  el  situado  que  se  ha  de 
llevar,  están  por  tomar  en  ella  15  cuentas,  de  otros  tantos 
años,  desde  el  de  636  hasta  el  de  650,  según  consta  por  el 
dicho  testimonio,  junto  con  las  demás  que  después  acá  se 
han  causado. 

Cajas  de  Carangas  y  San  Antonio  de  Esquilache. 

73.  Y  antes  de  cerrar  el  número  de  las  Cajas  referidas 
con  la  de  esta  ciudad  de  Lima,  es  forzoso  decir  aV.  E.cómo 
habiéndose:  reconocido  que  por  el  puerto  de  San  Marcos  de 
Arica  se  sacaba  mucha  plata  sin  quinto  de  los  minerales 
que  estaban  más  acá  abajo  de  Potosí,  por  no  retroceder  o 
llevarla  a  fundir  a  aquella  villa,  y  principalmente  de  los 
asientos  de  Carangas  y  San  Antonio  de  Esquilache,  que 
eran  los  más  gruesos,  y  que  por  esta  causa  pidieron  los 
mineros  de  entrambas  partes  cajas  y  quintos  con  azogue, 
hube  ele  fundar  una  en  cada  una  de  ellos,  de  que  resultó 
mucho  provecho  en  el  reparo  de  estos  daños,  pues  el  pri- 
mer año,  que  fué  el  de  52  a  53,  fructificó  la  de  Carangas 
68.183  pesos  de  los  dichos  quintos  y  azogues,  y  la  de  San 
Antonio  de  Esquilache  40.788   de  los   mismos  efectos,  y 
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después  desde  el  de  53  a  54  remitió  la  de  Carangas  para  el 
despacho  de  Armada  99.178  pesos  y  cinco  reaies,  y  la  de 
San  Antonio  de  Esquiladle  107.817,  perdiéndose  todo  esto 
antes  de  su  fundación. 

Caja  de  Lima. 

74.  Últimamente  concluyo  con  la  de  esta  ciudad  de 
Lima,  que  es  adonde  viene  a  parar  todo  el  tesoro  que  truc- 
tiñcan  las  arriba  referidas,  demás  que  también  se  producen 
en  ella  otros  electos,  como  son  :  tributos,  arrendamientos 
de  minas,  oficios  vendidos,  estancos  de  naipes,  alcabalas, 
alcances  líquidos  y  resultas  que  se  mandan  cobrar  por  el 
Tribunal,  almojarifazgos,  medias  anatas,  papel  sellado, 
cruzada,  novenos,  y  otros  que  se  van  administrando  y  co- 
brando de  ordinario,  en  lo  que  toca  a  los  efectos  de  tribu- 
tos y  arrendamientos  de  nanas,  no  se  me  ofrece  qué  decir, 
porque  las  cobranzas  de  este  génerj  tienen  .su  corriente  or- 
dinario, el  de  oficios  vendibles  esiá  muy  apurado  por  estar 
los  más  beneficiados,  sólo  en  lo  que  se  resta  debiendo  de 
ellos  podrá  V.  t.  siendo  servido  pedir  razón  a  todas  las 
Cajas,  como  yo  lo  he  hecho,  cada  dos,  cada  tres  años, 
para  saber  lo  que  minoran  de  esta  deuda ;  el  estanco  de 
los  naipes  tiene  Pedro  del  Molino,  y  aunque  me  ha  avisa- 
do el  Sr.  Presidente  de  La  Piata  y  Uíiciaks  Reales  de 
Potosí  que  abastece  con  él  todo  el  Reino,  y  que  con  esto 
han  bajado  los  demás  asientos,  en  gran  perjuicio  de  la 
Real  Hacienda,  ha  sido  tan  a  lo  último  de  mi  salida,  que 
no  he  podido  hacer  diligencia  en  el  remedio  y  castigo  que 
esto  pide  ;  las  alcabalas,  almojarifazgos  y  unión  de  armas 
di  en  arrendamiento  al  Consulado  por  tres  años,  luego 
que  entré  en  el  gobierno,  porque  administradas  por  cuenta 
de  S.  M.  no  llegaban  en  cada  uno  a  más  de  68.876  pesos, 
y  de  este  otro  modo  subieron  a  89.640,  en  que  fueron  a 
decir  de  crecimiento  28.011  pesos,  y  después  las  prorrogué 
por  otros  tres  años,  cumpliéndose  los  seis  a  fin  de  Noviem- 
bre del  pasado  de  654,  que  montó  el  crecimiento  de  todos 
168.066  pesos  ;  y  por  haber  tenido  quiebra  en  ello,  dicho 
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Consulado  no  las  ha  vuelto  a  tomar,  y  así  se  administran 
hoy  estos  géneros  por  cuenta  de  Real  Hacienda,  y  porque 
respecto  de  haber  dado  aviso  a  S.  M.  en  carta  de  12  de 
Septiembre  de  651  que  se  cumplían  ios  quince  del  ira- 
puesto  de  la  Union  de  las  armas  por  ei  pasado  de  653  me 
mando,  en  Cédula  de  5  de  xNoviembre  del  mismo  que 
atento  al  aprieto  en  que  se  bailaba  su  Real  Hacienda  y 
empeños  que  por  esto  se  le  habían  recrecido  con  tan  conti- 
nuos gastos  como  se  le  oírecian  por  mar  y  tierra,  volviese 
a  entablar  este  derecho  en  mi  tiempo,  sin  dejarle  al  cuidado 
de  V.  ü.,  lo  hube  de  hacer  con  la  maña  que  bastó  a  que 
en  todo  el  Reino  no  hubiese  más  replica  de  la  que  hizo 
el  Cabildo  de  esta  ciudad,  cuyos  autos  remití  al  Consejo 
para  que  vistos  en  el  se  tome  resolución,  y  entre  tanto 
corre  su  cobranza,  de  que  estará  V.  E.  advertido,  por  im- 
portar cíida  año  más  de  300.000,  derechos  con  que  se  ayu- 
dan a  engrosar  mucho  ¿os  envíos  en  los  alcances  líquidos 
y  cobranzas  de  ia  Lají^imedias  anatas  y  papel  sellado  ^en 
que  dejo  auto  proveído)  por  lo  que  se  defraudaba  de  esta 
renta,  he  apretado  mucho  al  Tribunal  y  a  los  Oficiales 
Reales  de  esta  Caja  y  todas  las  demás  del  Reino,  y  pienso 
que  se  ha  lucido  mi  trabajo  de  manera  que  he  podido  re- 
mitir a  S.  AL  en  seis  Armadas  de  lo  fructificado  y  recogido 
en  todas,  once  millones  ciento  treinta  y  seis  mil  ochocien- 
tos ochenta  y  ocho  pesos,  sin  lo  que  se  ha  remitido  de  la 
de  Quito  y  pagado  de  gastos  y  obligaciones  del  Reino 
otra  tanta  uanntidad  haita  fin  de  Agosto  del  año  pasado 
de  654,  que  la  dejé  ajustada,  como  consta  de  la  certifica- 
ción que  me  dieron  los  Oficiales  Reales  y  remití  al  Con- 
sejo, teniendo  por  cierto  que  para  este  tiempo  con  poca 
diferencia  hubiera  llegado  V.  E.  y  como  no  fu'é  posible  y 
era  forzoso  proseguir  mi  gobierno  y  con  él  las  cargas  de 
situados  de  Chile  y  Baldivia,  gastos  del  Callao,  salarios, 
compras  y  lo  demás  de  corriente  ordinario  del  Reino  que 
de  su  naturaleza  no  puede  cesar,  se  ha  causado  de  nuevo 
en  ella  todo  lo  que  esto  puede  haber  montado,  con  más  lo 
que  se  debe  a  Guancavélica  que,  según  los  dichos 
39.345    quintales    86   libras   sacadas   en    mi    tiempo,    como 
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consta  por  la  certificación  que  me  acaban  de  remitir  los 
Oficiales  Reales  de  aquella  villa,  de  que  qucüan  más  de 
los  24.000  sobre  la  haz  de  la  tierra  en  los  almacenes  de  ella 
y  San  Jerónimo  y  demás  Cajas  del  Remo.  Como  lo  dejo 
releriüo,  es  muy  corta  oeuda,  y  csta  estuviera  lamuien  sa- 
tisfecha, sm  embargo  de  las  muchas  cargas  que  tiene  sobre 
sí  esta  Caja,  a  no  haber  procedido  el  embargo  de  la  de.a- 
ción  del  aicho  L).  Alonso  de  1  meo  y  remitiüo  en  el  cuerpo 
del  envío  para  que  S.  Al.  se  valiese  de  ello  y  algunos  elec- 
tos de  Baidivia,  por  servirse  de  mandar  que  expresamente 
quede  barrida  la  Caja  y  aun  rrprendidome  de  las  que  en 
otro  capítulo  de  Cédula  se  han  entregado  en  la  Secretaría 
de  V.  E.  su  fecha  en  11  de  .\iarzo  de  o¿o,  el  haber  consen- 
tido que  se  pagasen  del  envío  del  año  antecedente  las  deu- 
das que  había  librado  el  Sr.  Marqués  de  Alancera  de  su 
tiempo.  Con  orden  muy  apretada  que  lo  excusase  en  lo 
de  adelante  y  diese  satisfacción,  aunque  fuesen  procedidas 
de  salarios  después  de  la  partida  de  la  Armada  y,  sin  em- 
bargo, no  lo  he  ejecutado  por  ser  punto  de  conciencia,  y 
menos  en  la  ocasión  presente,  que  no  queda  más  de  lo 
nuevamente  causado  desde  el  dicho  día  fin  de  Agosto  que 
se  habrá  de  pagar  de  lo  que  fuere  entrando  en  ella,  porque 
desde  entonces  acá  no  ha  habido  efectos  ningunos  de  que 
poder  satisiacer  ni  llegados  los  180.000  pesos  que  envié  a 
pedir  a  Potosí  para  que  hallase  V.  E.  con  qué  empezar  a 
hacer  estos  gastos,  y  siempre  tendré  por  muy  necesario  para 
ayuda  a  ellos  que  V.  E.  prosiga  con  las  muchas  diligencias 
y  aprietos  en  el  Tribunal  de  Cuentas  y  Cajas,  pues  nunc» 
falta  materia  para  poderlo  hacer,  como  a  raí  me  ha  suce- 
dido, aunque  a  costa  de  muchos  enemigos  que  por  ello  se 
rae  han  recrecido,  si  bien  nunca  reparé  en  nada  de  esto 
cuando  se  atravesaba  el  servicio  de  S.  AI.  y  seguridad  de 
su  Real  Hacienda. 

75.  Y  porque  de  la  toma  del  millón  de  pesos  de  que 
se  valió  en  los  galeones  y  flota  del  año  de  649  cupieron  a 
algunas  personas  de  este  comercio  300.000  ducados  que  por 
diferentes  Cédulas  mandó  se  les  pagasen  en  esta  Caja,  con 
;1  interés  de  7  por  100  todo  el  tiempo  que  durase  la  satis- 
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facción  y  más  las  costas  y  averías,  fué  necesario  buscar 
medio  para  iiaberlo  de  hacer  respecto  de  estar  tan  cargado 
con  los  gastos  ordinarios  y  los  que  de  nuevo  se  le  han 
causado  con  los  salarios  añadidos  que  se  pagan  de  los  ofi- 
cios beneficiados  que  así  por  esto  como  por  ser  inexcusable 
dejar  de  remitir  envío  por  las  muchas  y  grandes  necesida- 
des que  a  S.  M.  se  han  oirecido  con  las  ordinarias  guerras 
de  Francia,  Cataluña  y  Portugal,  hube  de  tomar  a  censo 
en  esta  Caja  para  poderlos  satisfacer  hasta  300.000  pesos 
de  principal,  cuyos  réditos  son  15.000,  en  que  queda  obli- 
gada sin  que  con  los  aumentos  que  dejo  hechos  a  la  Real 
Hacienda  en  las  dichas  Cajas  de  Carangas,  San  Antonio 
de  Esquilache,  crecimiento  de  Almojarifazgos  y  Unión  de 
armas;  500.000  pesos  más  o  menos  de  extravíos  de  pinas 
y  plata,  sin  registro  y  aprietos  que  he  hecho  en  cobrar  las 
deudas  rezagadas  de  las  Cajas,  que  todo  monta  más  de 
un  millón  y  quinientos  mil  pesos,  lo  haya  podido  excusar, 
si  bien  queda  tan  reformado  el  abuso  de  los  dichos  extra- 
víos en  los  minerales  y  puertos  de  esta  costa  y  del  Callao, 
que  con  sólo  la  continuación  de  este  ciudado  espero  ha  de 
tener  V.  E.  muy  buen  suceso  en  los  registros  que  fuere 
haciendo  en  su  tiempo. 

76.  A  este  crecimiento  se  añadieron  los  alcances  que 
se  hicieron  a  los  Oficiales  Reales  de  esta  Caja  de  Lima  to- 
mando el  jrigen  de  unos  25.000  pesos  que  el  factor  Bal- 
tasar Becerra,  difunto,  mandó  que  se  restituyesen  en  ella 
al  tiempo  de  su  muerte  y  motivo  que  con  esto  tomé  para 
que  se  les  ajustasen  sus  cuentas  desde  los  años  de  646  has- 
ta de  649,  de  que  resultó  alcanzarles  el  Tribunal  en  pesos 
150.160  que  estaban  fuera  de  ella,  y  en  61.380  que  se  le 
hicieron  de  alcance  líquido  a  J.  Andrés  de  Matos,  traji- 
nero  de  los  azogues  de  Guancavélica  a  Chincha,  que  está 
preso  por  haberle  averiguado  que  los  vendía  y  faltado  de 
los  entregos  que  se  le  hacían  en  dicha  villa,  que  aunque 
quedan  asegurados  no  cobrados  de  sus  fiadores  de  todo 
punto,  sin  otros  alcances  que  he  solicitado  y  quedan  pen- 
dientes en  el  dicho  Tribunal,  con  que  los  dichos  quince 
mil  pesos  del  empeño  referido  se  puede  decir  que  no  lo  es 
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como  adelante  mostrará  el  tiempo  a  V.  E.  y  el  curso  de 
estas  materias  también  quedan  en  dicho  Tribunal  otras  mu- 
chas cuentas  que  esián  por  tomar  tocantes  a  teneduría,  tra- 
jines, Capiianes  de  mar,  almojarifazgos,  tributos  de  Corre- 
gidores y  otras,  con  más  de  doscientos  y  siete  pleitos  que 
están  por  fenecer  desde  el  año  de  605,  de  que  ha  de  ser 
forzoso  para  valerse  V  .  t.  y  podrá  ser  que  con  mas  dicha 
de  tener  menos  enemigos  de  los  que  a  mi  se  me  han  con- 
citado por  haber  sacudido  el  mucho  poivo  que  sobre  estos 
papeles  había  puesto  el  olvido  de  los  Ministros. 

Guerra. 

77.  Paz  en  que  deja  el  Reino  y  aviso  que  dió  S.  M.  de 
la  salida  de  D.  Pedro  Velas  de  Aledrano  a  estas  partes  de 
las  indias  con  Armada  del  rebelde  de  Portugal. 

Lo  que  en  materias  de  guerra  de  este  Reino  puedo  decir 
a  V.  E.  es  que,  gracias  a  Dios,  ha  gozado  y  goza  de  paz 
y  quietud  todo  él,  y  que  en  orden  a  haberme  avisado  Su 
Majestad  que  D.  Pedro  Velas  de  Medrano  se  había  pasado 
a  servir  al  rebelde  de  Portugal  y  entregádole  Armada  para 
venir  a  las  costas  de  las  indias  y  consideración  en  que  vine 
de  la  vecindad  de  los  portugueses  del  iírasil  con  los  Bue- 
nos Aires  y  todos  los  demás  puertos  de  este  Reino,  ios  re- 
tiré de  ellos  y  tripulé  los  que  había  en  la  [Armada  con; 
gente  sin  sospecha,  de  que  di  aviso  a  S.  iM.  y  se  sirvió  de 
aprobarlo  por  el  capítulo  de  Cédula  que  dejo  referido  arriba 
sobre  este  punto.  Con  las  demás  disposiciones  que  en  el 
orden  se  hagan  con  que  no  le  vuelvo  a  repetir. 

78.  Fuerte  del  Callao  y  Batallón  de  esta  ciudad. — 
Luego  que  entró  el  Sr.  Marqués  de  Mancera  en  el  gobierno 
de  este  Reino  y  reconoció  las  fortificaciones  y  demás  de- 
fensas de  puerto  del  Callao,  juzgó  no  ser  bastantes  ni  a 
propósito,  y  así  las  demolió  e  hizo  la  muralla  o  cerca,  que 
como  V.  E.  vería  los  días  que  estuvo  en  él  tiene  diez  caba- 
lleros y  reductos,  dos  puertas  principales,  una  que  mira  a 
la  mar  y  otra  la  tierra,  con  otras  dos  más  pequeñas  y  seis 
postigos  en  el  ámbito  del  terreno  ;  es  tan  salitral  y  húmedo, 
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que  ayuda  poco  a  la  duración,  demás  de  que  como  no  llue- 
ve en  esta  tierra  se  ha  desunido  y  descarnado  la  cal  por 
algunas  partes  con  la  sequedad  y  los  soles,  de  manera  que 
todo  junto  pedia  que  se  señalasen  efectos  para  su  reparo. 
Como  avisé  a  S.  Al.  en  los  galeones  del  año  650  respecto 
de  que  dos  mil  pesos  que  estaban  aplicados  para  esto  en 
la  sisa  del  sebo  faltaron,  con  haber  levantado  todas  las 
que  se  echaron  para  dicha  muralla  por  haberlo  mandado 
en  capítulo  de  carta  de  2  de  Diciembre  de  648  y  dejado 
sola  la  sisa  de  la  vaca  y  carnero  sobre  el  estado  secular 
que  será  necesario  que  V.  E.  mande  ajustar  y  para  ello 
está  cometida  la  superintendencia  judicial  al  Sr,  D.  Sebas- 
tián Alarcón,  que  ha  obrado  con  toda  atención,  y  habiendo 
pedido  a  S.  M.  que  en  conformidad  de  esto  señalase  con 
qué  tener  reparada  la  muralla,  viene  Cédula  de  30  de  Abril 
de  654  en  los  galeones  presentes  que  se  ha  entregado  con 
las  demás  en  la  Secretaría  de  V.  E.  en  que  responde  lo 
que  V.  E.  mandará  ver  por  ella. 

79.  Hallé  asimismo  en  el  puerto  cuatro  galeones  de 
Armada  y  un  patache,  llamados  «Jesús  María»,  «Santia- 
go», «San  Diego  del  Milagro»,  «San  Francisco  Solano»  y 
«Nuestra  Señora  de  la  Antigua»,  y  se  deshizo  por  cuenta 
de  S.  M.  «San  Diego  del  Milagro»,  quedando  los  otros 
tres,  de  los  cuales  baró  en  la  punta  de  Chanduy,  «Jesús 
María»,  yendo  el  año  pasado  por  capitana  a  tierra  firme 
con  la  plata  de  S.  M.  y  particulares,  de  que  se  ha  sacado 
la  mayor  cantidad,  y  remitido  a  aquel  Reino  en  dos  envíos, 
y  mucha  parte  de  la  clavazón,  con  cuarenta  piezas  de  arti- 
llería de  cuarenta  y  cuatro  que  llevaba,  que  trae  dicho  «San 
Francisco  Solano»,  que  fué  por  Almiranta,  hay  también  dos 
chinchorros  para  llevar  los  avisos  y  reconocer  las  costas 
cuando  baja  la  Armada,  y  demás  délas  embarcaciones  refe- 
ridas hay  también  dos  chatas,  una  en  la  mar,  y  otra  barada 
en  tierra,  con  seis  lanchas  para  ocasión,  tan  maltratadas 
que  tienen  mucha  necesidad  de  aderezo ;  están  también 
dos  galeras  Reales  acabadas  en  blanco,  que  hizo  fabricar 
e!  Sr.  Conde  de  Chinchón  con  veinte  y  cuatro  bancos  por 
banda.  El  intento  fué  que  llevasen  la  plata  a  Panamá  y 
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defendiesen  el  puerto  en  tiempo  de  enemigos ;  y  por  no 
juzgarse  a  propósito  para  estos  designios  y  ser  imposible 
tripularlas  de  chusma  en  este  Reino,  se  quedaron  en  el  es- 
tado referido,  habiendo  costado  a  S.  M.  cerca  de  loo.ooo 
pesos,  y  porque  cada  día  vienen  a  menos  y  ha  mandado 
que  se  vendan,  se  han  sacado  dos  veces  al  pregón,  y  no 
ha  habido  quien  dé  más  de  diez  mil  pesos  por  ellas,  con 
que  he  determinado  que  se  estén  en  ser  para  lo  que  ade- 
lante se  pueda  ofrecer. 

8o.  Hallé  asimismo  doscientas  y  cuarenta  y  cuatro  pie- 
zas de  todas  suertes  y  calibres  repartidas  para  la  defensa 
del  Reino,  en  esta  manera  cuarenta  y  tres  en  los  caballe- 
ros y  reductos  de  la  muralla  cuarenta  y  seis  en  la  Capitana 
«Jesús  María»,  treinta  y  seis  en  la  Almiranta  «Santiago», 
veinticuatro  en  el  galeón  «San  Diego»,  diez  y  ocho  en  <(San 
Francisco  Solano»,  ocho  en  el  patache  «Nuestra  Señora  de 
lá  Antigua»,  diez  y  siete  de  respeto  para  la  chata  y  lanchas 
que  están  varadas,  veinte  y  una  de  campaña  en  esta  ciu- 
dad y  puerto  del  Callao.  Con  todo  su  tren,  v  aparatos,  cin- 
co en  el  fuerte  que  está  en  el  puerto  de  Pisco,  once  en  el 
de  San  Marcos  de  Arica,  treinta  v  cinco  en  lag  fortifica- 
ciones de  Baldivia,  todas  bastantemente  amunicionadas  y 
tripuladas  de  las  artilleros  necesarios  fuera  de  la  ocasión, 
y  aunque  en  el  pasar  las  dichas  piezas  por  !o  que  toca  a 
las  de  los  navios  y  puerto  del  Callao  ha  habido  diferentes 
mudanzas,  siempre  está  el  número  cabal. 

8i.  Dejó  asimismo  el  Sr.  Marqués  de  Mancera  329 
plazas  de  milicia  en  este  dicho  puerto,  divididas  en  cinco 
compañías,  y  por  ser  el  número  tan  corto,  que  sucedía 
cuándo  salía  la  Armada  a  navegar,  no  quedar  ningunos 
con  que  cubrir  los  puestos,  hacer  postas  v  acudir  a  las 
demás  cosas  de  su  obligación,  acrecenté  dos  compañías 
más  v,  sin  embargo,  no  llegó  el  número  de  la  gente  a  las 
500  plazas  que  de  ordinario  solía  haber,  siendo  tan  nece- 
sarios para  lo  referido  y  otros  cuidados  que  pueden  causar 
las  revueltas  de  Europa,  y  habiendo  dado  cuenta  a  Su 
Majestad  de  ello,  sin  embargo  las  manda  reducir  al  dicho 
número  de  cinco,  en  una  de  las  Cédulas  de  este  despacho, 
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y  estando  como  están  de  presente  número  de  seis  y  en  ellas 
el  General  y  Almirante  de  la  Armada,  el  maestro  de  cam- 
po del  presidio  y  Teniente  General  de  la  Artillería  para 
suplir  por  este  camino  la  paga  de  sus  sueldos,  y  el  número 
de  soldados  tan  corto  como  habrá  entendido  V.  E.  No  se 
me  ofrece  qué  decir  sobre  la  ejecución,  más  de  que  en  ello 
se  servirá  de  disponer  lo  más  conveniente  al  buen  efecto 
de  esta  materia. 

82.  Hallé  también  ocho  compañías  de  caballos  del  nú- 
mero y  batallón  de  esta  ciudad,  con  cuarenta  y  cinco  hom- 
bres regularmente  en  cada  una,  las  cuatro  de  ciudadanos 
y  las  otras  cuatro  de  labradores  armadas,  todas  de  cara- 
binas, de  cuenta  de  S.  M.,  menos  en  las  de  los  labradores, 
que  la  mitad  de  ellas  eran  suyas;  y  otras  doce  de  infantería 
de  este  Cuerpo,  y  en  ellas  mil  hombres,  qu&  asimismo  esta- 
ban armados  con  los  mosquetes,  picas  y  chuzos  necesarios, 
todos  de  esta  sala  de  armas  y  demás  amas  en  ella  y  en  'a 
del  puerto  del  Callao,  1.200  mosquetes,  700  arcabuces, 
500  carabinas,  otras  tantas  pistolas  y  picas,  i.ooo  chuzos, 
300  cuerpos  de  armas  y  la  balería,  pólvora  y  cuerda  nece- 
saria, y  aunque  hoy  no  tiene  diferente  estado  en  cuanto  a  la 
gente  y  que  antes  ha  crecido  el  número  de  la  que  cada  día 
va  entrando  en  esta  ciudad,  tiénele  en  cuanto  a  las  armas, 
por  haber  enviado  algunas  a  Valdivia  y  Chile  por  cuenta 
de  los  situados  de  entrambas  partes  y  a  otras  de  adonde 
las  han  pedido  y  también  en  la  pólvora,  de  que  se  les  ha 
dado  cantidad  en  la  misma  forma  y  enviado  otras  muy  cre- 
cidas a  Panamá  y  Puertobelo  para  aquellos  presidios  y  los 
demás  de  la  costa  de  barlovento  con  la  cuerda  y  plomo  que 
también  se  pidió  y  se  sirvió  S.  M.  de  aprobar  en  capítulo 
de  Cédula  de  26  de  Mayo  de  651  y  en  conformidad  de  esto 
y  de  haberme  mandado  antes  en  capítulo  de  otra  de  2  de 
Diciembre  de  648  que  habiéndola  menester  los  Gobernado- 
res de  los  presidios  de  las  dichas  costas  respecto  de  ser 
menos  la  que  tiene  y  más  facilidad  el  remitírselas  de  estas 
provincias,  los  provea  de  la  que  me  pidieren,  lo  he  conti- 
nuado y  llenaba  la  Capitana  que  varó  en  Chanduy  doscien- 
tas botijas  de  ella  a  Panamá,   las  cuales  se  perdieron,   y 
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por  carta  que  tuve  del  Sr.  Presidente  de  aquella  ciudad  de 
i8  de  Diciembre  de  653  que  recibí  a  10  de  Febrero  del  co- 
rriente me  la  vuelve  a  pedir  para  enterar  dichos  presidios 
y  los  galeones  del  cargo  de  Sr.  Marqués  de  jVíonte  Alegre 
de  que  venían  muy  faltos,  y  le  respondí  en  otra  de  23  de 
Febrero  que  por  entrarse  V.  E.  a  recibir  en  este  cargo  el 
día  siguiente  24  del  mismo  le  daría  noticia  de  ello  para  que 
se  la  mandase  remitir  como  lo  hago,  y  supuesto  que  de 
este  género  no  hay  la  cantidad  necesaria  para  los  socorros 
referidos  y  el  gasto  ordinario  del  Reino,  dispondrá  Vues-- 
tra  Excelencia  que  se  haga  la  que  para  ello  fuere  menester 
y  que  se  cobre  la  que  quedó  a  deber  la  viuda  de  Hernán 
Sánchez  Herrezuelo  del  alcance  que  se  le  hizo  a  D.  Antonio 
de  Montoya,  de  cuyo  estado  dirá  el  Tribunal  de  Cuentas, 
que  es  adonde  se  le  están  tomando  del  tiempo  que  fué  Ca- 
pitán de  las  armas  del  Callao,   y   si   bien  habiendo  dado 
noticia  a  S.  M.  de  que  estaba  armado  este  batallón  con  las 
armas  arriba  dichas,  me  mandó,  en  capítulo  de  carta  de  6 
de  Mayo  de  651,  que  las  encerrase  para  que  no  usasen  de 
ellas  más  de  la  ocasión,  como  lo  hice  dándole  cuenta  de  la 
ejecución  ,    .«e   la  di   también   de  que   había  dejado  fuera 
doscientas  carabinas  entre  los  soldados  a  caballo,  así  por- 
que no  todos  se  hallaban  con  posible  para  tenerlas  como 
porque  luego  que  se  intentó  que  las  entregasen,   trataron 
de  vender  los  caballos  y  de  deshacerse  las  compañías,  di- 
ciendo que  pues  se  les  quitaban  las  armas  tampoco  se  les 
guardaría  las  preeminencias  que  les  están  concedidas  del 
fuero  de  !a  guerra  sustentándolos,   y  así,  se  las  hube  de 
dejar,  por  parecerme  esto  de  menos  inconveniente  para  las 
ocasiones  que  se  pudiesen  ofrecer  en  este  Reino,  y  pedí  a 
todos  los  Corregidores  de  sus  provincias  que  me  enviasen 
listas  de  la  gente  de  su  jurisdicción  capaz  de  tomar  armas, 
y  habiendo  hecho  el  cómputo  de  las  que  me  llegaron,  hallé 
que  había  ocho  mil  personas  con  relación  de  que  en  algu- 
nas partes  había  batallones  formados  y  que  en  otras  había 
números  para  poderlos  tener;  y  por  si  V.  E.  fuere  servido 
de  volver  a  hacer  esta  diligencia,  me  ha  parecido  darle  no- 
ticia de  ella. 
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83.  Visité  asimismo  por  mi  persona  los  almacenes  del 
Callao  para  enterarme  de  los  géneros  que  en  ellos  había, 
y  si  bien  hallé  pocos,  no  me  pareció  crecer  el  número,  sino 
ir  comprando  los  forzosos  para  las  carenas,  bastimentos  y 
demás  cosas  que  se  han  ido  ofreciendo  en  dicho  puerto  y 
naos  de  S.  M.,  y  esto  con  el  ahorro  posible  y  sin  recar- 
garlos con  demasía.  Por  no  ocasionar  con  ello  a  que  se  pu- 
driesen, anegasen,  consumiesen  o  sucediesen  otros  desper- 
dicios que  de  ordinario  suele  haber. 

84.  Estado  que  tiene  el  de  Buenos  Aires  y  sus  fortifi- 
caciones.— ^El  puerto  de  Buenos  Aires  hallé  con  algunas 
defensas  ordenadas  por  el  Sr.  Marqués  de  Mancara,  si  bien 
don  Jacinto  de  Laris,  su  Gobernador,  me  escribió  que  esta- 
ban erradas  y  me  pidió  permiso  para  hacer  algunos  gastos 
y  nombrar  un  Sargento  Mayor  ;  y  aunque  se  lo  di,  con 
parecer  del  Acuerdo  de  Hacienda,  en  una  cantidad  muy 
corta,  y  lo  ejecutó,  después  me  escribió  D.  Pedro  Baigorri, 
su  Sucesor,  que  las  ha  ido  reparando  v  poniendo  en  defensa 
de  manera  que  hoy  está  aquello  con  mucha  seguridad;  y 
juntamente  por  vía  de  Chile  me  remitió  preso  al  dicho  don 
Jacinto,  y  después  por  la  de  Potosí,  su  residencia  uno  y 
otro  para  que  lo  enviase  al  Consejo,  y  estando  en  la  prisión 
me  pidió  que  le  diese  la  ciudad  por  cárcel  hasta  el  día  de 
la  embarcación,  que  comuniqué  en  el  Acuerdo  de  Justicia ; 
y  siendo  de  parecer  que  se  le  debía  conceder  con  pleito 
homenaje,  le  hizo  y  le  solté  de  ella  hasta  que,  llegando  el 
tiempo  de  la  dicha  embarcación  y  de  carearlo  con  un  fraile 
de  San  Francisco,  de  nación  portugués,  que  está  en  el  Con- 
vento de  esta  ciudad  y  vino  en  una  de  dos  naos  que  envió 
Salvador  Correa,  Gobernador  de  Angola,  llamadas  del  dicho 
don  Jacinto  y  no  de  los  Padres  de  la  Compañía.  Como  an- 
tes queda  dicho,  y  parece  por  unos  autos  que  con  dicha 
residencia  se  entregarán  a  V.  E.  hizo  ausencia  quebran- 
tando dicho  pleito  homenaje,  y  después  de  pasados  algunos 
meses  de  partida  la  Armada  pareció  en  el  hospital  de  San 
Andrés,  de  adonde  fué  sacado  y  reducido  a  la  prisión  en 
que  queda,  para  que  V.  E.  mande  se  haga  la  dicha  remi- 
sión, tiene  este  presidio  100  soldados  de  dotación  y  las  ar- 
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mas  necesarias,  y  situados  en  la  Caja  de  Potosí  veintiún 
mil  f>esos  que  se  llevan  de  ella  situados  todos  los  años  para 
su  paga.  Con  aprobación  de  S.  M.  en  Cédula  de  25  de 
Abril  de  652,  mandándome  juntamente  en  ella  y  otras  que 
después  acá  he  recibido  sobre  cosas  tocantes  a  la  seguridad 
de  dicho  puerto  que  me  comunique  con  el  Gobierno  muy 
a  menudo  y  en  orden  a  ello  dejo  asentado  que  corran  los 
chasquis  ordinarios  de  cada  mes  hasta  aquella  provincia  y 
encargaBo  a  dicho  Gobierno  que  vele  mucho  en  que  no  se 
saquen  por  allí  pinas  de  plata  sin  quinto,  respecto  de  los 
desórdenes  que  ha  habido  f)or  lo  pasado,  con  lo  cual  y 
haber  retirado  los  portugueses  que  en  él  residían,  se  ha 
conservado  y  queda  gozando  de  una  paz  muy  tranquila. 

85.  Población  de  Valdivia  e  informes  que  se  han  hecho 
a  V.  M.  sobre  la  dificultad  de  su  conservación. — Habien- 
do llegado  a  este  gobierno  por  el  año  de  648,  y  entendido 
por  la  relación  del  estado  del  Reino  que  me  dejó  el  señor 
Marqués  de  Mancera  la  población  que  había  hecho  en  el 
puerto  de  Valdivia  con  ocasión  del  enemigo  holandés  que 
entró  en  él  por  Mayo  de  643  mirando  a  dos  fines,  que  fué 
ocuparle  porque  no  volviese  otra  vez  a  él  y  asegurar  la  paz 
que  habían  dado  aquellas  provincias  al  Sr.  Gobernador 
don  Martín  de  Mújica  y  darse  las  manos  los  dos  campos 
abriendo  camino  desde  allí  a  la  ciudad  de  la  Concepción 
para  comunicarse  y  poder  llevar  los  víveres  y  demás  cosas 
necesarias  para  su  conservación  y  hallado  que  nada  de  esto 
había  tenido  efecto  desde  el  año  de  645  en  que  se  empezó 
la  dicha  población  y  que  antes  iba  a  menos,  respecto  de 
haberla  de  sustentar  por  la  mar  y  perderse  la  mayor  parte 
de  bajeles  de  víveres  que  allí  se  llevan  ni  podido  penetrar 
ni  darse  las  manos  los  dos  ejércitos  de  Chile  y  aquel  presi- 
dio ni  tampoco  salir  a  cultivar  la  tierra  para  su  sustento, 
por  ser  la  paz  que  dieron  aquellos  indios  fingida,  como  se 
conoció  en  el  robo  del  primer  socorro  que  intentó  enviar 
por  tierra,  con  muerte  de  las  personas  que  le  llevaban,  y 
que  después  se  vio  en  la  segunda  que  ofrecieron  al  señor 
don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  que  hoy  gobierna  aquel 
Reino,  pues  dentro  de   veinte  días  de  efectuada  varó  en 
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aquellas  costas  el  navio  del  situado  que  envié  el  año  de 
651.  Y  habiendo  saltado  toda  la  gente  en  tierra,  la  mataron 
y  sacaron  de  él  todo  lo  que  llevaba,  y  la  poca  seglaridad 
que  tenían  aquellas  armas  por  haberse  minorado  la  gente 
y  el  mucho  gasto  y  dificultad  que  tendría  el  conducirla  de 
nuevo,  recreciéndose  de  todo  mucho  gasto  a  la  Hacienda 
Real,  di  cuenta  a  S.  M.  de  ello  y  de  los  demás  motivos  que 
se  me  ofrecieron,  para  que  se  sirviese  de  tener  entendido 
que  no  por  el  freno  de  este  presidio  se  aseguraba  la  dicha 
paz,  como  la  experiencia  había  mostrado,  ni  que  tampoco 
era  de  importancia  el  poblarle,  por  razón  de  que  los  enemi- 
gos de  Europa  no  hiciesen  pie  en  él,  pues  demás  de  que 
los  indios  son  de  calidad  que  no  la  asientan  con  nadie  ni 
quieren  otras  naciones  en  sus  tierras,  sino  vivir  solos  en 
sus  idolatrías,  vicios  y  borracheras,  la  dificultad  de  susten- 
tarse en  aquéllas  era  muy  clara,  pues  estando  S.  M.  apo- 
derado de  ellas  no  lo  podía  hacer,  cuanto  y  más  los  que 
habían  de  enviar  los  socorros  de  Europa  suplicándole  jun- 
tamente que  en  conformidad  de  esto  y  del  informe  que 
dicho  Sr.  Gobernador  D.  Antonio  había  enviado  en  razón 
de  ser  necesaria  su  conservación  se  sirviese  de  resolver  lo 
más  conveniente  a  estas  materias,  si  bien  hasta  ahora  no 
lo  ha  hecho,  sino  mandándome  que  continúe  en  el  socorro 
en  el   ínter  que  lo  ve  y  determina. 

86.  En  este  estado  me  escribió  dicho  Gobernador,  en 
carta  de  29  de  Mayo  de  653,  que  reconociendo  después  de 
haber  hecho  el  informe  referido  que  aunque  se  determinó  a 
pasar  con  número  de  gente  al  castigo  de  estos  indios  por 
el  quebrantamiento  de  las  paces,  muertes  y  robos  que  hicie- 
ron en  dicho  situado,  se  retiró  de  la  campaña  conociendo 
la  imposibilidad,  por  ser  necesario  para  esto  otras  dos  mil 
plazas  sobre  las  cuatrocienta?,  que  allí  habían  quedado  efec- 
tivas, y  que  así  informaba  a  S.  M.  en  los  galeones  de  aquel 
año  cuan  preciso  era  despoblar  aquella  plaza,  sin  embargo 
del  parecer  que  dio  pidiendo  que  se  conservase  respecto  de 
que  en  la  ocasión  de  haberse  perdido  el  dicho  situado  en 
aquellas  costas  no  juzgó  que  se  había  perturbado  la  paz 
referida,  y  que  la  podía  asegurar  con  la  intención  que  tenía 
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de  poblar  los  llanos  de  Osorno  y  asistencia  que  creyó  le 
darían  dichos  indios ;  pero  ya  no  le  era  posible,  por  re- 
conocer lo  contrario,  con  las  experiencias  de  tantas  contin- 
gencias y  riesgos  en  que  se  hallaba  dicha  plaza,  así  en  lo 
recelosos  de  estos  rebeldes  como  de  los  mismos  soldados 
que  en  ella  asisten,  respecto  de  la  desesperación  de  estar 
oprimidos  y  trabajados  en  sitio  tan  inútil  y  remoto  lleva- 
dos de  sus  pocas  obligaciones,  por  ser  los  más  facinerosos 
desterrados  y  mestizos  que  se  huyen  cada  día  a  los  indios. 
Como  a  la  sazón  lo  habían  hecho  tres,  y  el  uno  de  ellos 
alférez  reformado,  y  por  otras  razones  que  dicha  carta  refe- 
ría, la  cual  asimismo  remití  a  S.  M.,  con  deseo  de  que  al- 
canzase antes  de  tomar  la  dicha  resolución  para  que  más 
desengañado  de  las  noticias  que  en  la  materia  le  he  dado 
disponga  lo  que  más  fuere  servido,  y  porque  en  lo  tocante 
a  ella  no  quede  ninguna  reservada  a  V.  E.,  parece  que 
después  de  esto  intentó  segunda  vez  el  dicho  Gobernador 
poner  por  obra  este  castigo,  y  habiendo  nombrado  para 
ello  a  D.  Juan  de  Salazar,  su  cuñado,  a  quien  dio  título  de 
Maestro  de  Campo  General  de  aquel  Reino,  sin  embargo 
de  haberle  prevenido  por  mis  cartas  que  dejase  esta  entrada 
para  la  ocasión  de  hallarse  con  más  fuerzas  las  armas  que 
Su  Majestad  tiene  en  aquel  presidio  y  que  aguardase  la  re>. 
solución  que  se  servía  de  enviar  sobre  conservar  o  no  su 
población,  la  ejecutó,  con  un  trozo  de  gente  de  Chile  y  otro 
del  dicho  presidio,  y  habiéndole  muerto  los  indios  cerca  de 
doscientos  españoles  y  más  de  mil  quinientos  amigos,  se 
hubo  de  retirar  sin  haber  hecho  efecto,  escribiéndome  tam- 
bién dicho  Gobernador  en  otra  suya  de  8  de  Marzo  de  654 
el  riesgo  en  que  no  sólo  quedaba  aquel  presidio,  sino  tam- 
bién todo  el  Reino  por  el  empeño  de  estas  asistencias,  de 
que  asimismo  di  cuenta  a  S.  M.  en  los  galeones  de  dicho 
año  y  de  los  grandes  gastos  que  de  todo  se  causaban  a  su 
Real  Hacienda,  si  bien  después  acá  no  he  tenido  aviso  nue- 
vo de  cosa  que  pueda  dar  cuidado,  sino  algunas  cartas  del 
dicho  Sr.  Gobernador  sobre  diferentes  negocios,  y  entre 
ellas  una  de  29  de  Mayo  del  año  pasado  de  654,  en  que 
pretende  por  las  causas  referidas  y  riesgos  a  que  está  dis- 
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puesto  su  crédito  interviniendo  en  dar  las  órdenes  para 
estas  entradas  y  remisión  de  víveres  tocarle  el  nombra- 
miento de  aquel  presiciio  y  nueva  población  y  eximirle  de 
estas  obligaciones,  no  he  determinado  nada  ni  he  hecho  no- 
vedad, esperando  la  resolución  de  S.  M.  y  la  llegada  de 
Vuestra  Excelencia. 

87.  Daños  de  la  introducción  de  los  indios  de  la  Usan- 
za en  el  Reino  de  Chile,  y  lo  que  de  nuevo  propone  el 
Gobernador. — Y  últimamente,  habiendo  entendido  que  to- 
dos los  daños  y  riesgos  a  que  está  expuesto  el  dicho  Reino 
nacen  de  haber  introducido  entre  los  soldados  y  los  indios 
de  guerra  un  rescate  que  llaman  de  indios  de  la  Usanza, 
que  es  venderles  sus  mujeres  y  sus  hijos,  con  pretexto  de 
poderlo  hacer  en  sus  necesidades  y  viendo  que  demás  de 
ser  esclavos  por  este  camino  resultaba  que  dándoles  los 
dichos  soldados  sus  armas  y  otros  géneros  en  trueco  que- 
daban ellos  armados  3'  desarmados  los  nuestros,  me  envió 
autos  de  ello  la  Real  Audiencia  de  Santiago,  hechos  a  pedi- 
miento  del  Sr.  Fiscal  protector,  en  que  mandó  prohibir  este 
contrato,  pidiéndome  que  lo  confirmase;  y  habiéndolo  hecho 
con  consulta  de  este  Acuerdo,  como  consta  por  los  papeles 
que  están  en  el  oficio  de  gobierno,  y  enviado  provisiones  a 
aquel  Reino  para  el  efecto,  la  una  dirigida  a  dicha  Real 
Audi'^ncia  y  la  otra  a  dicho  Sr.  Gobernador,  me  ha  vuelto 
a  escribir,  en  carta  de  28  de  Agosto  del  año  pasado  de  654, 
que  sin  embargo  de  haber  concurrido  con  la  dicha  Audien- 
cia y  dado  su  parecer  para  que  semejante  contrato  no  co- 
rriese, se  hallaban  las  ciudades  de  la  Concepción  y  San- 
tiago tan  faltas  de  servicio,  que  era  forzoso  haberse  de  valer 
de  este  medio  con  las  limitaciones  que  en  ella  refiere  y 
conveniencias  de  ser  cristianos,  por  este  camino,  y  a  pedir 
que  reconozca  los  dichos  papeles  y  la  alegación  que  en 
ellos  hizo  dicho  Sr.  Fiscal  y  los  medios  que  propone  ahora 
en  dicha  carta,  pues  como  quien  tiene  la  cosa  presente,  le 
ha  enseñado  la  experiencia  los  inconvenientes  que  han  re- 
sultado de  esta  prohibición  y  que  le  cometa  la  disposición 
y  moderación  de  estos  cambios,  y  sin  embargo  de  que  es 
materia  en  que  tengo  determinado  con  parecer  de  dicho 
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Acuerdo  y  juzgo  que  con  cualquiera  puerta  que  se  abra  ha 
de  volver  al  mismo  desorden,  la  he  mandado  entregar  en 
la  secretaría  de  V.  E.  para  que,  con  vista  de  todo,  se  sirva 
de  mandar  lo  que  más  convenga,  con  que  cierra  este  dis- 
curso para  que  con  las  noticias  de  lo  que  contiene  y  me 
manda  S.  M.  en  dicha  Cédula,  quede  a  V.  E.  corra  en  las 
más  aventajadas  disposiciones  de  que  necesita  para  conser- 
vación de  la  paz  general  con  que  dejo  a  V.  E.  todo  el 
Reino  y  buenos  sucesos  de  las  materias  que  en  él  quedan 
pendientes. 

Los  Reyes,  22  de  Marzo  de  165 1. — Conde  de  Salvatierra. 
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